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Hay  en  la  muy  ilustre  y  celebérrima  ciudad  de  Sevilla,  eu 
la  parroquia  de  S.  Isidoro ,  y  cerca  ya  de  la  puerta  de  Car- 
mona,  una  calleja  estreclm,  mal  empedrada,  sucia,  cuyas 
diez  viejísimas  casas,  á  imitación  de  esas  viejas  que  se  enja- 
velgan  la  cara  para  parecer  mas  jóvenes,  están  completamen- 
te blanqueadas,  ¿  escepdon  de  las  corroídas  maderas  de  sus 
postigos  y  de  sus  aleros,  con  blanqmsima  cal  de  Morón: 
los  estaremos  de  esta  calle  se  apoyan  el  uno  en  la  de  Mesones, 
y  el  otro  en  la  del  Candilejo;  y  por  esta  parte,  junto  á  una 
esquina,  dentax)  de  un  nicho  de  piedra  blanqueado,  hay  un 
busto  de  Rey  con  corona  en  la  cabeza,  manto  real  en  los  hom- 
bros, y  uno  como  dogal  al  cuello;  siendo  de  notar  que  esta 
cabeza,  como  el  nicho  y  como  las  casas  de  la  caUe,  está  en- 
javelgada  y  blanqueada. 

Por  debajo  del  nicho,  en  un  azulejo,  y  haciendo  el  ofício 
de  una  nota,  se  lee  en  letras  azules:  Calle  de  la  Cabeza  del  Rey 
D.  Pedro. 


Y  en  efecto,  quien,  conocedor  de  nuestra  historia,  se  de- 
tenga á  contemplar  aquel  busto ,  y  lea  aquel  letrero ,  no  podrá 
menos  de  reparar  en  la  escultura,  aunque  esté  estropeada  y 
mutilada  y  embadurnada,  algo  de  ese  carácter,  algo  de  ese 
aspecto  feroz 9  de  esa  fijeza  incontrastable,  de  esa  crueldad 
salvaje,  que  nos  han  trasmitido  las  crónicas  como  semblanza 
del  rey  D.  Pedro  el  Cruel. 

A' no  dudarlo,  aquella  es  la  vera  efigies  del  susodicho  ce- 
lebérrimo soberano,  ó  quien  la  inventó ,  y  se  la  atribuyó ,  y 
la  hizo  pasar  por  suya,  escribió  en  piedra  con^  un  cincel  el 
carácter  de  aquel  tremendo  personaje,  que  nos  presenta  en 
descripción  la  historia. 

¿Pero  aquella  cabeza  es  un  monumento  de  honor „,ó  un 
pa(h*on  de  ignominia?  ¿Por  qué  entre  su  atavío  regio  figura 
un  dogal,  como  en  muestra  de  justicia?  ¿Fué  puesto  en  aquel 
lugar  apartado  como  en  señal  de  infamia  por  Enrique  II  el 
fratricida? 

Hé  aquí  la  pregunta  que  nos  hicimos  al  detenernos  á 
contemplar  aquel  resto  de  la  edad  media,  un  encapotado  cti« 
de  invierno,  en  que  lo  opaco  del  celage  daba  un  color  casi 
fantástico  al  busto  tradicional.  Desde  entonces,  y  para 
satisfacer  nuestra  curiosidad,  preguntamos  á  viejos,  revolvi- 
mos archivos,  desenterramos  papelotes  y  pergaminos,  y  a) 
fin  encontramos  datos  suficientes,  para  poder  escribir  de  una 
manera  fiel  la  tradición  que  seguidamente  vamos  á  relatar  á 
nuestros  lectores. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

En  qne  se  (Itímucsira  que  un  cepo  de  ánimas  puede  servir  para  mudias  cosas, 
y  íjue  no  es  prudente  fiar  en  la  soledad  de  una  calle. 


ABA  la  oración  de  un  oscuro  dia  de  in- 
vierno del  año  de  gracia  de  1354,  en 
la  morisca  torre  de  la  iglesia  de  San 
Juan  de  la  Palma  de  Sevilla,  cuando, 
merced  al  débil  crepúsculo  que  prome- 
tía una  noche  densamente  oscura,  se 
vio  desembocar  por  la  plazuela  que 
ahora  lleva  el  nombre  de  la  iglesia,  y 
por  la  calle  de  los  Viejos,  qufe.  entonces  se  llamaba  del 
Cristo-Negro,  en  razón  á  un  crucifijo  de  color  oscuro,  por  su 
antigüedad,  que  se  veia  en  un  nicho,  continuamente  alum- 
brado por  uija  lámpara,  se  vio  desembocar,  decimos,  un  bi- 
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dalgo,  que  tal  lo  parecía  por  su  talante  y  su  larga  espada, 
rebozado  en  una  loba  parda,  y  calada  hasta  los  ojos  una 
gorra  de  velludo:  estas  dos  prendas,  unas  calzas  atacadas, 
de  grana,  y  unos  borceguíes  de  ante,  armados  de  espuelas, 
eran  lo  único  que  se  veía  del  traje  del  encubierto ,  que  al  en- 
trar en  la  plazuela,  se  detuvo  un  momento  irresoluto  delante 
del  pórtico  de  la  iglesia,  en  el  cual  habia  un  pequeño  postigo 
abierto. 

En  aquel  momento,  á  pesar  de  que  Sevilla,  por  ser  corte, 
era  mas  populosa  y  mas  rióa  que  ahora,  no  pasaba  un  alma 
viviente  por  la  plazuela,  y  nuestro  embozado  pudo,  sin  ser 
visto,  acercarse  rápidamente  á  un  cepillo,  especie  de  arca 
clavada  en  la  pared,  á  la  derecha  del  pórtico,  sobre  la  cual 
se  leia  en  letras  góticas:  Aqui  se  echan  las  limosnas  para  las  ben- 
ditas ánimas.  Una  vez  allí,  y  con  una  ligereza  y  una  habili- 
dad, dignas  del  mas  sutil  y  esperimentado  ladrón,  forzó  con 
un  puñd  la  caja  del  cepillo,  y  sacó  de  él...  no  las  miserables 
monedas  de  cobre  que  se  veian  diseminadas  acá  y  allá,  sino 
una  pequeña  carta  y  una  llave;  después  de  lo  cual  puso  en 
el  cepillo  una  moneda  de  oro,  dejó  caer  la  tapa,  de  manera 
que  parecía  que  habia  sido  violentada,  y  luego,  mirando  de 
nuevo  si  alguna  persona  en  la  calle  ó  en  las  ventanas  podia 
haber  sido  testigo  de  su  fechoría,  y  viendo  que  no,  entróse 
decididamente  en  la  iglesia,  y  luego  en  una  sombría  capilla, 
y  con  gran  irreverencia  para  aquellos  tiempos,,  se  puso  á  leer 
la  carta  que  habia  encontrado  en  el  cepillo,  lo  que  solo  le 
ocupó  un  momento,  porque  aquella  carta,  que  solo  contenia 
dos  renglones,  decia  únicamente :  «Al  fin  vuestro  amor  ven- 
ce,  y  os  dejo  la  llave  del  postigo ,  y  con  ella  mi  honor,  w 

£1  hidalgo  guardó  aqueUa  carta  en  su  escarcela  con  esas 
inequívocas  y  mudas  señales  de  tcontento  de  quien  ha  ven- 
cido un  imposible,  y  adelantó  hacia  el  fondo  de  la  iglesia, 
donde,  delante  del  presbiterio,  oraban  dos  mujeres:  y  dando 
la  vuelta  á  una  pilastra,  se  puso  á  contemplar  á  las  devotas 
tan  tranquilo  y  confiado,  como  sí  nada  tuviera  que  temer  de 
esto  mundo  ni  del  otro. 
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Pero  el  incó^ito  se  engañaba,  y  seguramente  no  hubiera 
estado  tan  tranquilo ,  si  hubiera  sabido  que ,  durante  su  rápi- 
da operación  de  forjar  el  cepillo  y  sacar,  de  él  la  carta  y  la 
llave ,  hablan  sido  testigos  de  ello,  aunque  ocultas,  dos  per- 
sonas de  distinta  clase  y  posición,  en  verdad,  pero  que  no 
por  eso  dejarán  de  figurar  de  una  manera  digna  en  nuestro 
cuento. 

Antes  de  describir  á  dichas  personas,  debemos  ocuparnos 
del  lugaí  en  que  se  encontraban,  y  para  ello  nos  es  preciso 
Jiacer  una  ligera  descripción  de  la  plazuela  de  San  Juan  de  la 
Palma.  Era  esta  un  espacio  de  forma  irregular,  que  á  lo  que 
mas  se  parecía,  era  á  un  triángulo  truncado  en  su  vértice  por 
la  parte  de  la  iglesia,  y  mutilado  en  su  base  por  la  desembo- 
cadura de  la  calle  de  Mengibar  y  de  la  plazuela  del  Espíritu 
Santo:  constituían  los  lados  de  este  triángulo  alterado  quince 
casas  feísimas ,  negras  y  destartaladas,  esceptuando  una  sola, 
la  iglesia,  cuya  torre,  de  bella  forma  árabe,  que  ya  no  exis- 
te ,  faalHendo  sido  reemplazada  por  otra ,  formaba  una  esquina 
confinante  con  las  calles  llamadas  ahora  de  Caño-quebrado  y 
de  los  Viejos. 

La  casa,  cuyo  aspecto  hemos  esceptuado  del  ruinoso ,  de- 
negrido y  feo  de  las  otras,  era  una  linda  casita  con  aleros,  en 
que  habia  Resabios  del  gusto  árabe,  muro  de  piedra  blan- 
queado ,  á  escepcion  de  los  marcos  bizantinos  de  algunas 
ventanas  salpicadas  acá  y  allá  sin  simetría  ni  uniformidad, 
con  ese  bello  y  romántico  desorden  de  las  distribuciones  ar- 
quitectónicas de  la  edad  media,  y  con  una  bellísima  ventana 
ojiva,  partida  por  una  columna  de  mármol  blanco,  coa  vi- 
drieras de  colores,  sustentada  por  una  puerta  de  arco  y  ador- 
nos bizantinos,,  carrada  por  un  enorme  portón,  con  postigo 
tachonado  de  enormes  clavos,  y  adornado  en  el  centro  con 
uo  m<Hish*uoso  llamador  de  hierro  cincelado:  entre  la  clave 
del  arco  y  el  abaco  de  la  v^tana  había  un  colosal  escudo 
heráldico,  ó  que  debió  serlo,  puesto  que,  á  pesar  de  no  ha- 
ber pasado  d^e  la  conquista  de  Sevilla  años  bastantes  para 
que  los  cuarteles,  el  yehno  y  los  lambrequines,  que  apenas 
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se adivinaban  en  la  escultum  como  se  adivinan  los  caracteres 
en  un  escrito*  á  medio  borrar,  hubiesen  sido  corroidos  por  la 
polilla  ó  por  el  salitre,  estos  dos*  enemigos  mortales  de  la 
piedra,  era  necesario  en  vista  de  su  estado  creer,  atendiendo 
á  las  costumbres  de  la  época,  que  aquel  escudo  debia  de  ha- 
ber sido  picado  por  el  verdugo  en  castigo  de  alguna  traick>n 
ó  rebeldía  de  su  amo. 

Sea  como  quiera ,  esta  casa  que,  comparada  con  las  otras, 
podía  llamarse  palacio,  y  que,  abrazando  su  muro  de  piedra 
un  gran  espacio,  formaba  ángulo  en  su  plano  con  la  tortuosa* 
calle  de  Regina,  hasta  cuyo  primer  ángulo  continuaba,  había 
puesto  en  gran  cuidado  y  confusión  á  maese  Longinos,  sa- 
cristán de  la  parroquia,  á  Genoveva,  su  mujer,  y  á  Deogra- 
cias,  su  monago ,  que,  por  razón  de  su  oficio  respectivo,  vi- 
vían en  las  habitaciones  del  primer  tramo  de  la  torre  de  la 
iglesia ,  y  se  admiraban  de  que ,  no  teniendo  la  casa  de  piedra 
otra  puerta  que  la  que  correspondía  exactamente  de  firente  á 
la  de  la  iglesia,  sin  que  hubiese  postigo  ni  señales  de  haberle 
habido  en  la  parte  correspondiente  á  la  calle  de  Regina,  no 
se  abriese  jamás  aquella  puerta,  ni  se  oyese  ruido  en  la  casa, 
muda  siempre  como  una  tumba ,  siendo  así  que  estaba  habi- 
tada, y  no  por  gentes  que  por  su  vejez  pudieran  considerarse 
retraídas  del  mundo  y  reducidas  á"  la  soledad,  sino  por  dos 
jóvenes  de  distinto  sexo  y  hermosos ,  á  juzgar  por  las  som- 
bras que  mas  de  una  vez  se  habían  detallado  sobre  la  vidrie- 
ra de  colores ,  al  interponerse  un  cuerpo  á  la  luz  que  ilumi- 
naba el  interior. 

Algunas  veces,  y  como  si  hubiera  estado  apoyada  en  el 
alféizar  de  la  ventana ,  y  á  una  distancia  próxima ,  lo  bastante 
para  que  no  se  alterasen  las  formas  en  la  proyección  de  la 
sombra,  habían  i^sto  medio  cuerpo  de  mujer  de  una  esbeltez 
suma ,  sobre  cuyos  anchos  y  redondos  hombros,  se  erguía  un 
delicioso  cuello ,  y  sobre  el  cuello  una  cabeza  con  un  semblan- 
te cuyo  perfil  enamoraba ,  y  un  peinado  que  en  lo  voluminoso 
parecía  indicar  que  no  eran  los  cabellos  la  prenda  mas  pobre 
de  aquella  mujer,  aunque  el  seno,  cuyo  perfil  se  dibujaba  al- 
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gunas  veces  y  fuese  también  otra  riqueza  inequívoca:  aquella 
mujer  del»a  ser  muy  dama ,  á  juzgar  por  lo  indolente  de  su 
apostura ,  por  el  altivo  movimiento  de  su  cabeza ,  y ,  ademas, 
por  lo  delicado  de  sus  manos ,  que  algunas  veces  recortaban 
su  sombra  en  los  vidrios ,  mientras  un  precioso  dedo  pereda 
seguir  distraido  el  contomo  de  alguna  de  las  grotescas  y 
semi-bárbaras  figuras  pintadas  en  las  vidrieras. 

Habia  ocasiones  en  que,  junto  á  la  sombra  de  la  damsi,  se 
destacaba  la  de  un  caballero,  y  decimos  caballero,  siguiendo 
laoiHnion  espuesta  por  maese  Longinos  á  su  mujer;  porque 
solo  un  caballero  muy  noble ,  muy  valiente  y  muy  rico ,  podia 
tener  la  soberbia  y  la  indescribible  altivez  qué  se  notaba  en  la 
cabeza  de  la  sombra:  hablaban  en  pro  de  su  hermosura  y  de 
su  juventud  el  perfil  de  su  semblante  y  la  impaciencia  de  sus 
movimientos;  y  en  cuanto  á  la  posición  respectiva  de  las  dos 
sombras,  el  buen  sacristán  habia  deducido  en  una  ocasión, 
con  una  esquisita perspicacia,  que  eran  amantes,  al  ver  con 
grave  escándalo  que  los  brazos  de  entrambas  sombras  jse  enla- 
zaron, que  sus  cabezas  se  unieron ,  y  al  escuchar  al  mismo 
tiempo  un  leve  é  inequívoco  ruido ,  único  que  se  habia  perci- 
bido en  aquella  casa  desde  que  la  conocía  maese  Longinos; 
después  de  lo  cual ,  las  dos  sombras  se  hablan  separado,  asi- 
das de  las  manos ,  y  desaparecido  la  luz ,  quedando  la  ventana 
borrada ,  perdida ,  como  tragada  por  la  oscuridad  general  del 
muro. 

Afortunadamente  la  señora  Genoveva  no  habia  sido  testigo 
de  este  escándalo,  y  su  esposo,  el  digno  sacristán  de  San  Juan 
de  la  Palma,  se  guardó  muy  bien  de  relatárselo ,  teniendo  en 
curata  cuánto  debiera  haber  hecho  sufirír  á  la  susceptibilidad 
de  la  honestísima  y  casi  eclesiástica  matrona ;  pero  no  se  re- 
cató del  mismo  modo  de  su  zanquilargo  monago,  especie  de 
orangután  humano ,  que  convino  con  su  jefe  en  que  en  aquella 
casa  vivían  almas  condenadas  que  se  abrazaban,  y  que  era 
necesario  ahuyentarlas  con  algunas  hisopadasde  agua  bendita. 

P^opor  mas  que  el  cura,  y  el  beneficiado,  y  el  acólito 
arrojaron  exorcismos  y  agua  bendita  á  la  tal  casa  (por  supues- 
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to ,  de  noche ,  á  oscuras  y  en  voz  baja  para  evitar  compraDoi- 
sos  en  el  caso  de  que  no  ñiesen  duendes  los  exorcisados ,  y  sí 
personas  de  carne  y  hueso  que  no  a^deciesen  el  exorcismOr 
sino  que  por  el  contrario,  lo  hiciesen  caer  sóbrelos  exorcisa- 
dores) ,  la  casa  continuó  en  el  mismo  estado ,  con  puerta  her- 
mética y  continuamente  cerrada  y  llena  de  telarañas,  sin  que 
se  abriese  un  solo  boquete  de  los  situados  sobre  la  calle,  y  sin 
que ,  ni  aun  desde  la  torre  de  la  iglesia  que  dominaba  á  la 
casa ,  viese  en  la  parte  visible  de  su  interior,  otra  cosa  que  la 
leería  alta  de  un  patio,  tan  desierta,  polvorienta  y  llena  de 
telarañas  como  el  esteríor. 

Es  verdad  que  un  dia  hubo  una  conmoción  en  la  casa  del 
sacristán:  Deogracias  habia  visto  algo  en  la  casa  maldita, 
como  hablan  acabado  por  llamarla ;  pero  aquel  algo,  tan  nü&- 
teriosamente  anunciado,  no  era  otra  cosa  que.....  un  gato 
negro. 

Sabido  es  que  los  gatos  negros  son  muy  respetados  por 
ciertas  gentes,  que  creen  de  buena  fé  que  el  demonio  toma 
con  mucha  frecuencia  la  forma  de  uno  de  estos  animales; 
cuya  creencia  aceptada,  ó  por  mejor  decir,  heredada  por 
maese  Longinos,  sm  que  jamás  le  hubiese  ocurrido  la  impie- 
dad de  pasarla  por  el  tamiz  de  la  razón ,  le  hizo  declarar  so- 
lemnemente que  la  casa  en  cuestión  estaba  ocupada  por  espí- 
ritus infernales ,  circunstancia  bastante  por  sí  sola  á  hacerle 
huir  de  su  vecindad,  á  no  vivir  en  la  parte  adyacente  de  una 
iglesia,  lugar  sagrado  y,  como  todos  saben,  iimiune  de  de- 
monios, duendes,  trasgos  y  d^nas  gente. 

Así  pues ,  desesperados  de  no  saber  nada ,  se  contentaron 
con  su  sentencia  ejecutoría  respecto  á  la  dicha  casa,  que  per- 
maneció cerrada  y  silenciosa,  y  en  cuya  magnífica  vidriera 
tenia  lugar  de  tiempo  en  tiempo  una  representación  de  som- 
bras chinescas. 

Somos  enemigos  de  los  misterios ,  y  por  lo  tanto  vamos  á 
empezar  á  descorrer  el  velo  que  cubría  aquella  casa  tan  es- 
piada, tan  murmurada,  y  cuyo  intmor  ara  tan  desconocido: 
para  ello  será  necesario  que  tomemos  nuestra  relación  desde 
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ai^QD  tiempo  antes  del  momento  en  que  el  hombre  de  la  gorra 
negra ,  la^loba  parda ,  las  calzas  de  grana,  los  borceguíes  de 
ante  y  la  larga  espada,  forzase  el  cepillo  de  ánimas  déla 
iglesia  y  sacase  de  él  una  carta  y  una  llave. 

Era  la  caida  de  la  tarde ,  cuando  un  hombre  de  buena  es- 
tatura y  noble  talante ,  tan  encubierto  como  el  primero  que 
hemos  descrito ,  cubierto  con  un  birrete  de  brocado  y  envuelto 
'en  un  manto  rojo  que  le  caia  hasta  los  pies ,  dejando  apenas 
ver  sus  ricas  calzas  azules,  sus  borceguíes  atacados  y  la 
limjMa  contera  de  una  larga  espada,  entró  en  la  calle  de 
Regma,  por  la  parte  de  la  plaza  del  Mercado,  y  después  de 
haber  doblado  y  rodeado  cinco  ángulos  salientes  y  entrantes 
de  dicha  calle,  se  detuvo  en  el  sesto,  formado  por  la  pared 
de  una  casucha  y  el  muro  de  piedra  de  la  casa  misteriosa; 
sacó  una  mano  de  debajo  del  manto ,  en  la  mano  una  Uave, 
y  con  ella  abrió  la  puerta  de  la  casucha;  entró,  cerró,  subió 
una  oscura  escalera ,  abrió  con  la  misma  Dave  una  puerteci- 
11a,  atravesó  un  tétrico  y  estrecho  corredor,  dobló  un  ángulo^ 
y,  siempre  con  la  misma  llave ,  abrió  otra  puerta  que  cerró 
tras  sí:  atravesó  una  pequeña  antecámara,  y  entró  en  una 
cámara  caliente  y  perfumada  por  las  emanaciones  de  dos  bra- 
serülos  de  plata ,  colocados  á  los  pies  de  un  diván ,  en  los 
que  se  quemaban  mirra  y  aloe. 

Al  entrar,  el  hombre  lanzó  una  mirada  en  tomo  suyo:  la 
cámara  estaba  desierta:  entonces  arrojó  el  birrete  y  el  manto 
sobre  un  sillón ,  se  desató  la  espada  y  el  puñal ,  y  los  puso 
sobre  una  mesa ;  y  luego  contemplándose  en  un  gigantesco 
espejo  de  acero ,  puesto  sobre  ella ,  se  aliñó  su  magnífica  ca- 
bellera rubia ,  estiró  bajo  su  cinturon  los  ¡diegues  de  su  sayo 
de  brocado  verde ,  colocó  en'el  centro  de  su  pecho  un  sello 
que  pendia  de  una  gruesa  cadena  de  oro ,  después  de  lo  cual 
fué  á  una  puerta  de  cedro,  situada  á  un  estremo  de  la  cá-  i 

mará,  tocó  suavemente  en  ella  por  tres  veces  con  la  pahna 
de  la  mano,  é  inmediatamente  se  oyeron  unas  de  esas  en^- 
gicas  pisadas  de  mujer  que  nos  hacen  concebir,  antes  de  que 
la  veamos,  á  una  buena  moza  (permítasenos  esta  frase,  aun- 
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que  vulgar,  significativa  y  puramente  española),  y  luego  se 
abrió  aquella  puerta,  y  una  hermosísima  mujer,  vestida  á  la 
oriental ,  dio  un  grito  de  alegría  al  ver  al  hombre ,  y  se  arrojó 
en  sus  brazos  esclamando : 

— ¡AhPeruche!  ¡Peruchemio!  ¡al  fin  has  venido!  ¡tres 
días  mortales !  ¡  tres  dias  de  sufí-ir  y  dudar ! 

~¡E1  rey,  siempre  el  rey,  Salomith!  esclamó  el  joven, 
que  joven  era,  estrechándola  dulcemente  entre  sus  brazos. 

— ¡  Maldiga  Dios  al  rey !  esclamó  la  mujer,  asiendo  de  la 
mano  al  que  llamaba  con  el  estrano  nombre  de  Peruche:  ven, 
ven ,  sentémonos ;  tengo  que  reñirte  mucho. 

Lectoras  y  lectores:  yo  quisiera  tener  la  mano  de  Velaz- 
quez,  del  Ticiano  ó  de  Murillo,  y  un  lienzo  de  cuatro  varas 
en  cuadro,  amen  de  una  paleta  y  una  caja  de  colores...  esto 
último  es  muy  fácil  obtenerlo,  pero  no  lo  es  lo  misiúo  haceros 
concebir  una  idea  exacta  del  cuadro  que  nos  vemos  en  la 
obhgacion,  en  la  dura  obligación  de  describiros.  Hay  objetos 
tales  y  tan  hermosos ,  que  solo  por  una  reproducción  daguer- 
reotípíca,  por  decirlo  así,  pueden  apreciarse  bien:  lo  mismo 
que  el  pintor  se  desespera  porque  no  puede  inspirar  movi- 
miento á  sus  figuras,  del  mismo  modo  el  novelista  se  da  á  los 
diablos ,  porque  no  posee  el  anillo  mágico  de  Salomón  para 
evocar  las  figuras  que  crea  en  su  pensamiento,  y  al  presen- 
tároslas deciros:  mirad,  hé  ahí  mi  creación.  Esto,  en  verdad, 
podria  produciros  algunos  ratos  de  mal  humor,  á  vosotros, 
los  de  mis  lectores,  que  seáis  enamorados;  muchas  noches 
de  insomnio,  lectoras  mias,  á  las  que  por  desgracia  hayáis 
nacido  impresionables:  vale  mas,  mucho  mas,  si  se  tienen 
presentes  los  suicidados  por  fósforos,  las  sumersiones  en  el 
canal  y  otras  mil  estravaganciaá  del  amor,  que  yo  me  quede 
con  el  deseo  de  que  veáis  de  bulto  mis  personajes,  con  la 
animación,  con  la  vida  que  jamás  puede  sacar  una  pluma  de  un 
tintero,  por  mas  que  la  mano  que  la  use  obedezca  á  una  ima- 
ginación tan  feUz ,  tan  clara,  lan  esponente  como  la  del  mis- 
mísimo Cervantes ;  es  preciso ,  pues ,  que  vosoti'os  os  confor- 
méis con  mi  descripción  pálida  y  mezquina. 
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Empezando  por  la  cámara,  era  un  estenso  espacio ,  con 
techo  de  madama  escultado,  del  g^usto  gótico,  pintado  y  do- 
rado, con  paredes  revestidas  de  tapicaía  de  seda  roja,  bor- 
dada de  oro ,  y  sobre  la  tapicería  espejos  de  acero  abrillan- 
tados, una  mesa  dorada,  sillones  dorados,  alfombra  de  vitos 
colores  y  dibujo  semi-bárbaro  de  flores,  frutas  y  animales 
en  la  orla ,  y  una  escena  de  montería  en  el  centro:  un  diván 
de  damasco  blanco,  recamado  de  plata,  sobre  una  grada; 
dos  perfumeros  de  plata  cincelada  en  los  ángulos  de  la  grada; 
al  fondo  una  ventana  gótica  con  vidrieras  pintadas,  partidas 
en  dos  ojas  (la  misma  ventana,  cuyas  sombras  chinescas 
tenían  tan  escitada  la  curiosidad  de  maeseLonginos,  de  su 
honesta  Genoveva,  y  de  su  escéntrico  Deogradas);  una  pe- 
queña puerta  en  la  pared  de  la  derecha  que  forma  ángulo  con 
la  pared  en  que  está  la  ventana,  y  frente  á  esta  ventana, 
en  el  muro  opuesto ,  la  puerta  de  cedro  por  donde  entró  Sa- 
lomith ,  delante  de  la  cual  hay  un  bello  tapiz  corrido. 

En  cuanto  á  Salomith,  y  ya  que  como  hemos  dicho,  ca- 
recemos de  la  fuerza  de  descripción  necesaria  para  darla  á  co- 
nocer tal  cual  la  concebimos ,  nos  concretaremos  á  suplicar  á 
nuestros  lectores  que  se  figuren  una  niña  de  diez  y  siete  años 
con  la  estatura  y  el  desarrollo  de  una  mujer  formada,  her- 
mosa y  Cándida  como  un  ángel ,  voluptuosa  é  incitante  como 
una  hurí,  teniendo  como  las  hurís  (según  las  describe  Maho- 
ma),  los  cabellos  y  los  ojos  negros:  ricos,  brillantes,  y  on- 
dulosos  los  primeros;  centelleantes,  ardientes,  apasionados, 
iluminados  con  un  niego  recóndito  y  abrasador  los  segundos, 
bajo  la  sombra  de  suaves  y  convexas  pestañas,  bajo  unas  cejas 
que  parecen  dulcemente  arqueadas  por  la  mano  de  Dios,  con 
una  tinta  tomada  del  fondo  de  la  noche :  una  tez  del  color 
blanco  y  lascivo  de  la  perla,  unos  labios  semejantes  á  las  en- 
trañas de  una  rosa  de  Oriente,  un  rostro  de  forma  oval ,  una 
frente  majestuosa,  tranquila,  que  parece  exhalar  pensamiai- 
tos  de  felicidad ,  limitada  por  el  arco  ojivo  de  dos  anchas 
trenzas,  semÍNradas  de  Inrillantes,  una  nariz  como  no  habéis 
visto  dos  narices,  y  descaíidiendo,  cuello,  hombros,  seno,. 


brazos,  manos ,  talle,  todo  puro,  bello,  hmnoso,  inusitado, 
admirable;  aumentando  estas  bellezas,  perlas  en  el  cuello, 
diamantes  en  las  arracadas  y  en  los  cabellos ,  brazaletes  y 
ajorcas  en  los  brazos  y  las  piernas ;  una  túnica  de  seda  blanca 
que  llega  hasta  los  pies,  otra  de  brocado  púrpura  que  no  pasa 
de  las  rodillas,  y  sobre  estas,  un  callan  de  brocado  azul 
con  herretes  de  piedras  preciosas;  y  estas  tres  túnicas  de 
mangas  perdidas ,  ceñidas  en  la  cintura  por  un  cíngulo  de  oro 
en  que  están  dibujados  con  e^nalte  rojo  signos  cabalísticos, 
y  descotada  en  el  nacimiento  de  los  hombros,  dejando  casi 
descubierto  el  seno ,  cuya  blancura  vela  y  encubre  como  ima 
nube  una  rizada  camisola  de  encajes  doblados  y  redoUados 
que  se  ciaran  púdicamente  én  el  seno  bajo  la  rica  y  pesada 
gargantilla. 

Salomith,  como  lo  indica  su  nombre,  era  judía;  una  de 
esas  judías  hermosísimas,  semejantes  á  las  que  en  la  anti-* 
güedad  habían  inspirado  las  vivas  y  voluptuosas  imágaies 
de  la  poesía  hebraica. 

Hija  de  una  raza  oriental ,  en  que  el  desarrollo  en  la  mujer 
es  muy  prematuro,  Salomith  á  los  diez  y  siete  años  era  una 
hermosura  enteramente  formada. 

Perucho,  el  de  una  manera  tan  incomprensible  llamado  ri- 
diculamente Perudic,  aunque  con  un  acento  tan  dulce,  tan 
apasionado,  tan  infantil,  tan  alegre,  tan  puro,  que  le  hubiera 
envidiado  el  mas  grave  de  nuestros  lectores,  era  un  mancebo 
de  veinte  años  á  lo  mas:  todo  en  aquel  mancebo  provocaba 
esa  atención  profunda  que  produce  el  aspecto  de  un  hombre 
notable  por  mas  de  un  concepto;  aparte  de  la  riqueza  'de  su 
trage,  que,  como  hemos  indicado,  era  esfarema(h,  habia  en 
su  semblante,  en  sus  miradas,  en  sus  maneras,  un  no  sé  qué 
que  imponía  á  primera  vista  respeto.  Conocíase  que  dentro  de 
aquel  cuerpo  de  niño  se  encerraba  un  alma  de  viqo,  esperi- 
mentada,  profunda,  pensadora,  y  un  tanto  contrariada;  en 
cuanto  á  su  físico,  tenia  tanto  de  hernioso  como,  de  terríUe; 
su  rostro  oval,  un  tanto  angular  en  su  parte  inferior,  era  blan- 
co, blanquísimo,  terso,  aterciopelado  como  el  de  Salomith; 
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SUS  cabellos  de  un  rubio  dorado,  cortados  sobre  la  frente  á 
manera  de  cerquillo,  y  prolongados  en  Isffgas  y  sedosas  gue- 
deps  sobre  sus  hombros  y  sobre  su  tópalda;  sus  ojos  azules 
oscuros,  enormes,  redondos,  cuyas  miradas  tenían  una  fijeza 
y  una  fuerza  incontrastables;  su  boca  generalmente  «itrea- 
bierta,  de  gruesos  labios,  pero  de  bellas  formas,  parecía  acos- 
tumbrada al  mandó  pe»*  cierta  espresion  habitual  de  desden  y 
de  orgullo ;  su  nariz  magníficamente  configurada,  un  tanto 
rdHista,  se  comprimía  ó  se  dilataba,  según  que  sus  ojos  y  sii 
boca  cambiaban  de  espresion :  su  semblante ,  de  una  gran  her- 
mosura, ya  se  le  considerase  en  el  conjunto  ó  en  las  partes, 
tenia  sin  anbargo,  algo  de  Ihuvío  y  dominador,  y  en  algu- 
nas situaciones  habia  en  él  mucho  del  semblante  de  la  fiera; 
pero  cuando  enamoraba,  cuando  su  alma  dormia  tranquila, 
aquel  semblante  era  dulce  y  simpático,  sus  ojos  espresában 
amor  y  su  boca  sonreía:  cuando  estaíba  en  esta  situación, 
Salomith  le  llamaba  Peruche  á  boca  llena;  pero  cuando  un 
pensamiento  sombrío  unia  en  un  áspero  fihmce  las  cejas  ru- 
bias del  mancebo ,  cuando  en  el  fondo  oscuro  de  sus  ojos  luda 
un  fuego  siniestro,  cuando  su  labio  superior,  apenas  cubierto 
ponm  ligero  bozo,  temblaba,  Salomith  temblaba  también,  y 
no  se  atrevía  á  llamarie  Peruche. 

Y  esto  que  Peruche,  según  las  noticias  de  Salomith,  no 
era  otra  cosa  que  el  paje  favorito  del  rey  don  Pedro,  que  se 
llamaba  Pedro  como  él ,  y  á  quien  el  terrible  monarca  nom- 
braba usualmente  Peruche. 

Sabia  que  el  paje  la  amaba,  porque  le  habia  dado  indu- 
dables muestras  de  ello:  que  era  Valiente,  porque  él  solo, 
á  piesar  de  una  resistencia  armada,  la  habia  sacado  de  la 
Judería,  á  despecho  de  su  tio  Saúl;  que  era  noble  é  hijo 
de  una  familia  poderosa,  se  lo  demostraban  sus  vestidos,  su 
manera  de  llevarlos,  sus  altivas' man^-as  y  la  indomable  vo- 
luntad que  solo  puede  tener  el  que  esté  acostumbrado  á  ser 
obedecido  por  ciegos  servidores;  y  en  cuanto  á  su  riquesía 
no  podia  dudarse  de  ella ,  puesto  que  habia  gastado  un  te^ 
soro  en  hacer  habitable,  cómoda  y  aun  ostentosa,  agüella 
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casa  que,  antes  de  vivir  eh  ella  Salomith ,  estaba  abandonada, 
y  en  joyas,  brocados,  sedas  y  encajes  para  ella. 

Por  lo  demás,  la  jóvejí  no  sabia  de  él  otra  cosa  sino  que 
se  llamaba  Pedro ,  nombre  degenerado  en  Peniche  por  el  rey, 
á  quien  servia  en  su  cámara  como  pa.je. 

Es  verdad  que  el  señor  Peruche  usaba  continuamente  ca- 
dena de  oro  al  cuello ,  espada  y  puñal  de  caballero ;  p^o  Sa- 
lomith tomaba  este  uso  como  una  licencia  y  nada  mas.  Por 
otra  parte ,  Salomith  era  una  mujer  que  en  sabiendo  que  era 
amada,  no  necesitaba  saber  mas,  y  no  podia  buenamente 
dudar  del  amor  del  altivo  paje. 

Pero  su  sangre  oriental  hacia  demasiado  exigente  á  Salo- 
naith,  cuando  se  trataba  del  amor;  pasión  para  ella  descono- 
cida hasta  que  habia  visto  á  Peruche ;  pero  desarrollada  con 
una  rapidez  maravillosa,  acrecida,  llegada  á  un  límite  fabu^ 
loso ,  por  lo  reconcentrado,  por  lo  dominante ,  por  lo  intenso: 
por  el  amor  de  Peruche  CTa  capaz  Salomith  de  todo ,  hasta  de 
matar,  y  esto  que  su  carácter  era  dulce  y  compasivo  como  el 
de  un  ángel ;  pero  lo  que  Salomith  no  podia  llevar  con  pacien- 
cia, era  no  ver  todos  los  dias,  y  por  un  largo  espacio,  á  su 
adorado  paje.  Así  es  que  la  ausencia  de  tres  dias,  á  que 
según  ella  nos  ha  dicho  la  habia  sentenciado  Peruche,  k 
tenia  incómoda  y  aun  severa. 

— Veamos,  veamos,  ¿dónde  habéis  estado,  cabaDero?  le 
dijo  con  impaciencia,  posando  en  él  de  una  manera  interro- 
gante y  celosa  la  elocuente  mirada  de  sus  esfffesivos  ojos  ne- 
gros, apenas  se  sentaron  en  el  diván.  No  he  dejado  yo  la 
casa  de  mi  padre,  con  grande  escándalo  de  mis  compatriotas, 
ni  os  he  seguido,  ni  me  he  constituido  vuestra,  como  una 
esclava,  para  que  me  tengáis  así,  deseándoos  durante  tres 
dias!...  ¡durante  tres  eternidades!..  No,  no,  yo  no  os  he 
amado ,  sino  para  que  me  anleis ,  para  que  yo  sea  la  cosa  pri- 
mera en  que  penséis,  vuestro  mas  ardiste  deseo,  vuestra 
alma ,  vuestra  vida ,  vuestra  eternidad ,  como  vos  lo  sois  para 
mí,  todo,  todo,  todo...  Vamos,  caballero,  contestadme:  ¿dón- 
de habéis  estado!  ¿qué  habéis  hecho!  quiero  saberlo. 
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— ¡Ah,  ah!  dijo  sonriendo  el  joven :  he  estado  ocupado  en 
enamorar  á  otra  dama. 

En  mal  hora  dijo  Peruche  estas  palabras,  porque  al  escu- 
charlas, el-  rostro  de  Salomith  se  puso,  j^imero  densamente 
pálido,  luego  lívido;  sus  ojos  destellaron  un  sombrío  relám- 
pago; su  hermosura  se  descompuso,  y  dejó  ver  la  horrible 
espresion  de  los  celos  de  la  mujer  de  Oriente. 

Pero  instantáneamente ,  y  merced  á  la  sonrisa  franca  y  leal 
de  Peruche,  que  habia  pasado  á  ser  risa;  á  la  vista  del  furor 
de  su  amante ,  esta  se  serenó  y  se  sonrió  también ,  con  ese  in- 
fantil cambio  de  carácter  de  las  mujeres  que  aun  no  han  dejado 
enteramente  de  ser  niñas. 

— ^Mira ,  le  dijo  con  acento  voluptuoso ,  dime  cuanto  quie- 
ras, que  soy  fea,  horrible;  atorméntame  de  todos  modos, 
meno^  diciéndome  que  no  me  amas. . .  que  amas  á  otra. . .  ¡  oh! 
eso  no  lo  sufrirla. . .  seria  horrible  lo  que  yo  hiciese. 

Peruche  continuó  con  su  sonrisa  dominadora,  sonrisa  que 
desesperaba  á  Salomith. 

— He  estado  ocupado  en  el  servicio  del  rey,  dijo  el  paje. 

— ¡El  rey!  ¡  el  rey!  ese  feroz  rey  que  de  seguro  no  es  tan 
hmnoso  como  tú ,  pero  que  te  ha  hecho  tan  cruel  como  él. 

— ¡Bah!  tú  no  cwioces  al  rey,  Salomith...  cuando  le  co- 
nozcas, estoy  seguro  de  que  le  amarás...  entretanto...  aña- 
<fió  el  paje  levantándose. 

— ¡  Cómo !  ¿te  vas  otra  vez? 

— Sí,  me  voy...  á  aquella  vidriera. 

—¡A  aquella  vidriera ! 

r-Sí,pardiez. 

—¡Y  para  qué? 

^-Sirviendo  siempre  al  rey. 

—¡Oh !  permita  Dios  que  pronto  los  bastardos  den  al  traste 
con  ese  rey  que  tanto  te  me  roba. 

BriUaron  de  una  manera  particular  los  ojos  de  Peruche. 

—Escucha ,  le  dijo :  esta  noche  se  tramará  una  conjuración 
contra  el  rey  en  la  vecina  iglesia  de  San  Juan  de  la  Palma: 
por  lo  tanto ,  esta  ventana  es  un  acechadero. . .  es  necesario  que 
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me  dejes  en  ella  solo  y  á  oscuras:  tu  hermosura  me  distrae  y 
necesito  de  toda  mi  atención :  vete. 

Era  tan  resuelto  el  acento  del  paje,  que  Salomith,  aunque 
contrariada ,  salió  de  la  cámara ,  y  le  dejó  solo. 

Entonces,  Peruche  se  acercó  á  la  vidriera  y  se  puso  á  mi- 
rar atentamente  al  pórtico  de  la  iglesia.  En  aquel  momento 
fué  cuando  el  embozado  que  vimos  aparecer  en  el  princi[»o  del 
papítulo ,  después  de  mirar  si  podia  ser  visto  por  alguien ,  cre- 
yéndose seguro  de  la  curiosidad  vecinal  o  á  causa  dd  frío  y 
de  lo  avanzado  de  la  tarde ,  {om>  la  tapa  del  cepillo,  después 
de  lo  cual  se  metió  en  la  iglesia. 

^-¡Ah !  ¡  por  Satanás  y  cien  legiones  de  demonios!  esda- 
mó  Peruche:  j  que  me  condene  Dios  si  ese  encubierto  no  es  el 
señor  Alvaro  Gómez  de  Santaella !  ¡  famoso  briboii !  ¡  pues  no, 
no  te  me  has  de  escapar! . . .  j  asiéndote ,  tengo  asido  el  primer 
hilo  de  la  trama ! 

Y  sin  hablar  mas ,  se  separó  violentamente  de  la  ventana, 
tomó  el  manto ,  el  birrete,  el  puñal  y  la  espada  con  una  ¡wed- 
pitacion  febril ;  abrió  violentamente  la  puertecilla  por  donde 
habia  entrado  en  la  cámara,,  bajó  por  una  escalera  distinta  á 
aquella  por  donde  habia  subido,  se  encontró  en  un  ancho. za- 
guán ,  corrió  los  mohosos  y  enormes  cerrojos  de  la  puerta  ¡ffin- 
cipal ,  y  abrió  el  postigo  y  salió. 

En  aqud  momento  Salomith  entró  apresuradamente  en  la 
cámara,  se  asomó  á  la  vidriera,  y  vio... 

Vio  á  Peruche  que  en  el  pórtico  de  la  i^esia  tenia  agar- 
rado por  el  cuello  al  acólito  Deogracias,  á  quien  seguida- 
mente aplicó  un  furioso  puntapié  en  el  sitio  en  que  general- 
mente se  aplican  este  género  de  caricias. 

Después,  Peruche  y  Deogracias  hablaron  algún  tiempo, 
el  primero ,  mandado  de  una  manera  despótica ,  temblando 
el  segundo  como  una  liebre  que  se  encuentra  acorralada  de- 
lante de  un  galgo. 

Veamos  cómo  habia  podido  acontecer  el  encuentro  de  es- 
tas dos  personas ,  que ,  por  su  afecto  y  su  condición ,  consti- 
tuian  los  dos  estremos  opuestos  de  la  escala  social 
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No  era  solo  el  paje  el  que  había  sido  testigo  de  la  viola- 
ción del  cepillo  de  las  ánimas.  Deogracias,  asomado  á  un 
respiradero  de  la  torre  de  la  iglesia,  lo  habia  presenciado 
también,  y,  por  su  posición  lateral,  habia  visto  mas  que  el 
paje ,  á  qoien  el  cuerpo  de  Alvaro  Giomez  de  Santaella,  se- 
gún le  hemos  oido  nombrar,  impedia  ver  el  cepo :  Deogra- 
cías,  por  el  contrario,  colocado  de  costado,  veia  al  encu^ 
blerto,  al  cepillo,  y  por  consecuencia,  su  rompimiento  y  la 
estraccion  de  la  carta  y  de  la  llave. 

— ¡Ah!  ¡ah!  dijo  Deogracias  obedeciendo  á  sus  rapaces* 
instintos  de  mozangon  pobre  y  mal  criado:  ya  va  de  muchas 
veces  la  rotura  del  cepillo,  y  sin  embargo,  maese  Longinos 
no  se  queja  de  ello:  vuelve  á  componerle,  y  cuando  esto 
acontece,  está  de  muy  buen  humor  durante  algunos  dias: 
algo  hay  aquí  de  bueno  que  yo  no  comprendo :  algo  queda 
en  el  cepillo,  bastante  para  hacer  alegrarse  á  mi  amo,  que 
generahnente  anda  silencioso  y  cari-acontecido:  pues  bien, 
juro  á  Dios  que  por  esta  vez ,  yo  seré  quien  sepa  en  lo  que  la  • 
alegría  de  maese  Longinos  consiste ,  cuando  encuentra  roto  el 
cepillo. 

Deogracias  formuló  rápidamente  este  pensamiei;ito  mien- 
tras bajaba  de  tres  en  tres  las  escaleras  de  la  torre :  luego  el 
postigo  se  abrió,  sacó  prhnero  la  cabeza,  después  los  hom- 
bros ,  y  al  fin  dio  á  luz  enteramente  su  cuarpo  cubierto ,  sin 
mas  atavio ,  por  un  viejo  bonete  que  habia  pardido  entera- 
mente su  forma,  un  balandrán  harapiento ,  de  color  indefini- 
ble ,  unos  calzones  con  flecos  y  unos  zapatos,  por  los  cuales 
sallan  los  dedos  y  entraba  el  aire  en  todas  direcciones. 

Por  algún  tiempo,  Deogracias  miró  en  tomo  suyo,  con  la 
misma  espresion  de  un  gato  que  se  aprovecha  de  un  descuido 
para  apoderarse  de  una  presa,  y  creyéndose  libre  de  obser- 
vaciones, fué  al  cepillo,  levantó  la  tapa  y  miró  al  interior, 
qu^ando  sobrecogido,  encorbado,  dominado  pw  una  con- 
moción terrible,  ni  mas  ni  menos  que  sí  en  ei  fondo  del  ce- 
pillo huMera  visto  la  cabeza  de  Medusa. 

Lo  que  de  tal  modo  trastornaba,  fascinaba  y  conmovía  á 
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Deogracias,  era  un  dorado  y  reluciente  florín  del  cuño  de 
Aragón ,  que  su  vista  perspicaz ,  á  pesar  de  la  poca  luz ,  había 
visto  sobre  algunosnegros  y  mugrientos  maravedisesdecobre. 

Esta  confusión,  este  atolondramiento,  causado  natural- 
mente en  Deogracias  por  la,  para  él,  primera  vi^  de  mía 
moneda  de  oro ,  dio  lugar  á  que  Peruche,  que  po  había  po- 
dido ponerse  tan  rápidamente  en  la  calle,  á  causa  de  la  nia- 
yor  complicación  de  su  trage  y  de  la  distancia,  le  sorpren- 
diese en  el  mismo  momento  en  que  introducía  su  mano  cris- 
'  pada  por  la  codicia  en  el  cepillo. 

— ¡Ah  ladrón!  le  dijo  Peruche,  asiéndole  por  el  cuello,  y 
aplicándole,  como  hemos  dicho,  un  descomunal  puntapié. 

Deogracias  dio  un  salto  puramente  nervioso,  pero  sujeto 
por  la  formidable  mano  del  paje,  que  le  oprimía  como  unas 
tenazas,  volvió  á  quedar  en  una  posición  encorbada  y  mise- 
rable, no  pudiendo  hacerse  cargo  de  que  se  las  había  con  un 
noble,  sino  por  el  estremo  de  su  manto  rojo,  por  sus  piernas 
y  por  sus  borceguíes. 

— ¡Ah!  ¡señor  caballero !  esclamó  con  una  voz  eminente- 
mente.^gangosa  y  clerical:  vuesamerced  se  equivoca,  yo  no 
soy  ladrón :  por  el  contrario ,  venia  como  todas  las  noches  á 
sacar  la  limosna  de  las  ánimas. 

— Y  si  á  eso  venias,  ¿dónde  está  la  llave ,  bribón?  ¿cómo 
has  forzado  la  tapa?.  1 . 

—Es,  señor,  que  la  llave  se  ha  perdido,  contestó  angus- 
tiosamente el  monago. 

— La  piel  vas  á  perder  entre  mis  manas,  si  no  cantas  claro 
cuanto  sepas...  ¡Qué!  ¿en  estos  tiempos  se  dejan  florines  de 
oro  en  los  cepos  de  ánimas? 

Y  Peruche  tomó  del  fondo  del  cepillo  la  moneda  de  oro, 
causa  de  aquella  escena;  la  mostró  á  Deogracias  y  volvió  á 
dejarla][en  el  lugar  de  donde  la  habia  tomado,  después  de  lo 
cual  cerró  el  cepillo. 

— Dime,  continuó:  ¿para  qué  ha  forzado  él  cepillo  el  hi- 
dalgo que  acaba  de  entrar  en  la  iglesia!  Yo  no  he  podido 
verlo :  ¿lo  has  visto  tú? 
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— Yo  no  sé  nada,  señor. 

Peniché  echó  mano  á  su  escarcela ,  sacó  de  ella  no  ya  uno 
sino  tres  florines,  y  dijo  á  Deogracias  mostrándoselos: 

— Tuyo  es  este  oro,  si  me  cuentas  cuanto  sepas. 

Deogracias  triplemente  fascinado  se  entregó  á  discreción. 

— Lo  que  yo  sé,  señor,  dijo,  es  que  ese  caballero  que 
acaba  de  entran  en  la  iglesia,  ha  violentado  la  tapa  del  ce- 
pillo. 

— ¿Y  para  qué? 

— ^Há  sacado  de  él  una  carta  y  una  llave. 

— ¡Ah !  ¡ha  sacado  una  carta  y  una  llave !  y  dhne :  ¿tiene 
la  iglesia  otra  puerta  por  donde  ese  hombre  pueda  haber  es- 
capado? 

— ^No ,  no  señor;  y  pronto  tendrá  que  salir,  porque  muy 
pronto  ma^e  Longinos  bajará  á  cerrar  la  iglesia. 

—Entra  y  mira  qué  personas  hay  en  ella.  • 

— Es  inútil ,  señor:  sé  quién  está  dentro. 

— ¿Oiüén? 

— ^Dos  damas ,  una  dueña ,  un  rodrigón ,  y  un  paje  amen  de 
ese  hidalgo. 

— ¿Y  no  ha  entrado  ni  salido  nadie  mas? 

— Sí,  sí  señor:  una  dama  alta,  muy  matrona,  muy  her- 
mosa ,  que  á  media  tarde  llegó  en  una  litera  acompañada  de 
un  escudero:  entró  en  la  iglesia,  estuvo  un  momento,  y 
luego  salió,' y  antes  de  que  saliese  el  escudero,  echó  preci- 
pitadamente en  el  cepillo  la  carta  y  la  llave. 

— ^Bien ,  muy  bien ;  toma  (y  le  dio  los  tres  florines);  si  me 
sirves  bien ,  te  haré  rico. 

— ^¿Y  cómo  queréis  que  os  sirva,  señor?  esclamó  Deogra- 
cias ,  á  quien  la  conmoción  y  el  entusiasmo  hacian  que  se  le 
atragantetsen  las  palabras. 

— ^Escucha :  esta  noche  podrá  suceder  que  entren  algunas 
gentes  en  la  iglesia ,  tarde,  muy  tarde :  yo  quiero  entrar  tam- 
bién sin  ser  visto.  ¿Puede  ser  eso? 

— Sí,  sí  señor...  por  la  puerta  del  cementerio. 

—¿A  dónde  da  esa  puerta? 
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—A  la  calle  de  Caño  Rompido. 

— ^Pues  bien ,  vete :  pero  acuérdate  de  estar  junto  á  la  puer- 
ta del  cementerio  esta  noche  á  las  doce. 

— Estaré. 

— Y  si  no  estás ,  ó  si  me  vendes,  ten  por  se^ro  que  ma- 
ñana no  faltará  quien  te  desuelle  vivo. 

Dicho  esto,  el  señor  Peruche  se  rebozó  en  su  manto  y 
entró  en  la  iglesia :  poco  después  Deogracias  atortolado ,  va- 
cilante ,  trémulo ,  entró  por  el  postigo ,  esclamando : 

— ¿Quién  será  este  caballero  tan  joven,  tan  hermoso,  que 
tanto  aprieta  y  tan  bien  paga? 

Todo  esto  lo  habia  visto  Salomith  tras  de  las  vidrieras. 
Apenas  Peruche  habia  entrado  en  la  iglesia,  cuando  la  joven, 
con  el  semblante  descompuesto  por  la  duda  y  por  los  celos, 
atravesó  rápidijmente  la  cámara ,  salió  de  ella ,  cruzó  algunas 
hílbitaciones,  y  entró  en  una,  donde  al  amor  de  una  chime- 
nea ,  dormitaba  una  dueña. 

— Pronto,  doña  Berenguela,  la  dijo;  una  túnica  negra  y 
vuestro  manto. 

— ¡Cómo,  señora!  ¿qué  decís?  ¿qué  vais  á  hacer? 

— Quiero  que  se  me  obedezca  sin  replicar:  dadme  lo  que 
os  he  pedido. 

En  un  momento  estuvo  hecha  la  tranáformacion  de  la 
joven. 

— Ahora  avisad  á  Juan ;  quiero  que  me  acompañe. 

La  dueña  obedeció ,  y  poco  después  apareció  un  escudero 
cubierto  con  una  larga  capa  y  armado  de  una  tremenda  esj^da. 

— Quiero  que  me  acompañes,  Juan,  y  sobre  todo  que  te 
encubras  de  manera  que  por  tí  no  puedan  reconocerme. 

— ^Muy  bien ,  señora. 

— ^Pues  al  momento;  sígneme,  seguidme  vos  también, 
doña  Berenguela. 

Y  la  joven,  impaciente,  salió  apresuradamente  del  apo- 
sento. 

— ¿Y  os  atrevéis,  señor  Juan?  ved  que  es  su  ojo  derecho, 
que  está  locamente  enamorado  de  ella,  dijo  la  dueña. 
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— ¡Oh!  ¡oh!  va  conmigo,  dijo  con  acento  feroz  el  escu- 
dero; no  hayáis  miedo:  la  señora  no  irá  smo  á  donde  yo 
no  pueda  perderla  de  vista.  Ademas,  ya  sabéis...  es  bueno 
conocer  lo*  que  son  las  gentes,  y  así  me  lo  tiene  encomen- 
dado mi  señor:  libertad  absoluta  para  salir  y  entrar  conmigo. . . 
en  cuanto  á  vos  es  diferente...  no  le  inspiráis  tanta  confianza 
como  yo. 

— ¡  Señor  Juan!  esclamó  colérica  la  vieja. 

Afortunadamente,  para  evitar  una  (fisputa,  Salomith  los 
llamaba  impaciente  desde  el  zaguán,  y  se  apresuraron  á 
bajar. 

— Cerrad  por  dentro,  doña  Berenguela,  y  esperad  sin 
dormiros,  dijo  Salomith  saliendo  por  el  postigo  que  solo 
habia  dejado  encajado  Peruche:  tú,  Juan,  sigúeme. 

Entonces,  en  tres  saltos^  Salomith  salvó  el  espado  que  la 
separaba  de  la  iglesia,  y  entró  en  ella:  el  escudero  la  siguió. 

Poco  después  apareció  en  el  postigo  de  la  torre  de  la  igle- 
sia un  hombre  con  sotana,  bonete  y  manteo,  restregándose 
los  ojos. 

— ¡Diablo!  dijo,  mi  siesta  ha  durado  demasiado;  es  ya  de 
noche  y  aun  la  iglesia  está  abierta.  Veamos  antes  si  ha  ocur- 
rido alguna  novedad  en  el  cepiDo.  ¡Diablo!  dijo;  roto,  for- 
zado... esta  es  la  quinta  vez  que  esto  sucede,  y  hé  aquí  el 
quinto  florín  de  oro...  Vamos,  las  ánimas  nunca  hubieran 
creido  que  habian  de  servir  para  que  se  entendiesen  dos  ena- 
morados... compondremos  de  nuevo  el  cepillo ,  y  Dios  quiera 
que  vuelvan  á  descomponerle  pronto...  esto  es  ingenioso  y 
cómodo...  sí...  muy  cómodo,  y  muy  ingenioso. 

Y  guardando  cuidadosamente  el  florín  en  su  bolsillo ,  y  re- 
cogiendo con  cierto  desden  los  maravedises  de  los  fieles, 
entró  seguidamente  en  la  iglesia  sonando  un  haz  de  llaves, 
como  en  señal  dé  que  los  devotos  debían  apresurar  sus  rezos. 


LA  CABKZA  DKL  RET  DON  PSARO. 


CAPITULO  n. 


De  lo  qu«  vio  Salomitli  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Palma,  y  de  cómo  dio 
muestras  de  ser  valiente  en  una  manera  escesiva. 


ALOMiTH  hizo  esperar  á  Juan  en  una 
oscura  capilla  de  la  entrada,  y  ade- 
lantó, linjiendo  admirablemente  el 
paso  trémulo  y  la  actitud  encorbada 
de  una  vieja,  á  lo  lai^o  de  la  sombría 
iglesia,  que  solo  estaba  iluminada  por 
la  lámpara  del  crucero. 
A  primera  vista  Salomith  notó  que  habia  en  la  iglesia,  en 
el  centro  de  ella,  junto  á  la  lámpara,  dos  damas,  á  juzgar  por 
su  apostura,  arrodilladas  sobre  cojines,  y  auna  respetuosa 
distancia  una  dueña,  un  rodrigón  y  un  paje,  arrodillados 
también. 

Salomith  adelantó  hasta  ponerse  en  línea  con  las  damas, 
y  se  arrodilló  afectando  devoción ,  á  pesar  de  la  repugnancia 
que ,  como  judía ,  le  causaba  todo  lo  que  tenia  relación  con 
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d  rito  cristiano ;  pero  aunque  afectaba  orar,  su  atención  es* 
taba  intensamente  fija  en  las  dos  damas. 

Launa  era  una  señora  de.  mas 'de  cuarenta  años,  que  de- 
mostraba por  enérgicos  restos  de  belleza,  que  debia  haber 
sido  hermosísima  en  su  juventud ;  la  otra  era  una  joven  como 
de  veinte  años,  de  una  hermosura  estremada,  pero  altiva, 
grave,  pensadora ;  parecía  que  aquella  mujer  cuya  frente  era 
tan  blanca  y  tan  pura ,  sus  ojos  tan  negros  y  tan  poderosa- 
mente bellos,  tan  contomadas  y  deliciosas  sus  manos,  que 
sostenían  un  largo  rosario  de  azabache,. debia  sufrir  graves 
dolwes:  sus  ojos  se  fijaban  suplicantes  en  el  altar,  su  boca 
oraba  de  una  manera  suspirante ,  y  de  tiempo  en  tiempo  la 
agitaba  un  estremecimiento  nervioso. 

Á  medida  que  Salomith  observaba  á  la  dama  joven,  le 
parecía  mas  hermosa ,  mas  noble,  mas  pura ,  y  los  celos ,  esa 
horrible  pasión  que  envenena  el  ahna  y  la  hace  cruel  y  per- 
versa, se  apoderaban  á  cada  momento  con  mas  intensidad  de 
eUa:  esto  consistía  en  que,  á  alguna  distancia,  apoyado  en 
una  pilastra,  y  aunque  encubierto,  fijando  una  mirada  tenaz 
en  la  hermosísima  dama ,  estaba  Perucho. 

Perucho,  á  quien  ella  amaba  con  toda  su  alma,  con  toda 
la  bravura,  por  decirlo  así,  de  las  mujeres  de  su  raza:  Pe- 
ruche,  á  quien  sin  conocerle  habla  seguido:  ella,  hermosísi- 
ma heredera  de  un  judío  riquísimo,  se  habla  deshonrado  y 
habla  traído  sobre  sí  la  maldición  de  sus  compatriotas.  Peru- 
che,  el  traidor  Perucho,  á  protesto  de  espiar  enemigos  del 
rey,  habla  esperado  sin  duda,  á  que  aqueUa  dama  entrase<en 
la  iglesia  para  correr  á  contemplarla;  y  luego  ¿qué  podía 
haber  hablado  Perucho  con  el  monago?  ¿por  qué  le  había 
dado  dinero  y  por  qué  había  abierto  y  cerrado  aquella  ar- 
quilla de  madera  clavada  en  la  pared  sobre  la  que  estaban 
pintadas  dos  grotescas  figuras  humanas  de  hombre  y  mujer, 
rodeadas  de  llamas  hasta  la  cmtura? 

Esto  para  Salomith  no  tenia  duda:  Perucho  confiado  en  su 
voluntaria  reclusión,  la  engañaba;  amaba  á  otra,  señal  se- 
gura de  que  había  dejado  de  amarla  á  ella,  y  después  de  una 
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ausencia  de  tres  días,  solo  había  ido  á  su  casa  para  e^rar 
de  una  manera  encubierta  á  su  rival. 

Salomith  tuvo  terribles  tentaciones  de  embestir  allí  mismo 
con  aquella  mujer,  que  solo  conocía  desde  un  momento  antes 
y  ya  le  inspiraba  un  odio  á  muerte:  sin  embargo,  el  pensa- 
miento de  refinar  aquella  venganza  la  contuvo,  y  esclamó 
con  acento  (^co  y  reconcentrado: 

— ^Yo  sabré  quién  es  esta  mujer. 

En  cierto  modo,  Salomith  no  se  engañaba  en  tener  celos: 
el  señor  Peruche,  bien  ageno  de  estar  vigilado  por  su  her* 
mosísima  judía,  miraba  con  un  dulce  asombro  á  la  joven  cas- 
tellana. 

— Vive  Dios  que  es  una  perla,  decia  para  su  embozo:  ¿y 
de  dónde,  de  dónde  ha  salido  eso?  Parece  noWe,  y  sin  em- 
bargo, nunca  la  he  visto  en  la  corte,  y  es  mas  hermosa,  mas 
pura,  mas  apasionada,  á  lo  que  parece,  que  la  Coronel,  y  la 
Castro,  y  la  Padilla,  ¡Ah!  ¡Ah!  hé  aquí  un  buen  hallazgo... 
¿Y  qué  diablos  tiene  que  hacer  con  ella  el  señor  Alvaro  Gó- 
mez, que  de  tal  modo  y  con  tal  descaro  k  contempla?  ¡Ah! 
¡ah!  la  noche  está  sumamente  oscura;  la  iglesia  no  tardará 
en  cerrarse...  Saldremos,  saldremos  todos  y  luego  nos  v»e- 
mos,  señor  Alvaro,  nos  veremos.  ¡  Gracias  al  diablo!  Hé  aquí 
el  sacristán  que  se  acerca. 

En  efecto,  maese  Longinos  adelantaba  haciendo  sonar  sus 
llaves. 

.  A  aquel  ruido  las  dos  damas  a{MresurJaron  sus  dfevociooes, 
se  levantaron  y  salieron:  Salomith  notó  que  un  hombre,  en 
quien  no  habia  reparado  hasta  entonces,  situado  á  su  derecha, 
las  seguía,  y  que  Peruche  seguía  á  aquel  hombre.  Levantóse 
ella  á  su  vez  y  siguió  á  Peruche. 

Al  llegar  á  la  capilla  donde  habia  dejado  á  Juan,  se  le  in- 
corporó el  escudero. 

Así  unos  después  de  otros,  y  á  buenas  distancias,  se  bí^ 
guieron :  las  dos  damas ,  sin  duda  por  lo  avanzado  de  la  hora, 
por  lo  oscuro  de  la  noche  y  por  el  ruido  de  las  espuelas  de 
Alvaro  Gómez  que  las  seguía,  caminaban  apresuradamrate; 


Peruche  se^a  silenciosamente  á  alguna  distancia  á  Alvaro; 
y  Salomith  y  Juan  seguían  á  una  distancia  proporcionada  á 
Peruche. 

Así)  de  una  manera  apresurada ,  atravesaron  las  calles  que 
hoy  se  llaman  de  Regina,  la  plaza  del  Mercado ,  la  calle  de 
Cantillana,  la  de  la  Corona;  atravesaron  la  plaza  de  las  Car- 
nicerías, y  por  una  travesía  entraron  en  la  plazuela  de  San 
Isidoro,  en  la  cual  las  dos  damas  penetraron  precipitadamente 
con  sus  criados  en  una  casa  situada  frente  a  la  iglesia. 

Alvaro  Gómez  adelantó  entonces  algún  trecho ,  y  se  de- 
tuvo en  una  esquina  de  la  calle  del  Velador,  mientras  Peru- 
che se  fué  decididamente  para  él. 

Salomith  y  Juan  esperaron  ocultos  por  las  tinieblas  en  una 
esquina  de  la  iglesia. 

De  repente  se  escuchó  áspero  chocar  de  espadas,  que  duró 
im.  momento;  resonó  un  grito  de  muerte,  y  poco  después 
pasó  s^resuradamente  por  delante  de  Salomith,  que  temblaba, 
y  sin  reparar  en  eUa,  un  bulto  rebozado. 

— ¡Es  él!  ¡es  él!  dijo  Salomith:  ¡sigámosle! 

— Sí,  sigámosle,  dijo  con  un  gran  interés  Juan. 

—¿Qué  iglesia  es  esa,  preguntó  Salomith,  junto  á  la  cual 
hemos  estado  parados? 

— ^Es  la  iglesia  de  San  Isidoro ,  contestó  Juan. 

— ¡La  iglesia  de  San  Isidoro!  murmuró  Salomith  de  una 
manera  ininteligible ;  no  se  me  olvidará. 

Y  sin  decir  una  palabra  mas ,  siguió  á  Peruche  que  atrave- 
saba rápidamente  ¿ules  y  calles. 

AI  fin  se  detuvo  en  una  calle  angular  sin  salida,  y  entró  en 
su  fondo  en  una  casa  que  tenia  la  puerta  abierta ,  y  tras  la 
cual  se  veia  luz. 

— ¿Qué  calle  es  esta?  ¡«reguntó  de  nuevo  Salomith. 

—Esta  es  la  calle  de  los  Gatos  (1). 

La  judía  y  el  escudero  permanecieron  ocultos  en  un  zaguán 
sin  perder  de  vista  la  casa  donde  habia  entrado  Peruche. 

(I)      Hoy  de  la  Cuesta. 
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Era  esta  una  taberna;  el  dueño  de  ella  estaba  sin  duda 
acostumbrado  á  nobles  y  ricos  parroquianos,  puesto  que  no  se 
maravilló  de  la  presencia  en  su  casa  del  apuesto  paje ,  que  por 
otra  parte  entró  rebozado  hasta  los  ojos,  y  se  coló  de-  rondón 
en  un  aposento  oscuro. 

El  tabernero  se  apresiffó  á  llevar  luz. 

— ¿Qué  queréis ,  hidalgo?  le  dijo :  tengo... 

— Solo  quiero  silencio  y  soledad,  dijo  Peruche,  encubierto 
siempre ,  arrojando  una  moneda  de  plata  sobre  la  mesa ;  tomad 
eso ,  salid  y  cerrad :  que  nadie  entre  aquí...  ¿lo  entendéis? 

— ^Lo  entiendo,  sefior,  dijo  maravillado  el  tabema-o,  y 
nadie  entrará. 

Dicho  esto ,  salió  y  cerró  la  puerta. 

Peruche  se  colocó  en  un  lugar,  en  el  cual  no  podia  ser  visto 
desde  la  puerta,  miró  si  la  habitación  tenia  algún  resquicio  ó 
respiradero,  y  solo  después  de  haber  visto  que  no ,  se  descu- 
brió ,  puso  la  luz  sobre  una  mugrienta  mesa ,  y  se  sentó  detrás 
de  ella. 

Luego  sacó  de  su  escarcela  una  llave  y  algunas  cartas  man- 
cipadas de  sangre. 

— ^Me  parece,  dijo,  que  el  señor  Alvaro  Gómez  queda  allá 
bien  muerto :  nadie  me  ha  visto ,  nadie :  nadie,  por  consecuen- 
cia,  ha  podido  conocerme ;  gota  de  agua  que  cayó  en  la  mar: 
por  otra  parte,  el  tal  Alvaro  Gómez  ha  ádo  muerto  con  justi- 
cia y  de  una  manera^Umpia ,  á  estocadas...  de  todos  modos,  y 
tal  vez  muy  pronto  hubiera  ido  á  dar  en  las  manos  de  Juan 
Diente.  Lo  que  me  inquieta  un  tanto,  es  que  he  perdido  mi 
birrete  en  la  riña,  y  he  tenido  que  apelar,  no  encontrándolo  en 
el  momento ,  á  la  gorra  del  muerto.  Pero  ¡bah!  el  birrete  que 
llevaba  esta  noche  no  pasaba  de  ser  un  gentil  birrete  de  paje, 
lo  que  de  seguro  desorientará  á  la  justicia. 

En  efecto;  el  tremendo  Peruche,  en  vez  del  brillante  bir- 
rete de  Iwocado  con  que  le  hemos  descrito ,  llevaba  cubierta 
la  cabeza  con  la  gorra  de  velludo  negro  de  Alvaro  Gómez. 

—Veamos  ahora,  dijo  Peruche,  lo  que  se  encierra  en  estas 
cartas;  después  sabremos  lo  que  encierra  esta  llave:  proceda- 


—  al- 
mos con  orden,  añadió,  abriendo  las  cartas  qué  llegaban  á  • 
cinco,  y  superponiéndolas  por  orden  de  fechas:  veamos., 

Y  leyó  la  primera  que  decia : 

«Hace  tres  dias  que  al  levantarme  he  encontrado,  cada  uno 
'9de  ellos,  una  carta  vuestra  en  mis  miradores ,  arrojada  sin 
fduda  durante  la  noche:  cada  una  de  ellas  estaba  arrollada  en 
9funarica  sortija  con  un  diamante  de  grueso  valor;  sin  duda 
«sois  de  aquellos  hombres  que  creen  que  dádivas  ablandan  pe- 
añas ^  y  habiéndome  encontrado  siempre  dura  como  una  roca 
"á  vuestras  pretensiones  de  palabra,  habéis  recurrido  á  los 
99dones ,  porque  no  puedo  creer  que  las  tales  sortijas  hayan  si- 
«ido  unidasá  las  cartas  para  darlas  peso  y  lograr  que  de  este 
9'modo  lleguen  á  mis  miradores;  hubiera  bastado  para  este 
"Objeto  hsüberlas  atado  á  una  piedra;  p^o  la  altura  á  que  se 
rhsL  querido  llegar,  es  á  mi  altura,  y  os  digo  francamente  que 
"para  llegar  á  el]a  no  os  bastarían  todos  los  ponderados  teso- 
9>T0S  del  rey  de  Castilla.  Debisteis  tener  presente  que  una 
íimujer  como  yo  no  se  vende,  porque  se  aprecia  en  mucho: 
9)en  tanto,  que,  para  lograr  su  amor,  se  necesita  pagarla  con 
nd  alma  entera ;  y  un  alma  vale  mas ,  cuando  es  de  ley,  que 
'«todos  los  tesoros  del  mundo. — Que  me  amáis,  ó  que  habéis 
99tomado  por  mi  posesión  un  grande  empeño,  ya  se  conoce, 
99Cuando  os  habéis  deshecho  de  tres  alhajas,  cuyo  valor  monta 
«á  mas  que  vuestra  fortuna.  Por  lo  mismo ,  y  obrando  en  ca- 
99ñdad,  aunque  no  pensase  también  en  mi  decoro,  debo  de- 
svolveros esas  alhajas. — ^Me  decís  que  el  medio  que  tenemos 
«de  entendemos,  sin  que  haya  manos  intermedias  que  pue- 
fjáan  comprometer  mi  dignidad,  es  que  yo  deje  h  contesta- 
99á(m  á  vuestra  tres  veces  reiterada  y  formal  demanda,  en  el 
"Cepillo  de  ánimas  puesto  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  la 
"Psdma. — ^El  medio,  lo  confieso,  es  ingenioso,  y  se  conoce 
"por  él  que  sois  galanteador  de  oficio,  y  que  le  habéis  usado 
nmas  de  una  vez,  porque  á  mí  que  no  conozco  los  galanteos, 
«nunca  se  me  hubiera  ocurrido.  Esto  me  haria  ser  mas  dura 
«con  vos,  si  ya  no  lo  fuese  bastante;  porque,  si  alguna  vez 
«amo,  querré  ser  la  única,  la  primera  mujer  amada  por  un 
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'^hombre. — ^Añadís  que  para  saber  exactamente  el  día  couque 
wmi  contestación  esté  en  el  cepillo,  deje  como  señal  precisa 
'^abiertas  de  par  en  par  las  vidrieras  de  mis  miradores  á  las 
wdoce  del  dia,  y  completamente  cerradas  á  la  una,  desq[>aes 
wde  lo  cual  vuelva  á  abrirlas  á  las  dos.  Eso  haré  hoy,  que  voy 
9tpor  la  mañana  á  dejar  esta  en  d  cepiUo ,  y  de  antemano 
99me  causa  risa  el  pensar  las  locas  esperanzas  que  os  hará  con- 
íícebir  el  cerramiento  y  abrimiento  de  mis  vidrieras.  Estas 
'^esperanzas,  esta  alexia,  que  solo  durará  hasta  que  veáis  mi 
'9carta,  es  lo  único  que  debéis  á  vuestras  tres  sortijas,  á  no 
79mediar  las  cuales,  no  recibiríais  de  mí  contestación  de  nin- 
»gun «género.  Os  dejo  las  tres  sortijas,  y  os  suplico  que  no 
>9 volváis  mas  á  dejar  tales  papeles  en  mis  miradores,  puesto 
5»que  aunque  sabéis  bien  por  vuestros  continuos  rondamien- 
»9tos  que  yo  soy  la  primera  que  los  abro  todos  los  días,  pu- 
í^diera  acontecer  que  los  abriese  alguna  de  mis  doncellas ,  lo 
wque  no  seria  por  cierto  en  beneficio  de  mi  recato. — ^Dios  os 
aguarde,  n 

Peruche  pasó  sin  comentarios  á  la  segunda  carta. 

«Vuestra  insistencia,  decía,  toca  ya  en  contumacia:  os 
''habéis  sin  duda  propuesto  haceros  necesario  por  la  costum- 
wbre  de  sentiros,  ya  que  no  de  veros.  Me  ponderáis  de  tal 
wmanera  vuestro  amor,  y  os  disculpáis  de  tal  modo  de  lo  de- 
"mas ,  que  yo  os  perdonaría ,  sí  no  supiese  que  nada  hay  tan 
"ingenioso  como  un  necesitado.  Me  habláis  de  compasión,  y 
«bueno  será  que  yo  os  recuerde  esta  virtud  acerca  de  vuestra 
«esposa,  que  no  merece  por  cierto  que  la  afrentéis  prefirién- 
«dome  á  ella,  siendo  mas  hermosa  que  yo,  y  amándoos  como, 
«según  dicen ,  os  ama.  Me  habláis  del  estremo  á  que  os  tiene 
«reducido  vuestra  desesperación ,  y  os  -ruego  que  miréis  á 
«vuestros  hijos  pequeñuelos;  no  hagáis  una  locura,  atentan- 
«do  á  vuestra  vida.  ¿Cómo  queréis  que  os  crea,  cuando,  es- 
«tando  empeñado  en  la  tierra  con  tales  obligaciones,  aun  que- 
«reiscontraer  nuevos  empeños?  Reconoceos,  caball«-o:  me- 
«ditad  que  una  mujer  no  vale  mas  que  otra,  y  tened  en  cuenta 
«que  no  es  la  mejor  manera  de  conseguir  el  amor  de  una  mu- 
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wjer  ofiHidiéndola,  y  vos,  como  hombre  casado ,  me  ofendéis 
«con  vuestros  galanteos. — ^Dios  os  guarde-» 

Peruche  apirtó  esta  segunda  carta,  y  embistió  con  laiter- 
cera.  '  *      " 

*í  Vuestra  insolracia  raya  en  la  insensatez ,  decia,  y  me  será 
«preciso  advertiros  que  el  locó  por  la  pena  es  cuerdo.  Os  digo 
»»esto  para  que  no  insistáis,  pOTque  ya  me  canso,  y  estoy 
«resuelta  á  hacerme  respetar  de  vos.  Si  no  os  basta  esto,  os 
wdigo  que  aunque  fuerais  libre ,  jamás  aceptarla  vuestro  amor, 
«porque  tenéis  la  desgracia  ó  la  felicidad  de  que  nuestros  ánr- 
ngéles  estén  como  San  Miguel  y  el  diablo.  Baste  ya ,  y  puesto 
«que  no  sois  juicioso,  sed  cortés. « 

Peruche  pasó  á  la  cuarta  carta  que  decia :    " 

«Os  juro  por  mi  honor,  que  tan  poco  respetáis ,  que  os 
«acordareis  de  mí. « 

Por  último,  leyó  la  quinta,  que  era  la  que  Alvaro  Gómez 
habia  estraido  aquella  tarde  del  cepillo :  decia,  como  recor- 
darán nuestros  lectores: 

uAl  fm  vueshro  amor  vence:  os  dejo  la  llave  del  postigo,  y 
wcon  ella  mi  honor. « 

Al  ver  esta  última  carta,  Peruche  no  pudo  contenerse yál 

— ¡Diablo !  murmuró :  no  seria  yo  quien  asistiese  á  la  cita 
de  la  tal  dama  sin  ir  bien  armado  y  prevenido ,  si  son  de  apre- 
ciar las  amenazas  anteriores.  Yo  no  sé  lo  que  huNera  bechi^ 
el  señor  Alvaro  Gómez ,  si  yo  le  hubiera  dejado  en  disposi- 
ción de  acudir  á  la  cita.  Ello  es  que  la  llave  de  ese  postigo 
está  en  mi  poder;  que  la  dama  á  todas  luces,  según  lo  de- 
muestran sus  cartas ,  vale  un  mundo  por  lo  discreta  y  por  lo 
valiente;  que  debe  ser  hermosa,  cuando  tanto  se  esforzaba 
por  obtenerla  el  difunto ,  que  tenia  fama  de  afortunado  con 
las  mujeres,  y  que  era  hermoso,  audaz  y  valiente  como  mi 
bravo  hermano  de  leche  el  señor  Juan  Tenorio.  Ademas, 
aquella  especie  de  mico,  aquel  monago  de  Sm  Juan  de  la 
Palma,  me  dijo ,  si  no  recuerdo  mal ,  que  la  que  habia  dejado  . 
la  carta  y  la  Uave  en  el  cepillo,  era  una  dama  alta ,  muy  ma* 
trona  y 'muy  hermosa...  ¡mu\¡  matrona!  esto  qui'^re  decir:  ó 
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una  de  dos,  que  es  una  de  esas  hermosísimas  y  robustas  da- 
mas que  nos  vienen  de  la  montaña ,  ó  que  está  ya  en  esa 
edad  en  que  las  mujeres  tienen  pasiones  impetuosas,  enérgi- 
cas... Pero  ¡\ive  Dios!  ¿quién  es  esa  dama?  Su  secretp  ha 
muerto  con"  Alvaro  Gómez,  y  échese  vuesamerced  á  probar 
esta  llave  en  todos  los  postigos  de  Sevilla.  Pues  no,  no :  es 
necesario  dar  con  ella. . .  este  misterio ,  estas  cartas ,  la  manera 
como  las  he  adquirido,  la  sangre  que  las  mancha...  todo, 
lodo  me  empeña...  ¡fra  de  Dios!  me  parece  que  estoy  ena- 
morado, y  enamorado  de  un  fantasma.  Vamos,  vamos,  esda- 
mó  Peruche:  si  no  es  por  medio  del  monago  y  haciéndole 
seguir  á  la  primera  ocasión  que  la  vea  á  la  tal  dama...  pero 
esperar...  yo  no  sé  esperar...  vayan  al  diablo  la  matrona,  y 
su  virtud,  y  su  discreción...  por  muy  hermosa  que  sea;  no 
lo  será  tanto,  vive  Dios,  como  Salomith. 

Y  Paiiche  guardó  las  cartas  y  la  llave  en  su  escarcela ,  y 
se  encaminó  á  la  puerta;  pero  de  repente  se  detuvo:  había 
oido  una  voz  que  le  era  conocida  detrás  de  él. 

— ^Pardiez,  dijo,  cualquiera  creería  que  quien  habla  ahí 
fuera  es  el  señor  García  de  Coca,  escudero  de  mi  buen  amigo 
Hinestrosa..,  ¡Oh!  ¡oh!  habla  con  cuatro  rufianes...  pero  no 
entiendo  bien...  ¡  ah!  me  parece  haber  oido  el  nombre  de  Al- 
varo Gómez.,.  ¡Diablo!  seria  casualidad :  probemos. — ¡Hola! 
¡eh!  ¡tabernero !  gritó  Peruche  con  todo  el  lleno  de  su  voz. 

Inmediatamente  se  estableció  un  silencio  profundo  en  la 
habitación  inmediata. 

—¡Me  ha  conocido!  dijo  Peruche,  y  entreabriendo  la 
puerta  á  punto  que  llegaba  el  tabernero,  dijo : 

— ¡Hola!  señor  Gaicíade  Coca,  entrad,  entrad,  si  que- 
réis pasar  un  rato  con  un  amigo;  vos  traed  de  vuestro  mejor 
vino :  entrad ,  entrad ,  señor  escudero. 

García  de  Coca  entró  temblando,  y  antes  de  cerrar  la 
puerta ,  Peruche  en  una  rápida  mirada  notó  que  quedaban  en 
la  habitación  cuatro  hombres  de  mala  facha,  de  aquellos  que 
en  aquel  tiempo  se  llamaban  rufianes. 

Peruche  permaneció  encubierto  hasta  que  el  tabernero 
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volvió,  y  después  de  haber  dejado  un  enorme  jarro  lleno  de 
vino  y  dos  cubiletes  de  estaño,  safio  cerrando  la  puerta. 

—Bebe ,  le  dijo  Peruehe  con  autoridad. 

— Perdonad  y.  señor,  dijo  el  escudero  descubriéndose  con 
gran  respeto,  al  mismo  tiempo  que  Peruehe  dejaba  caer  el 
embozo  de  su  manto. 

— Perdonad,  señor,  dijo  el  escudero...  no  me  haria  prove- 
cho el  vino. 

— Bebe,  repitió  el  joven.  Es  necesario  que  ese  jarro  se 
vacie. 

El  escudero  bebió. 

— Quiero  que  me  contestes  lo  que  sepas  acerca  de  lo  que 
voy  á  preguntarte,  continuó  Peruehe. 

— Pregunte  vuestra. . . 

— Basta...  basta :  aquí  soy  el  paje  Pedro  de  Espinosa. 

— ^Pues  bien,  preguntadme. 

— ¿Para  qué  has  venido  cou  esos  tunantes  á  esta  taberna? 

— ¡  Ah !  dijo  el  escudero  respirando  libremente :  vine  á  un 
asimto  de  mi  señora. 

— ¿Un  asunto  de  tu  señora? 

— Sí ,  sí  señor;  se  trata  dar  una  paliza  á  cierta  importuna. 

— ¡  Ah !  ¡  ah !  pues  es  necesario  que  no  se  dé  esa  paliza. 

— Me  comprometo ,  señor. . .  Doña  María ,  ya  sabéis. . . 

— No  conozco  á  doña  María ;  sé  que  su  hermano  la  ha  traí- 
do á  la  corte ,  y  que  la  ha  puesto  casa...  pero  sm  duda  por 
recelo... 

— ^No  la  ha  presentado ,  es  verdad.  Doña  María  vive  como 
una  monja ,  y  solo  sale  para  ir  á  la  iglesia. 

— ^Por  lo  mismo ,  mujer  tan  recatada  no  debe  dar  un  escán- 
dalo... Yo  solo  basto... 

— ¿Cómo,  señor,  vos?... 

— Sí ,  el  honor  de  las  parientas  de  mis  amigos  es  mi  honor 
propio. 

— ¡  Pero ,  señor ! 

— Lo  quiero  y  lo  mando. 

— ^Vuestravida... 
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— Y  qué ,  ¿es  esta  la  primera  vez  que  yo  he  arreglado  solo 
mis  negocios? 

— ^Permitid  al  menos,*  señor,  que  yo  os  acompañe...  á  os 
sucediera  una  desgrada. . . 

—Guárdate  bien  de  vigilarme,  porque  si  llego  á  enteñdei> 
lo,  no  será  á  mí  á  quien  suceda  esa  desgracia,  ano  á  tí; 

— ^Como  queráis,  señor;  pero  mis  intenciones... 

— Son  sin  duda  buenas,  y  te  las  agradezco ;  pero  quiero 
para  mí  solo  esta  aventura :  no  sé  qué  hacerme ,  y  quiero  en- 
tretenerme en  algo.  ¿Dónde  vive  esa  misteriosa  doña  María? 

— En  la  calle  de  las  Culebras ,  muy  cérea  de  aquí. 
.  — Alguna  señal  de  la  casa. 

— Un  mirador  de  piedra  sobre  un  pequeño  postigo ;  junto 
al  postigo  una  reja,  y  junto  á  la  esquina  la  puerta  principal. 

— Muy  bien;  nunca  me  has  hablado  hasta  ahora ;  olvida 
que  me  has  hablado  y  que  me  has  visto  en  esta  cita :  toma  es- 
tos diez  escudos  para  tí;  estos  cuatro  florines  para  esa  gente. 
Quédate  y  paga  al  tabernero. 

Y  dicho  esto,  salió  cuidadosamente  el  caballero,  se  desli- 
zó á  lo  largo  de  la  calleja  sin  reparar  en  Salomlth  y  en  Juan, 
que  estaban  embebidos,  por  decirlo  así ,  en  el  dintel  de  la 
puerta ,  y  siguió  adelante  murmurando  entre  otras  cosas : 

— ¡  Vive  Dios !  que  ya  sé  á  qué  postigo  viene  esta  llave,  y 
por  lo  demás,  una  sucesión  afortunada  de  casualidades  me 
permite  conocer  de  una  manera  recatada  y  misteriosa  á  esa 
ponderada  doña  María:  vive  Dios,  que  el  buen  Juan  Fernan- 
dez de  Hinestrosa  no  habia  contado  con  el  acaso  para  no  es- 
IX)ner  la  virtud  de  su  hermana,  trayéndola  á  la  corte. 
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CAPITULO  III. 

De  cómo  doña  María  de  Hincstrosa  conoció  que  es  una  jactancia  creer  que  Imy 
preservativos  para  el  amor. 


oco  antes  de  los  acontecimientos 
que  acabamos  de  relatar,  en  un 
pequeño  gabinete  redondo,  en 
que  habia  una  éhimenea  encen- 
dida, casi  tan  grande  como  él, 
sentada  entre  la  chimenea  y  una 
mesa  en  que  habia  un  belon  de 
plata,  estaba  una  mujer  severa- 
mente vestida  con  un  ancho  traje 
negro,  sin  joyas  ni  adornos,  pero 
hermosa  lo  bastante  para  no  ne- 
cesitar de  ellos.h 
Esta  mujer  estaba  profundamente  pensativa  y  al  parecer 
disgustada,  sus  ojos  negros  y  hermosísimos,  de  una  gran 
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fuerza  de  espresion,  representaban  un  pensamiento  recóadilo 
con  el  que  parecía  luchar,  y  una  impaciencia  que  por  mo- 
mentos crecia. 

A  pesar  de  estar  sentada,  se  comprendía  perfectamente 
que  era  alta  y  esbelta,  y  en  cuanto  á  su  hermosura,  era  uno 
de  esos  espléndidos  conjuntos  que  seducen ,  que  enamoran  á 
primera -vista  y  sin  embargo,  inspiran  respeto:  su  edad  pare- 
cía, mas  por  su  gravedad  que  por  el  estado  de  su  físico,  lle- 
gada á  los  treinta  años;  y  decimos  que  mas  por  el  estado  de 
su  físico,  porque  no  podia  ser  mas  fresco,  mas  inmaculado, 
mas  resplandeciente ;  brotaba  de  su  semblante  una  tal  fuerza 
de  salud  y  de  vida ;  era  tan  incitante  su  diáfimo  y  purísimo 
color  sonrosado  y  blanco  hasta  el  último  límite  posible  del 
blanco  en  los  seres  humanos;  tan  tersa  su  frente,  tan  abun- 
dantes y  tan  negros  sus  cabellos,  tan  virginal,  tan  poderosa, 
tan  pura,  tan  intensa  la  espresion  de  sus  bellísirftos  y  gran- 
des ogos  negros,  á  los  que  daban  una  fuerza  increíble  sus 
largas  y  espesas  pestañas,  proyectando  sobre  eUos  una  os- 
cura sombra;  tan  deliciosamente  perfilada  su  nariz ;  tan  encen- 
didos y  húmedos  sus  labios,  y  tan  incitantemente  mórbido  su 
cuello,  que  hubiera  sido  pedir  demasiada  frialdad  de  cora- 
zón al  hombre  que  al  verla  no  se  hubiera  enamorado  de 
ella. 

Brillaba  ademas  en  aquél  semblante  una  espresion  tal  de 
inteligencia,  de  severidad  de  pensamiento  y  de  pureza  de 
costumbres,  que  como  hemos  dicho,  imponía  respeto. 

Era  una  de  aquellas  características  matronas  de  la  edad 
media  que  llegaban  á  los  treinta  años  vírgenes  de  alma  y 
cuerpo,  tipo  que  seria  difícil  encontrar  en  nuestros  días,  á 
quienes  defendía  de  ciertos  amores  la  severidad  de  su  educa- 
ción; que  se  casaban,  no  por  inchnacion,  sino  por  la  volun- 
tad de  sus  padres  ó  de  sus  hermanos ;  que  creían  deshonroso 
amar  aun  hombre  antes  de  que  fuese  su  marido,  y  que 
creían  un  deber  amarle  después  que  lo  era:  mujeres,  en  las 
cuales  no  había  mas  que  deber,  que  por  sus  costumbres  y  por 
sus  creencias  eran  mas  duras  que  una  coraza  de  Milán ,  y  con- 
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ira  las  cuales  se  estrellaban  los  galanteos  como  el  mar  contra 
una  roca. 

A'  medida  que  el  tiempo  avanzaba,  la  impaciencia  y  la  va- 
cilación de  la  dama  crecia :  al  fin  no  pudo  contenerse  y  ex- 
clamó: 

— ^He  hecho  mal,  indudablemente  mal:  es  cierto  que  era 
necesario  castigar  la  insolencia  de  ese  hombre ;  pero  he  avan- 
zado demasiado...  ¡enviarle  una  llave  de  mi  casa!  es  cierto 
que  de  este  modo  García  de  Coca  con  sus  gentes  puede  darle 
una  furiosa  paliza  en  el  patinUIo....  pero  si  le  ven  entrar... 
¡Oh!  ¡oh!  He  hecho  mal,  muy  mal,  y  es  necesario  evitarlo. 

Y  decidiéndose  al  fin ,  dijo : 

— ¡Hola!  ¡Doña  Juana! 

Presentóse  una  doncella. 

— Tengo  una  aprensión,  un  temor  vago ,  la  dijo.  • 

— ¡Aprensión,  señora!  ¡temw!  ¿y  de  qué? 

— ^Paréceme  que  el  postigo  que  está  bajo  mi  cámara,  y  que 
se  comunica  con  ella  por  una  escalera,  está  mal  seguro. 

— Sin  embargo ,  nada  ha  sucedido. 

— ^No  importa;  id,  doña  Juana ,  id  y  corred  sus  cerrojos  si 
no  lo  están. 

La  doncella  salió ,  y  doña  María  quedó  mas  tranquila;  pero 
de  repente  su  rostro  se  nubló  de  nuevo ,  y  una  espresion  de 
mayor  inquietud  se  pintó  en  él. 

— ¡Oh!'  ¡me  habia  olvidado!  esclamó:  he  «ido  dos  veces 
imprudente  contra  la  audacia,  contra  la  tenacidad  de  ese 
hombre:  ¡la  carta  que  he  dejado  esta  tarde  en  el  cepillo !  ¡Oh! 
¡oh!  la  cólera  es  muy  mala  consejera:  le  hablaba  de  amor,  le 
entregaba  mi  honor...  para  engañarle...  y  no  he  debido  obrar 
así,  y  Dios  me  castiga,  indudablemente:  yo  he  debido  callar 
para  él  y  entregar  á  mi  hermano  los  tres  diamantes  que  ese 
miserable  se  ha  atrevido  á  arrojar  á  mis  miradores ,  con  sus 
tres  miserables  cartas:  si,  mi  hermano  hubiera  sabido  casti- 
garle... pero  esto  ¡oh  Dios  mió!  no  tiene  remedio  ya:  si  en- 
tra... la  audacia  de  ese  hombre...  si  se  encuentra  burlado... 
esa  carta...  esa  carta... 
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Doña  María  hubiera  dado  mas  de  lo  que  nunca  había  pen- 
sado dar  en  amor  al  hombre  que  le  hubiera  presentado  aque- 
llas prendas  tan  imprudentemente  aventuradas  en  un  momen- 
to de  cólera ,  y  que  podían  deshonrarla  como  una  prueba  ante 
el  mundo  que  solo  juzga  por  las  apariencias. 

No  tardó  en  presentársele  la  doncella,  que  venia  pálida  y 
sobrecogida. 

— ¡  Ah ,  señora !  esclamó  entrando  violentamente  en  el  ga- 
binete. 

— ¿  Qué  os  sucede ?  csclamó  doña  María.  ¡Venís  pálida,  so- 
brecogida! 

— ^Es  que  al  bajar  por  la  escalerilla  me  pareció  sentir  pisa- 
das de  hombre. 

— ¡Pisadas  de  hombre!  esclamó  doña  María  disimulando, 
aunque  el  encendido  color  de  sus  mejillas  desapareció.  ¡  Bah! 
¡  imposible !  por  esa  parte  no  anda  la  servidumbre...  y  el  pos- 
tigo estaría  cerrado...  esto  es,  si  os  habéis  atrevido  allegar 
hasta  el  postigo. 

— Sí,  sí  señora ,  aunque  muerta  de  miedo ,  he  bajado  y  he 
corrido  los  cerrojos. 

— ^¿Y  qué  tenéis  entonces?  esclamó  doña  María  conservan- 
do á  duras  penas  una  serenidad  aparente. 

— Yo,  señora,  me  atrevo  á aconsejaros... 

— ¿Y  qué ,  qué  queréis  aconsejarme?  contestó  con  altivez 
doña  María. 

— ^Perdonad ,  señora ,  pero  seria  prudente  que  los  criados 
registrasen  vuestras  habitaciones,  las  escaleras,  el  patinillo  y 
las  habitaciones  bajas. 

— ^No ,  no :  eso  seria  dar  un  ^cándalo  sin  motivo :  el  miedo 
debe  de  haberos  engañado.. .  en  todo  caso  con  cerrar  las  puer- 
tas de  nuestra  cámara  que  comunican  con  las  escaleras,  he- 
mos concluido.  Id  y  ved  si  está  en  casa  el  señor  Garda  de 
Coca. 

La  doncella  salió  murmurando : 

— Me  llama  medrosa;  pero  ella  también  ha  palidecido,  y 
ahora  llama  al  señor  Coca...  Bien,  mejor... asólas,  sin  que 
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nadie  se  entere,  el  señor  García  de  Coca  dará  una  buena  lec- 
ción ai  miserable.  ¡Vaya,  si  eran  pisadas!...  y  unas  pisadas 
estrafias...  como  que  pareda  que  d  tal  hombre  le  crugian  al 
andar  los  huesos...  ' 

La  doncella  se  perdió  con  todo  su  miedo  por  una  lóbrega 
galería  9  y  poco  después  el  señor  García,  de  Coca*  estaba  de- 
lante de  su  señora. 

— Cierra  la  puerta  de  la  antecámara ,  le  dijo  doña  María: 
es  necesario  evitar  que  nadie  nos  escuche. 

£1  escudero  salió,  y  estuvo  fuera  un  momento,  durante  el 
cual  se  oy^^n  cerrar  dos  puertas. 

Cuando  volvió,  continuó  doña  María  con  la  mayor  natura- 
lidad: 

— ¿Has  introducido  ya  esos  hombres  en  el  patinillo? 

— Perdonadme,  señora,  dijo  el  escudero;  pero  no  he  po- 
dido dar  Son  ellos. 

— ^De  modo  que  nadie  ha  entrado  por  el  postigo. . . 

— ^Nadie. 

— ^Pues  bien ,  renuncio  al  medio  de  escarmentar  á  ese  ino- 
portuno: mejor  es  despreciarle:  mi  de^eciole  cansará... 
esto  es  mejor. . .  lo  otro  podría  producir  un  escándalo. , . 

— ^Sí,  sí,  en  verdad,  señora;  dijo  respirando  el  escudero, 
como  aquel  áquim  alivian  de  un  peso...  si  yo  me  hubiera 
atrevido,  os  hubiera  aconsejado  lo  mismo. 

— Sí ,  sí ;  es  lo  mas  prudente :.  vete. 

García  de  Coca  salió  murmurando : 

— ^Nunca  lo  hubiera  creído...  vamos,  al  fin  mujer...  el 
otro...  el  de  la  paliza  debia  ser  un  intermediario...  sin  duda 
ha  tenido  sus  razones  doña  María  para  variar  de  propósito... 
qué  felices  son  algunos  hombres,  Dios  mió...  y  no  será  por- 
que no  se  lo  dije  al  señor  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa :  la 
hermosura  de  vuestra  señora  hermana  es  tal,  que  no  debíais 
llevarla  á  la  corte,  donde  sabéis  que  nada  hay  seguro...  la 
vais  á  meter  en  la  boca  del  lobo...  pero  ¡bahl.allá  se  enten- 
derá el  seiñCHT  Juan  Fernandez.  Sin  duda  quiere  comer  á  dos 
carrillos...  no  le  ba$ta  la  sobrina...  sino  que  también  quiere 
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aprovechaFse  de  la  hermana. . .  y  luego  esta  reclusión  de  doña 
María.:,  ese  postigo,  esa  escalera  que  va  á  dar  á  su  dormito- 
rio... sí ,  sin  duda...  doña  María  debe  de  haber  tenido  gran- 
des motivos  para  variar  de  opinión. 

Mientras  el  escudero  murmuraba  estas  razones ,  que  él  en- 
tendía muy  bien,  y.  que  mas  adelante  entenderán  nuestros 
lectores,  doña  María  cerró  todas  las  puertas  que  comunicaban 
.<;on  e\  interior  de  la  casa;  luego  abrió  un  armario  que  había 
en  su  gabinete,  tomó  de  él  un  puñal,  le  ocultó  entre  sus  ro- 
pas, y  luego,  alumbrándose  con  una  bujía,  salió  ddgabi- 
nete,  atravesó  unacámsffa,  abrió  una  puertecilla,  pasó  un  es- 
trecho corredor,  bajó  unas  escaleras  de  caracol ,  y  se  encon- 
tró en  un  lóbrego  patinillo,  que  atravesó  con  paso  firme;  y 
llegando  á  un  postigo ,  descorrió  sin  vacilar  sus  triples  cerro- 
jos, y  permaneció  inmóvil  en  süencio,  decidida,  resuelta 
detrás  del  postigo,  esperando  á  que  sonase  una  llave  en  la 
cerradura, 

Pero  pasó  algún  tiempo ,  y  nada  sonó :  doña  María  esperó 
aun ,  y  oyó  tocar  á  ánimas  en  la  inmediata  iglesia  del  Salva- 
dor: esperó  aun  mas,  y  no  solo  nadie  llegó  al  postigo,  sino 
que  ni  aun  se  (escuchaba  el  paso  de  un  solo  transeúnte  en  la 
calle:  la  organización  de  la  mujer  es  singular:  doña  María 
creyó  que  habia  algo  de  desprecio ,  de  indiferencia  en  aque- 
lla tardanza,  y  se  resintió:  casi  impulsada  por  su  amor  proi»o, 
deseó  que  sonase  la  llave  en  aquel  postigo...  y  sin  embargo, 
la  llave  no  sonaba ;  ni  un  paso  en  la  calle:  entonces  le  pareció 
menos  odioso  Alvaro  Gómez;  porque  está  visto  que  como 
mejor  se  conquista  á  cierta  clase  de  mujeres,  es  tratándolas 
con  indiferencias  al  fin,  una  lluvia  menuda  y  fría,  que  em- 
pezó á  caer,  la  obligó  á  retirarse,  y  subió  las  escaleras  mas 
despacio  que  las  habia  bajado:  entró  en  su  cámara,  y  al  poner 
la  luz  sobre  la  mesa,  lanzó  un  grito  ahogado  de  sorpresa:  la 
llave  del  postigo  y  un  paquete  de  cartas  ensangrentadas  esta- 
ban sobre  la  mesa ,  junto  á  un  papel  que  habia  sido  tomado  de 
entre  los  que  sobre  aqudla  mesa  habia :  fuera  del  tintero  y 
abandonada  habia  una  pluma  en  que  se  veía  aun  la  tinta  fresca. 
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Doña  María  recogió  con  ansia  el  papel ,  y  le  leyó  anhelante; 

«(El  insensato  y  deeia,  que  se  ha  atrevido  á  insultaros ,  se- 
fyñova^  no  existe  ya:  su  san^  mancha  las  divinas  cartas. (dh 
"Vinas  por  haberlas  escrito  vuestra  mano),  en  qjue  con  tanta 
idlserecion^  virtud  y  firmeza  habéis  rechazado  los  amores  de 
»ese  importuno ,  y  en  que  irritada  al  cabo,  le  habéis  atraído 
'vpara  c¿tigarle:  yo  he  comprendido  perf^tamente,  la  noble 
ny  generosa  intención  de  vuestra  última  carta;  pero  Dios  M 
nqumdo  que  yo  sea  el  primiero  con  quien  Alvaro  Gómez  se 
9^ha  jactado  de  lo  que  él,  no  comprendiendo  vuestra  inten- 
ncton^  llamaba  su  buena  suerte:  yo,  que  os, amo,  como  se 
"ama  á  los  áDgdes;  yo,  que  he  callado  respetuosamente  mi 
"amor,  he  sellado  con  la  muerte  la  boca  de  es^  miserable,  y 
"he  venido  á  traeros  yo  mismo  esas  cartas  y  esa  llave  que 
"debiaa  teneros  inquieta.  £1  temor  de  que  esas  prendas ,  en 
"que  está  vuestro  honor,  se  estraviasen ,  me.  ha  obligado  á 
"traéroslas  yo  mismo,  sin  reparar  en  el  peligro  que  tal  vez 
"esperaba  dentro  de  vuestra  rasa  á  Alvaro. Gómez  en  castigo 
?Hle  su  audacia.  Por  lo  mismo,  para  que  no  os  inquiete  la 
"pérdida  de  esa  llave ,  para  que  ia  tengáis  al  momento  en 
"Vuestro  poder,  me  ha  sido  preciso  quedarme  oculto  pn  vues- 
^tra  casa.  Perdonad  si  no  ha  estado  en  mi  maao  el  evitarlo. 
"Aunque -me  haya  atrevido  á  deciros  que  os  amo,  tenedlo  por 
"uo  dicho  ú  os  ofende :  si ,  per  ventura  mia,  no  os  ofendiese^ 
"Si  sois  tan  compaáva  que  me  pennitís  gozar  un  momento  de 
"la  vista  de  vuestra  hermosura,  decid  :— os  empero, -^ y  rae 
"tendréis  ante  vos;  pero  si  no  quisiereis  concederme  esta  fe- 
"licidad,  salid  de  vuestra  cámara,  señora;  permitidme  quQ 
"sin  ser  visto  de  vos ,  y  sin  que  yo  os  vea ,  tome  la  llave,  salr 
"gay  cierre.  En  ese  caso  dejaré  la  llave  debajo  del  postigo, 
"y  ni  sabréis  quién  soy,  ni  jamás  os  recordaré  este  suceso,  ni 
"OS  veré,  ni  os  hablaré. — ^Vuestro,  enteramente  vuestro.-^ 
ííPedrode..." 
El  firmante  habia  suprimido  prudentemente  su  apellido. 
Dtficilmente  quisiéramos  describir  la  embcion  que  se  apo- 
deró de  doña  María :  en  realidad,  tenia  que  agradecer  á  ^quel 
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desconocido  el  impórt&nte  servicio  que  la  había  hecho,  y 
aunque  en  aquella  ocasión  no  fuera  muy  generoso  hablarla 
de  amor,  sin  embargo,  aquel  amor  estaba  espresado  de  una 
manera  tan  respetuosa,  tan  humilde,  tan  resignada  á  la  vo- 
luntad de  doña  María,  que  esta  no  podia  buenamente  ofen- 
derse: sin  embargo ,  lo  rígido  de  sus  costumbres  la  tenia  vio- 
lenta, confusa,  avergonzada  al  saber  que  dentro  de  su  misma 
cámara,  en  su  dormitorio,  porque  no  habia  otro  lugar  en 
donde  pudiera  estar,  habia  un  hombre  oculto  que  acaso  la 
miraba,  que  acaso  espiaba  sus  movmiientos:  doña  María, 
pues,  se  dominó,  tomó  las  cartas,  vio  que  no  faltaba  ninguna, 
estremecióse  al  ver  la  sangre  fresca  aun  que  las  manchaba ,  y 
acercándolas  á  la  bujía  las  quemó  una  á  una. 

Luego  tomó  la  luz ,  y  con  paso  firme  se  dirigió  á  la  alcoba, 
y  abrió  los  tapices;  nadie  habia  tras  ellos:  adelantó ,  y  de  re- 
pente se  detuvo  fascinada  en  medio  del  dormitorio :  un  hom- 
bre hermosísmio  y  estremadamente  joven  estaba  echado  sobre 
su  blanco  lecho,  con  el  semblante  vuelto  hacia  ella,  dur- 
miendo, ó  fingiendo  que  dormía,  iluminada,  por  decirlo  así, 
su  boca,  con  una  sonrisa  de  felicidad  como  emanada  de  un 
delicioso  sueño. 

Aquel  hombre  era  Peruche,  que  con  el  tranquilo  aspecto 
que  habia  sabido  dar  á  su  semblante,  su  sonrisa  voluptuosa, 
su  energía,  su  elegantísimo  traje,  estaba  tan  poderol^amente 
bello  é  incitador,  que  doña  María,  que  como  hemos  dicho, 
nunca  habia  amado ,  ni  aun  pensado  en  el  amor,  pero  en  cuya 
alma  dormían  pasiones  profundas,  palideció,  tembló,  lanzó 
un  grito ,  se  le  cayó  el  candelero  de  las  manos ,  y  se  llevó  la 
mano  al  pecho  como  si  la  hubiera  herido  el  corazón  un  puñal. 

Al  grito  de  doña  María,  Peruche  fingió  que  despertaba,  y 
se  incorporó  en  el  lecho;  en  aquel  momento  doña  María,  do^ 
minada  por  b  fuerte  de  la  conrtiocion ,  vacüó  sobre  sí  misma 
y  cayó  desmayada. 

— ¡  Ah !  ¡  ah !  esclamó  Peruche  con  una  serenidad  de  acento 
que  demostraba  que  á  pesar  de  su  juventud  no  era  novicio  en 
amor.  ¡Se  ha  desmayado!  Y  no  ha  sido  de  terror,  no;  no. 
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vive  Dios.  A  través  de  los  párpados  eotreabiertos  la  he  visto 
palidecer,  temblar,  arder  en  sus  ojos  un  relámpago  de  amor: 
¡oh !  esta  mujer  no  ha  amado  nunca.  ¡Y  qué  hermosa  es!  ¡fra 
de  Dios!  buena  perla  nos  recataba  el  señor  Juan  Fernandez... 
¡Oh !  cuando  sepa  que  su  hermana  es  mí. . .  ¡  vaya !  ¡  sí !  no  hay 
que  dudar  en  decirlo,  es  mi  manceba,  se  dará  á  los  diablos; 
¡y  bien!  es  necesario  conformarse  con  la  voluntad  de  Dios^ 
señor  Hinestrosa:  me  disteis  deliberadamente  á  vuestra  sobri- 
na, haciéndome  primeramente  y  por  via  de  seguridad  casar 
con  ella,  y  ahora,  sin  saberlo,  me  dais  á  vuestra  hermana, 
con  quien  no  puedo  casar  del  mismo  moda.  ¡ Oh !  ¡oh!  serian 
demasiados  casamientos...  pero  no  importa :  vuestra  herma* 
na  y  yo  nos  entenderemos  sin  necesidad  de  vuestra  licencia. 

Mientras  decía  esto,  Peruche  con  una  fuerza  prodigiosa  le- 
vantó del  sudo  á  doña  María,  como  si  se  tratase  de  una  plu- 
ma, vaciló  un  momento  entre  si  la  pondría  en  el  lecho  ó  en  el 
estrado  de  la  cámara,  y  se  decidió  por  esto  último,  teniendo 
en  cuenta  las  susceptibilidades  suponibles  en  doña  María;  la 
sacó  del  dormitorio,  la  puso  en  elestrado,  tomó  la  bujía;  la 
encendió  en  una  lámpara  que  ardía  delante  de  una  virgen ,  en 
un  reclinatorio ,  y  la  puso  sobre  la  mesa. 

Luego  se  acercó  al  estrado ,  y  contempló  con  delicia  á  doña 
María, ^que  respiraba  con  dificultad,  y  por  cuya  entreabierta 
boca  salía  un  sordo  y  continuo  gemido. 

— ¡Oh!  ¡qué  hermosa,  qué  hermosa  es!  esclamó  con  un 
acento  profundamente  apasionado  Peruche:  no  diré  que  es 
mas  hermosa  que  Saloiníth ,  ni  mas  que  mi  esposa...  no,  no: 
las  dos  son  hermosísimas^  tan  hermosas  como  esta...  cada 
cual  en  su  género  es  un  prodigio...  pues  bien,  ¡las  tres  al 
saco!  pero  en  cuanto  á  esta,  prudencia...  no  echemos  á  per- 
der el  buen  camino  en  que  estamos  por  una  loca  impaciencia; 
de  seguro  nada  perderemos  por  esperar...  ¿me  conocerá  esta 
mujer?...  no,  no;  imposible:  Juan  Fernandez  la  recata  dema- 
siado... si  me  conociera...  si  supiera  que  su  sobrina  doña  María 
es  mi  esposa...  me  parece  que  vuelve  en  sí...  preparémonos, 
veamos  si  sé  ser  respetuoso  con  una  mujer  que  me  enamora. 
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Doña  María  empezaba ,  en  efecto ,  á  volv»*  en  sí;  primeo 
abrió  lánguidamente  los  ojos;  luego  se  incorporó;  después  se 
aparto  con  sus  magníficas  manos  dé  alabastro  las  bandas  de 
sus  cabellos  que  se  habían  desordenado  sobre  su  semblaute,  y 
luego,  aunque  habia  visto  á  Peruche,  apoyó  uno  de  sus  tra- 
aos en  un  almohadón  del  estrado ,  y  guardó  silencio  como 
avergonzada ,  y  en  la  lánguida  actitud  de  quien  descansa, 
con  la  cabeza  inclmada  sobre  el  pecho. 

Peruche,  en  pié  delante  de  ella,  á  una  respetuosa  distan* 
cia,  estaba  inmóvil ,  cubiertos  los  hombros  con  su  manto  rojo 
y  con  la  gorra  en  la  mano. 

El  silencio  duró  algún  tiempo ;  pero  al  fin  doña  María  com- 
prendió que  era  inconveniente,  teniendo  en  cuenta  aquello  de 
que  quien  calla  otorga. 

— ^En  verdad ,  caballero,  dijo  con  voz  trémula  á  pesar  de 
sus  esfuerzos,  que  la  situación  en  que  nos  enconü^amos...   " 

— ^Es  estraña,  lo  conozco,  lo  confieso;  pero  sin  embargo, 
señora,  he  obrado  según  he  debido  obrar...  ese  insolente... 

— ¡Y  qué  habréis  creído  de  mí !  esclamó  con  angustia  doña 
María. 

— He  comprendido  vuestra  indignación  por  la  torpe  insis* 
tencia  de  ese  hombre,  y  vuestra  intención  al  citarle. 

— ¡Oh!  sm  duda  que  estaba  abandonada  de  Dios,  cuando 
tuve  tan  mal  pensamiento...  pensamiento  que  puesto  en  eje- 
cución... 

— ^Ha  producido  sin  duda  por  la  voluntad  de  Dios  que  nos 
conociéramos...  porque  de  otro  modo... 

— ¡Cómo!  ¿no  me  conocíais,  cal)allero? 

— Sí,  sí :  yo  os  conocía ,  pero  vos  no  me  conocíais  á  mí. 

— ^Y.'..  ¿dónde  me  habéis  conocido?  Yo  no  salgo  nunca 
sino  para  ir  á  la  iglesia  y  aun  recatada. 

— Pues  bien,  yo  frecuento  la  iglesia  de  San  Juan  de  la 
Palma,  donde  hay  santos  de  mi  particular  devoción;' os  he 
visto  en  ella  cinco  veces  y  por  última  vez  esta  tarde. 

Doña  María  se  sonrojó  y  repuso: 

— Sin  embargo,  yo  no  os  he  visto  minea. 
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— Vuestro  recato ,  señora. . .  y,  sobre  todo,  nada  tiene  de  es- 
treno que  yo  haya  reparado  en  vos,  y  vos  no  hayáis  reparado 
en  mí;  vos  sois  un  sol  que  brilla  con  una  luz  deslumbrante; 
la  influencia  de  vuestra  hermosura  se  haria  sentir  de  un  cie- 
go... mientras  que  yo... 

— ¡Ah!  ¡caballero!  esclamó  turbada  y  con  acento  de  re- 
conVeoícion,  aunque  tímido,  doña  María. 

— Nó  08  ofendáis  aunque  os  llame  humosa,  señora;  no 
debe  ofenderos  la  verdad:  y  luego  ¿no  os  he  dado  mas  de 
una  prueba  de  respeto? 

— .¡Pruebas  de  respeto!  ¿y  cuándo  habéis  tenido  ocasión 
de  dármelas,  caballero?  contestó  con  dignidad  doña  María. 

— ¡  Es  verdad!  vos  no  sabéis  cuánto  os  amo,  y  por  lo  mis- 
mo no  podéis  apreciar  bien  cuánto  me  ha  sido  penoso  el  sa- 
crificio de  no  decírolslo ,  como  os  lo  ha  dicho  Alv^o  Gómez. 
Yo  sabia  que  erais  honrada,  porque  vuestra  pureza  está  en 
vuestro  semblante ;  que  erais  noble ,  porque  respiráis  grande- 
za; que  erais  digna  y  severa,  porque  en  vos  todo  inspira  res- 
peto. Yo  ignoraba  si  erais  casada...  y  en  esta  duda  temí  ofen- 
deros con  una  demanda ;  no  quise  preguntar  vuestro  nombre 
ni  vuestro  estado ,  porque  vos  sois  para  mí  un  depósito  sagra- 
do que  guardo  de  una  manera  avara  en  el  corazón.  Por  fortu- 
na ,  apenas  habia  salido  de  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Pal- 
ma Alvaro  Gotíiez  de  Santaella,  con  quien  me  habia  encon- 
trado en  el  templo  donde  permapecí ,  después  de  haberos  vis- 
to, pidiendo  á  Dios  la  gloria  de  poder  llamaros  legítimamente 
mia;  apenas  salimos  del  templo,  cuando  el  miserable  me  reve- 
ló... ¡ah!  ¡mi  sangre hirviócomoun  volcan!  ¡acababade cerrar 
la  noche  oscura ;  la  calle  era  solitaria ;  pi^e  mano  á  mi  espada 
y  embestí  á  Alvaro  Gómez ,  que  solo  tuvo  tiempo  para  ponerse 
en  defensa  y  caer  con  el  corazón  partido  de  una  estocada! 

— ¡Ah!  esclamó  con  un  acento  indefinible  de  horror  y  de 
contento  doña  María. 

— ^Entonces,  continuó  Peruche,  le  arranqué  vuestras  car- 
tas, la  llave...  vine...  entré,  encontré  esta  cámara  desierta, 
06  escribí...  vos,  señora... 
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— ¡Yo...  yo  no  sé  lo  que  ha  pasado  por  mí!...  respondió 
con  precipitación  doña  María. 

— A  mi  vista  os  habéis  desmayado. 

— ^De  terror... 

— ¡Lo  comprendo! 

—Pero...  pecmitidme;  yo  no  puedo  ser  indiferente  á  los 
riesgos  á  que  os  habéis  espuesto  por  mu . .  ¿  estáis  herido  ?. . . 

—No:  ¡eiji imposible  que  me  hiriese  Alvaro  Gómez!  con- 
testó con  acento-bravio  Peruche. 

— ^Pero  pueden  haber  visto  esa  muerte,  haberos  conocido... 

— ^No,  señora;  vos  sola  lo  sabéis,  porque  yo  para  vos  no 
tengo  secretos. 

— ¡Ah!  ¡caballero...  no  penséis  que  yo!... 

— ¿Y  qué  os  importa  mi  peligro? 

— ¡  Ah !  ¡  Dios  mió !  ¿  ifo  ha  sido  por  mí? 

— ¡Y  creéis  que  no  merezca  una  recompensa! 

— ¿Y  qué  recompensa  queréis  de  mí  ? 

— ^Vuestro  amor. 

— ¡Mi  amor!...  ¡mi  amor!  yo  afortunadamente,  caballero, 
no  conozco  el  amor. 

— ¿Y  me  sentenciareis  á  una  desesperación  eterna? 

— ^Debéis  comprender  que  yo  no  puedo  ni  debo  amar  sino 
al  que  sea  mi  esposo. 

—¡Oh,  sí! 

— ^Pues  bien ,  yo  no  me  pertenezco.. .  tengo  un  hermano. 

— ¿Y  quién  es  vuestro  hermano  ? 

— Juan  Fernandez  de  Hinestrosa ,  camarero  mayor  del  rey. 

— ¿  Pero ,  vuestro  hermano  ?. . .     .  ^ 

— Si  mi  hermano  dice  sí... , 

— ^¿Vos  no  diréis  no? 

— ^Una  doncella  honrada  no  tiene  mas  voluntad  que  la  de 
sos  padres  ó  la  de  los  parientes  que  Dios  ha  puesto  en  su 
lugar. 

— ¡No,  no!...  ¡yo  no  os  pediré  á  vuestro  hermano  hasta 
que  sepa  que  me  amáis. 

— ^Una  dama  noble  y  honrada  ama  siempre  á  su  hiarido. 
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— ¡El  sacrificio  no  es  el  amor!...  dejadme,  dejadme  que  yo 
os  trate  algún  tiempo. 

— ¡Tratarme!  ¿y  cómo?  estoy  rodeada  de  una  numerosa 
servidumbre ,  y  mi  hermaoo. . . 

— ^Vuestro  hermano  no  sabe  ni  sabrá  que  en  este  momento 
estamos  solos,  rodeados  del  silencio  y  d$  la  noche. 

Doña  María  arrojó  en  tomo  suyo  una  vaga  mirada  de  in- 
quietud. 

— Y  sin  embargo,  señora,  repuso  Peruche,  ¿no  os  he 
tratado  y  os  trato  con  él  mismo  respeto  que  si  estuvierais  ro- 
deada de  vuestras  dueñas! 

— ^Pero... 

— ^Dadme  una  prueba,  si  no  de  amor,  al  menos  de  amistad, 
de  confianza. 

—¿Y  qué  prueba  queréis?  ¿  es  posible?. . . 

— ^Dejad  en  mi  poder  la  llave  de  ese  postigo. 

— ¡Oh!  ¡no,  no!  ¡jamás...  eso  no!... 

— Sin  embargo ,  señora ,  esa  llave  ha  estado  en  mi  poder. . . 
y  tened  presente  que  con  esa  negativa  os  injuriáis  y  me  inju- 
riáis... 

— ^Pero  concederos  eso,  es  ya  un  principio  de  liviandad... 
¡no,  jamás,  no! 

— ^¿Esto  es  decir  que  me  rechazáis...  que  desconfiáis  de  mí? 

— ¿Pero  no  comprendéis  que  si  os  ven  entrar?...  ¡oh!  ¡yo 
estoy  muy  segura  de  mí  misma!...  pejo  la  murmuración,  la 
vecindad!... 

— Os  prometo  que  seré  tan  prudente,  que  esperaré  de  tal 
modo  las  tinieblas  de  las  noches  oscuras,  que  nadie...  permi- 
tidme que  pueda  hacerme  amar  de  vos,  confiando  en  mi  fé  de 
caballero. 

— ¿Sois  noble?  esclamó  profundamente  doña  María. 

— Mi  casa  es  la  primera  casa  de  Castilla. 

— ¿Cómo  os  llamáis? 

— ^Pedro  de  Espinosa. 

— ^¿Qué  sois? 

— ^Paje  de  su  señoría  el  rey  de  Castilla. 
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— ^¿Conocéis,  pues,  á  mi  hermano? 

— ¡  Mucho ! 

— ¿A  mi  sobrina? 

— ¡Oh!  ¡mucho,  mucho!  algunas  veces,  con  g^an  fre- 
cuencia soy  de  su  cámara. 

— ¿Sabréis  que  los  Hinestrosas?... 

— Son  poderosos...  lo  sé...  son  hidalgos,  sin  tacha  y  sin 
mancha,  aunque  algunos  envidiosos  de  su  privanza  digan 
que  abusan  mucho  del  favor  del  rey...  sé  cuánto  valéis,  se- 
ñora, por  vuestra  alcurnia...  sé  cuánto  valéis  por  vos  misma. 

— Pues  si  queréis  que  deje  en  vuestro  poder  esa  llave ,  que 
de  tiempo  en  tiempo  os  permita  que  me  veáis,  siempre  cod  la 
condición  de  que  no  veréis  en  mí  mas  que  una  noble  amiga, 
venid. 

Doña  María  se  levantó ,  y  llevando  á  Peruche  junto  al  re- 
clinatorio ,  le  dijo : 

— ^Juradme ,  no  solo  que  respetareis  en  mí  lo  que  se  debe 
á  una  dama  cuando  vengáis  á  verme ,  sino  que  á  nadie  conta- 
reis ni  ahora,  ni  luego,  ni  nunca,  lo  que  ha  sucedido  aitre 
nosotros. 

— ¡  Os  lo  juro ,  señora ! 

— Pues  bien ,  en  ese  caso  quedaos  con  la  llave. 

— ¡Ah,  doña  María...  es  eso  decirme!... 

— Que  consiento  en  que  vengáis  á  verme  como  un  amigo. 

— ¿Y  no  como  mi  amante? 

— Mereced  que  os  ame. 

— Os  juro ,  señora,  que  lo  mereceré  ó  moriré. 

— ^Pues  bien ,  empezad  á  hacer  merecimientos  dejándome 
sola ;  es  ya  tarde  y  si  alguien  os  viese... 

— ¡Ah,  señora,  pues  lo  queréis,  adiós!  pero  prometedme 
que  no  os  asustareis  si  me  veis  aparecer  de  repente  delante 
de  vos! 

— ¡  Ah!  os  lo  prometo :  pero  evitad  imprudencias,  porque 
no  os  perdonaría  nunca  el  que  por  ellas  se  pensase  mal  de  mi 
honor. 

— ¡Adiós,  pues,  doña  María,  y  no  me  olvidéis!  dijo  Pe- 
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ruche  eneaminándose  á  la  puertecílla  que  conducía  á  la  esca-^ 
lera. 

— ¿Cómo,  le  dijo  dona  María,  tan  bien  conocéis  el  canúno 
que  ni  aun  necesitáis  luz? 

— ¡Ah,  señora!  dijo  Peruche  con  un  acento  particular; 
nunca  he  entrado  en  parte  alguna  sin  haber  conocido  de  ante-- 
mano  cómo  he  de  salir. 

Y  desapareció:  doña  María  fué  á  las  vidrieras  de  su  mira- 
dor, las  abrió  y  salió  fuera:  le  importaba  saber  si  el  señor  Pe- 
dro de  Espinosa  salia  tambira.  En  efecto,  poco  después  se 
oyó  el  ruido  de  la  llave  en  el  postigo  que  se  abrió,  salió  una 
sombra,  cerró  de  nuevo,  y  luego  una  voz  en  la  que  la  dama 
reconoció  la  del  paje ,  la  dijo : 

— ¡Adiós,  hermosa  mia,  adiós!  Luego  se  alejó  hacia  el 
Mercado. 

Doña  María  permaneció  en  los  miradores,  y  parecióle  que 
dos  somlnras  seguían  apresuradamente  al  paje ,  y  que  una  voz 
de  mujer  irritada  decía: 

— ¡Oh!  ¡oh!  ¡me  engaña!  pues  bien:  ¡yo  me  ven- 
garé! 

— ¿Pero  eso  no  puede  tener  relación  con  el  stóor  Pedro  de 
Espinosa?  dijo  doña  María  entrando  y  cerrando  las  vidrieras. 
No :  ¿qué  tiene  que  ver  una  mujer  que  pasa  por  la  calle?... 
no...  no...  ¿pero  serán  estos  celos?  ¡celos!  ¿y  de  qué?  ¿acaso 
amo  yo? 

Doña  María  calló  sobrecogida  al  ver  la  respuesta  que  había 
dado  su  corazm  á  aquella  pr^unta,  agitándose  de  una  ma- 
nera enérgica  y  violenta  al  recuerdo  de  Peruche.  Doña  Ma- 
ría, en  verdad,  no  podía  comprender,  clasificar,  definir  el  sen- 
timiento que  le  inspiraba  el  hermosísimo  paje:  pero,  poneos 
en  su  lugar,  hermosas  4ectoras:  ello  era  preciso  que  dona 
María  que  nunca  había  amado,  porque  no  había  podido  amar 
á  tos  hcHnbres  de  armas  del  castillo  solar  de  Hmestrosa ,  ni  ha- ' 
bia  salido  jamás  de  bajo  la  rigidísima  férula  de  doña  Luz  de 
Hinestrosa ,  una  su  tía ,  doncella  qumtañona ,  que  la  había  ha- 
blado del  amor  como  de  un  cíemonio  tentador,  horrible,  al 
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cual  no  podían  deberse  mas  que  desventuras^  perdiciones  y 
deshonras;  acostumbrada,  decimos,  á  estas  cosas,  resonando 
aun  en  su  oído  la  áspera  voz  de  doña  Luz,  por  cdya  muerte, 
su  hermano  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa ,  camarero  mayor 
del  rey,  como  si  dijéramos  su  favorito  y  señor  absoluto,  des- 
de la  muerte  del  poderoso  valido  don  Juan  Alfonso  de  Albur-  * 
querqiie,  se  concibe,  pues,  perfectamente,  que  la  palabra 
amor  la  horrorizase;  pero  lo  que  ella  no  podia  comprender  era 
que  aquella  terrible  palabra  la  sonase  como  una  armonía  dul- 
císima en  los  labios  del  joven  paje,  y  que  al  ver  el  amor  al 
mismo  tiempo ,  en  su  mirada,  se  estremeciese,  se  alterase,  se 
pusiese  tal  y  tan  dulcemente  mala  como  la  habia  acontecido: 
doña  María ,  pues ,  se  escandalizó  de  sí  misma  y  luchó  con  la 
impresión  que  le  habia  causado  Perucho,  para  sacar  el  resul*- 
tado  que  generalmente  sacan  las  mujeres  de  estas  luchas;  esto 
es,  enamorarse,  hacerse  una  necesidad  del  hombre  que  las 
enamora,  y  en  vez  de  vencer  ser  vencidas.  Doña  María,  á  los 
pocos  momentos  de  lucha,  se  alarmó;  comprendió  que  á  poco 
trabajo  se  haría  amar  de  ella  el  joven  paje ,  y  resolvió  recogerle, 
en  la  primera  ocasión  en  que  le  viese ,  la  llave  del  postigo  y  no 
volverse  á  ver.  Tomada  esta  resolución ,  doña  María  se  creyó 
salvada;  salió  de  la  cámara ,  atravesó  el  retrete,  entró  en  otra 
habitación  inmediata,  y  rodeada  de  sus  dueñas  y  seguida  de 
la  servidumbre ,  fué  al  oratorio  y  rezó  con  sus  gentes  las  ora- 
ciones cuotidianas:  no  faltó,  sin  embargo,  quien  advirtiese 
entre  los  criados  que  el  rezo  habia  empezado  una  hora  mas 
tarde  que  de  costumbre ,  y  que  doña  María  estaba  notable* 
mente  distraída. 

Concluido  el  rezo ,  doña  María,  según  costumbre  también, 
fué  á  otra  cámara,  donde  tenia  servida  lacena:  allí  los  cria- 
dos que  la  servían  notaron  que  doña  María  estaba  desganada, 
y  que  con  suma  frecuencia  se  quedaba  inmóvil  y  con  la  mira-* 
da  abstraída  y  profunda,  cual  sí  la  hubiese  tenido  fija  en  la 
inmensidad. 

Nunca  habían  visto  de  tal  modo  á  su  señora. 

Cuando  doña  María  se  retiró  á  su  dormitorio ,  despidió  sus 


—  53  — 

doncellas  antes  de  que  estas  la  desnudasen ,  lo  que  fué  un 
nuevo  motivo  de  admiración  y  estrañeza. 

Luego  doña  María  levantó  con  mano  trémula  los  tapices  de 
su  alcoba  y  lanzó  una  mirada  recelosa  al  lecho:  estaba  solo, 
pero  aun  quedaba  en  él  la  huella  del  cuerpo  del  paje. 

Doña  María  se  desnudó  y  se  acostó  suspirando. 

¿Durmió  ó  no?  Esto  lo  veremos  mas  adelante. 


CAPITULO  IV. 


Thaniar. 


N  poco  después  de  la  queda,  entra- 
ron en  Sevilla  por  la  puerta  de  Ado- 
bar, y  á  punto  que  los  guardas  iban 
á  cerrarla,  dos  bombres  de  estraño 
aspecto ,  montados  cada  cual  de  ellos 
en  un  asno.  Al  pasar  por  delante  de 
la  boguera  que  los  soldados  de  la 
guarda  tenian  encendida  junto  á  la 
puerta,  pudo  notarse  que  uno  de  es- 
tos bombres  era  joven  y  el  otro  viejo. 
Entrambos  llevaban  largas  bopalandas  de  bayeta  negra  y 
gorros  amarillos :  eran  judíos. 

—Que  me  condenen ,  dijo  un  soldado  poniendo  su  parte- 
sana contra  el  muro  interior  para  ceirar  la  puerta;  que  me  con- 
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denen ,  dijo,  á  un  trato  de  azotes,  si  desde  que  estoy  de  ata- 
laya, que  bien  habrá  ya  dos  horas,  no  han  entrado  cincuenta 
de  esos  perros  judíos  á  quienes  Dios  confunda. 

— ^Ya  se  vé ,  dijo  otro  soldado,  el  tesorero  del  rey  es  judío, 
el  médico  del  rey  es  judío ,  los  receptores  de  los  tributos  son 
judíos:  ¿cómo  hab  de  andar  los  judíos  sino  con  la  barba  le- 
vantada y  atreviéndose  á  los  castellanos? 

— Y  lue^o,  añadió  otro ,  no  falta  quien  diga  que  como  son 
tan  hermosas  esas  judías  y  el  rey  tan  enamorado... 

— ¡Eh!  ¿quién  habla  del  rey?  dijo  el  cabo  de  la  ^arda 
saliendo  del  estrecho  aposento  abovedado  que  habia  en  el 
grueso  del  muiD;  ¡silencio,  hijos,  silencio!  que  no  sabemos 
quién  nos  escucha,  y  puesto  que  ya  está  cerrada  la  puerta  y 
ha  sonado  la  queda,  entrémonos  y  durmamos,  y  dejémonos 
de  nombrar  á  su  señoría ,  si  no  es  ya  que  quien  le  nombre 
quiera  que  yo  le  haga  probar  el  buen  temple  de  mi  toledana. 

Calláronse  los  soldados,  como  acontece  siempre  á  estas 
gentes  cuando  les  habla  un  jefe;  entráronse  en  la  guarda,  y 
entretanto,  los  judíos  que  se  hablan  aventurado  por  una  es- 
trecha calleja,  entraron  en  el  recinto  cerrado  de  la  Judería, 
que  ocupaba  entonces  el  espacio  contenido  hoy  entre  las  ca- 
lles de  Santa  María  la  Blimca ,  la  de  los  Encisos  y  la  de  Lope 
de  Rueda. 

Este  recinto  cerrado ,  en  el  que  se  abrían  cinco  puertas  á 
otras  tantas  calles,  no  era  otra  cosa  que  una  población  judía, 
enclavada,  por  decirlo  así,  dentro  de  una  población  cristiana; 
recinto  en  cuyo  reducido  espacio  vivian  dos  mil  familias  he- 
breas, regidas  por  sus  leyes  especiales,  con  una  sinagoga 
para  el  cidto,  con  sacerdotes,  jueces  y  cuanto  correspondía  á 
su  admmistracion  particular;  recinto  donde  solo  vivian  judíos, 
sin  que  por  esto  dejasen  de  encontrarse  riquísimos  judíos  en 
Sevilla,  fuera  de  aquella  demarcación,  cuyos  habitantes  po- 
dían llamarse  independientes,  puesto  que  su  vasallaje  á  la 
Corona  de  Castilla  solo  se  conocía  en  el  distintivo  que  se  les 
hacia  llevar  para  diferenciarse  de  los  cristianos ,  y  en  el  fuer- 
te tributo  que  se  les  cobraba  y  que  podía  considerarse  como  el 
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alquiler  del  ten'eno  que  se  les  concedía  en  cada  población, 
viña  ó  ciudad.  Es  cierto  que  en  estos  recintos,  bajo , el  manto 
de  la  abyección  mas  servil ,  se  ocultaba  bajo  todas  las  fases 
posibles  él  monopolio ;  que  á  la  Judería  iban  á  buscar  dinero 
los  ricos-hombres  arruinados  por  sus  dispendiosos  gastos ;  que 
en  la  Judería  se  encontraban  las  telas  y  las  alhajas  mas  ricas; 
que  sus  graneros  estaban  atestados  de  trigo ,  cuando  no  había 
un  solo  grano  en  Sevilla:  esto  no  impedia  el  que  los  judíos 
fuesen  despreciados  y  maltratados  hasta  por  los  habitantes 
mas  miserables  de  la  ciudad;  desprecio  y  malos  tratamientos 
que  ellos  sufrían  de  muy  buena  gana,  con  tal  de  hacer  pagar 
crecidas  sumas  á  los  ricos  y  algunos  sueldos  mas  caro  el  pan 
á  los  pobres,  cuando  tenían  ocasión  de  hacerlo. 

La  Judería  era  un  enmarañamiento  de  callejas  oscuras,  su- 
cias, en  cada  una  de  las  cuales  había  estrechas,  puertas  siem- 
pre cerradas,  y  que  jamás  se  abrían  del  todo,  al  salir  ó  entrar 
los  habitantes;  pero  dentro  de  aquellas  casas  tan  apiñadas,  de 
esteriortan  tétrico,  generalmente  tan  silenciosas,  había  en- 
cerrados tesoros  inmensos,  mujeres  de  una  hermosura  maravi- 
llosa de  las  que  era  una  muestra  Salomith,  la  celosa  y  enérgi- 
ca querida  de  Peruche;  retretes  y  cámaras  dignas  por  su 
magnificencia  y  su  riqueza  de  un  rey  moro;  el  lujo  en  las  ha- 
bitaciones de  las  mujeres;  en  ella  los  perfumes,  los  tapices  de 
brocado ,  las  alfombras  de  Persia :  en  las  habitaciones  de  los 
hombres ,  el  desaseo ,  la  desnudez ,  la  miseria :  es  verdad  que 
el  lujo  de  algunas  de  las  habitaciones  de  aquellas  casas,  solo 
era,  por  decirlo  así,  el  alivio  de  los  almacenes  donde  se  guar- 
daban aquellas  preciosidades;  sucediendo  que  muchas  veces 
se  descolgaba  de  una  de  aquellas  hermosas  cúpulas  una  lám- 
para, ó  se  levantaba  una  alfombra,  ó  se  sacaba  un  mueble 
para  ser  vendidos,  siendo  inmediatamente  sustituidos  con 
otros  objetos  semejantes  ó  mas  ricos. 

Era,  en  fin,  el  lujo  de  los  judíos  en  el  interior  de  sus  casas 
un  lujo  de  mercaderes  que  estíenden  sus  almacenes  hasta  sus 
estrados. 

Los  dos  judíos  que  hemos  citado  se  metieron  en  la  Judería 
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por  la  puerta  mas  próxima  á  la  de  la  Carne,  y  se  perdieron  en 
aquel  intrincable  laberinto  de  callejas  torcidas  y  tan  estrechas, 
que  solo  podia  marchar  un  asno  de  frente,  y  aun  así  sin  ji- 
nete ,  y  no  pararon  hasta  llegar  al  centro  y  á  una  casa  de  cuya 
apariencia  no  podia  juzgarse,  puesto  que  era  tal  la  oscuridad 
de  la  noche ,  que¡  los  judíos  habian  llegado  á  ella  mas  por  tacto 
que  por  vista. 

Uno  de  ellos  llamó  de  una  manera  particular.  Poco  des- 
pués se  abrió  una  rejilla ,  asomó  tras  ella  una  lámpara  y  tras  la 
lámpara  u» rostro  pálido ,  macilento  y  receloso,  y  se  oyó  una 
voz  desapacible  que  dijo : 

—¿Eres tú,  Saúl? 

— Yo  soy,  contestó  el  de  afuera. 

— ^¿Vienes  solo? 

— ^No:  viene  conmigo  Adonías.     * 

— Que  el  Señor  le  bendiga,  dijo  dulcificando  la  voz. 

Inmediatamente  se  abrió  la  puerta,  y  Saúl  y  Adonías  en- 
traron conduciendo  los  asnos  del  ronzal. 

— Llévate  esos  animales  á  la  cuadra ,  Ezequiel ,  dijo  Saúl, 
y  avisa  á  Thamar  que  aquí  está  Adonías. 

Y  dicho  esto,  Ezequiel  asió  de  los  asnos,  y  Saúl  y  su 
compañero  subieron  á  oscuras  unas  estrechas  escaleras,  atra- 
vesare» un  corredor  del  mismo  modo  lóbrego ,  al  fin  del  cual 
se  oyó  como  crugir  un  resorte ,  rechinaron  unos  goznes,  y  una 
lánguida  luz,  proveniente  de  un  lindísimo  retrete,  iluminó  el 
semblante  del  viejo  Saúl. 

— ^Entra  y  espérala ,  hijo  mió ,  dijo  á  Adonías ;  estará  ini- 
.tada,  y  es  necesario  que  la  hagas  entrar  en  razón :  acaso  tú 
consigas  lo  que  yo  no  he  podido  conseguir. 

Y  sin  decir  mas,  empujó  al  joven  y  la  puerta  volvió  á 
cerrarse. 

Cuando  Adonías  se  volvió,  nada,  ni  el  mas  ligero  vestigio 
de  puerta  encontró  tras  sí. 

— ^Este  viejo  zorro,  esclamó  Adonías,  piensa  demasiado 
en  su  provecho,  para  que  yo  pueda  fiarme  de  él:  es  cierto 
que  soy  judío;  pero  hace  tanto  tiempo  que  ando  entre  cris- 
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tianos,  que  he  perdido  las  costumbres  de  mi  raza:  soy  un 
aventurero,  ni  mas  ni  menos,  y  entiendo  mas  de  dar  tajos  y 
reveses,  que  de  mercaderías  y  usuras...  el  empeño  de  ese 
Saúl. , .  en  que  yo  me  case  con  una  de  sus  hijas. . .  á  Salomith  la 
amaba,  la  adoraba,  la  adoraría  aun  si  no  fuese  porque...  pero 
Thamar...  Thamar  es  demasiado  altiva,  demasiado  envane- 
cida con  su  hermosura...  me  parece  que  se  acerca...  sí,. sí, 
ese  es  su  andar  grave ,  fuerte ,  majestuoso. . .  pues  bien. . .  pro- 
curemos parecería  lo  mejor  posible. 

Y  el  joven  arrojó  á  un  rincón  el  manto  y  el  g^orro,  y  que- 
dó en  el  pintoresco  traje  de  los  aventureros  de  la  época:  so- 
bre un  camisote  de  mallas  cuya  capellina  se  plegaba  sobre 
sus  hombros  y  su  espalda,  llevaba  una  sobrevesta  de  ante 
forrada  de  grana,  perpuntada  y  bordada  de  seda  negra  con 
arabescos:  un  ancho  cinluron  ó  talabarte  de  cuero  de  Córdoba 
con  lucientes  hevillas  de  acero,  sostenía  en  sus  triples  tiros 
una  pesada  espada  de  Toledo  y  una  agudísima  daga  de  Mi- 
lán: unas  calzas  de  grana  vestían  sus  robustas  y  bien  formadas 
piernas,  y  unos  borceguíes  de  ante  bordados  como  el  coleto. 

Además ,  Adonías  era  un  joven  como  de  veinte  y  cuatro 
años ,  de  buena  estatura ,  miembros  fuertes  y  proporcionados, 
hermosura  enérgica ,  cabellos  largos,  negros,  brillantes  y  on- 
dulosos;  semblante  moreno,  ojos  negros,  enormes,  con  esa 
fijeza  y  esa  fuerza  de  espresion  de  los  ojos  de  las  razas  orien- 
tales ;  pero  con  un  oscuro  fondo  de  doblez,  de  mala  intención, 
por  decirlo  así,  de  recelo;  espresion  traidora  que  solo  apare- 
cía un  momento  cuando  su  alma  estaba  escitada,  y  desapartó^ 
cia  con  la  rapidez  del  relámpago.  Cuando  su  hipócrita  expre- 
sión cubría  aquel  semblante,  Adonías  era  un  ser  simpático, 
hermoso,  noble,  valiente,  y  era  necesario  que  fuese  un  gran 
conocedor  del  corazón  humano  el  que  adivinase  en  aquellos 
momentos  la  perversidad  que  se  ocultaba  en  el  corazón  de 
Adonías. 

Poco  después  de  haber  arrojado  su  ropón  y  su  gorro,  se 
levantó  un  tapiz  y  entró  una  mujer,  tal  como  nos  representa- 
ríamos á  Judit,  Ester  ó  Jezabet :  hermosa,  con  una  hermosura 
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épica,  terrible,  si  se  nos  permite  esta  frase:  mujer  llena  de 
todos  los  incentivos  de  la  beldad  y  de  la  grandeza ;  á  la  que 
no  podía  llamarse  ángel,  porque  habia  en  ella  demasiada 
fuerza  de  pasiones,  demasiada  energía,  demasiada  altivez 
para  un  ángel,  á  no  sor  que  nos  figuremos  al  ángel  rebelde, 
á  Luzbel  en  todo  el  esplendor  de  su  hermosura.  Thauxar, 
con  su  ancha  túnica  azul  de  brocado ,  larga  hasta  cubrir  sus 
pies,  en  una  ondulante  plegadura,  ceñida  por  un  cíngulo  de 
oro;  ú  cuello,  los  hombros,  la  parte  media  del  pecho,  des- 
cubiertos y  resplandecientes  de  blancura ;  con  una  ligera  toca 
de  seda  sobre  los  larguísimos  cabellos,  peinados  en  gruesas 
trenzas  mas  negras  que  el  azabache ,  con  su  estatura  aventa- 
jada, sus  formas  robustas,  su 'semblante  noble,  mas  que  no- 
ble altivo,  con  una  altivez  de  reina,  y  de  reina  despótica;  era 
uoa  verdadera  figura  épica  que  nos  vendría  muy  bien  en 
nuestros  días  para  representar  la  trajedia. 

Y  sin  embargo,  se  concebía  que  aquella  mujer  á  pesar  de 
su  hermosura  estremada,  estaba  sentenciada  ano  ser  amada; 
solo  podía  inspirar  deseos,  deseos  rabiosos;  pero  esa  dulce  y 
deánteresada  pasión  que  se  llama  amor,  nunca,  á  no  contarse 
con  una  aberración  del  espíritu  humano,  porqué  jamás  ^e  ha 
amado  lo  terrible,  lo  dominador,  lo  altivo,  lo  inflexible,  y 
Thamar  en  cuerpo  y  en  alma  era  todo  esto  á  la  vez. 

Sin  embargo,  al  ver  á  Adonías,  su  semblante  se  dulcificó j 
anduvo  lenta  y  magestuosamente  hasta  llegar  á  alguna  dis- 
tancia de  él ,  y  le  miró  con  la  mirada  húmeda  de  emoción. 

— ¿Cómo  es  esto?  ¿mi  valiente,  mi  hermoso,  mi  amado 
Adonías,  no  abraza  á  su  Thamar,  cuando  vuelve  de  una  lar- 
ga ausencia? 

— Tu  padre  me  ha  dicho  que  estás  irritada. 
— ¡Irritada,  sí!  esclamó  Thamar,  cuya  espresion  cambió 
miteramente  de  dulce  y  sentida  en  profundamente  feroz :  ¡irri- 
tada!... ¿y  sabes  por  qué? 
— ^Lo  ignoro ,  Thamar. 

— Y  nunca  te  lo  diria  yo  aquí :  mi  padre  debe  estamos  es- 
cuchando. 
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— ^Y  aunque  eso  fuese ,  ¿un  padre  no  puede  escuchar  á  su 
hija?  ¿no  tiene  obli^cion  de  hacerlo? 

— ^No,  no :  Saúl  no  debe  escucharme  y  no  me  escuchará: 
ven  conmigo. 

Adonías  siguió  á  Thamar,  que  le  asió  por  una  mano  y  sa- 
lió con  él.  Apenas  hubieron  salido  del  retrete ,  Thamar  cerró 
por  fuera  la  puerta,  y  Adonías  se  encontró  ea  una  magnífica 
cámara  en  que  se  había  apurado  todo  el  lujo  del  gusto  he- 
braico. Cuando  estuvieron  en  ella,  Thamar  tomó  de  sotee  una 
mesa  un  puñal  y  un  pomo. 

— ¿Para  qué  es  eso ,  Thamar?  la  dijo  el  joven. 

— ^Sigúeme:  aun  no  es  tiempo  de  hablar:  aun  podemos  ser 
escuchados. 

Y  llegando  á  un  ángulo  de  la  cámara,  oprimió  un  resorte 
tan  disimulado  entre  el  adorno,  que  hubiera  sido  imposiUe 
encontrarle,  y  se  abrió  una  estrecha  puerta  tan  disimulada 
como  el  resorte. 

La  puerta  se  cerró  y  la  lámpara  de  plata  que  llevaba  en- 
cendida en  la  mano  Thamar,  reflejó  en  el  oscuro  y  estrecho 
arco  de  una  pendientísima  escalera. 

—En  verdad ,  en  verdad ,  dijo  Adonías ,  que  yo  creia  co- 
nocer esta  casa ,  en  la  que  he  nacido ;  pero  esta  noche  he  visto 
dos  cosas  que  no  conocía  en  ella. 

— ¡  Ah !  ¡  la  puerta  por  donde  se  entra  á  mi  retrete ,  y  esta 
por  donde  hemos  bajado  á  esta  escalera!  El  viejo  zorro  Saúl 
cree  sin  duda  que  yo ,  aunque  conozco  la  una ,  ignoro  la  otra. 

— ¡Vé  que  Saúl  es  tu  padre! 

— ¡  Oh !  ¡mi  padre  él !  esclamó  con  acento  terrible  Thamar: 
aquí  ya  no  puede  escuchamos ,  y  puedo  decirlo :  ni  Saúl  es  mí 
padre,  ni  Salomith mi  hermana. 

— ^¿Y  quién  ha  podido  revelarte  eso? 

— Qmen  me  ha  revelado  la  existencia  de  esta  escalera  y 
su  comunicación  con  la  casa  endemoniada  que  tan  terrible 
fama  ha  tenido  entre  nosotros. 

— ¡  Ah!  ¡ah!  ¿con  que  la  casa  endemoniada?... 

—No  es  otra  cosa  que  un  antiguo  edificio  donde  se  reúnen 


t. 
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Sigúeme:  aquí  no  eslamos  bien. 
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nuestros  ancianos ,  nuestros  sacerdotes ,  los  judíos  que  sir- 
ven al  rey  de  Castilla ,  donde  se  conspira  con  seguridad, .. 

— ¿Y  quién  ha  podido  decirte  eso? 

— Un  levita. 

—¡ün  levita! 

— Sí ;  un  anciano  levita,  por  vengarse  de  Saúl.  ^ 

— ¿  Pero ,  las  pruebas?. . .  ^ 

— Ven  connugo  y  las  tendrás. 

Adonías  siguió  á  Thamar,  y  esta  continuó  bajando  la  es- 
calera. Cuando  llegó  al  pié ,  se  detuvo  junto  á  una  puerta 
cerrada,  saeó  una  llave  y  abrió  aquella  puerta. 

Inmediatamente  se  encontraron  en  un  espacio  lóbrego  cuya 
estension,  perdida  en  la  sombra,  no  podía  calcularse :  anchos 
y  fuertes  pilares  sostenían  la  bóveda  y  se  perdían  en  la  sombra. 

— Sígneme :  aquí  no  estamos  bien :  podría  bajar  Saúl. 

— ¿Pero  si  Saúl  entra  en  tu  cámara  y  no  te  encuentra...? 

— Saúl  creerá  que  estamos  encerr&dos  en  el  retrete  en  que 
tú  no  has  entrado  nunca,  ni  entrará  quien  no  sea  mi  esposo. 
Sigúeme. 

Adonías  siguió  á  Thamar,  que  atravesó  un  lado  del  sub- 
terráneo ;  llegó  á  otra  puerta  y  la  abrió :  entonces  el  aire  de  la 
noche  a&otó  el  semblante  de  Adonías. 

— ¿Dónde  estamos?  preguntó. 

— ^En  la  calle. 

— ¿Y  á  dónde  vamos  ? 

— A  la  sinagoga. 

Y  dicho  esto ,  Thamar,  asiéndose  del  brazo  de  Adonías  y 
alumbrándosecon  la  lámpara,  siguió  adelante.  ^ 

Si  hubiese  tenido  que  andar  gran  trecho ,  indudablemente 
la  lámpara,  que  hasta  entonces  no  habia  sido  agitada  por  una 
ráfaga  inerte,  se  hubiera  apagado;  pero  Thamar  solo  atrave- 
só la  calle ,  aguió  un  poco  delante,  y  llegando  á  otro  peque- 
ño postigo  le  abrió  con  otra  llave. 

Entró ,  siguióla  Adonías,  y  Thamar  cerró  de  nuevo.  Baja- 
ron otras  escaleras  y  se  hallaron  en  otro  subterráneo  mas  re- 
ducido y  menos  lóbrego. 


—¿Dónde  estamos?  la  preguntó  Adonías. 

— ^Enlos  subterráneos  de  la  sinagoga,  contestó  lajóv^i: 
siéntate,  añadió  señalando  un  poyo  de  piedra  al  joven, 

Adonias  se  sentó:  Thamar  puso  la  lámpara  en  el  suelo  y 
se  sentó  junto  á  él. 

— ¿Dónde  has  estado  durante  seis  meses  mortales,  Ado- 
nías? le  preguntó  la  joven. 

— ^En  Francia,  sirviendo  al  rey  Carlos  V,  ó  mejor  dicho, 
al  delfín  regente ,  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  valiente 
Juan  Chandes,  y  junto  á  la  bandera  de  Beltran  Duguesclin. 

— ¿Y  has  preferido?. . . 

—Yo  debía  preferir. . . 

— ¡Sí,  sí,  ciertamente!  ¡desde  que  aquel  terrible  caste- 
llano nos  robó  á  Salomith ! . . . 

Adonías  palideció. 

— ¡Sí,  sí,  á  Salomith,  á  quien  tú  amabas!...  ¡á  quien  tú 
amabas !  repitió  con  energía  Thamar  contestando  á  un  movi- 
miento de  Adonías:  después  de  haberla  buscado  inútilmrate, 
desesperado ,  preferiste  abandonarme  á  verte  obligado  á  decir 
amores  á  una  mujer  á  quien  solo  veias  porque  viéndola  á  ella 
te  era  fácil  ver  á  Salomith. 

— Te  engañas:  el  jnismo  interés  tenia  Saúl  en  que  fueses 
tu  mi  esposa,  que  en  que  lo  fuese  Salomith. 

— ^Mientes,  mientes,  Adonías;  en  otro  tiempo  hubiera  po- 
dido creerte,  pero  ahora  no.  Pero  continúa,  continúa,  dim» 
cuál  fué  el  motivo  que  te  obligó  á  despedirte  de  mí...  sin  alen- 
tarme siquiera  con  una  promesa...  sin  decirme,  aunque  no 
hubieras  pensado  en  ello ,  volveré, 

—Y  sin  habértelo  dicho  he  vuelto,  Thamar. 
.  — Díme,  dime  los  motivos  de  tu  ausencia,  que  después  yo 
te  diré  los  de  tu  vuelta. 

— Ereshnpaciente,  colérica  é  injusta,  Thamar,  dijo  el  jo- 
ven ;  jamás  estás  dispuesta  á  creer  lo  que  no  quieres  creer. 
Escúchame,  y  escúchame  con  calma;  estás  temblando  de  cólera. 

En  efecto ,  Thamar  golpeaba  con  la  punta  de  su  precioso 
pié ,  en  una  resquebrajadura  del  pavimento. 
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El  joven  continuó: 

— ^Ya  sabes  lo  que  yo  era  en  casa  de  tu  padre,  dijo :  un 
simple  cincelador  de  oro. 

— Es  verdad :  un  cincelada  cuyo  trabajo  era  preferido  al 
de  todos,  y  con  el  que  se  contaba  cuando  el  rey  pedia  una 
joya  de  precio :  un  hombre  que  podía  haberse  hecho  rico  con 
sus  manos. 

— ^Pero  yo  no  habia  nacido  para  eso...  es  verdad  que  sin 
padres,  pobre,  recordó  por  Saúl,  se  lo  debía  todo :  pero  pa- 
sar los  días  enteros  sentado  con  una  pieza  de  oro  en  las  manos, 
sujetarse  á  las  pequeneces  de  un  cincel...  vamos,  te  Iq  repi- 
to ,  Thamar. . ,  yo  no  he  nacido  para  esclavo :  prefiero  á  la  tor- 
recilla donde  me  confinaba  con  mis  alhajas  y  mis  herramien- 
tas Saúl,  el  aire  libre,  los  campos  que  yo  veía  con  envidia 
desde  la  ventana  enverjada,  como  un  pájaro  enjaulado;  va- 
^ar  por  aquellos  campos ,  no  como  ese  miserable  campesino 
que  riega  el  suelo  con  el  sudor  de  su  frente,  sino  atravesán- 
dolos sobre  un  bridón,  con  un  yelmo  de  hierro  sobre  la  cabe- 
za y  un  arnés  sobre  los  hombros:  yo  quería  ser  como  los  sol- 
dados del  señor  rey:  este  era  mi  sueño  hacia  mucho  tiempo: 
cuando  Saúl  me  daba  una  joya,  me  dedicaba  á  ella  con  ar- 
dor; procuraba  concluir  temprano  mi  tarea,  y  apenas  la  con- 
cluía cuando  iba  á  ver  tirar  la  espada,  en  el  Humilladero:  yo 
también  tiraba,  gastaba  mis  ahorros  en  aprender:  al  fin  llegó 
un  día,  en  que  supe  cabalgar,  justar,  romper  una  lanza,  y 
manejar  una  espada  y  un  hacha  de  armas;  entonces  con  los 
ahorros  que  tenia  compré  un  caballo,  un  affnés...  y  im  día... 
ya  hace  seis  meses...  partí... 

— Sí ,  desesperado  por  la  pérdida  de  Salomith. 

— Te  juro  que  sí  yo  hubiera  estado  aquella  noche  en  la  Ju- 
dería no  nos  la  hubieran  arrebatado. 

— Sí ,  el  amor  te  hubiera  dado  fuerzas. 

— Yo  no  amo  á  nadie  mas  que  á  tí ,  y  solo  por  tí  he  venido. 

— ¿Que  solo  por  mí  has  venido?... 

— ^Ciertamente ;  si  no  ¿quién  me  obligaba?  yo  vivía  alegre- 
mente en  Francia  bajo  las  órdenes  del  señor  Juan  Chandos ,  y 
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como  él  me  llamaba  Juan ,  nadie  sabia  si  yo  era  judío  ó  cris- 
tiano :  y  ¿  qué  les  importaba?.  • .  yo  era  un  buen  camarada^  una 
buena  lanza,  un  buen  hombre  de  armas :  en  los  saqueos  sabia 
apreciar  las  alhajas  que  caian  en  nuestras  manos  y  evitar  el 
engaño  de  los  capitanes ;. me  amaban ,  en  fin ,  todos:  Yo  habia 
hecho  algún  dinero  y  le  habia  enviado  á  Saúl ,  librándolo  so- 
bre genoveses  eü  Sevilla.  Solo  por  esto  supo  Saúl  donde  yo 
paraba.  AI  fin ,  un  dia ,  y  no  hace  mucho  tiempo,  recibí  esta 
carta  de  Saúl. 

El  joven  sacó  una  carta  de  su  escarcela,  que  leyó  con  avi- 
dez Thamar. 

Aquella  carta  estaba  concebida  de  este  níodo : 

uHijo  mió  Adonías:  si  quieres  que  mi  hija  Thamar  viva, 
í» vuelve ,  porque  tú  eres  su  vida :  vuelve ,  porque  tú  eres  para 
«ella  el  sol  vivificador,  la  luz  de  su  existencia...» 

— Saúl  mentía  s'm  duda ,  dijo  con  una  astuta  flexibilidad 
Adonías... 

— ¡  Que  mentía. . . !  ¡  que  mentia! . . .  ¿acaso  no  sabes  cuánto 
te  amo?...  contestó  Thamar,  devolviendo  á  Adonías  la  carta 
que  nada  tenia  de  interesante  después  de  las  fijases  que  hemos 
escrito. 

— Y  bien...  yo  por  tí  abandoné  mi  suefío,  mi  aiñbicion ,  la 
guerra,  los  reales,  con  sus  tiendas  de  colores  en  desorden... 
y  eso  que  en  el  poco  tíerapo  que  habia  seguido  la  vida  de 
aventuras ,  habia  hecho  nobles  amistades. 

— ¿Y  qué  amistades  son  esas?  esclamó  la  recelosa  Thamar. 

— He  conocido  personalmente  al  conde  de  Trastamara,  y 
me  he  dejado  conocer  de  él... 

—Y  bien... 

— ^Don  Enrique,  al  saber  que  yo  conocía  de  una  manera  tan 
allegada  al  riquísimo  Saúl... 

— ¿Pensó  sdcanzar  por  tu  mano  un  préstamo  para  hacer  la 
guerra  al  rey  de  Castilla  ? 

— ^Don  Pedro  es  un  cruel  tirano,  dijo  con  energía  el  joven 
que  habia  bebido  en  los  campamentos  firanceses  el  odio  que 
en  ellos  se  sentía  por  el  rey  don  Pedro. 
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—Pero  es  un  tirano  fuerte  y  poderoso ,  esclamó  palidecien- 
do Thamar. 

— ^Por  lo  mismo  es  necesario  unir  todos  nuestros  esfuerzos 
para  derribarte. 

— ^El  rey  don  Pedro  lo  vé  todo ,  lo  sabe  todo;  entra  en  to- 
das partes:  ¿quién  puede  asegurarte  que  aquí  mismo  no  nos 
escucha? 

— ^En  efecto ,  dijo  una  voz  lúgubre  desde»  un  ángulo  del 
subterráneo;  el  rey  don  Pedro  sabria  lo  que  acabáis  de  decir, 
si  no  fuerais  vosotros  los  que  lo  habéis  dicho. 

Adonías  se  puso  de  pié  y  empuñó  con  fiereza  su  espada: 
una  sombra  alta ,  envuelta  en  un  ropón  blanco,  adelantaba  ha- 
cia ellos.  Al  llegar  á  cierta  distancia,  se  descubrió. 

— ¡  Ah!  ¿eres  tú,  Daniel?  dijo  Adonías,  dejando  el  pomo 
de  su  espada. 

— ¡El  anciano  levita!  esclamó  Thamar* 

— Seguidme,  hijos  mios,  seguidme,  dijo  el  hebreo;  aquí 
estamos  mal ;  es  necesario  que  estéis  en  un  lugar  mas  seguro. 

Y  tomando  la  lámpara  de  Thamar,  desapareció,  seguido 
por  los  jóvenes ,  por  una  pequeña  y  tenebrosa  puerta  que  se 
cerró  tras  ellos. 


LA  CABEZA  DEL  REY  DON  PEDRO. 
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CAPITULO  V. 


Kn  que  se  salió  lo  que  había  de  común  entre  el  rey  don  Pedro ,  Adonías  y 

Tliamar. 
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■  TRAVESARON  algunos  espacios  lóbregos,  y  al  fin  su- 
V  fl  bieron  unas  estrechas  escaleras  abiertas,  según  to- 
S«í^S  das  las  apariencias,  en  el  grueso  de  un  muro:  una 
t<¿A  vez  en  lo  alto  de  ellas,  Daniel  abrió  una  puerta  pe- 


queña, pero  fuerte ,  y  entró  con  los  jóvenes  en  una  ha- 
bitación reducida,  donde  se  guardaban  los  vasos  de  oro 
de]  sacrificio,  que  estaban  encerrados  en  fuertes  arma- 
rios de  hierro. 

Apenas  habia  entrado  Daniel ,  cuando  de  un  rincón  del 
aposento  se  levantó  de  un  escabel ,  en  donde  estaba  sentada, 
una  mujer. 
— ¿Ha  venido  ya?  dijo  con  voz  áspera. 
— Sí,  buena  madre ;  acaba  de  llegar:  Thamar  la  esperaba, 
y  en  el  momento  ha  venido  con  él ,  dijo  el  levita. 
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La  mujer  adelantó ;  tomó  la  lámpara  de  manos  de  Daniel ,  y 
poniéndola  delante  del  rostro  de  Adonías,  le  examinó  profun- 
damente; luego  le  miró  la  oreja  d^echa,  apartando  los  pesa- 
dos rizos  de  su  cabellera  negra,  y  al  ver  una  cicatriz  que  ha- 
bla en  la  oreja,  en  la  parte  baja  de  su  borde .esterior,  dijo  pro- 
fundamente: 

—El  es. 

— ¿Y  quién  soy  yo?  dijo  Adonías,  mirando  á  su  vez  á  la 
mujer  que  habia  entrado  ya  en  la  vejez. 

— ^Tú  eres  un  noble  y  poderoso  señor. 

— ^Pues  mirad ,  buena  madre :  yo  hasta  ahora  no  sabia  que 
era  mas  que  un  bizarro  aventurero,  porque  eso  me  lo  han  di- 
cho muchas  veces,  y  yo  mismo  lo  he  probado,  haciendo  me- 
db*  mas  de  una  vez  el  polvo  á  los  bravos  archeros  del  Principe 
negro :  es  verdad  que  según  dice  Saúl ,  me  encontró  una  ma- 
ñana al  rayar  el  alba,  envuelto  en  paños  de  seda ,  recien  na- 
cido ,  en  la  puerta  de  su  casa ;  y  quien  así  se  encuentra ,  bien 
puede  ser  hijo  de  un  caballero ,  de  un  rico-hombre ,  de  un 
maestre  ó  de  un  rey. 

— ^Algo  hay  de  eso,  dijo  la  vieja,  fijando  con  una  espre- 
sion  particular  sus  pequeños  ojos  grises  en  el  joven. 

—Sin  embargo,  dijo  el  joven,  si  yo  soy  hijo  de  castella- 
nos, no  lo  parezco. 

— Tu  madre  era  judía,  la  doncella  mas  hermosa  entre  los 
vuestros. 

— Qué,  ¿vos  no  sois  judía? 

— ^Yo  soy  cristiana  vieja  y  neta,  de  las  montañas  de  León, 
dijo  con  cierta  dureza  que  no  se  cuidó  de  ocultar  la  vieja. 

— ¡Ah!  sois  cristiana  vieja...  ¿y  mi  padre... 

— Tu  padre  era  también  cristiano  godo ,  por  los  ocho  abo- 
lengos, sin  mezcla  de  moro  ni  de  judío. 
^   —¡Rico! 

—Poderoso. 

—¡Noble! 

—Nobilísimo. 

—¿Su  nombre? 
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— ^Antes  de  que  sepas  su  nombre ,  es  necesario  que  te  ha- 
gas merecedor  de  llevarlo. 

— ¡  Ah!  ¿con  que  según  eso,  se  piensa  en  que  alguna  vez 
parezca  el  niño  perdido?.,,  porque  yo  creo  que  soy  un  niño 
perdido. 

— Tú  has  sido  siempre  un  niño  oculto;  dijo  la  vieja:  ya  ha 
llegado  el  momento  de  qu^  te  se  pueda  dar  á  conocer;  pero 
es  necesario  que  demuestres  que  eres  digno  de  ello. 

— ¿Y  cómo  lo  he  de  demostrar? 

— Sirviendo  leahnente  al  rey  don  Pedro. 

— ¡Al  rey  don  Pedro!  esclamó  Adonías:  ¡áese  hombre 
que  aun  ilo  tiene  veinte  años ,  y  ya  está  tenido  en  sangre  de 
los  pies  á  la  cabeza!  ¡á  ese  homke  que  ha  matado  á  su 
maestro,  casi  á  su  segundo  padre ,  á  don  Juan  Alonso  de  Al- 
burquerque!  ¡que  ha  asesinado  á  dona  Leonor  de  Guzman! 
¡que  ha  recibido  con  los  ojos  enjutos  la  noticia  de  la  muerte 
de  su  madre!  ¡que  ha  obligado  á  sus  hermanos...  á  salir  de 
Castilla! 

La  vieja  no  pudo  contenerse  por  mas  tiempo. 

— ¡  Calla!  ¡  calla!  esclamó  colérica:  ya  se  conoce  el  lugar 
de  donde  vienes.  ¿Que  mató  á  doña  Leonor?  ¡  mentira !  A  doña 
Leonor  la  mató  la  reina  doña  María,  irritad^  por  sus  largos 
celos  de  esposa  abandonada.  ¿Que  mató  á  don  Juan  Alfonso? 
¡mcRtira!  pero  aun  cuando  le  hubiera  muerto,  hubiera  hecho 
bien...  muy  bien,.,  don  Juan  Alfonso  era  un  señor  dema&iado 
soberbio  y  altivo  para  que  el  rey  no  se  viera  obligado  á  cas- 
tigarle... ¿Que  ha  obligado  á  sus  hermanos  á  salir  de  Casti- 
lla?... no  ha  sido  el  rey,  sino  sus  traiciones,  las  que  han  des- 
terrado á  los  hijos  de  doña  Leonor  de  Guzman,  á  los  misera- 
bles hermanos  bastardos  del  rey. 

— Y  aunque  todo  eso  sea  cierto,  aunque  haya  tenido  mo- 
tivos para  obrar  como  ha  obrado  y  obra,  ¿los  tenia  también 
para  haberse  separado  escandalosamente  de  la  reina  doña 
Blanca  su  mujer,  y  para  que  haga  vida  pública  con  su:  man- 
ceba doña  María  de  Padilla? 

—Siempre  responde  en  tila  voz  de  Francia*  ¿Por  qué  le 


obligaron  á  casarse  con  doña  Blanca?...  esto  no  era  justo: 
además,  ya  sabían  que  el  rey  estaba  casado  con  doña  María 
de  Padilla. 

—¡Casado  con  doña  María  de  Padilla!  esclamó  Thamar, 
qué  hasta  entonces  hahia  guardado  silencio. 

— ^Esaes  una  torpe  y  grosera  mentira,  dijo  con  desprecio 
Adonías. 

.  — i  Mentira  grosera !  ¿Con  que  es  mentira  que  la  Padüla  es 
esposa  del  rey?. . .  ¿  que  es  la  verdadera  reina  de  Castilla?  ¡Oh! 
^  no  fuera  tan  santa,  tan  buena  doña  María;  si  se  prevaliese 
del  ciego  amor  que  la  tiene  el  rey,  como  se  prevalió  doña 
Leonor  de  Guzman  del  amor  que  la  tenia  el  rey  don  Alonso. . . 
¡oh!  entonces  se  vería  si  era  ó  no  era  esposa  del  rey  doña 
María:  entonces  se  veriá  que  la  primera  esposa  era  la  legíti- 
ma,  y  que  la  segunda  no  tenia  deredios  ningunos;  y  se  ve- 
rla obligada  á  volverse  á  esa  Francia  ^  á  esa  maldita  Francia 
tan  enemiga  siempre  de  Castilla.  Pero  esto  al  fin  mancharla 
el  nombre  dd  rey  don  Pedro,  y  doña  María  de  Padilla  le 
ama  lo  bastante  para  consentir  en  pasar  por  su  manceba  antes 
de  que  el  rey  dé  que  decir  á  las  gentes. 

— ^Oon  mucho  calor  defendéis  al  rey,  buena  madre,  dijo 
con  sarcasmo  Adornas. 

— ^¿Pues  no  he  de  defenderle?  esckmó  con  doble  calor  la 
vieja :  ¿no  he  de  defenderíe ,  si  soy  su  madre  ? 

-r-¿Su  madre !  ¡  vos  su  madre ! 

— Sí ,  porque  le  he  alimentado  con  mi  sangre. 

— ¡  Ah !  ¿  sois  su  nodriza  ? 

—Sí. 

— ^Entonces  no  estraño  el  calor  con  que  le  defendéis.  Las 
nodriisas  suelen  amar  mas  al  niño  que  crían ,  y  son  mas  indul- 
gentes con  sus  vicios  y  aun  con  sus  crímenes,  que  su  propia 
madre...  pero  nada  nos  importa  esto:  ¿me  habéis  hecho. ve- 
nir de  Francia  solamente  para  decirme  que  sirva  al  rey? 

— Saúl  te  ha  llamado  para  que  le  hagas  traición... 

— Saúl  me  ha  llamado  para  hacerme  esposo  4e  su  hija 
Thamar. 
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— Ese  era  el  pretesíto.  Además  de  eso,  /Ths^mar  no  es  su 
hija;  como  tú,  solo  tiene  sangre  hebrea  por  parte  de  sa  ma- 
dre, y  como  tú,  tiene  la  señal  de  una  cortadura  en  el  dedo 
pequeiSo  de  la  mano  derecha. 

— ¡Seremos  acaso  hermanos!  esckmó  con  ansiedad  Thar 
mar. 

— No,  hijos  mios,  no:  aun  no  ha  llegado  el  momento  de 
que  se  descorra  el  velo  que  cubre  vuestro  nacimiento...  bás- 
teos saber  que  entrambos,  por  vuestros  padres,  sois  herede-- 
ros  únicos  de  dos  grandes  nombres,  y  que  entrambos  sois 
hermanos  del  rey  don  Pedro. 

— ¡  Hermanos !  esclamaron  los  dos  jóvenes  á  la  par.     . 

— Sí ,  hermanos  de  leche, 

— ¿Con  que  vos?...  esclamó  Adonías. 

— ^Yo  os  he  criado  á  entrambos  como  crié  al  rey  don  Pedro. 

— ^Pero  Saúl  dice  que  me  encontró  recien  nacido  m  la 
puerta  de  su  casa,  y  que  Thamar  es  su  hija« 

—En  lo  uno  y  en  lo  otro  miente  Saúl :  Saúl  no' es  mas  que 
hermano  de  vuestras  madres. 

— ¿Pero  esa  historia?...  dijo  Thamar. 

— ^Aun  no  es  tiempo. . .  mas  adelante ,  acaso. . .  todo  consiste 
en  que  os  hagáis  dignos  de  vuestro  nombre:  entonces,  ye 
sabré  abrir  cierto  cofrecillo  cerrado. . . 

— ¡  Ah !  ¿tenéis  en  vuestro  poder  las  pruebas?... 

— ^No,  no;  esas  pruebas  están  en  poder  de  otro,  dijola 
vieja,  comprendiendo  un  relámpago  de  ferocidad  en  los  ojos 
de  Adpnías ;  y  si  tú ,  hijo  mió ,  cometieras  un  crínaen  con  la 
que  te  ha  dado  la  vida  con  su  sangre  por  arrancarla,  sú  secre- 
to, cometerlas  un  crimen  inútil. 

— No,  no,  se  apresuró  á  decir  Adonías  avergonzado  por 
la  observación  cáustica  de  la  vieja:  me  habéis  comi^endido 
mal,  muy  mal,  interpretando  de  un  modo  horrible  mi. interés 
por  conocer  el  nombre  de  mis  padres. 

—Sirve  lealmente  al  rey  de  Castilla  y  lo  sabrás. 

— ¿Y  creéis  que  yo  puedo  hacer  mucho  por  el  rey? 

— Puedes  salvarle. 
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—¿Cómo? 

— ^Asisfieiido  esta  noche  á  la  conjuración  de  San  Juan  de 
la  Palma. 

— ¿Pero  Saidno  me  há  dicho  nada  de  esa  conjuración? 

— Saúl  te  llevará  consigo  á  la  media  noche ,  ú  le  das.  una 
contestación  favoraUe  del  asíunto  para  tratar  del  cual  te  ha  en- 
cerrado con  Thamar. 

— ¿Y  cómo  sabéis?... 

— Yo  sabia  que'te  se  habia  mandado  venir. 

— ^Se  me  há  suplicado. 

—Sea  como  quiera,  Saúl  habia  ofrecido  á  Thamar  que 
volverías,  y  Thamar  nos  lo  habia  dicho ;  yo  sabia  el  verda- 
dero motivo  por  que  te  Usunába  Saúl,  y  cuando  te  veo  aquí, 
es  que  Saúl  te  habrá  encargado  que  hagas  una  petición  á 
Thaiñar,  sabiendo  que  esta  te  ama  y  que  todo  lo  hará  por  tu 
amor,  y  te  habrá  encerrado  con  ella:  esto  estaba  previsto,  y 
Thamar  te  ha  traído  junto  á  nosotros. 

— ¿Y  qué  te  habia  encargado  Saúl  que  me  pidieses?  dijo 
Thamar. 

— Saúl ,  dijo  la  vieja  cortando  la  palabra  al  joven,  ha  em- 
(M^ndido  algunos  negocios  que  le  han  arruinado:  Saúl  ha 
apelado  en  su  desesperación  á  libramientos  falsos,  y  cuando, 
esos  libramientos  venzan,  se  entonirará  sin  recursos  para  re- 
cogerlos y  destruirlos ,  y  será  juzgado  y  senteqciado. 

— ¡  Ahí  ¿y  qué  puedo  yo  hacer  en  ese  caso  por  Saúl?  dijo 
Thamar :  yo  soy  pobre,  nada  tengo  mas  que  mis  joyas, 

—Esas  joyas  no  servirán  para  llenar  los  apuros  de  Saúl, 
mas  que  lo  que  serviría  una  gota  de  agua  para  Tolver  á  lle- 
nar un  lago  seco...  pero  tú  tienes  tesoros,  dijo  la  vieja. 

— ^Pero,  contestó  Adonías,  Saúl  me  habló  de  inmensas  ri- 
quezas que  te  habia  dejado  la  madre  de  Thamar  al  morir. 

—¿Y  esas  riquezas... 

— ^Están  depositadas  en  poder  de  don  Simuel  Leví,  teso- 
rero y  favorito  del  rey. 

— ¿Pero  ¿quién  dispcme  de  ellas? 

— Tú,  y  sola  tú ,  según  la  voluntad  de  tu  madre ,  dijo  la 
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vieja:  tienes  veinte  años,  y  tu  madre  al  reconocerte,  al  ha- 
certe su  heredera j  dejó  esto  escrito  en  su  testameiito:  «Es mi* 
voluntad  que  cuando  mi  hija  Thamar  cumpla  veinte. años ,  se 
la  deje  libre  para  contraer  matrimonio,  'ó  disponer  de  sí  mis- 
ma á  su  arbitrio:  entonces  se  la  entregarán  mis  tesoros;  pero 
no  se  la  revelad  su  nacimiento  ^  sino  cuando  se  vea  que  se  ha 
hecho  digna  de  llevar  un  nombre  ilustre. j> 

— De  modo  que  ya  debíais  haberme  puesto  en  libertad... 
porque  ya  he  cumplido  los  veinte  años. 

— ^Loshas  cumplido  hoy,  dijo  la  vieja,  por  eso  Saúl  ha 
procurado  que  Adonías  se  encuentre  hoy  mismo  en  Sevilla. 

^¿Es  eso  lo  que  te  ha  dicho  Saúl ,  Adonías?  dijo  Tharnir. 

— Sí ,  respondió  profundamente  el  joven.         f . 

— ¿Con  que  es  cierto  que  soy  rica,  que  tengo  tesoros... 
que  soy  libre...  que  puedo. contraer  matrimoiúo?  esdamócou 
alegría  Thamar. 

— Sí ;  dijeron  á  un  tiempo  el  levita  y  la  nodriza. 

— ¿Y  quiénes  son  los  encargados  de  cumplir  la  voluntad  de 
mi  madre? 

— ^Yo :  contestaron  á  un  tiempo  Daniel  y  la  vieja. 

— ¡Vosotros  dos!  dijo  pensativa  Thamar.  ¿Y  á  cuánto  mon- 
ta mi  herencia? 

— ^A  un  cuento  de  doblas  de  oro  en  joyas ,  y  á  tres  cuentos 
de  la  misma  moneda  en  dinero. 

Thamar  palideció  de  emoción  y  miró  de  una  mañera  parti- 
cular á  Adonías,  que  al  conocer  la  inmensa  fortuna  de  la  mu- 
jer que  le  amaba ,  habia  quedado  profundamente  abstraído. 

— ¡  ün  cuento  de  doblas  de  oro  en  joyas ,  se  decía  para  sus 
adentros,  y  cuatro  en  dinero!  ¡todo  esto  será  del  hombre  que 
sea  su  marido !  ¡  la  riqueza  que  es  el  poder,  el  poder  que  es  el 
orgullo !  ¡  castillos ,  banderas ,  soldados ! . . . 

Pero  una  horrible  ansiedad  torturaba  el  alma  del  joven,  que 
se  habia  vendido  á  tanta  riqueza.  ¿Le  amaría  Thamar  del 
mismo  modo  siendo  independiente  y  rica ,  que  como  cuando 
se  creía  hija  de  Saúl ,  que  no  era  mas  que  un  judío  mediana- 
mente acomodado? 
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Así  es  que  cuando  Thamar  posó  en  él  su  radiante  mirada, 
cuando  sus  labios  se  abrieron  para  dirijirle  la  palabra,  el  joven 
lanzó  toda  su  alma  á  sus  oidos. 

— ¿Me  amas,  Adonías?  le  dijo  Thamar  con  acento  ar- 
diente. 

— ¡Que  si  te  amo!  ¿pues  por  quién  he  dejado  los  campa- 
mentos de  Bertrán  Dugnesclin ,  sino  por  tí? 

— ^¿Quieres  ser  mi  esposo?  anadió  con  acento  doblemente 
apasionado  Thamar. 

— ¡Y  creerá  la  virgen,  de  mi  amor  que  me  vendo  á  su  ri- 
queza !  esclamó  afectando  timidez  Adonías. 

— ¡Y  qué  es  el  vil  dinero,  esclamó  con  un  ardiente  entu- 
siasmo la  joven,  cuando  se  trata  del  amor!  ¿crees  tú  que  yo 
te  desdeñaria  por  esposo  porque  fueras  pobre,  espósito,  hijo 
de  un  verdugo  y  de  una  mala  mujer?  No,  no,  Adom'as;  el 
amor  es  superior  á  todo...  á  todo ,  y  yo  te  amo  con  toda  mi 
alma.  Contéstame,  pues:  ¿me aceptas  por  esposa? 

— Sí,  contestó  con  firmeza  Adonías. 

— ^La  voluntad  de  vuestros  padres  se  ha  cumplido,  dijo  so- 
lemnemente el  levita,  si  como  espero,  tú  satisfaces  de  una 
manera  sagrada  esa  promesa  en  las  manos  de  un  ministro  del 
Señor. 

— La  ratifico,  dijo  Adonías. 

Entonces  el  levita  fué  á  un  armario ,  le  abrió ,  sacó  de  él  un 
tintero  y  un  pergamino,  y  escribió  rápidamente  una  larga  fór- 
mula en  caracteres  hebreos. 

— ^Firmad ,  dijo  presentándoles  sucesivamente  la  pluma. 

—Entrambos  firmaron :  primero  Adonías  con  una  mano  fir- 
me ;  después  Thamar  trémula  de  emoción. 

— ^¿No  tienes  una  sortija?  dijo  Daniel  á  Adonías. 

— ^Jamás  he  gastado  mi  sueldo  de  aventurero  en  joyas,  con- 
testó el  joven. 

— ^Pues  bien,  hijo  mió,  dijo  la  vieja  nodriza  con  los  ojos 
airasados  en  lágrimas:  ,hé  aquí  la  sortija  nupcial  de  tu  ma- 
dre, que  me  entregó  al  morir  entre  mis  brazos ,  y  que  yo,  es- 
perando que  sucederia  lo  que  sucede ,  he  traido  conmigo. 

LA  CABEZA  DEL  EET  DON  PKDEO.  ÍO 
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Y  la  vieja  sacó  de  su  pecho  una  bolsita  de  seda  carmesí ,  y 
de  ella  una  magnífica  sortija  que  entregó  al  joven. 

Era  de  oro ,  guarnecida  de  gruesos  diamantes  en  su  aro ,  y 
teniendo  en  su  centro  un  blasón  esmaltado,  en  que  se  veía  un 
águila  negra  despedazando  un  león  de  oro  sobre  campo  de 
gules:  sobre  aquel  escudo  campaba  una  corona  de  infanzón 
de  Castilla,  que  llevaba  consigo  el  derecho  de  mesnada  jy 
banderas  en  las  pequeñas  calderas  de  oro  que  sobre  fondo 
azul  se  veían  en  la  orla. 

Adonías  examinó  durante  un  momento  y  profundamente 
la  sortija,  y  luego  la  puso  en  el  dedo  del  corazón  de  Thamar. 

—Esposos  sois  ante  Dios,  dijo  el  levita  con  voz  grave. 

— ^¿Y  cuándo  lo  seremos  ante  los  hombres?  preguntó  con 
afán  Thamar. 

— ^Vosotros  haréis  que  ese  momento  tarde  mas  ó  menos, 
dijo  la  nodriza. 

— ^Y  ¿qué  hemos  de  hacer? 

— Tú,  dijo  la  nodriza  dirigiéndose  á  Thamar,  consintiendo 
en  hacer  á  Sa^  el  préstamo  que  soHcita. 

— Pero  si  necesitase  tanto... 

— Ofrecer  no  es  dar,  dijo  la  vieja...  lo  que  importa  es  ga- 
nar tiempo...  hacerse  dignos  el  upo  y  el  otro  de  heredar 
vuestros  nombres.  Tú ,  será  preciso  que  sjrvas  al  rey  don 
Pedro. 

Adonías,  vendiendo  su  espada  como  habia  vendido  su  li- 
bertad uniéndose  á  una  mujer  que  no  amaba ,  contestó  con 
voz  firme : 

— Le  serviré. 

— Ahora  bien ,  veamos  de  qué  modo  te  envió  Saúl  á  Tha- 
mar y  con  qué  mensaje,  dijo  la  vieja  dirigiendo  la  palabra  á 
Adonías. 

— ^Hace  un  mes,  dijo  el  joven ,  estaba  yo  en  mi  tienda  á  la 
vista  de  Chalons-sur-Marne ,  cuando  entró  un  mendigo,  y  mi- 
rando en  tomo  suyo ,  y  cerciorándose  de  que  me  encontraba 
solo,  me  dijo : — Tú  eres  Adonías. — Contrarióme  por  el  mo- 
mento el  que  me  llamase  por  mi  nombre  hetoeo,  porque  ya 
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sabéis  que  los  helnreos  son  aborrecidos  y  despreciados  por  los 
cristianos,  y  yo  me  llamaba  en  el  ejército  del  rey  de  Francia, 
Juan,  á cuyo  nombre  mis  camaradas  habiah  añadido  el  sobre- 
nombre honroso  el  Braw.  Pero  viendo  que  nadie  podia  oimos 
y  que  el  mendigo,  á  juzgar  por  las  apariencias ,  era  un  judía 
disfrazado,  le  contesté  «afirmativamente. — ^Entonces  me  dio 
esta  carta  de  Saúl,  y  mientras  yo  me  ocupaba  en  abrirla^ 
aprovechando  mi  distracción,  desapareció. 

Adonías  mostró  al  levita  y  á  la  nodriza  la  carta  que  antes 
habia  mostrado  á  Thamar.  En  ella  le  decia  Saúl ,  que  su  hija 
palidecía  y  sufiría  pbr  sus  amores,  y  ademas  que  se  presra- 
taba  una  gran  ocasión  de  hacer  fortuna,  sirviendo  de  una 
manera  bnportanle  al  conde  de  Trastamara  en  daño  del  rey 
don  Pedro,  y  que  era  necesario  que  estuviese  precisamente 
cerca  de  Sevilla,  junto  á la  ermita  de  la  Cruz  del  Humillade- 
ro (1)  al  anochecer  del  dia  de  hoy. 

Después  que  el  levita  habia  leido  esta  carta ,  Adonías  con- 
tinuó su  relato,  intercalando  en  él  algunas  mentiras  amorosas 
á  que  le  obligaba  la  situación. 

— ^Yo  siempre  habia  amado ,  dijo,  con  una  pasión  ardiente 
pero  respetuosa  á  Thamar:  la  noticia  de  que  por  mí  su  her- 
mosura palidecía  dé  amor^  me  entristeció  y  me  llenó  al  mismo 
tiempo  de  fehcidad...  no  vacilé  un  momento  en  partir...  pero 
habia  una  dificultad  con  la  que  no  habia  contado  Saúl,  y  para 
salvar  la  cual  era  preciso  que  me  hubiera  enviado  con  la  carta 
algunos  miles  de  doblas.  Beltran  Duguesclin,  que  estaba 
muy  satisfecho  de  mí,  me  habia  adelantado  algunas  mesadas 
de  mi  sueldo :  yo  no  tenia  un  óvolo ;  mis  camaradas  se  encon- 
traban en  la  misma  situación  queyo ,  y  me  fué  preciso  espe- 
rar al  próximo  asalto  de  Chalons,  que  estaba  ocupado  por  los 
ingleses.  Al  fin ,  á  los  tres  dias  de  haber  recibido  la  carta  de 
Saúl,  embestimos  la  ciudad;  y  al  cabo  de  cuatro  horas  de 
combate  sangriento,  la  entramos  á  escala  firanca,  después  de 
lo  cual  nos  entregamos  al  saqueo. 

t 

(I)      Hoy  Cruz  del  Campo. 
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í— ¡Cómo!  ¿El  ejército  del  rey  de  Francia  saquea  las  ciu- 
dades francesas?  dijo  Daniel  esürañando,  como  era,  natural, 
que  llegase  á  tantp  la  horrorosa  plaga  que  la  guerra  civil  ha- 
cia pesar  sobre  el  reino  del  imbécil  Carlos  V. 

— Cuando  una  ciudad  estaba  ocupada  por  los  ingleses, 
cuando  se  les  desalojaba  de  ella,  se  consideraba  como  ciudad 
inglesa.  Prosiguiendo ,  pues,  tuve  la  suerte  de  tropezar  en  el 
saqueo  con  una  casa  rica ,  y  á  pesar  de  que  éramos  muchos 
los  saqueadores ,  saqué  oro  bastante  para  devolver  al  gran 
condestable  Duguesclin  el  dinero  que  me  habia  adelantado  y 
para  comprar  un  magnífico  caballo  de  camino.  Entonces  me 
puse  en  marcha,  y  logré  llegar  hoy,  el  mismo  dia  prescrito  ea 
la  carta  de  Saúl,  que  ya  me  esperaba  en  la  Cruz  del  Humilla- 
dero con  dos  asnos.  Dejé  mi  caballo  en  una  venta  del  camino, 
y  montando  en  el  asno  después  de  haber  abrazado  á  Saúl,  y 
pedídole  nuevas  de  mi  hermosa  Thamar,  nos  encaminamos  á 
la  puerta  de  la  Carne.  Por  el  camino  Saúl  me  dijo  que  estaba 
arruinado ,  que  la  deshonra  pesaba  sobre  él ,  y  mas  que  la 
deshonra  un  peligro  inminente  de  su  Ubertad,  y  que  era  ne- 
cesario que  aprovechando  el  amor  que  Thamar  me  tenia,  la 
redujese  á  que  de  cierto  depósito  considerable  que  habia  de- 
jado su  madre  con  espresa  condición  de  que  solo  se  pudiera 
tocar  á  él  en  todo  ó  en  parte  cuando  su  hija  hubiese  cumpUdo 
veinte  años;  y  con  licencia  dé  ella,  la  rebájese  á  hacerle  un 
préstamo  considerable.  Yo  le  prometí  hacer  lo  que  estuviese 
de  mi  parte,  contando  siempre  para  mis  adentros  con  respetar 
la  voluntad  de  Thamar,  y  me  dejé  conducir  á  su  casa  por 
Saúl.  Lo  demás  ya  lo  sabéis. 

— Pues  bien ,  dijo  Daniel :  es  necesario  que  digas  á  Saúl 
que  Thamar  consiente :  Saúl  te  llevará  después  á  un  lugar 
donde  deben  reunirse  algunos  judíos  enemigos  del  rey  don 
Pedro...  sé  leal  á  los  compromisos  que  has  aceptado,  y  si 
salvas  al  rey  de  un  lazo,  encontrarás  una  recompensa  mayor 
de  lo  que  jamás  pudieras  haber  imaginado. 
— Le  serviré. 
—Pues  idos,  hijos  mios,  idos;  y  hasta  mañana. 
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Dicho  esto ,  la  anciana  nodriza  abrazó  á  los  dos  jóvenes,  y 
Daniel  tomando  la  lámpara,  les  condujo  por  los  mismos  luga- 
res que  antes  á  la  calle ,  entregó  la  lámpara  á  Thamar,  y  cer- 
ró el  postigo  de  la  sinagoga.  Poco  después ,  sin  haber  tenido 
ningún  tropiezo ,  Thamar  y  Adonías  estaban  en  una  admira* 
ble  cámara ,  en  cayo  fondo  habia  un  magnífico  lecho  nupcial. 

— Hé  aquí  el  lugar  donde  nunca  hubieras  entrado  á  no  ser 
mi  esposo ,  dijo  Thamar. 

— ^Pero  aun  no  lo  soy  ante  los  hombres ,  dijo  el  joven. 

— ¿Y  qué  importa,  si  ya  lo  eres  ante  Dios? 

— ^Es  ya  tarde,  y  Saúl  me  esperará  impaciente. 

— Sí ,  sí ;  vé ,  dijo  Thamar:  dile  que  estoy  dispuesta  á  darle 
cuanto  quiera;  sirve  tú  al  rey  don  Pedro  ciegamente...  pro- 
curemos que  llegue  un  dia  en  que  se  descorra  el  misterio  de 
nuestra  existencia,  y  en  que  nos  unamos  para  no  separamos 
mas.  ¿Acaso  vale  nada  tanto  para  nosotros  como  nuestro 
amor? 

Y,  Thamar  condujo  á  su  amante  al  mismo  lugar  donde  ha*- 
bia  ido  antes  á  encontrarle  y  donde  le  dejó  solo. 

Poco  después  rechinó  una  puerta,  y  el  judío  Saúl  pálido, 
impaciente,  receloso .  apareció  en  la  cámara. 

— ¿Ha  consentido?  dijo. 

— Sí,  á  todo,  contestó  Adonías ,  pero  con  una  condición. 

—¿Cuál?         ^ 

— Que  yo  sea  su  esposo. 

-¿Y  tú?       ^ 

— ^Yo  he  consentido  también. 

— ¡Oh!  permíteme  que  vaya  á  escucharlo  de  sus  propios 
labios. 

—Adonías  ha  dicho  la  verdad ,  dijo  apareciendo  tras  de 
im  tapiz  Thamar.  ¿Y  cómo  pudiste  dudar  de  que  tu  hija  lo  sa- 
crificaria  todo  por  tí  ? 

— Pero  la  suma  es  considerable ,  Thamar;  un  cuento  de 
doblas  de  oro. 

— ¿Y  qué  importa?  Si  mi  herencia  alcanza  á  ello ,  tuya  es, 
.  señor. 
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— ¡  Oh !  benditos  séais ,  hijos  mios ,  dijo  Saúl. 

— ^Pero  aun  me  queda  una  condición ,  dijo  Thamar. 

— ^¿Cuál?  esclamó  con  ansiedad  el  judío. 

— ^Entrega  la  llave  de  la  puerta  oculta  que  dá  á  la  ^aria 
de  Adonías. 

Saúl ,  que  en  otra  ocasión  se  hubiera  enftirecido  á  aquella 
demanda  de  Thamar,  sacó  dulcemente  una  pequeña  llave  de 
debajo  de  su  ropón  y  la  entregó  sonriendo  á  Adonías. 

Aquello  era  equivalente  á  entregarle  á  Thamar,  que  com- 
praba al  precio  de  un  millón  de  doblas  de  oro  su  libertad. 

—Adiós,  esposo  mió,  adiós ;  te  espero ,  esclamó  desapare- 
ciendo tras  el  tapiz  Thamar. 

— Ahora,  dijo  Saúl,  y  puesto  que  aun  no  hemos  concluido, 
vamos  á  concluir.  Ponte  de  nuevo  tu  ropón  y  tu  gCHTO ,  y  si- 
gúeme, Adonías. 

El  joven  obedeció  y  siguió  al  judío,  ocultando  cuidadosa- 
mente bajo  su  ropón  su  espada  de  Toledo. 


CAPITULO  VI. 


De  cómo  los  odios  y  los  bandos  políticos  son  bastantes  para  amalgamar  judíos  y 
cristianos,  nobles  y  plebeyos ,  pobres  y  ricos. 


O  amas  tú  á  Thamar,  decía  Saúl  á  Adq- 
nías,  mientras  atravesaban  calles  y  ca- 
llejas, en  dirección  áSan  Juan  de  la 
Palma. 

— ¿Por  qué  me  dices  eso ,  Saúl?  con- 
testó el  joven. 
— Si  la  amaras ,  no  te  hubieras  ido  de  mi  casa. 
— Me  fui  de  ella,  para  hacerme  rico,  para  poder  aspirar  á 
ser  su  esposo. 

—Piensas  así  desde  que  sabes  que  Thamar  es  poderosa... 
pero  si  yo  te  dijese  que  vendiendo  á  Thamar  podiamos  alcan- 
zar una  recompensa  mayor  que  todos  sus  tesoros. . . 
— ¡Vendiéndola! 
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— ^Vendiéndola  por  un  solo  momento,  como  se  vendió  Ju- 
dit  á  Holofernes. 

— ¡Ah! 

— Si  la  hiciéramos  ver  al  rey. . . 

— ^¿Y  con  qué  objeto? 

— El  rey  se  enamoraria  de  ella. 

— ^Y  acaso  ella  se  enamoraria  del  rey. 

— ¡Enamorarse  del  rey!  está  loca  por  tí. 

— Tfiamar  no  ha  conocido  mas  hombre  que  yo. 

— Y  bien :  ¿qué  importa  que  ella  se  enamore  del  rey?  Ten- 
dremos lugar  de  observar,  y  si  se  enamora ,  en  vez  de  matarle 
ella ,  le  mataremos  nosotros. 

— ^¿Y  cómo  hacemos  conocer  al  rey  á  Thamar,  y  Thamar 
al  rey? 

— Después  pensaremos  el  medio,  que  no  será  díficil,  tra- 
tándose de  un  rey  tan  galanteador.  Lo  primero  es  que  fú  con- 
sientas. 

— Corriente;  pues  solo  he  consentido  en  decirla  amores, 
por  complacerte. 

— ¿Con  que  es  verdad  que  no  la  amas? 

— ^Yo  solo  amo  á  Salomith. 

— ¡Salomith!  ¡Salomith!  ¿Quién  sabe  lo  que  ha  sido  de 
Salomith? 

— ^Te  juro  que  si  no  ha  muerto ,  yo  lo  sabré. 

— ^Ya  estamos  cerca,  Adonías...  ¿Puedo  contar  contigo? 

—Sí. 

— ¿Puedo  prometer  á  los  conjurados  matar  al  rey? 

—Sí. 

— ^Pueá  silencio ,  ya  estamos  cerca. 

— ¿A  dónde  vamos? 

— ^A  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Palma. 

Saúl  y  Adonías  acababan  de  desembocar  en  la  plazuela ,  y, 
como  ellos,  algunas  sombras  atravesaban  ráfúdamente  entre 
la  oscuridad,  llegaban  ala  puerta  de  la  iglesia,  empujaban  la 
cancela  de  hierro  que  rechinaba ,  llegaban  al  postigo ,  rendían 
una  seña  v  pasaban. 


—  SI- 
LOS dos  judíos  Helaron  también:  al  empujar  el  postigo, 
una  voz  ronca  dijo  entre  la  oscuridad : 
—¡Castilla! 

— ¡Trastamara!  contestó  Saúl,  y  pasó  con  Adonías,  en- 
trando en  la  iglesia. 

Era  la  media  noche;  en  la  nave,  alumbrada  solo  por  una 
opaca  lámpara,  se  veian  confusamente  multitud  de  sombras 
que  se  apiñaban  en  grupos,  que  se  mezclaban,  ^e  hablaban 
sordamente;  aquel  conciliábulo  nocturno  en  un  templo,  casi 
en  tinieblas ,  tenia  mucho  de  fantástico. 

Y  entre  aquellas  turbas,  que  turbas  podian  llamarse  por  su 
número,  estábalo  mejor,  mas  noble  y  mas  rico,  si  no  lo  mas 
leal  de  Castilla,  porque  todos  aquellos  grandes,  caballeros  y 
prelados  eran  traidores :  estaban  allí  también  representantes 
del  estado  llano  de  muchas  ciudades  y  villas  del  reino,  á 
quienes  se  habia  comprado  ó  seducido:  era,  en  fin,  un  foco 
de  deslealtad  y  de  crimen  que,  con  una  sacrilega  irreveren- 
cia, se  guarecia  del  altar  para  tramar  á  su  sombra  un  horrible 
crimen. 

Y  no  eran  solo  los  traidores  los  que  asistían  á  aquel  conci- 
liábulo: al  punto  misnio  de  la  media  noche,  cuando  daban  las 
doce  en  el  reloj  de  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Sede ,  un  hombre  rebozado  adelantó  por  la  calle  de 
Caño-quebrado ,  y  llegando  á  la  puerta  del  cementerio  llamó 
tres  veces  con  el  pomo  de  su  daga:  abrióse  un  ventanillo,  y 
la  voz  chillona  y  nasal  del  monago  Deogracias  dijo : 

—¿Sois  vos,  señor? 

— Sí,  yo  soy:  abre. 

— ¡  Ah,  señor,  cuánto  miedo  tengo!  ¡si  maese  Longinos 
nos  cogiera! 

— ^Maese  Longinos  seria  el  cogido,  imbécil :  abre ,  pues ,  y 
no  tiembles. 

El  hombre  que  de  este  modo  hablaba ,  era  Peruche. 

Fuese  que  su  codicia  le  estimulase,  fuese  que  ejerciese  so- 
bre él  un  poder  inesplicable  el  tremendo  paje ,  Deogracias 
abrió  la  puerta ,  y  Peruche  entró. 

LA  CABEZA  DEL  KgT  DON  PEU&O.  ü 
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Apenas  había  entrado,  cuando  dos  sombras  adelantaron 
del  fondo  de  la  calle,  llegaron  á  la  puerta  del  cementerio,  y 
se  pegaron  á  ella  de  tal  modo  qtfe  era  difícil  que  se  reparase 
en  ellos,  aunque  se  pasase á  su  lado,  á  causa  de  la  oscuridad. 
•  Entre  tanto  Perucho  atravesaba  un  espacio  de  terreno  de- 
sigual, asido  al  harapiento  balandrán  de  Deogracias;  por  las 
prominencias  de  cierta  forma  que  encontraba  el  pié  por  donde 
quiera;  por  ciertos  objetos  que  se  tropezaban  acá  y  allá,  y 
producían  un  ruido  hueco,  se  comprendía  que  se  marchaba 
sobre  tumbas ,  y  se  arrollaban  con  el  pié  cráneos  humanos. 

— Y  ahora  bien ,  dijo  Deogracias,  yo  no  puedo  introduci- 
ros en  la  iglesia ,  caballero. 

— j  Que  no  puedes  introducirme ! . . .  ¿y  para  eso  he  trasno- 
chado yo  y  te  he  pagado  á  peso  de  oro ,  bribón?  dijo  Peruche 
asiendo  con  furia  un  brazo  del  monago,  que  por  temor  de  ser 
oido,  ahogó  el  grito  de  dolor  que  le  causó  aquella  terrible 
presión. 

— ^Ved,  señor,  que  no  he  podido  procurarme  mas  que  la 
llave  del  cementerio,  y  aun  así  con  grande  trabajo  y  astucia; 
pero  si  no  puedo  introduciros  en  la  iglesia,  puedo  subiros  á 
una  tribuna  del  lado  del  Evangelio,  donde  asisten  á  las  so- 
lemnidades los  patronos  de  la  iglesia :  una  tribuna  muy  cuca, 
que  tiene  sillones ,  y  cojines  y  celosías ,  y  donde  estaréis 
como  un  rey. 

— ¡  Ah!  pues  esO/CS  mejor,  mucho  mejor,  murmuró  Peni- 
che  :  así  se  evita  un  percance ;  llévame ,  pero  llévame  pronto, 
bribón :  no  sabes  el  tiempo  que  me  estás  haciendo  perder. 

Deogracias  siguió  adelante,  llevando  siempre  asido  de  su 
ropón  á  Peruche :  tomó  por  un  callejón  estrecho ,  subieron 
una  escalera  de  caracol,  atravesaron  un  espacio  lóbrego,  y 
al  fin  el  monago  se  detuvo  y  Peruche  le  oyó  trastear  en  una 
puerta. 

— ¿Qué  estás  haciendo?  dijo  Peruche. 

— Dejadme  hacer:  estoy  corriendo  con  los  dedos  el  pasa- 
dor de  la  cerradura,  cosa  que  hago  con  mucha  frecuencia^ 
porque  habéis  de  saber,  sefior,  que  como  mi  cama  es  tan 
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dura,  y  mi  mechinal  tan  caloroso  en  el  verano ,  cuando  maese 
Longinos  está  fuera,  suelo  venirme  á  dormir  sobre  los  almoha- 
dones de  la  corregidora,.,  que  son  blandos...  y  sobretodo 
aquí,  en  el  verano,  hace  fresco...  y  en  el  invierno  está  tem!- 
plado  que  no  hay  mas  que  pedir:  yo  me  ingenié  y  logré 
abrir  y  cerrar  sin  llave  la  puerta. 

— ¡Insoportable  y  pesado  charlatán!  esclamó  Peruche: 
¿acabarás? 

— Ya  está,  señor,  ya  está,  y  podréis  entrar  cuando  gus- 
téis, dijo  el  monago. . 

— ^Escucha:  tiéndete  en  la  puerta,  y  está  atento  para 
cuando  yo  te  necesite. 

— Muy  bien,  señor. 

Peruche  entró,  buscó  á  tientas  las  celosías,  las  encontró, 
y  junto  á  ellas  un  blandísimo  sillón  de  terciopelo,  en  el  que 
se  sentó;  al  sentarse,  reparó  que  habia  un  papel  doblado  y 
redoblado. 

— ¡  Ah!  ¡ah!  dijo  Peruche  gxiardando  el  papel  en  su  es- 
carcela: alguna  aventura  de  esa  buena  corregidora:  dicen 
que,  aunque  ya  entrada  en  años,  aun  es  hermosa,  y  sobre 
todo,  que  su  hija  es  la  doncella  mas  herniosa  de  Sevilla;  y 
un  billete  olvidado  en  su  tribuna...  Vamos,  lugar  tendrenjos 
de  aclarar  esto...  no  me  podia  venir  mejor...  me  fastidiaba, 
me  aburría,  y  Dios  ó  el  diablo  me  han  procurado,  sin  saber 
cómo ,  una  conspiración ,  una  hermosa  querida  y  un  negocio, 
uu  secreto  sin  duda  de  la  corregidora  ó  de  su  hija.  Veamos: 
paréceme  que  allá  bajo  en  la  iglesia ,  la  gente  se  ordena. 

En  efecto ,  Peruche  habia  llegado ,  como  suele  decirse ,  á 
la  hora  de  levantarse  el  telón :  desde  la  tribuna  que  con  sus 
celosías  podia  llamarse  un  palco  reservado ,  veia  bajo  sí ,  á 
poca  altura,  el  crucero  de  la  iglesia:  ^n  el  centro  del  cruce- 
ro habia  una  mesa  con  un  tapete  negro,  franjeado  de  galón 
de  seda  amarillo ,  con  una  calavera  bordada  sobre  dos  huesos 
puestos  en  cruz,  bordados  también:  á  todas  luces,  aquel  era 
un  tapete  de  ánimas ,  sobre  el  cual  habia  cuatro  candeleros  de 
cobre  deslustrado  con  cuatro  velas  de  cera  encendidas :  en  el 
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íesteFO  de  h  mesa  estaban  colocados  los  tres  sillones  del  pres- 
biterio ,  y  delante  un  cuadro  hecho  con  escaños. 

Peruche  reparó  todo  esto ,  y  no  pudo  menos  de  esclamar: 
— ¡  Ira  de  Dios!  los  rebeldes  han  hecho  muy  bien  en  tener 
presentes  para  su  traidora  asamblea  esos  trevejos  de  muerte:  ' 
juro  á  Satanás,  y  á  Belfegor  y  á  todos  los  diablos ,  que  para 
algunos  de  ellos  eso  no  es  mas  que  un  augurio  terrible :  vea- 
mos, veamos,  pues,  quiénes  son  las  gentes  que  tenemos  de- 
lante: ¡ah!  el  que  está  en  el  centro  es  el  bueno,  el  leal  don 
Pero  Ponce  de  León ;  el  de  la  derecha,  don  Fernando  de  Cas- 
tro, y  el  de  la  izquierda,  el  bastardo  don  Tello:  y  en  loses- 
caños...  ¡poder  de  Dios!  los  obispos  de  Avila  y  Salamanca, 
los  buenos,  los  santos  varones  don  Sancho  y  don  Juan,  y  mas 
allá  Gómez  Carrillo ,  y  luego  Pero  Carrillo ,  y  Diego  de  Men- 
doza, y  Alvaro  deParreño:  ¡oh!  ¡oh!  y  con  ellos  cabezas 
redondas  y  plebeyas,  gentes  que  no  conozco.  ¿Y  quiénes  se- 
rán los  que  solo  veo  por  la  espalda?  esas  gentes  hablarán,  y 
les  conoceré...  ¡  y  los  imbéciles  tan  confiados !  ¡creyendo  que 
la  santidad  de  un  templo  les  protejerá!...  deberían  haber  te- 
mido que  Dios  irritado  por  su  sacrilegio  descubriese  su  trai- 
ción ;  pero  veamos:  don  Pero  Ponce  se  pone  de  pié,  los  mur- 
mullos de  la  turba  multa  cesan,  esto  conjienza:  atención, 
pues,  mucha  atencton:  es  necesario  no  perder  mía  sola  pala- 
bra, y  retenerlas  de  modo  que  no  se  olviden. 

—Santos  prelados ,  poderosos  señores,  nobles  caballeros, 
dijo  con  voz  robusta  don  Pero  Ponce  de  León ,  que  era  un  ca- 
ballero de  sesenta  años,  de  continente  altivo,  cubierto  de  ca- 
nas, uno  de  los  antiguos  favoritos  del  rey  don  Alonso  el  On- 
ceno, y  que  después  de  la  muerte  de  este  rey  habia  pasado 
como  una  herencia  á  su  hijo  el  rey  don  Pedro ,  y  de  cuya  pri- 
vanza habia  caido  á  causa  de  la  influencia  de  doña  María  de 
Padilla,  por  la  cual  habia  asaltado  la  privanza  del  rey  su  tio 
Juan  Fernandez  de  Hinestrosa :  honrados  hidalgos  y  miem- 
bros de  las  comunidades ,  todos  los  que  estáis  aquí  reunidos, 
¿juráis  por  los  santos  Evangelios  que  tenéis  presentes ,  delante 
de  Dios  que  os  escucha,  guardar  sigilo  acerca  de  cuanto  aquí 
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se  tratare,  obedecer,  aun  con  peligro  de  vuestra  vida ,  lo  que 
aquí  se  decretare,  y  servir  leal  y  cumplidamente  con  lo  que 
os  pide  el  reino  entregado  á  las  tiranías  y  á  los  vicios  de  ese 
loco  mancebo,  á  quien  se  llama  el  rey  don  Pedro  el  Cruel? 

— Lo  juramos,  dijeron  todos  en  coro. 

— Si  cumplís  vuestro  juramento,  repuso  Ponce  de  León, 
Dios  os  lo  premie ,  y  si  no ,  os  lo  demande. 

— Así  sea ,  respondieron  todos. 

— ^Escuchad,  pues,  ahora  las  razones  que  tenemos  para 
destituir,  condenar  y  aun  castigar  al  rey  don  Pedro :  yo  por 
mi  parte  os  espondré  mis  agravios:  después  cada  cual  de  los 
ofendidos  os  espondrá  los  suyos:  agravios  que ,  ofendiendo  los 
fueros  y  los  derechos  de  los  castellanos ,  no  son  ya  particula- 
res sino  generales,  puesto  que  es  de  temer  que  quien  ha  sido 
tirano,  soberbio,  cruel  y  desagradecido  para  un  hombre,  lo 
sea  para  los  demás. 

Sucedió  un  murmullo  de  aprobación  á  estas  palabras,  des- 
pués de  las  cuales  don  Pero  Ponce  de  León  se  sentó ,  y  con- 
tinuó con  voz  reposada : 

— ^¿ Todos  me  conocéis? 

— Sí,  contestaron  todos  á  una  voz. 

—iodos  sabéis  que  el  rey  don  Alonso  el  Onceno,  el  gran 
rey,  el  vencedor  de  Tarifa  y  del  Salado ,  me  honraba  con  su 
absoluta  confianza :  todos  sabéis  que  le  serví  bien  y  cumpli- 
damente durante  diez  años  de  su  reinado. 

' — ¡Sí!  ¡sí!  ¡sí!  esclamó  espontáneamente  el  coro. 

— ^Al  morir  aquel  gran  rey,  desgraciadamente  á  influjos  de 
la  peste  negra  en  el  cerco  sobre  Gibraltar,  me  llamó  á  su 
lado,  y  me  dijo:  don  Pero  Ponce,  eres  uno  de  mis  mejores  y 
mas  leales  vasallos ;  me  has  servido  con  valor  y  lealtad ,  y 
confiando  en  esa  lealtad  y  en  el  respeto  que  conservarás  á  mi 
memoria ,  muero  tranquilo:  dejo  sobre  la  tierra  una  mujer  no- 
ble, amante,  pura,  casi  mi  esposa:  esa  mujer  es  doña  Leonor 
•de  Guzman;  defiéndela:  apenas  yo  muera,  esa  noble  y  des- 
graciada señora  se  verá  cercada  de  peligros,  amenazada, 
perseguida,  porque  mi  esposa  la  reina  doña  María  de  Ara- 


gon ,  con  quien  me  casé  en  mal  hora ,  la  aborrece  de  muerte: 
defiende  á  doña  Leonor:  además,  dejo  cinco  hijos:  don  Enri- 
que ,  don  Fadrique ,  don  Tello,  don  Juan  y  don  Sancho :  estos 
hijos  tienen  otro  enemigo  terrible  en  mi  otro  hijo  legítimo  el 
príncipe  don  Pedro :  acostumbrados  don  Enrique  y  don  Fa- 
drique al  mando,  conde  de  Trastamara  el  uno,  maestre  de 
Santiago  el  otro,  será  muy  posible  que  irritados  por  el  odio 
con  que  los  tratará  su  hermano  don  Pedro,  que  ya,  por  el  es- 
tado en  que  me  encuentro,  puede  llamarse  rey,  se  rebelen 
contra  él :  es  necesario  que  evites  toda  rebeldía,  todo  choque, 
toda  enemistad  entre  mis  hijos  bastardos,  por  desdicha,  y  mi 
hijo  legítimo ;  por  éso  encargo  y  mando  en  mi  testamento  al 
príncipe  don  Pedro  mi  hijo,  te  conserve,  so  pena  de  mi  mal- 
dición ,  los  honores,  el  poder,  el  oficio,  la  privanza  que  yo  te 
he  concedido :  si  el  príncipe  don  Pedro,  siendo  rey,  escucha 
tus  consejos,  si  ama  y  distingue  á  sus  hermanos,  será  un  rey 
mas  poderoso  que  yo;  porque  le  dejo  las  arcas  llenas,  el  rei- 
no fuerte,  las  fironteras  respetadas,  la  autoridad  real  enalteci- 
da: él  puede  hacer  lo  que  la  muerte  me  impide  que  con- 
cluya; la  espulsion  de  los  moros  de  España  con  la  conquista 
de  Granada,  y  la  unión  de  las  coronas  de  Castilla  y  de  Ara- 
gón, por  medio  de  una  conquista  sabiamente  ¡Nreparada  ó  por 
medio  de  im  matrimonio.  El  príncipe  don  Pedro  es  violento, 
está  mal  educado  por  su  madre;  pero  tiene  rectas  ideas  de 
justicia,  talento  precoz,  ingenio,  valor  á  toda  prueba  y  una 
gran  firmeza:  si  tú  logras  hacerte  escuchar  y  obedecer  de  él, 
será  un  gran  rey,  y  yo ,  esperándolo  así,  muero  tranquilo. — 
Esto  me  dijo  aquel  magnánimo  rey,  y  poco  después  espiró 
entre  mis  brazos. 

Don  Pero  Ponce  de  León,  fuese  por  un  verdadero  senti- 
miento ,  fuese  por  hipocresía,  se  enjugó  los  ojos  con  el  embés 
de  la  mano.  Los  conjurados,  guardaban  un  profundo  silencio, 
y  Peruche  escuchaba  con  no  menos  atención  que  ellos. 

— Apenas  hechas  las  exequias  de  aquel  gran  rey,  exequias 
que  fueron  honradas  aun  por  los  mismos  moros  cercados  de 
Gibraltar,  que  al  pasar  el  cadáver  se  esíendieron  en  forma  de 


—  87  — 

batalla  con  las  banderas  enlutadas  en  sefial  de  dolor  y  abati- 
das al  polvo,  debajo  de  los  muros  de  Gibraltar,  después  de 
estas  exequias  en  que  un  rey  valietíte  y  caballero  fué  hon- 
rado hasta  con  el  homenaje  de  sus  enemigos;  caliente  aun  el 
cadáver  del  rey,  empezaron  á  germinar  los  bandos  y  las  re- 
beldías que  aun  hoy  lamentamos :  Alonso  Ferrandez  Coronel 
fué  el  primero  que,  abandonando  á  la  triste  viuda,  que  así 
podia  ñamarse  á  doña  Leonor  de  Guzman ,  la  entregó  la  te- 
nencia de  sus  fortalezas,  la  retiró  su  pleito  homenaje,  y  se 
presentó  al  rey  don  Pedro ,  haciendo  gala  de  su  cobarde  aban- 
dono: el  rey  don  Pedro  mas  tarde  le  premió,  degollándole 
como  traidor  en  su  castillo  de  Aguilar.  Poco  tiempo  después 
de  la  muerte  del  rey,  la  infeliz  doña  Leonor  fué  envenenada 
enTalavera... 

— ^Pero  ese  crimen  no  fué  crimen  del  rey,  esclamó  don 
Femando  de  Castro,  y  mi  testimonio  no  es  dudoso,  puesto 
que  si  hay  alguien  que  aborrezca  de  muerte  al  rey  don  Pe- 
dro ,  soy  yo.  Ese  crimen  pertenece  á  la  reina  viuda  doña  Ma- 
ría, que  vengó  sus  celos  de  esposa  injuriada,  matando  á  su 
rival  en  el  momento  en  que  la  faltó  la  protección  del  rey  don 
Alonso. 

—Si  el  rey  don  Pedro  la  hubiera  protejido,  respetando  en 
ella  la  memoria  de  su  padre,  esclamó  con  calor  Ponce  de 
León,  la  reina  doña  María  la  hubiera  respetado ;  pero  don  Pe- 
dro celebró  aquel  crimen :  y  así ,  pues ,  si  su  ejecución  perte- 
nece á  la  reina  doña  María,  su  permisión  pesa  sobre  el  rey 
don  Pedro  el  Cruel. 

üi^murmullo  de  asentimiento  sancionó  la*  opinión  de  don 
Pero  Ponce ,  que  continuó : 

— Desde  entonces  lodos  mis  esfuerzos  por  sostener  la  uni- 
dad de  la  nobleza ,  y  con  ella  la  piganza  del  reino ,  fueron 
inútiles;  los  hijos  de  doña  Leonor  de  Guzman,  heridos  cruel- 
mente en  el  corazón  por  la  muerte  de  su  madre ,  temerosos  de 
sus  propias  vidas,  se  apartaron  violentamente  de  la  obedien- 
cia del  rey,  y  con  eUos  se  dividió  la  nobleza,  espantada  tam- 
bién por  algunas  muestras  de  ferocidad  del  rey. 
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— ^En  las  que  vos  tuvisteis  no  poca  parte,  dijo  con  audacia 
un  plebeyo. 

Desgracia  es  de  los  que  gobiernan ,  contestó  con  mansedum- 
bre pero  con  ilignidad  PoncedeLeon,  responder  de  los  buenos 
ó  de  los  malos  hechos  del  rey  á  quien  sirven:  pero  numerosos 
ejemplos  nos  prueban  que  el  rey  no  necesita  de  consejos  ni  de 
ayuda  para  dar  rienda  suelta  á  su  terrible  propensión  al  ester- 
minio.  ¿Y  á  qué  cansaros  prelados,  caballeros,  hidalgos  y 
procuradores  del  reino?  todos  hemos  venido  ocultos,  esponién- 
donos á  la  muerte  para  volver  por  la  defensa  del  reino,  entre- 
gado á  los  desórdenes  de  un  rey  tan  feroz  como  Calígula  y 
Nerón.  Todos  sabéis  que  yo,  por  apartarle  de  las  mancebías 
á  que  se  entregaba  sin  freno,  de  los  locos  desórdenes  de 
mancebo  traté  y  concluí  para  él  una  boda  con  la  hija  del 
duque  de  Borbon,  con  una  sobrina  del  rey  de  Francia, 
con  la  desdichada  doña  Blanca,  en  fin;  el  matrimonio  se 
hizo  y...  ¡ojalá nunca  se  hjibiera  hecho!  Juan  Fernandez  de 
Hinestrosa  se  habia  adelantado  haciéndole  conocer  á  su 
sobrina  doña  María  de  Padilla,  que  le  tenia  hechizado. 
Don  Pedro  apenas  casado  con  doña  Blanca  la  abandonó,  de- 
jándola virgen  como  habia  venido  de  Francia ,  y  se  entregó 
todo  entero  á  la  Padilla  y  á  su  tio  Hinestrosa:  los  resultados 
fueron  fatales:  Garcilaso  de  la  Vega  fué  asesinado :  asesinado 
fué  también  el  maestre  de  Calatrava  don  Juan  Nuñez  de  Pra- 
do, y  dado  su  maestrazgo  á  Diego  García  de  Padilla,  herma- 
no de  la  favorita...  no  se  perdonó  medio  para  alejanne  del 
rey  y  en  vano  le  llevó  á  Toro  y  le  tuvo  como  preso  ocho  me- 
ses en  compañía  de  su  lejítima  esposa  la  reina  doña  Blanca 
de  la  que  no  por  eso  se  cuidó  mas:  al  fin  tuvo  ocasión  de  esca- 
par y  se  fué  á  Montalvan  donde  estaba  la  Padilla.  Se  pensó  en 
mi  pérdida ,  y  se  ha  llegado  al  caso  de  pedirme  cuentas  por  el 
tiempo  de  mi  gobierno:  las  cosas  han  llegado  á  un  punto  del 
que  no  podemos  pasar...  os  He  espuesto  las  razones  generales 
y  particulares  que  tengo  para  ser  enemigo  del  rey,  y  dejo  de 
hablar  para  que  otros  puedan  esponer  sus  agravios. 

Levantóse  entonces  don  Fernando  de  Castro. 


— Yo  tengo  una  hermana,  dijo ,  una  noble  hermana,  inju- 
riada vibnente  por  el  rey.  Esa  hermana  se  llama  doña  Juana 
de  Castro.  Eí  rey  la  vio,  la  encontró  hermosa  y  la  requirió  de 
amores...  pero  doña  Juana  es  honrada,  hasta  el  punto  de  re- 
chazar los  amores  de  un  rey,  y  don  Pedro,  para  quien;  nada 
hay  sagrado  cuando  se  trata  de  satisfacer  sus  torpes  pasiones, 
apeló  al  mas  miserable  de  los  engaños.  Sobornó  dos  obispos... 
— Nos  amenazo,  nos  aterró,  nos  obligó,  contestaron  le- 
vantándose de' su  escaño  los  obispos  de  Avila  y  de  Sah-" 
manca. ' 

— ^Hablad  pues ,  vosotros,  y  testificad ,  dijo  don  Fernando 
de  Castro,  ya  que  os  habéis  levantado  para  defenderos. 

— ^Hablad  vos,  don  Sancho,  dijo  el  obispo  de  Sala- 
manca. 

—Espero  que  al  escucharme ,  seréis  indulgentes  y  que  os 
colocareis  en  nuesfa*o  lugar,  dijo  doh  Sancho  con  voz  conmo- 
vida: por  mas  que  queráis  acusamos,  comprendiendo  la  vio- 
lencia y  la  inflexible  voluntad  del  rey,  nos  disculpareis:  el 
rey  nos  obHgó  á  dar  una  declaración  canónica  de  nulidad 
acerca  de  su  casamiento  con  la  reina  doña  Blanca  de  Borbon, 
y  lahbertad,  por  lo  tanto,  del  rey  para  contraer  nuevas  es- 
ponsales. Doña  Juana,  vencida  por  las  súplicas  delrey,  con- 
sintió en  ser  su  esposa ,  y  lo  fué ,  poseyéndola  de  esa  manera 
infame  don  Pedro.  Nosotros,  violentados  en  nuestras  qoncien- 
cias,  nos  hemos  unido  también  á  los  enemigos  «kl  rey  don 
Pedro ,  y  venimos  á  pediros  amparo  y  justicia. 

El  obispóse  sentó,  y  don  Femando  de  Castro  se  levantó 
de  nuevo. 

— ^Alos  tres  dias  de  las  bodas,  mi  hermana  fué. escarne- 
cida, abandonada  por  ese  torpe  mancebo ,  de  cuyo  amcMr  que- 
dó en  cinta,  dando  á  luz  im  hijo:  don  Pedro  se  ha  negado  á 
reconocer  á  ese  hijo  como  príncipe  legítimo ,  alegando  que 
antes  de  su  casamiento  con  dc^k  Blanca ,  estaba  casado  con 
doña  María  de  Padilla. 

Levantóse  un  murmullo  amenazador  y  justificado.  Don  Pe- 
dro aparecía  no  solo  crael ,  violento  y  sanguinario,  sino  sen- 
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sual  é  impío  hasta  el  punto  de  haber  abusado  del  sacramento 
del  matrímonio  siendo  tríg'amo. 

— Así,  pues,  esclamó  con  energía  don  Femafado,  os  pido 
justicia  y  venganza. 

— ¡Sí!  ¡justicia  y  venganza!  gritaron  los  conjurados,  que 
empezaron  á  embriagarse,  porque  las  reuniones  revoluciona- 
rias tienen  su  embriaguez. 

— Escuchadme,  dijo  levantándose  de  su  escaño  uno  de  los 
que  estaban  de  espaldas  á  Peruche,  apenas  se  hubo  sratado 
don  Fernando  de  Castro. 

— ¡Ah!  ¡ah!  es  mi  buen  amigo  don  Juan  de  la  Cerda:  le 
conozco  en  la  voz ,  esclamó  el  paje,  replegándose  con  cierta 
impaciencia  colérica  en  el  sillón  de  la  corregidora:  pues  te 
escuchamos,  don  Juan,  te  escuchamos. 

— Aquí  se  ha  dicho ,  esclamó  con  energía  el  orador,  que 
don  Alonso  Ferraodez  Coronel  pagó  la  traición  que  habia  he- 
cho á  doña  Leonor  de  GuzmaUj  siendo  degqilado  de  orden 
del  rey  don  Pedro  en  su  castillo  dé  Aguilar.  Eisto  no^esmas 
que  una  suposición  injuriosa. 

— Da  placer  considerar  cüán  avenidos  ést«i  entre  sí  esos 
rebeldes,  dijo  Peruche;  si  dura  mucho  tiempo  esta  peregrina 
asamblea,  acabarán  por  venir  a  las  manos. 

— ^Por  el  bien  del  reino ,  por  nuestro  honor  injuriado,  por 
desagravio  nuestro,  esclamó  el  obispo  de  Salamanca,  que 
pensaba  án  duda  del  mismo  modo  que  Peruche,  dejemos  á 
un  lado  recriminaciones  imprudentes  que  podrían  producir 
entre  nosotros  una  dixision,  división  que  no  redundaría  en 
provecho  de  otro  que  del  rey  don  Pedro. 

— ¡Sí,  sí,  unión  entre  nosotros!  esclamaron  los  mas  pru- 
dentes de  los  conjurados. 

— ^No  ha  sido  mi  ánimo ,  continuó  don  Juan  de  la  Cerda, 
producir  un  conflicto :  solo  he  querido  decir  que  don  Pero 
Ponce  de  León ,  á  quien  amo  y  respeto  como  pariente  y  ami- 
go, se  ha  equivocado. 

— ¡Bien!  ¡bien!  esclamaron  algunas  voces. 

— Vengamos  á  mi  injuria.  Yo  soy  esposo  de  doña  María 
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Coronel,  hija  de  don  Akoso  Ferrandez  Coronel,  y  como  tal, 
debo  sentir  aborrecimiento  y  sed  de  venganza  contra'  qifi» 
ha  vertido  injustamente  la  sangre  de  mi  suegro. 

— ¡Si,  sí,  si!  eselamaron  todos. 

— ^Y  no  es  esto  solo...  mí  es{K)sa,  mi  virtuosa  esposa  se  ha 
visto  obligada  á  encernirse  en  un  convento  para  e^tar  las 
torpes  pretenáones  del  rey.  ¿Y  podemos  tolerar  en  el  trono 
un  rey  que  amenaza  nuestras  vidas,  nuestras  honras,  nues- 
tras haciendas? 

— ¡No ,  no ,  no !  ¡Venganza,  venganza  contra  el  tirano! 

— ¡Sí!  ¡venganza!  esclamó  <;on  voz  estentórea  un  villano, . 
levantándose  de  la  estremidad  de  un  escaño :  yo ,  Juan  Diego, 
vecino  de  Sevilla,  tratante  en  cerdos,  pido  tembien  vengan- 
za contra  el  rey. 

— ¿Y  cuál  es  la  injuria  que  os  ha  hecho  él  rey,  Juan  Die- 
go?  dijo  don  Pero  Ponce  de  León. 

— Qué,  ¿os  parecen  poco  las  ordenanzas  que  acaba  de 
promulgar?  ¿no  impide  por  ellas  que  los  cerdos  puedan  estar 
dentro  de  la  ciudad ,  sp  pretesto  de  que  son  perjudiciales  á  la 
salud,  que  la  peste  negra  se  fija  mas  y  mas  en  los  lugares 
infectos,  y  qué  sé  yo  qué  mas  cosas?  ¡Perjudiciales  á  la  sa- 
lud los  cerdos!  el  rey  don  Pedro  es  judio. 

— ¡  El  rey  don  Pedro  no  es  ni  judío  ni  cristiano !  dijo  levan- 
tándose Saúl. 

— ¡Afuera.!  ¡afuera!  ¡  afuera  el  judío !  esckmaron  los  con- 
jurados. 

— ¿Y  qué,  ¿los  judíos  no  son  hombres  como  vosotros?  ¿no 
tienen  hijas  que  guardar  de  la  deshonra,  y  riquezas  que  de- 
fender delarapitet?  ¿Acaso  no  nos  vemos  mas  azotados  con 
exacciones  que  vosotros?  Y  en  fio ,  para  levantaros  contra  el 
rey ,  ¿no  necesitaffeis  el  oro  de  los  judíos? 

Eran  estas  razones  tan  concluyentes ,  sobre  todo  la  última, 
que  todos  callaron ,  no  án  que  se  sintiera  un  murmtiUo  de  (fi^ 
gusto. 

—Ahora  bien  y  continuó  Saúl :  para  vencer  al  rey  necesita- 
reis haceros  numerosos  partidarios ,  oro  para  levantar  un  ejér- 


cito...  y  aun  así,  tenéis  muy  pocas  probabilidades  de  triunfo, 
porque  el  rey  tiene  partidarios  numerosos,  oro  á  montones  y 
soldados. 

Un  murmullo  de  convicción  acogió  las  palabras  dd  judío. 

—Ahora  bi«i :  yo  án  oro,  sin  partidarios  y  sin  ejército  me 
atrevo  á  entregaros  el  cadáver  del  rey. 

Siguió  á  estas  palabra^  un  murmullo  de  asombro. 

-:-Yo  mataré  al  rey  con  sus  vicios,  continuó  Saúl. 

— ^Los  vicios  matan  lentamente,  esclamó  una  robusta  voz 
entre  la  multitud. 

— tYo  os  daré  muerto  al  rey  don  Pedro  antes  de  tres  dias. 

Creció  el.  asombro  de  la  asamblea,  y  don  Pero  Ponce  de 
León  creyó  llegado  el  momento  de  intervenir  en  aquellas 
formalísimas  proposiciones. 

—¿Y  cómo  piensas  llevar  á  cabo  tus  ofertas ,  judío? 

— ¿Qué  os  importa  el  medio  con  tal  de  que  sean  seguros 
los  resultados? 

— ¿Y  estás  cierto  de  esos  medios? 

— Ciertísimo :  la  única  dificultad  consistirá  en  vosotros. 

— ^¿En  nosotros?  dijo  Ponce  de  León. 

— Sí,  en  vosotros. 

— No  te  comprendo. 

— Todo  consistirá  en  el  precio  que  me  deis  por  la  cabeza 
del  rey  don  Pedro. 

-t-j  Ah!  j  eres  un  asesino  que  te  vendes ! 

— No:  soy  un  hombre  que  se  venga,  pero  que  pudiendo 
venderla,  vende  su  venganza. 

— T¿Y  cuánto  quieres  por  la  cabeza  del  rey? 

n— Poca  cosa,  nobles  señores :  con  que  cada  uno  de  voso- 
tros esprima  un  poco  su  bolsa ,  quedaré  satisfecho.  Antes  de 
oir  el  precio  que  pongo  á  la  cabeza  del  rey ,  considerad  lo  que 
ganáis  con  su  muerte;  que  no  haréis  otra  cosa  que  sembrar 
un  poco  de  dinero ,  que  os  producirá  mil  por  uno. 

— ¿Pero  en  fin...  dijo  impaciente  Ponce  de  León. 

— ^Mas despacio ,  mas  despacio,  seiiofe»:  debo  confesaros 
que  esta  idea,,  que  esta  buena  idea  se  me  ha  ocuirido  en  d 
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moilQiento,  y  es  necesario  calcular:  os  he  dicho  que  os  veodo 
mi  venganza,  y  he  dicho  mal ,  no  os  la  vendo;  os  pido  úni- 
camente los  medios  para  llevarla  á  cabo. 

— ^¿Y  qué  medios  son  esos?  dijo  don  Femando  de  Castro. 

—El  amor,  que  es  el  vicio  mas  vitupa^le  del  rey,  será 
qmea  le  mate. 

—¿Y  cómo?  dijo  Ponce  de  León. 

— Comprando  una  mujer  de  mi  raza^  que  sea  para  éste 
cruel  Holofernes  una  nueva  Judit. 

— ¡Entregar  á  una  mujer  la  suerte  de  un  reino! 

— ^Mas  de  una  vez  las  mujeres  han  perdido  á  las  naci(»)es, 
y  no  pocas  las  han  salvado :  presente  tenéis  ante  vuestros 
ojos  á  la  famosa  Juana  de  Arco,  á  la  valiente  doncella  de  Or- 
leans. 

— Pero  la  suma... 

— Será  necesario  seducir  á  esa  mujer,  que  es  hermosa,  al- 
tiva ,  y  sobre  todo  avara.  Para  esto  se  necesitan  al  menos  dos- 
cientas mil  doblas. 

Al  oir  aquel  enorme  guarismo ,  levantóse  un  murmullo  ge- 
neral de  reprobación. 

— Tened  en  cuenta,  nobles  señores,  que  se  trata  de  que 
una  doncella  violente  su  pudor,  de  que  una  mujer  hermosa 
finja  un  amor  que  no  siente. 

— ^Eso  nunca  ha  sido  una  gran  dificultad  para  las  mujeres; 
lo  hacen  todas  todos  los  días  de  valde :  una  mujer  á  quien  se 
dan  cien  mil  doblas,  se  enamoj^  de  veras  de  quien  se  las  da, 
aunque  sea  jorobodo,  tuerto  y  cajo,  esclamó  con  precipitación 
y  con  agrio  acento  de  desprecio  una  voz  entre  la  multitud. 

— ¡Silencio,  silencio!  esdamaron  las  voces  de  algunos 
cuya  cmosidad  se  habia  escitado  con  el  estrano  incidente  pro- 
movido por  el  judio. 

— ^Habéis  dicho  quis  las  mujeres  no  se  hacen  violencia 
para  fínjir  el  amor ,  y  yo  os  digo  que  la  mujer  de  que  se  trata 
330  le  finjirá,  si  no  se  procura  que  á  fuerza  de  dinero  su  codi- 
cia venza  á  su  orgullo :  además  no  creo  que  haya  otra  muj^ 
ien  Sevilla  tan  capaz  por  su  hermosura  y  por  su  ingenio  de 
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enloquecer  al  rey  don  Pedro :  en  fin ,  no  es  solamente  la  pros- 
titacion  de  su  cuerpo  lo  que  se  la  pide,  sino  la  perdición  de 
su  alma,  porque  se  exije  de  ella  un  asesinato. 

— ^Estamos  perdiendo  el  tiempo  en  disputas  inútiles,  dijo 
don  Femando  de  Castro :  vamos  en  derechura  á  lo  que  impor- 
ta. Sea  cual  fuere  el  precio  que  haya  de  darse  al  puñal  que 
estermine  al  rey  don  Pedro,  la  nobleza,  que  por  este  medio 
evita  una  guerra  sangrienta ,  está  dispuesta  á  pagar  lo  que  se 
la  pida.  Pero  ¿quién  nos  responde  de  la  sinceridad  de  tus 
palabras,  judio? 

— ^Yo  me  llamo  8aul-el-Julam,  y  todos  vosotros  me  cono- 
céis. 

— Sí ,  te  conocemos ,  dijo  Ponce  de  Leot^. 

— A  todos  os  he  dado  generosamente  dinero  cuando  lo 
habéis  necesitado. 

— ^Es  verdad;  pero  te  hemos  pagado  con  usura,  y  te  lo 
hemos  asegurado  con  nuestras  villas  y  castillos. 

— ^Yo  os  aseguro  de  mi  promesa  con  mi  vida. 

— ¿Consientes  en  quedarte  en  rehenes  entre  nosotros? 

— Sí:  me  quedaré  en  el  momento  en  <5|ue  me  hayáis  oatre- 
gado  el  dinero. 

— Unaconcficion,  díjó  don  Juan  de  la  Cerda. 

— ¡Cuál!  respondió  el  judio. 

— Si  tu  promesa  no  se  cumple  en  el  plazo  de  tres  dias, 
te  concedemos  otros  seis;  si  tampoco  en  ese  plazo  tuviese 
cumplimiento,  tu  vida  eS  nuestra. 

— ^Vuestra  es ,  esclamó  con  una  seguridad  y  una  fé  que 
no  permitían  género  alguno  de  duda  al  judk). 

— Concluyamos  pues :  ¿cuándo  te  se  han  de  entregar  esas 
doscientas  mil  doblas? 

— No  bastan. 

— ¡Aun  Sé  necesita  mas!  esclann)  con  asombro  Ponce  de 
León. 

—Qué  ¿no  vale  mas  de  doscientas  mil  doblas  la  vida  del 
rey?  respondió  con  desden  Saúl. 

—Esto  es  repugnante ,  caballeros ,  dijo  don  Tdlo ,  hablan- 
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do  por  primera  vez :  que  ese  herege  concluya  didendo  lo  que 
necesita:  aseguremos,  pero  no  regateemos. 

— ^Ya  lo  oyes:  ¿tu  precio  total?  dijo Ponce  de  León. 

— ^Esa  mujer ,  que  es  pobre,  necesita  para  realzar  su  be- 
lleza ricas  joyas  y  e^éndidas  vestiduras. 

— ^Adelante. 

— ^Y  además  una  casa  regia  fuera  de  la  Judería. 

— El  precio,  el  precio...  dijeron  algunas  voces. 

— Quinientas  mil  doblas  de  oro. 

Era  una  suma  fabulosa,  cuya  anunciación  hizo  nacer  un 
rumor  de  sombrío  disgusto. 

— Con  ese  dinero  hay  para  sostener  noblemente  una  guer- 
ra de  cien  años,  dijo  un  procurador  de  las  comunidades. 

— Sí ,  pero  don  Pedro  tiene  mas  dinero ,  infinitamente 
mas,  centuplicado:  el  rey  don  Pedro,  repito,  tiene  ejércitos  y 
valientes  capitanes,  y  no  es  con  dinero  con  lo  que  se  le  hace 
la  gttorra :  si  se  pudksra ,  ya  se  le  hubiera  heeho;  asi  pues. . . 

— Pac  mi  parte  acepto  tu  precio,  en  nombre  <)e  mis  her- 
manos y  en  mi  propio  qombre ,  dijo  don  Tello. 

— Le  aceptáis,  porqué. de  ese  modo  compn^  una  corona 
para  vuestro  hermano  el  conde  de  Trastamara ,  dijo  im  dipu- 
tado;  pero  las  comunidades  prefieren  im  guerra  franca, 
abierta,  á  un  cobarde  asesinato. 

— ^Siempre  el  pueblo  ha  sido  mas  generoso  y  valiente  que 
la  nobleza,  dijo  desdé  su  acechadero  Peruche,  y  sin  disputa 
un  rey  debe  apoyarse  en  el  pueblo. 

— ^Las  palabras  que  acabáis  de  pronunciar,  señor  Diego 
Cervantes,  son  graves,  dijo  don  Pero  Ponce  de  León:  vos, 
apoyándoos  en  la  opinión  de. las  comunidades  á  quienes  en 
este  lugar  representáis ,  habéis  acusado  de  cobardía  á  la  no- 
bleza; vuestro  valiente  corazón  os  engaña:  la  nobleza  no  es 
cobarde,  sino  prudente:  ficemos  la  cuestión:  vos,  como  no-* 
sotros,  venis  aquí  rebelado  contra  el  rey. 

— ^Rebelado  no,  contestó  con  orgullo  el  plebeyo;  levan* 
tado  sí:  él  rebelde  es  siempre  traidor,  y  las  comunidades  á 
quienes  represento,  al  sublevarse  contra  don  Pedro,  no  mi- 
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ran  en  él  uti  rey  siflo  un  tirano  ominoso  ^  al  que  es  necesario 
derrocar,  mirando  á  la  salud  del  reino...  Un  reino  puede 
sublevarse  sin  ser  fraidor,  porque... 

—Ya  sabemos  las  razones  que  podéis  alegamos ,  Ponce  de 
León,  porque  esas  mismas  razones  son  las  que  impulsan  á  la 
nobleza  que  forma  una  parte  y  no  la  mas  pequeña  del  reino, 
para  acometer  al  rey  don  Pedro.  Sea  en  buena  hora,  ta  nues- 
.tra  sublevación ,  y  permitidme  que  continúe.  Vos  como  no- 
sotros, venis  aqui  sublevado  contra  el  rey,  y  por  lo  tanto 
vuestro  carácter  como  procurador  de  las  comunidades  os  da 
voz  y  voto  entre  nosotros.  Vos  habéis  propuesto  la  guerra. 
Veremos,  pues,  si  esa  guerra  es  justa. 

— ¡Sí,  sí,  sí!  esclamó  en  coro  la  asamblea. 

— Veamos  ahora.  ¿El  objeto  de  esta  guerra  no  es  destro- 
nar al  rey? 

— ¡Sí,  sí,  sí!  respondieron  todos. 

— En  esa  guerra  no  solo  se  gastará  mas  oro  é  isímitamen* 
te  mas  tiempo  que  el  que  pide  ese  judio,  no  solo  se  c(NTerán 
azares  y  peligros ,  sino  que  antes  de  que  se  viola  la  sangre 
dfel  rey,  si  es  que  consigue  verterse,  lo  que  por  muchos  con- 
ceptos es  dudoso,  se  habrá  vertido  un  torrente  de  sangre 
castellana:  se  habrá  asolado  el  reino  con  la  guerra,  que  es 
una  de  las  mayores  calamidades  que  pueden  caer  sobre  un 
pueblo ,  y  se  habrá  perdido  un  tiempo  precioso ,  porque  siem- 
pre es  precioso  el  tiempo  que  puede  emplearse  en  hacer  fuer- 
te, rico,  feliz  y  respetado  á  un  reino:  habéis  hablado  con 
acento  hueco  de  un  cobarde  asesinato.  No  puede  ilaimrse  tal 
á  un  hecho  preciso,  dictado  por  la  justicia,  que  ahorra  san- 
gre, dinero  y  tiempo,  esos  tres  poderosos  dementos  de 
vida  de  los  pueblos :  así ,  pues ,  señor  Diego  Cervantes,  vues- 
tras palabras  nos  obligan  á  preguntar  á  esta  asamblea,  si  con- 
sidera como  asesinato  ó  como  justicia  la  muerte  del  rey,  si- 
quiera se  haga  con  cautela,  con  engaño,  y  por  la  mano  de 
una  mujer  armada  con  un  puñal  ó  un  veneno. 

— ¡Como  justicia!  ¡Como  justicia  necesaria!  esclamó  uná- 
nimemente la  asamblea. 
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— ¿Se  aceptan  las  proposiciones  del  judio  Saul-el- 
Julam? 

— ¡Dejadme  hablar!  esclamó  un  anciano  plebeyo. 

—Hablad,  señor  García  del  Campo,  dijo  Ponce  de  León. 

— Hay,  sobretodo,  que  desconfiar  de  los  judíos. 

— ^Yo  me  ofrezco  en  rehenes,  dijo  Saúl;  mi  vida... 

— ^Ya  sabemos,  dijo  García  del  Campo,  que  vosotros  los 
hebreos  sois  demasiado  astutos  para  no  pensar  en  la  salida 
antes  de  meteros  en  un  lugar  peligroso.  ¿En  poder  de  quién 
ha  de  quedar  el  hebreo? 

Ponce  de  León  se  volvió  á  don  Juan  de  la  Cerda. 

— Hay  entre  vosotros,  dijo,  un  valiente  noble,  incapaz  de 
una  traición,  de  espíritu  fuerte  y  de  voluntad  de  hierro; 
ese  noble  tiene  bien  guardados  castillos  y  es  por  otra  parte 
enemigo  irreconciliable  del  rey.  Ya  comprendereis  que  me 
refiero  á  don  Juan  de  la  Cerda.  ¿Os  satisface  como  guardador 
de  Saúl? 

— ¡Sí,  sí,  sí!  esclamaron  todos. 

— ^¿Y  vos,  don  Juan,  os  encargáis  de  buena  voluntad  de 
guardar  al  judio  Saúl  ? 

—Sí. 

— ¿Y  de  respondemos  de  él? 

-Sí. 

—Nobles  hidalgos,  mesnaderos  y  procuradores  de  las  co- 
munidades y  univer^dades  del  reino,  todos  los  que  estáis 
aquí  reunidos  conmigo ,  ¿aceptáis  la  propuesta  del  judío  Saul- 
el-Julam? 

—¡Sí,  sí,  todos!  contestaron. 

— ¡  Sí ,  todos  menos  yo !  dijo  el  inflexible  procurador  de  las 
comunidades. 

— ¡  Ah !  ese  hombre  encontrará  una  recompensa  digna  de 
su  nobleza,  esclamó  Peruche. 

— Se  tendrá  presente  vuestro  voto,  señor  Diego  Cervan- 
tes ,  dijo  con  un  ligero  acento  de  amenaza  Ponce  de  León; 
pero  como  el  reino  legítimamente  representado  ha  optado  en- 
tre la  guerra  y  el  (ismnato,  por  el  asesinato ,  me  veo  obligado 

LA  CABEZA   PELRET  DON   PEDRO.  <3 


á  declarar,  por  mas  que  lo  simia,  que  el  reino  acepta  las  pro- 
posiciones del  hebreo  Saul-el-Julam. 

Una  sonrisa  innoble  osomé  en  el  semblante  del  judío. 

— ^Por  lo  tanto,  Saúl,  añadió  don  Pero  Ponce,  dentro  de 
tres  dias  tendrás  en  tu  poder  las  quinientas  mil  doblas  estipu- 
ladas. 

— ^Yo  aprovecharé  esos  tres  días  de  modo  que  tres  dias 
después  de  la  entrega  del  dinero,  haya  muerto  don  Pedro. 

— Al  recibir  ese  dinero,  cuida  de  que  haya  una  persona 
que  se  entregue  de  él;  porque  te  quedarás  ea  poder  de  don 
Juan  de  la  Cerda, 

—Descuidad :  todo  está  preparado. 

— ^Enese  caso,  señores,  hemos  concluido:  la  nobleza  reu- 
nirá esa  suma.  Dentro  de  seis  dias  volveremos  á  congregar- 
nos aquí  para  recibir  la  nueva  de  la  lAuerte  del  rey  ó  para 
obrar  en  justicia  contra  Saúl . 

Ponce  de  León  se  levantó  y  apagó  las  luces,  quedando  de 
nuevo  la  iglesia  envuelta  en  las  sombras,  que  no  bastaba  á 
esclarecer  la  turbia  luz  de  la  lámpara  del  altar. 

Oyéronse  por  algún  tiempo  murmullos ,  pasos ,  rumor  con- 
fuso de  gente  que  se  alejaba,  y  al  fin  la  iglesia  quedó  silen- 
ciosa y  desierta. 

— ¡He  aquí!  ¡hé  aquí  un  rato  bastante  divertido,  y  una 
escelente  banda  de  traidores  que  se  van  alegres  y  descuida- 
dos! Pero  ¡bah!  ellos  volverán  dentro  de  seis  dias,  y  como 
tendremos  preparada  la  red ,  no  se  nos  escapará  ninguno :  sa- 
caremos .de  la  tal  red  por  una  oreja  al  señor  Diego  Cervantes, 
y  veremos  si  merece  que  le  perdonemos  ó  que  le  volvamos  á 
ediar  dentro.  Y  esta  carta  que  he  encontrado  en  el  sillón, 
¿será  de  la  madre  ó  de  la  hija?  No  importa:  las  dos  son  be- 
llas, fruta  de  primavera  la  una  y  de  invierno  la  otra,  pero 
entrambas  parece  deben  ser  esquisitas.  Vamos,  que  el  rey, 
en  buen  hora,  se  muestre  delante  de  su  corte  circunspecto  y 
grave ,  aunque  no  es  viejo ,  está  muy  puesto  en  razón ;  pero 
el  paje  Pedro  que  anda  envuelto  en  una  nube  de  aventuras, 
y  perdido  tras  ellas  en  las  calles  de  Sevilla,  es  distinto.  Sal- 
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gamos  de  aquí,  donde  nada  tenemos  que  hacer,  y  tras- 
ladémonos á  otra  parte  donde,  acaso,  hacemos  ¡mucha  falta. 

Dicho  esto  se  levantó,  buscó  á  tientas  la  puerta  y  al  llegar 
á  ella  ántió  un  poderoso  ronquido. 

— ^Este  maldito  monago  duerme  que  no  hay  que  pedir, 
dijo  el  paje:  pues  será  necesario  que  despierte  mal  que  le 
pese.  ¡Eh,  bribón!  añadió  dándole  fuertemente  con  el  pié: 
arriba,  ¿piensas  que  hemos  de  estar  aquí  toda  la  noche? 

— ¡Ah!  ¡eh!  ¡oh!  ¿qué?...  ¿qué  es  eso?...  pronto  ha 
amanecido,  maese  Longinos...  voy,  voy  á  tocar  las  Ave-Ma- 
rías. ¡Aaaah! 

Y  después  de  un  largo  bostezo,  Deograciás  se  levantó  con 
una  diligencia  maravillosa. 

— ^Y  se  ha  apagado  la  luz ,  dijo. 

— ¿Quién  diablos  piensa  ni  en  maese  Longinos,  ni  en  las 
Ave-Marías,  ni  en  las  luces?...  despiértate,  imbécil,  y  llé- 
vame á  la  calle ;  nada  tengo  que  hacer  ya  aquí. 

— ¡  Ah!  ¿sois  vos,  caballero?  pues  mirad,  me  habia  olvi- 
dado. Y  es  verdad :  es  necesario  echaros  á  la  calle ;  dejad  que 
cierre  la  puerta  de  la  tribuna:  vamos,  ya  está;  asios á  mi  ba- 
landrán, y  seguidme. 

El  paje  se  asió  al  ropón  de  Deograciás,  y  por  el  mismo  ca- 
mino que  hablan  seguido  antes,  llegaron  al  cementerio. 

Deograciás  llegó  á  la  puerta  y  metió  la  llave  en  la  cerra- 
dura; si  la  puerta  hubiera  sido  de  cristal,  hubiera  podido  ver 
Peruche  dos  sombras  que,  al  sonar  la  llave  en  la  cerradura, 
huyeron  precipitadamente  de  la  puerta,  y  fueron  á ocultarse 
en  un  oscuro  soportal  inmediato. 

—Me  has  servido  bien ,  dijo  el  paje  á  Deograciás ,  y  quie- 
ro recompensarte  mas  de  lo  que  lo  he  hecho :  toma. 

Deograciás  percibió  el  sonido  del  oro ,  y  palpó  cuatro  mo- 
nedas. 

—Dios  se  lo  pague  á  vuesamerced,  caballero,  esclamó  con- 
movido por  la  alegría. 

— ^Aun  no  basta  eso.  Mañana,  en  cuanto  amanezca,  vé  á 
buscarme  al  alcázar. 
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— ^¿  A  buscaros  al  alcázar?. . .  ¿y  cómo ,  señor? 

— ^Por  la  puerta  de  los  jardines. 

-^¿ Y  por  quién  preguntaré? 

— ^Por  el  paje  Pedro. 

—¿Y  nada  mas? 

— ^Nadamas:  adiós. 

— ¿No  quiere  vuesa  mCTced  que  le  acompañe? 

—¿Y  para  qué  quiero  yo  tu  compañía?  Buena  ayuda  ¡  ira 
de  Dios !  Retírate,  cierra  y  procura  quei  nada  sospeche  maese 
Longinos.  Te  espero  después  del  amanecer. 

— No  faltaré ,  señor. 

Peruche  se  alejó ,  y  Deogracias  cerró  la  puerta  murmu- 
rando: 

— Apostaria  cualquier  cosa  á  que  soy  mas  rico  que  maese 
Longinos. 

— Inútil  es  decir  qme  Deogracias  sintió  de  una  manera 
tan  punzante  los  efectos  de  la  posesión  de  algunos  florines^ 
que  no  fué  necesario  que,  según  costumbre,  maese  Longi- 
nos le  llamase  para  tocar  las  Ave-Marías  y  abrir  la  iglesia. 

Peruche  sa  encaminó  rápidamente  á  casa  de  doña  María  de 
Hinestrosa ,  sin  dejar  de  revolver  entre  sus  manos  por  el  ca- 
mino el  papel  que  había  encontrado  en  el  sillón  de  la  tribu- 
na. Al  lejos ,  sin  que  el  paje  pudiera  apercibirse  de  ello ,  le  se- 
guían las  dos  tenaces  sombras. 

Al  pasar  por  delante  de  un  nicho  ,  en  el  que  había  la. ima- 
gen de  una  Virgen  de  los  Dolores ,  Peruche  se  detuva. 

— Afortunadamente,  dijo,  aun  no  se  ha  apagado  la  luz  de 
este  ex-voto  ,  y  puedo  ver  lo  que  este  papel  contiene. 

Y  diciendo  y  haciendo,  sacó  las  dos  manos  de  debajo  de 
su  ropón  rojo  ,  desdobló  un  papel ,  y  vio  que  decía  : 

nLa  confianza  que  habéis  hecho  de  mí,  me  honra:  he  reci- 
wbido  el  molde  en  cera  de  la  llave  del  jardín,  y  el  cerragero, 
'^á  quien  he  pagado  á  peso  de  oro ,  me  ha  prometido  te- 
y^nerla  dispuesta  para  el  jueves.  Esperadme  preparada  á  todo. 
>»Yo  os  salvaré. w 

— ¡Misterios  y  mas  misterios!  dijo  Peruche:  hé  aquí  una 
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mujer  en  peligro,  cuyo  noo^re  no  se  sabe,  á  quien  ofrece 
libertar  el  jueves  un  hombre  cuyo  nombre  se  ignora ;  pero 
esté  hombre  ha  mandado  hacer  una  llave  á  un  cerrajero, 
por  medio  de  un  molde  de  cera.  Bien;  hoy  somos  lunes... 
bueno...  paréceme  que  sabremos  si  es  la  madre  ó  la  hija, 
qué  peligro  las  amenaza ,  y  quién  es  el  salvador.  Y  pues  de 
llaves  se  trata  y  tenemos  en  nuestro  poder  una  que  puede 
llevamos  hasta  donaTMaria,  vamos  allá. 

Peruche  siguió  adelante ,  y  poco  después  penetraba  por 
el  postigo  de  la  hermosa  dama. 

Antes  del  amanecer  se  abrió  de  nuevo  el  postigo. 

— ¡Ah!  ¡señor!  esclamó  conmovida  una  dulce  voz  de  mu- 
jer; vos  tenéis  mi  honra...  no  me  olvidéis! 

El  hombre  contestó  con  acento  ardiente  algunas  palabras 
en  voz  baja,  resonó  un  doble  beso  ,  audaz  el  imo  ,  tímido  el 
otro  ,  una  sombra  se  deslizó  confusa  á  la  dudosa  luz  del  alba  , 
y  el  postigo  se  cerró. 

Entonces  un  hombre  y  una  mujer  aparecieron  también  en  la 
calle. 

— He  pasado  una  noche  horrible  ,  dijo  la  mujer  ,  pero  ya 
sé  lo  que  tenia  que  saber :  vamos  á  casa,  Juan  ,  vamos. 

Salomith  ,  que  ella  era  y  su  acompañante  ,  se  perdieron  á 
lo  largo  de  la  calle  entre  las  neblinas  de  la  mañana. 


FIN  DEL  UBRO  PRIMERO. 


I».V«  l1»^|1 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  cómo  Deogracias  sabia  disimular,  y  de  cómo  vio  lo  que  nunca  creyó  haber 

visto. 


^NÚTiL  es  decir  que  Deogracias,  impaciente,  sin  es- 
>  perar  á  que  nadie  le  llamase ,  hizo  oir  á  los  vecinos 
!  de  San  Juan  de  la  Palma  el  toque  de  Ave-Marías 
*  media  hora  antes  que  de  costumbre:  algunos,  al 
escucharlas,  se  levantaron,  abrieron  sus  ventanas,  y  al 
ver  que  era  de  noche,  no  faltó  quien  dijo  con  asombro: 
— ¿Pero,  señor,  qué  es  esto?  de  repente  ha  men- 
guado el  dia  media  hora. 

A  nadie  se  le  ocurrió  que  Deogracias  se  habia  levantado 
media  hora  mas  temprano. 

En  tanto,  el  monago,  menguadordeldia,  ó  mejor  dicho, 
alargador  para  aquellos  á  quienes  habia  obligado  á  levantar- 
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se,  tomó  una  alcuza  y  una  cerilla  encendida  y  se  fué  á  resta- 
blecer la  lámpara  del  altar  antes  de  abrir  la  iglesia,  en  razón 
de  que  la  dicha  lámpara  se  apagaba,  no  sabemos  por  qué, 
todas  las  noches. 

Qiando  Deogracias  entró  en  la  iglesia,  encontróse,  con 
admiración  suya,  levantado  á  maese  Longinos,  que  no  acos- 
tunibrabaá  dejar  el  lecho  hasta  la  salida  del  sol,  y  atareado 
en  quitar  la  mesa  y  los  escaños  que  habian  servido  para  la 
asainblea  nocturna. 

— ^Mucho  habéis  madrugado,  señor  holgazán,  dijo  maese 
Longinos,  mirando  de  una  manera  terriblemente  escudriñadora 
al  monago. 

— No  habéis  vos  madrugado  menos,  maese  Longinos ;  aun 
no  es  de  dia  claro. 

— ¿Lo  que  no  ha  impedido  que  toquéis  las  Ave-Marías? 

— Yo  creí  que  era  ya  hora.. 

— ¡Cómo!  ¿os  han  molestado  también  los  duendes? 

— ¡Los  duendes! 

— Sí,  ciertamente:  los  duendes  que  se  nos  han  venido  de 
la  casa  maldita. 

— ¿Si  sabrá  algo  maese  Longinos?  pensó  interiormente 
Deogracias;  y  mostrando ,  en  razón  á  su  estremecimiento,  la 
espresion  mas  risiblemente  atónita. 

— ^¿Con  que  no  habéis  sentido  los.  duendes?  msistió  maese 
Longinos. 

—No,  no,  señor;  he  dormido  como  un  lechen  toda  la  no- 
che, y  si  me  he  levantado  mas  temprano,  es  porque  no  me 
he  acostado  tarde  como  otras  noches. 

— ¡  Pues  mirad,  cualquiera  diria  que  habláis  dormido  poco! 

—Pues  yo  no  lo  digo ,  porque  he  dormido  mucho. 

— ¡  Tenéis  ojeras ! 

— ^Es  que  he  tenido  malos  ensueños. 

— ¡  Ah !  ¿habéis  ensoñado  mal?  pues  ved  ahí:  los  duendes. 

— ¡Los  duendes!  esclamó  mas  atónito  el  monago. 

—¿Y  quién  si  no  ellos  han  podido  hacer  esto? 

— ¿Y  qué  es  eso? 
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— ¿Pues  no  veis?  La  mesa  de  las  ánimas,  el  repostero  de 
las  ánimas  y  los  escaños  de  las  ánimas. . . 

— ^Peromaese,  ¿cómo  pueden  haberse  atrevido  á  entrar 
los  duendes  en  la  iglesia? 

— Ahí  veréis :  ¡  no  hay  nada  seguro  de  esos  malditos ! 

— En  verdad,  en  verdad,  que  huele  á  azufre, 

— ¡Ya  lo  creo!...  y  es  necesario  avisar  al  señor  vicario. 

— Iré,  iré  al  momento,  esclamó  Deogracias,  que  estaba 
impaciente  por  verse  fuera  de  la  iglesia  y  camino  del  alcázar. 

— ^No,  no;  es  necesario  que  yo  vaya,  esto  es  demasiado 
grave. 

— Pero... 

— ¿Qué  me  tenéis  que  replicar?  esclamó  todo  hosco  maese 
Longinos,  que  estaba  todo  en  ascuas  por  la  madrugada  y  las 
ojeras  de  su  acólito. 

— ^Nada. 

— Pues  barra  vuesamerced  gentilmente  la  iglesia,  mien- 
tras yo  pongo  en  su  sitio  lo  que  los  duendes  han  descom- 
puesto ,  abra  luego ,  póngase  la  sotana  y  la  sobrepelliz ,  y  sir- 
va, mientras  yo  vuelvo,  la  sacristía. 

Deogracias  hubo  de  resignarse. 

Maese  Longinos  concluyó,  salió,  y  el  monago  barrió  la 
iglesia,  la  abrió,  y  devorado  por  la  impaciencia,  ayudó  cua- 
tro misas  consecutivas  antes  de  que  volviera  maese  Lon- 
ginos. 

Este  venia  hablando  misteriosamente  con  un  clérigo  alto, 
seco  y  de  semblante  candido. 

— ^Pero  es  menester  dar  parte  al  arzobispo,  decia  el  clé- 
rigo. 

— Cierto;  pero  entretanto  serian  buenas  algunas  asper- 
siones. 

Deogracias  hubo  de  resignarse  á  perder  otra  hora  lai^, 
por  aquellas  oraciones  y  aspersiones. 

Al  fin  se  vio  libre  y  partió  á  todo  correr,  sin  acordarse  de 
almorzar,  al  alcázar. 

Cuando  llegó,  jadeando,  al  postigo  de  los  jardines,  apa- 
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ñas  tuvo  fuerzas  para  llamar,  desfallecido  por  el  hambi'e  y  por 
la  vigilia. 

Pero  aunque  su  llamamiento  ftié  leve,  d  postigo  se  abrió 
en  el  momento ,  y  Deogracias  retrocedió  ante  el  barbudo  sem- 
blante y  la  mirada  sombría  de  un  ballestero  de  maza. 

— ¿A  quién  buscáis?  dijo  el  ballestero. 

— ^Al  paje  Pedro,  contestó  temblando  el  monago. 

— ^Seguidme. 

— ¿Que  os  siga? 

— Sí,  sí,  señor:  que  me  sigáis,  dijo  el  ballestero,  asiendo 
de  un  brazo  á  Deogracias  y  metiéndole  dentro ,  después  de  lo 
cual  cerró  el  postigo  y  se  colgó  la  Dave  en  el  puñal. 

—¿Y  á  dónde  he  de  seguiros? 

—Nada  os  importa. 

— ¡Dios  mió !  esdamó  el  monago.  ¡Y  que  haya  tenido  tan^ 
ta  impaciencia  por  venir  á  un  lugar  donde  no  sé  lo  ^ue  va  á 
ser  de  mí ! 

Esto  contristó  un  tanto  á  Deogracias.  Pero  como  tenia 
poca  edad,  y  nada  que  perd^,  siguió  al  ballestero,  que  se 
internó  por  los  jardines ,  verdaderas  maravillas  del  arte  y  de 
la  naturaleza. 

— ¡Y  vive  aquí  el  señor  Pedro!  dijo  el  monago  admi- 
rado. 

— Aquí  vive ,  contestó  secamente  el  ballestero. 

— ¿Y  todo  esto  es  suyo? 

— ^¿Cómo  que  si  es  suyo?...  estos  jardines  y  estos. alcáza- 
res son  del  rey  de  Castilla. 

—Perdonad,  perdonad,  señor  ballestero;  pero  eV  señor 
Pedro  parece  tan  rico  y  tan  principal. . . 

—Yo  lo  creo,  si  es  rico  y  principal...  ¡diablo!  esdamó  el 
ballestero;  ¡asilo  fuera  yo! 

—¿Cómo  os  llamáis,  hidalgo?  dijo  Deogracias,  que  era  de 
suyo  entrometido. 

—¿Os  importa? 

—Me  parecéis  homlwre  de  puños  y  de  bríos,  ¡  voto  á!  y  yo 
gusto  de  saber  el  nombre  de  los  vahei^tes. 

LA  CABEZA  DEL  lET  DON  FEDEO.  i  4 


—  106  — 

—Pues  bien,  dijo  el  ballestero,  cediendo  á  aquella  adula- 
ción :  me  Uamo  Juan  Diente. 

— ¡Ah!  ¡os  llamáis  Juan  Diente!  pues  mirad,  yo  no  lo 
sabia. 

Esto  mortificó  un  tanto  al  terrible  ballestero  que,  como  era 
perfectamente  conocido  de  la  nobleza,  creia  que  le  conocía 
todo  el  mundo,  sin  reparar  en  que  un  monago  no  tiene  obli- 
gación de  conocer  á  otra  gente  que  la  de  camándula  y  sotana. 

£1  ballestero  no  habló  una  palabra  mas,  ni  conte^ó  á  las 
sandias  pregxmtas  que  le  hacia  á  cada  paso  Deogracias,  cuya 
admiración  crecia  á  cada  paso,  delante  de  las  magnificencias 
de  todo  género  que  se  veian  en  los  jardines. 

Pero  la  admiración  del  acóUto  llegó  casi  á  ser  un  vértig^o, 
cuando  abriendo  el  terrible  Juan  Diente  un  postigo ,  le  intro- 
dujo en  una  de  las  galerías  bajas  del  alcázar. 

Alli ,  bajo  techos  de  cedro,  dorados  y  matizados,  bajo  cú- 
pulas resplandecientes,  los  muros  lucian  con  un  esplendor 
magnífico  sus  arabescos,  s\2S  colores,  sus  dorados,  sus  mati- 
ces ;  graciosos  arcos  festoneados  se  apoyaban  en  colmnnas  de 
alabastro;  claras  ñientes  brotaban  del  pavimento,  y  de  las 
ensambladuras  pendían  jaulas  de  oro,  encerrando  hermosos 
pájaros.  Don  Pedro  habia  construido  un  alcázar,  rival  de  la 
Alhambra  de  Granada ,  le  habia  alhajado  con  una  magnificen- 
cia verdaderamente  oriental,  y  Deogracias  se  sintió  malo, 
abrumado  por  tanto  lujo. 

— ¡Y  aquí  vive  el  paje  Pedro!  esclamaba  Deogracias  en  el 
colmo  de  la  admiración :  ¡y  aquí  vive! 

—Y  aqm'  también  podéis  vivir  vos;  dijo  Juan  Diente  al 
monago. 

— ^¿Qne  puedo  yo  vivir  a^uí? 

— Ciertamente. 

—¿Y  cómo? 

— Si  sabéis  servir  á  su  señoría. . . 

—¡Yo  servir  al  rey! 

— ^Ya  le  servísteis  anoche,  introduciendo  al  paje  Pedro  en 
la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Palma. 
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—Pues  mirad,  no  lo  sabia. 

—Los  mejores  servicios  son  los  que  se  hacen  sin  saberlo. 

— ¡Ah!  ¡ah!  esclamó  Deo^cias,  viendo  venir  a%unas 
personas,  ricamente  vestidas,  por  un  estremo  de  la  galería, 
en  medio  de  las  cuales  venia  una  dama  hermosísima:  yo  qui- 
siera esconderme,  señor  hidalgo. 

— ¡  Esemderos!  ¿y  por  qué? 

—Entre  esa  gente  debe  venir  el  rey ,  y  si  me  vé  con  mis 
harapos... 

— ¿Y  qué  os  importa?  el  rey  don  Pedro  mira  con  mas  bene- 
volencia á  los  pobres  que  á  los  ricos. 

—Pues  dígoos  que  el  rey  don  Pedro  es  un  gran  rey... 
para  los  pobres. 

Apenas  habia  dicho  Deogracias  estas  palabras,  cuando  se 
vio  obligado  á  apartarse  rápidamente ,  y  á  quitarse  su  maltra- 
tado bonete ,  á  imitación  de  Juan  Diente ,  que  se  había  despo- 
jado, aunque  con  menos  precipitación,  de  su  gorra  de  malks. 
Esto  consistía  en  que  habia  llegado  á  eUos  la  dama  y  las  per- 
sonas que  la  acompañaban. 

Era  la  dama  una  joven  como  de  veinte  y  tres  años ,  de  me- 
diana estatura,  rubia,  blanca,  con  hermosísimos  ojos  garzos, 
coronados  por  unas  dehciosas  cejas  negras.  Deogracias,^ al 
verla,  creyó  tener  delante  i^i  ángel  de  Dios  en  ñgura  de  mu- 
jer; pero  lo  que  mas  le  maravilló  fué  la  intimidad  y  la  fran- 
queza con  que  el  paje  Pedro,  que  iba  á  su  lado,  hablaba 
y  se  sonreía  con  ella.  Esta  dama  y  el  paje  iban  delante  de  un 
grupo  de  damas  y  caballeros,  que  les  seguían  á  poca  dis- 
tancia. 

—¡Oh!  ¡oh!  esdamó  el  paje  descubriendo  á  Deogracias: 
hé  aqm'  mi  acólito ,  y  separándose  de  la  dama  después  de  ha- 
berla contestado  en  voz  baja  á  una  pregunta,  que  sin  duda  le 
habia  inspirado  el  estravagante  aspecto  del  monago,  dejó 
pasar  el  acompañamiento,  y  se  dirigió  á  Juan  Diente  y  al 
acóUto. 

—En  verdad ,  en  verdad,  que  te  esperaba  mas  temprano,, 
dijo  el  paje. 
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— Maese  LongÍDOs  me  ha  entretenido ,  seiSar,  contestó 
Deogracias  vindicándose. 

— ¡Ah!  ¿te  ha  entretenido  maese  LonginOs?  en  cambio  tú 
me  entretienes  á  mi,  y  me  privas  de  oir  la  sabrosa  plática 
que  dirá  en  la  capilla  el  obispo  de  Salamanca,  acerca  de  la 
continencia.  Pero  no  importa:  doña  María  me  referirá  despaes 
esa  plática,  y  de  ese  modo  ganaremos  en  la  dulzura  de  la 
voz  de  quien  nos  la  dirá ,  y  sobre  todo  en  brevedad.  Y  bi«i, 
¿qué  te  parece  del  alcázar,  Deogracias? 

— ^Esto  es  la  gloría,  señor,  y  luego  esa  dama  es  tan  her- 
mosa. . .  y  parece  amaros  tanto. . . 

— ¡ Ah!  ¿tú  crees  que  esa  dama  me  ama? 

— Se  la  conoce,  señor,  á  tiro  de  ballesta. 

— Cuidado  con  lo  que  dices,  Deogracias,  porque  esa  dama 
es  doña  María  de  Padilla ,  y  si  el  rey  llegase  á  entrever  que 
tú  propalabas  que  doña  María  ama  á  un  paje... 

— Sin  duda  me  he  equivocado,  señor,  esclamó  con  preci- 
pitación Deogracias. 

— Acaso  no  te  equivoques,  pero  no  lo  digas...  esto  debe 
quedar  entre  nosotros:  el  buen  Juan  Diente  sabe  á  qué  ate- 
nerse... en  cuanto  á  tí,  cuento  con  tu  discreción. 

-:^¡  Cómo  nü  discreción ,  señor,  y  lo  que  yo  he  visto  lo  han 
visto  una  multitud  de  señores! 

— ^No  importa;  esos  también  saben  á  qué  atenerse. 

— ¿Pero,  señor,  no  teméis  que  el  rey?... 

— ^Nada  absolutamente ,  Deogracias. 

— jOh!  esclamó  el  monago  abriendo  la  boca  escandalizado. 

— Y  bien ,  Juan ,  dijo  Peruche,  que  por  tal  nombre  le  co- 
nocemos, volviéndose  al  ballestero:  ¿qué  has  averiguado? 

— El  muerto  está  en  su  casa  en  un  lecho  de  honor,  y  se  di- 
cen cosas  por  Sevilla. . . 

— ¿Y  hay  algo  de  importante  en  esas  cosas? 

^Nada,  señor. 

— ¿No  se  sabe  quién  es  el  homicida? 

—No,  señor:  la  justicia  anda  que  bebe  los  vientos;  pero 
parece  que  se  ha  tragado  la  tierra  al  matador. 
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— ¿Y  DO  han  encontrado  ningiin  vestigio? 

— 8í,  por  cierto,  un  birrete  de  brocado;  pero  tal  como  el 
que  llevan  los  nobles:  en  cambio,  la  gorra  del  muerto  se  ha 
perdido. 

Deogracias  al  escuchar  estos  indicios,  palideció  y  murmu- 
ró para  sí: 

— ^Pues  ya  sé  yo  quién  es  el  matador. 

Pero  este  cambio  de  la  fisonomía  del  monago  pasó  desa- 
percibido para  Peruche  y  el  ballestero. 

— ¿Y  ella?  continuó  el  paje. 

— ^Irritada,  colérica,  jurando  venganza,  llorando,  gritando. 

— ¡Diablo !  ¡  diablo !  es  necesario  que  nunca  falléis  de  alli  ^ 
tú  ó  Rodrigo  Pérez:  Salomith  es  capaz  de  todo;  pero  ya  ten- 
dré medio  de  aplacarla.  Y  oye:  ¿has  encontrado  al  cerrajero 
que  se  ocupa  en... 

— No  solamente  he  encontrado  uno,  sino  dos. 

— ¿Dos  y  tan  pronto? 

— ^Desde  antes  del  amanecer  andan  sueltos  por  Sevilla  diez 
ballesteros,  cada  uno  de  los  cuales  llevaba  una  bolsa  de  oro: 
han  visto  á  todos  los  cerrajeros  de  la  ciudad ,  y  al  fin  han  en- 
contrado á  dos  que  tenian  mddes  de  cera:  á  fuerza  de  oro 
han  consentido  en  entregamos  cada  cual  una  llave. 

— ¿Y  los  dos  el  jueves? 

— Sí,  señor. 

— Es  estraño,  vive  Dios;  mejor,  mucho  mejor:  una  aven- 
tura mas. 

Deogracias,  si  habia  entendido  una  parte  de  lo  del  muerto, 
nohabia  entendido  una  palabra  acerca  de  las  llaves;  y  el 
paje  y  Juan  Diente  hablan  hablado  en  alta  voz  de  ello ,  segu- 
ros sin  duda  de  no  ser  entendidos. 

—Es  necesario  vigilar  mucho,  Juan ,  dijo  P^xiche. 

— Vigilaremos,  señor. 

— ^Y  sobre  todo,  tener  preparadas  las  manos  y  las  mazas. 

— Siempre  lo  están,  señor. 

— Y  ahora  mas  vigilancia  que  nunca :  las  cosas  se  compli- 
can, y  esa  maldita  peste  negra,  que  se  ha  declarado  en  Al- 
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geciras ,  avanza  con  una  rapidez  e^antosa:  con  ella  viene  el 
hambre...  y  un  pueblo  azotado  á  un  tiempo  por  el  hambre  y 
por  la  peste... 

— Lo  que  esté  en  manos  de  los  homlNres,  lo  haremos  ood 
la  ayuda  de  Dios. 

— ^Alh  viene  Hínestrosa,  Juan ;  sal  y  adviértele,  dijo  Peru- 
che,  señalando  á  un  caballaro  como  de  cuarenta  anos,  que 
avanzaba  por  un  estremo  de  la  galma.  Tú,  Deogradas,  si- 
gúeme. 

Peruche  partió  como  quien  escapa  á  lo  largo  de  la  gale- 
ría ,  y  Deogradas^  asustado  por  la  posición ,  inusitada  para  él, 
ea  que  se  encontraba ,  le  siguió  á  paso  largo. 

Elpaje  llegó,  torciendo  por  un  pasadizo  estrecho,  á  una 
pequeña  puerta  que  abrió  con  una  Uavedta  dorada;  hizo  pa- 
sar al  monago,  cerró ,  y  después  de  haber  atravesado  una  es- 
tanda  oscura,  se  encontraron  en  una  cámara,  dentro  de  la 
cual  llegó  á  su  colmo  la  admiración  de  Deogradas. 

La  mayor  parte  de  los  objetos  que  se  encontraban  en  ella 
eran  desconoddos  para  él :  pides  de  panteras ,  que  OHiserya- 
han  las  cabezas  amenazadoras,  con  sus  largos  colmillos  ero- 
zados;  riquísimas  bujerías,  sobre  mesas  maravillosas;  mue- 
bles dorados;  armas  de  caza  y  de  guerra,  incrustadas  de  me- 
tales preciosos;  cortinages  de  brocado;  muros  labrados  y  ma- 
tizados con  un  primor  admirable;  alta  la  cúpula,  con  traspa- 
rentes, por  donde  entraba  una  dorada  y  lánguida  luz;  todo 
aUí  era  rico ,  bello,  encantador.  Peruche  se  sentó  en  un  an- 
cho ^divan  de  seda  carmesí,  y  dijo  á  Deogradas,  que  perma- 
neda  en  pié  y  bonete  en  mano: 

— ^¿Ha  sospechado  maese  Longinos  mi  entrada  en  la 
iglesia? 

—No,  señor...  sin  embargo,  me  miró  mucho,  reparó  &i 
mis  ojeras,  y  me  dijo  que  los  duendes  de  la  casa  maldita  ha- 
blan estado  en  la  iglesia  y  jugado  con  la  mesa  y  los  escaños 
de  ánimas. 

—¿Los duendes,  eh? 

—No  lo  toméis  á  burla,  señor,  dijo  Deogradas,  notando 
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la  soorísa  incrédula  de  Peruche;  si  los  duendes;  no  han  en- 
trado esta  noche  en  la  iglesia,  pueden  entrar  cuando  quieran, 
porque  los  tenemos  vecinos...  en  la  casa  de  enfrente. 

— ^¿En  la  casa  de  enfrente  de  la  iglesia  ?  esclamó  Peruche, 
soltando  la  carcajada. 

—Mucho  que  sí,  señor,  esclamó  con  un  acento  de  gra- 
vedad ofendida  el  monago. 

— ¿Con  que  se  dice  que  tiene  duendes  la  casa  de  enfrente 
de  san  Juan  de  la  Palma?  ¿Y  quién  los  ha  visto? 

— ^Yo  he  visto  al  diablo  en  figura  de  gato  negro  en  la  ga- 
lería alta  de  la  tal  casa,  desde  la  torre  de  la  iglesia. 

— ¡Ah!  ¿Has  visto  á  un  gato-diablo...  en  esa  casa?  ¿Y 
nada  mas  ha  visto? 

—Sí,  sí  señor;  dos  sombras  negras,  algunas  noches,  en  la 
ventana  de  la  casa...  dos  sombras  que  se  besan...  dos  duen- 
des en  figura  de  hombre  y  mujer. 

— ^¿Con  que  todo  eso  has  visto? 

— ^No  lo  he  visto  yo  solo,  sino  también  maese Longinos  y 
su  mujer. 

— ^Pues  escucha :  yo  te  habia  llamado  para  otro  asunto. 

— ¿Para  qué  asunto,  señor? 

— Es  necesario  que  vigiles  á  maese  Longinos. 

— ^Le  vigilaré. 

— Que  estés  siempre  dispuesto  á  introducirme  en  la  iglesia 
como  esta  noche  pasada. 

— Lo  estaré. 

— Que  escuches  cuanto  hable  maese  Longinos;  que  no 
solamente  le  escuches,  sino  que  ¡vocures  adivinar  sus  pen- 
samientos. 

— ^Loharé,  señor. 

— ^Ademas,  y  puesto  que  de  duaides  se  trata,  quiero  que 
vigiles  esa  encantada. 

— La  vigilaré ,  señor. 

— Si  sale  de  ella  algún  duende,  ya  sea  en  figura  de  hom- 
bre ó  de  mujer,  le  seguirás. 

— ^Le  seguiré,  aunque  me  muera  de  miedo,  señor. 


-T-¡ Miedo!  Para  ahuyentar  á  un  duende  nó  hay  nada  como 
esto. 

Y  Peruche  se  levantó  y  tomó  de  un  trofeo  de  armas  un 
largo  puñal  con  pomo  de  acero. 

— Toma,  y  usa  á  tiempo  de  él ,  si  sirviéndome  te  ves  en 
algún  peligro.  Ademas,  en  muestra  de  lo  que  haré  por  tí, 
guarda  este  bolsillo. 

— ¡Señor,  señor!  Y  teniendo  tanto  dinero  como  el  que 
vuesa  merced  me  ha  dado,  ¿he  de  servir  á  maese  Longínos? 

— Sirviéndole  me  sirves:  ademas,  cuenta  con  que  te  com- 
pres ni  una  sola  csunísa,  ni  des  á  conocer  que  tienes  dinero: 
esto  haria  concebir  sospechas  á  maese  Longinos.:  sírveme 
sírveme  bien,  esto  es,  sigue  siendo  lo  que  eras;  cumple  mis 
órdenes,  y  antes  de  mucho  yo  te  pondré  mas  dorado  que  un 
escudo. 

— Os  serviré ,  señor. 

Abrióse  á  punto  otra  puerta  de  la  cámara  y  asomó  la  ca- 
beza Juan  Diente. 

— ¿Qué  quieres,  Juan?  le  dijo  Peruche. 

— Señor ,  su  señoría  el  rey  os  llama,  contestó  el  ballestero. 

— ¡Que  me  llama  el  rey!  contestó  con  estrañeza  Peruche: 
pues  en  verdad,  en  verdad,  que  no  sabia  yo  que  me  necesi- 
tase. 

— ^Pues  os  necesita  de  una  manera  urjente,  señor. 

— Obedezcamos,  pues,  dijo  Peruche,  levantándose  de 
mala  gana.  Hé  aqui,  Deogracias,  que  un  vasallo  leal  se  ve 
obligado  a  obedecer,  aunque  esté  bien  entretenido.  Aprende 
en  mi  ejemplo:  sobre  todo,  la  lealtad  y  la  obediencia  al  rey. 
Adiós,  pues;  no  olvides  lo  que  te  he  dicho,  y  espera  aqui  á 
que  vengan  á  sacarte  del  alcázar. 

Peruche  saUó  de  la  cámara,  cerró  la  pyerta,  y  dirigién- 
dose con  severidad  á  Juan  Diente,  le  dijo: 

— ¿Qué  farsa  es  esta?  ¿Para  qué  necesita  el  rey.  al  rey? 

— ^Vuestra  señoría,  señor,  me  encargó  que  nada  pudiese 
sospechar  ese  muchacho ,  para  el  cual  no  pasáis  de  ser  unpsye, 
y  era  preciso  que  vuestra  señoría  fuese  lealmente  servido. 


Lám.  3/ 
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— ¿Y  bien... 

— ^Vuestra  señoría  tiene  espresamente  mandado  á  sus  ser- 
vidores, que  cuando  alguna  persona  ven^  á  pedirle  justicia, 
se  le  avise  aunque  esté  á  los  pies  del  confesor. 

— ¡  Ah !  ¿  vienen  á  pedirme  justicia  ?  . 

— ^La  familia  entera  del  muerto. 

— ^Pues  voy  al  momento.  Tú  entra  y  échame  fuera  del  al- 
cázar á  ese  mozangon. 

De  seguro,  antes  de  ahora ,  nuestros  lectores  han  conocido 
en  Peruche  al  rey  dcm  Pedro ,  puesto  que  nosotros  no  hemos 
tenido  un  grao  empeño  en  ocultarle:  él  era,  en  efecto ,  aquel 
paje  tan  alegre  y  enamorado  unas  veces ,  tan  sombrío  y  pen- 
sador otras;  y  ya  que  al  fin  hemos  revelado  su  nombre ,  per-, 
mítanoos  nuestros  lectores  que ,  antes  de  que  dé  la  audiencia 
á  la  querellosa  familia  del  difunto,  les  demos  á  conocer  de  una 
manera  mas  estensa  á  aquel  terrible  rey  ^  cuyo  verdadero  oa- 
rácter  es  aun  un  problema  histórico ;  que  no  puede  resolverse 
bien ,  puesto  que  cada  cual  vé  al  rey  don  Pedro  á  través  de 
sus  pasiones,  y  le  absuelve  ó  condena  con  arreglo  á  ellas. 

El  rey  don  Pedro  de  Castilla  habia  nacido  en  el  alcázar  de 

Burgos,  al  trasponer  el  sol  el  dia  3  de  agosto  de  1333;  pero^ 

habia  tenido  la  desgracia  de  nacer  de  la  reina  doña  María  de 

Aragón ,  esposa  de  don  Alonso  el  Onceno. 

•  Y  decimos  la  desgracia ,'  porque ,  á  pesar  de  que  el  rey  don 

Alonso  era  galán,  benévolo,  de  carácter  afable  y  corazón 

recto,  la  reina  doña  María  no  habia  sabido  inspirarle  amor,  ni 

aun  respeto.  De  mas  edad  que  él,  desprovista  de  hermosura 

y  aun  de  esas  gradas  que  hacen  tolerable  á  ma  fea ,  la  reina 

doña  María,  sin  serlo,  se  hacia  insoportable  por  lo  altivo  y 

atrabiliario  de  su  carácter,  por  su  recelo,  su  suspicacia  y  su 

orgullo;  el  rey  don  Alonso,  en  vez  de  encontrar  atractivos 

en  su  esposa )  solo  encontró  repulsión; y  hombre  de|eorazon 

ardiente,  entusiasta  y  al  mismo  tiempo  sensual,  sintió  un 

vacío  en  su  alma,  necesitó  llenarle,  le  llenó  al  fin  con  los 

amores  de  otra  mujer  que  no  era  su  esposa. 

Esta  rúujer  era  doña  Leonor  de  Guzman ,  joven  viuda,  una 
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de  las  beldades  con  que  se  enorgullecía  Sevilla,  descendien- 
te de  una  ilustre  familia  castellana.  El  rey,  muy  joven  aun 
cuando  la  conoció ,  puesto  que  solo  tenia  veinte  y  dos  años, 
encontró  en-  ella  la  mujer  que  debia  dominarle  é  influir  de  una 
manera  tan  poderosa,  en  su  vida  sucesiva.  Apenas  la  reitía 
doña  María  hubo  dado  á  luz  al  príncipe  don  Pedro,  cuaiklo 
su  marido  la  abandonó  enteramente,  y  se  arrojó  en  los  brazos 
de  doña  Leonor  de  Guzman,  de  la  que  no  se  separa  ya  hasta 
su  mu^e. 

Doña  Leonor,  á  una  hermosura  estremada,  á  un  encanto 
ih^esistible,  á  un  talento  poco  común,  unía  tma  ambidon  sin 
límites,  y  desde  que  empezaron  sus  amores,  dominó  á  Alon*;^ 
so  el  Onceno,  fué  su  confidente,  participó  de  todos  sus  pro- 
yectos, y  vivió  publica  y  desembozadamente  con  él,  dándose 
y  haciéndose  dar  el  trato  y  estado  de  reina. 

Esta  mujer  estraordinaria  dio  repetidas  y  constantes  prue- 
bas de  que  por  su  prudencia,  por  su  vale»",  por  su  talento  no 
era  indina  de  la  elevación  á  que  la  habían  conducido  los 
amores  del  rey:  ella  le  aconsejaba,  ella  le  alentaba,  ella  le 
hacia  acometer  empresas  en  cada  una  de  las  cuales  aumenta- 
ba su  gloria ,  y  partía,  en  fm ,  con  él  el  peso  del  gobierno;  eo 
las  ausencias  del  rey,  los  altos  oficiales  de  la  cancillería  y  de 
palacio  despachaban  con  ella  los  asuntos  públicos,  y  la  besa- 
ban la  mano  como  á  señora  propietaria  nte  Castilla  (1). 

Ademas  del  ascendiente  de  su  hermosura  y  de  su  talento, 
había  hecho  pesar  sobre  el  rey  la  influencia  de  sus  parientes 
-  y  deudos,  colocados  todos  en  los  mas  altos  cargos  del  estado: 
había  obtenido  para  sí  fuertes  y  numerosos  castillos,  cuyas 
alcaidías  estaban  confiadas  á  servidores  fieles:  se  había  pro- 
curado inmensas  riquezas,  y  al  morir  su  hermanó  don  Alonso 

(i)  E  cuando  el  rey  ia  fora  do  reyno  os  officíaes  de  justiza  é  da  chanceUtiia 
fmcaTam  com  eUa ,  como  senhora  do  stado  de  Castella ,  é  faziao  6  que  ella  man- 
dava...  E  como  as  mais  da«  muiheres  sao  naturalmente  vaas  é  ambiciosas,  moor- 
mente  as  daquelle  stado  de  Tida  errada ,  así  dava  é  mao  ¿  beisar  como  senhora 
propietaria  de  reyno  de  Casténa.— aChrenicas  dos  reís  de  Portugal ,  de  Duaite 
rSuñez  de  Liao.» 
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Méndez,  maestre  de  Santiago,  se  apoderó  de  tos  sellos  de  la 
orden ,  y  la  administró  y  gobernó  (1),  á  nombre  de  su  hijo 
don  Fadrique ,  que  habia  dado  á  luz  en  un  mismo  parto  con 
su  hermano  don  Enrique. 

Hizo  ademas  elegir  maestre  de  Calatrava  á  Pérez  Pónce, 
uno  de  sus  parientes;  y  de  esta  manera  t^a  siempre  ásus 
órdenes  dos  pequeños  ejércitos. 

Entretanto,  la  reina  doña  María  devoraba  sus  celos  y  sn 
despecho,  abandonada  en  el  alcázar  de  Sevilla,  sufriendo  in-* 
junas  que  cada  diá  se  hacían  mas  graves ;  fecunda  en  todos 
coficeptos,  doña  Leonor  de  Guzman  habia  dado  á  Alonso  el 
Onceno  diez  hijos ,  nueve,  varones  y  una  hembra  (2) :  á  la  ca- 
beza de  esta  larga  prole  de  bastardos  figuraba  como  {primogé- 
nito don  Enrique,  á  quien  su  padre,  educándole  para  ocupar 
el  primer  puesto  entre  los  magnates  castellanos,  habia  dado 
una  casa  de  príncipe,  y  el  opulento  dominio  de  Trastamara, 
con  el  título  de  Conde ,  rarísimo  en  aquel  tiempo ,  y  que  solo 
con  muy  raras  escepciones  se  daba  á  los  miembros  de  la  £31- 
milia  real.  Don  Fadrique,  apenas  habia  cumplido  diez  años, 
cuando  fué  puesto  en  posesión  del  maestrazgo  de  Santiago, 
nombramiento  que  no  solo  servia  para  dar  una  noble  y  respe- 
tada posición  á  don  Fadrique,  sino  también  para  agregar  á  la 
corona  una  orden  poderosa  y  turbulenta  que  podia  inñuir  so- 
bre el  trono  de  una  manera  grave,  estando  separada  y  casi 
independiente. 

El  rey  don  Alonso  se  hacia  acompañar  á  todas  sus  eiiipre-> 
sas  por  don  Enrique  y  don  Fadrique:  hacíalos  con  su  ejemplo 
buenos  caballeros,  los  adiestraba  en  la  guerra,  y,  sin  pensarlo 
acaso ,  hacia  nacer  y  desarrollarse  en  ellos  gérmenes  de  re- 
beldía, que  debían,  andando  él  tiempo,  ser  una  fatalidad  in- 

(1)  Bukrío  de  Santísgo. — Ayate. 

(2)  Tenia  el  rey  estos  hermanos :  hijos  de  doña  Leonor  de  Guzman ,  don  En-> 
rique ,  conde  de  Trastamara;  don  Fadrique ,  maestre  de  Santiago;  don  Fernando» 
señor  de  Ledesma;  y  donTello,  señor  de  Aguilar.  Demás  de  estos,  tenia  otros 
hermanos ;  doña  Juana ,  que  casó  adelante  con  don  Fernando  y  con  don  Fdipe 
de  Castro;  don  Sancho,  don  Juan  y  don  Pedro ;  porque  otro  don  Pedro  y  don 
Sancho  murieron  siendo  aun  pequeños.->Mariana :  historia  general  de.  España: 
libro  XVI,  cap.  XVI. 
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contmsiabie  pira  su  hijo  ie^timo  el  príncipe  don  Peciro ,  que 
pasaba  entre  tanto  una  vida  oscura  al  lado  de  su  madre ,  lejos 
de  los  combates ,  y  crecía  y  testigo  de  las  humillaciones  de  la 
reina  dona  María,  y  absorbiendo  lentamente  el  odio  mortal 
que  esta  sentía  contra  la  favorita  y  los  bastardos. 
-  Esto  decidió  en  sus  primeros  afios  del  carácter  de  don  Pe^- 
dro :  irritado  continuamente  por  la  insolencia  de  los  cortesa* 
nos/ que  en  la  reina  solo  veían  un  pod^  caído ,  y  en  el  prín- 
cipe  un  dudoso  heredero  de  la  corona ;  viendo  á  sus  hermanos 
cubiertos  de  brillantes  ameses,  ricps,  considerados,  adulados 
por  todos,  empezó  á  desarrollarse  en  él  aquella  irritabilidad, 
aquel  furor  sordo ,  aquella  crueldad ,  hasta  en  la  justicia,  que 
fueron  siempre  los  rasgos  distintivos  de  su  carácter. 

Las  impresiones  que  se  reciben  en  la  infancia,  jamás  se 
borran  del  alma,  y  don  Pedro  empezó  á  formar  la  suya  bajo 
lainfluen¿ia  del  odio  y  de  la  envidia,  exaltados  por  la  rabia, 
por  la  desesperación  de  la  reina  doña  María.  Puede  decirse 
que  el  rey  don  Alonso,  abandonando  á  doña  María  por  dofia 
Leonor  de  Guzman,  preparó  el  largo  periodo  de  rebeldías  y 
de  guerras  intestinas  que  sus  hijos  bastardos  sostuvieron  con- 
tra su  hijo  legítimo:  que  el  abandono  de  este  último  en  poder 
de  una  madre  violenta  y  vengativa,  los  mismos  ultrajes  sufri- 
dos por  el  príncipe ,  la  soberbia  de  don  Enrique  y  don  Fadri- 
que,  acostumbrados  al  mando  y  á  la  adulación  de  los  cortesa- 
nos, durante  la  vida  de  su  padre,  debían  producir  fatales  re- 
sultados á  la  muerte  del  rey  don  Alonso. 

Cuando  esta  muerte  aconteció,  á  causa  de  la  peste  negra, 
en  el  cerco  de  Gibraltar,  el  mal  no  tenia  remedio,  los  bastar- 
dos estaban  demasiado  sobre  sí  para  obedecer  sin  repugnan- 
cia á  ,un  hermano  á  quien  habían  despreciado;  y  en  este  se 
habia  desarrollado  ya  ese  carácter  cuestionable  que  no  ha  de- 
Kneado  de  una  manera  clara  la  hisloría,  y  que  produjo  el  es- 
pectáculo de  una  monarquía  que  se  defendió  de  una  manera 
brutal  délos  ataques  no  menos  brutales  de  una  oposición  fac^ 
ciosa. 

La  educación  de  don  Pedro  habia  sido ,  por  otra  parte,  la 
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mas  apropó^to  para  viciar  so  car&cter:  su  madre  no  había 
cuidado  de  imbuirle  otros  sentimientos  que  los  de  odio  y  ex- 
terminio hacia  la  manceba  de  su  padre ,  hacia  sus  hermanos, 
hacia  los  vasallos  que  los  hablan  servido :  por  lo  demás  le  ha- 
bla dejado  en  entera  libertad  de  obrar,  y  lo  que  era  peor,  le 
había  dado  un  funesto  ejem{do  con  sus  liviandades:  apenas 
salió  de  la  adolescencia,  ya  era  don  Pedro  el  mancebo  sen- 
sual, irascible,  aventurero,  reñidor,  audaz  y  profundamente 
cruel ,  que  vemos ,  ya  rey,  en  la  historia.  Cansados  de  ver  re- 
ducidos sus  galanteos  á  la  servidumbre  bella  del  alcázu*,  sa- 
lió de  noche ,  solo  ó  mal  acompasado,  emprendió  una  vida  á 
lo  don  Juan  Tenorio ,  con  todos  sus  empeños,  todas  sus  impi>- 
rezas,  todos  sus  peligros:  los  consejos  de  su  madre,  sus  es- 
cnrsíones  nocturnas,  sus  continuas  riñas,  le  hablan  hecho 
duro,  terrible ,  valiente,  cruel:  durante  mucho  tiempo  aquel 
joven  quedebiaser  rey,  disfrazándose,  saliendo  á  deshora 
del  alcázar,  corriendo  á  oscuras,  en  busca  de  un  galanteo,  las 
estrechas  callejas  de  Sevilla ,  rebozado  en  un  manto,  con  una 
espada  en  la  mano,  empezó  á  conocer  el  mundo,  estudiándole 
en  la  página  hedionda,  escrita  con  la  impureza  de  las  rame- 
ras y  de  los  rufianes;  pero  esto  le  fué  en  cierto  modo  prove- 
choso, porque  le  hizo  conocerlo  que  muy  pocos  príncipes 
lian  conocido,  á  causa  de  su  aislamiento:  la  razón  de  los  vi*^ 
dos  áá  pueblo,  sus  virtudes,  su  e^íritu :  de  una  manera  fa- 
tal se  hizo  rey,  y  rey  justiciero,  siendo  calavera :  y  las  desdi^ 
chas  que  habia  visto  en  sus  escursiones  nocturnas ,  desdichas 
que  jamás  se  borraron  de  su  memoria ,  le  hicieron  protector 
de  los  débiles,  del  mismo  modo  que  las  afrentas  que  ^habia 
sufrido  de  la  nobleza,  le  hici^tm  incontrastable  con  los  fuer- 
tes: entonces  nació  aquel  rey  cruel  y  justiciero  á  la'par:  oscu- 
ro pafukBmoniufn  en  donde  hervían  revueltos  todos  los  vicios 
con  todas  las  virtudes,  dando  por  resultado  un  carácter  anó- 
malo, contradictorio,  y  cuya  escentricidad^hace  que  no  se  le 
conozca  bien ,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  con  que  en  nues- 
tros tiempos  la  filosofía  procura  esclarecer  la  historia. 

Su  educación ,  sus  costumbres,  le  hicieron  déspota,  som- 


biio,  terriblemente  celoso  de  su  autoridad,  recelosa,  violeor 
to,  cruel  y  justiciero,  pero  de  una  manera  terrible :,á  los 
Tewte  años,  con  una  hermosura  y  una  brillante  juventud  de 
nifio ,  tenia  un  alma  de  viejo :  áabia  que  no  podía  fiarse  de  los 
servicios  de  nadie,  y  en  cusmto  le  era  posible,  se  servia  á 
sí  m  smo,  constituyéndose  en  espia  y  deshaciéndose  á  veces 
de  sus  enemigos  en  medio  de  una  calle  oscura,  solo,  con 
au  v^lor  y  con  su  espada,  incógnito,  valiéndose  de  un  {ure- 
testo  fútü,  como  habia  acontecido  con  Alvaro  Gómez.  Rigi* 
do  para  las  faltas  de  los  d^nas,  era;  dego  para  las  suyas 
propias,  y  arrastrado  por  sus  pasiones,  era  capaz  de  todo: 
fara  éji  el  amor,  su  primer  vicio,  no  era  amor,  sino  deaeo: 
toda  mujer  hermosa  ó  dificil  le  inspiraba  un  raupeño  china- 
do, y  generalmente  su  amor  no  duraba  mas  que  lo  que  tar* 
daba  en  satisfacerse  el  deseo :  una  vez  satisfecho,  poco  le  im- 
portaban las  lágrimas,  la  desesperación  ó  la  cólera  de  una 
mujer :  habia  nacido  para  dejar  tras  sí  un  rastro  de  lágrmíias 
y  sangre,  y  seguía  &tal  é  impasible  su  camino,  sin  volver 
jamás  la  cabeza  para  mirar  los  horrores  que  quedaban  tras  él, 
á  la  manem  que  quedan  tras  el  paso  de  una  fiera. 

Pero  no  se  crea  que  esta  érala  única  faz  del  carácter  del 
rey  dou  Pedro ;  cuando  no  le  aquejaba  el  amor ,  ó  no  le  irrita* 
bm  las  rebeldías ,  era  afable ,  accesible  á  la  alegría ,  á  los  go- 
ces tranquilos  de  la  vida ,  á  la  humanidad,  al  entusiasmo.  £n*r 
tonces ,  cambiando  enteramente ,  pensaba  en  la  felicidad  de 
sus  vasallos ;  promulgaba  leyes  justas  y  convenientes ,  proteo 
gia  la  industria,  las  ciencias,  las  artes.  Se  necesitaba  un  ínsula 
to  ó  un  deseo  ooatrar iado  para  que  se  convirtiese  en  fiera  ó  eb 
reptil.  Lo  hemos  dicho  en  otro  de  nuestros  libros ,  y  lo  repeti- 
mos ahora :  puede  compararse  al  rey  don  Pedro  á  una  nube 
que  flota  tranquila  en  el  espacio;  pero  que,  preparada  al  dio^ 
que  eléctrico,  al  sentirle,  lanza  de  si  en  un  mismo  punto  el 
rayo,  el  relámpago  y  el  tru^o. 

.  En  resumen ,  con  la  esperíencia  que  habia  debido  á  su  li-. 
bertad  y  á  su  carácter  aventurero,  se  había  helcho  asttíto  y 
reservado:  por  razón  dé  sus  aventuras  nocturnas,  se  acostum- 
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bró  á  confiar  en  la  sola  ayuda  de  sa  espada ,  y  se  hizo  no  solo 
valiente »  ano  temerario :  independiente  de  todo  freno ,  se  hizo 
voluntarioso  é  indomable :  y  sí  la  rectitud  de  su  alma  le  bacía 
odiar  el  crimen  y  castigarlo  á  sangre  en  los  demás,  ciego  en 
demasía  para  consigo  mismo,  no  solo  practicaba  el  crimen  sin 
conócelo,  sino  que,  aun  cuando  alguna  vez  lo  conociese, 
jamás  sentía  pesar  ni  remordimientos.  Don  Pedro  era  ya  dés- 
pota cuando  aun .  por  decirlo  así ,  no  habia  salido  de  la  ado-* 
lescencia. 

Si  las  personas  que  rodeaban  á  don  Pedro  en  su  adveni- 
miento al  trono  huÜeran  sido  otras,  es  decir,  si  no  hubieran 
usado  del  {)oder  y  del  nombre  del  rey  para  sus  venganzas, 
don  Pedro  no  hubiera  tenido  tantos  enemigos,  y  por  conse- 
cuencia, no  se  hubiera  ensangrentado  tanto.  Pero  apenas 
murió  el  rey  don  Alonso  el  Onceno,  caliente  aun  su  cadáver, 
la  reina  doña  María  vengó  sus  celos  y  su  odio ,  envenenando  á 
la  fitvorita:  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  se  ensángren^ 
tó  en  sus  enemigos  á  nombre  del  rey ,  y  cuando  le  sucedió 
en  la  privanza  Juan  de  Hinestrosa,  se  ensañó  dd  mismo^  mo- 
do en  los  suyos.  Poi:  mas  que  se  supiese  que  el  rey  no  habia 
cometido  estos  crímenes ,  la  impunidad  de  los  criminales  y 
las  honras  que  seguía  dispensándoles ,  le  hacían  cómplice 
de  ellos,  y  se  esperaba  con  terror,  se  creía,  que  no  fu^en 
ya  los  favoritos  del  rey  los  que  matasen ,  sino  el  rey  por  su 
propia  cuenta. 

Aterróse  la  nobleza ,  y  empezaron  las  rebeldías  decidida3, 
armadas,  cchuo  teñónos  una  prueba  de  ello  en  la  reunión  se- 
diciosa de  san  Juan  de  la  Psdma.  Y  no  era  solo  el  temor  de 
la  muerte  lo  que  hacia  rebelarse  á  la  nobleza ,  sino  el  cuidado 
por  sus  honras  y  sus  haciendas.  Se  habían  dado  repetidos 
casos  de  mujeres  arrebatadas  de  sus  hogares ,  de  donoeUas 
seducidas,  de  esposos  y  padres  desterrados  y  despojados  de 
sos  bienes,  por  la  sola  razón  de  haberse  atrevido  á  quejar- 
se. Es  verdad  que  algunas  veces  las  seducciones  del  rey  ha-« 
bian  quedado  envuejtas  de  tal  modo  en  el  misterio ,  que 
la  odiosidad  no  podía  caer  sobre  él :  de  este  modo  fué  la 
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aventura  que  puso  eo  sus  manos  á  Salomiti.  Y  como  este  es 
un  suceso  que  tiene  relación  íntima  con  nuestra  historia ,  nos 
permitirán  nuestros  lectores  les  refiramos  de  qué  modo  arre-, 
bato  el  rey  de  la  casa  de  Saúl  á  la  que  se  consideraba-  entre 
los  hebreos  como  la  perla  mapredable  de  la  Judería. 

Era,  desde  la  muerte  del  rey  don  Alonso,  tesorero  del 
rey  don  Pedro,  un  judio  riquísimo  que  habia  acumulado  su 
oro ,  siendo  recaudador  en  el  anterior  reinado.  Don  Simud 
era,  por  su  carácter,  por  su  esperiencia  y  por  su  valer,  á 
mas  que  por  su  familia,  el  judio  mas  influyente,  el  mas 
re^et£(do,  el  gefe,  en  fin,  de  los  judios  de  Sevilla. 

Don  Simuel  Leví,  honrado  por  el  rey  con  una  carta  de 
nobleza  y  con  el  oficio  de  Tesorero  mayor,  á  pesar  de  no 
haberse  convertido ,  señalado  favor  que  debió  á  su  habilidad 
en  captarse  con  ricos  y  oportunos  dones  la  voluntad  del  rey, 
que  como  todos  los  dispendiosos,  era  avaro  de  dinero,  don 
Simuel  Leví,  repetimos,  tenia  el  torpe  vicio  de  la  avaricia, 
pero  de  la  avaricia  mas  sórdida  de  que  han  podido  dar  ejem- 
plo las  debilidades  humanas.  Por  adquirir,  era  capaz  de  todo; 
hasta  de  prostituir  á  sus  hijas:  y  esto,  que  lo  sabia  perfecta- 
mente el  rey,  vino  á  ser  la  causa  de  sus  amores  coa  Salomith. 

Un  dia  que  el  rey  paseaba  profundamente  fastidiado  por 
los  jardines  del  alcázar,  se  encentró  firaite  á  frente  con  don 
Simuel :  el  astuto  judio  conoció  perfectamente  la  causa  de 
la  melancolía  del  rey,  y  le  dirigió  la  palabra,  resuelto  á 
esplotarle. 

— Paréceme,  poderoso  señcnr,  que  un  mal  espíritu  está 
apoderado  de  vuestra  señoría,  le  dijo. 

—En  efecto,  Simuel;  me  aburro,  me  fastidio,  contestó 
don  Pedro. 

—¡Fastidiaros  vos!  ¡Vos,  que  sois  el  monarca  mas  pode- ' 
roso  del  mundo ! 

—Pues  ahi  verás,  Leví;  con  toda  mi  grandeza  estoy  tris- 
te, incómodo,  inquieto. 

— ¡  Oh ,  oh !  pues  no  tenéis  motivos  para  estarlo :  habéis  es- 
capado de  la  prisión  de  Toro ;  habéis  cortado  algunas  oabezas 
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rebeldes ;  el  reino  está  puesto  en  respeto ;  en  paz  las  fronteras; 
cl  rey  do  Granada  paga  puntualmente  sus  tributos... 

—Sí,  sí,  todo  eso  es  cierto;  y  sin  embargo,  me  fastidio: 
¿querrás  creer  que  hace  quince  dias  no  he  encontrado  ni  una 
sola  mujer  hermosa? 

— jOh!  ¡oh!  ¿y  en  Sevilla,  donde  parece  ha  arrojado 
Dios  una  legión  de  ángeles  de  su  paraíso? 

— ^Es  que  hay  dias  desgraciados,  en  que  solo  se  ven  ves- 
tiglos con  faldas,  Simuel,  y  estos  quince  lo  han  sido  de 
desgracia:  he  TecacridOy  disfrazado  se  entiende,  á  Sevilla, 
desde  Triana  á  san  Bernardo;  y  desde  la  Macarena  á  la 
Torre  del  Oro,  y  nada,  nada...  Es  verdad  que  me  queda  sin 
escudriñar  un  sitio  en  donde  es  fama  se  guardan  las  mujeres 
mas  hermosas  del  mundo. 

— ^¿Y  qué  sitio  es  ese ,  señor? 

— ^Ese  sitio  es  la  Judería.  ¡Ya  se  vé!  Penetrar  en  ella, 
•  aunque  á  pretesto  de  hacer  compras,  es  inútil;  de  todo  punto 
inútil;  no  se  vé  una  mujer  ni  por  milagro:  las  guardáis  de 
una  manera  feroz. 

— Nuestras  mujeres,  señor,  necesitan  ser  mas  guardadas 
que  otras. 

— ¡Mas  guardadas  que  otras!  ¿Y  por  qué?. 

— ^Porque  ellas  no  saben  guardarse. 

— ¡Ah!¡ah! 

— Cada  una  de  ellas  es  un  infierno  de  amor ,  añadió  el  as- 
tuto judio. 

— ^¿Con  que  de  tal  modo  se  enamoran? 

— Con  toda  su  alma. 

—¿Y  son  firmes?...  es  decir,  ¿tienen  mas  fé  en  el  amor 
que  vosotros  en  la  amistad? 

— ^Nosotros,  señor,  sabinos  sacrificarnos  por  la  persona 
á  quien  amamos,  y  yo  soy  un  ejemplo^palpable  de  ello. 

—¡Tú! 

— Sí  por  cierto:  ¿cuándo  habéis  encontrado  cerradas  mis 
arcas? 

— El  dinero  no  es  la  prueba  de  la  amistad, 

I. A  CABEZA   PKL  HET  DON    PEmiO.  Í6 
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— ¡Santo  Dios  de  Israel  1  Ved  lo  que  decís,  señor:  quien 
nos  da  dinero,  nos  lo  da  todo;  porque,  bien  lo  sabéis,  sin 
dinero  no  puede  hacerse  nada:  nombre  pobre  es  cuerpo  sin 
alma:  un  rey  sin  dinero  no  es  rey,  sino  esclavo:  cuando,  por 
el  contrario,  el  hombre  mas  despreciable,  si  tiene  tesoros, 
es  señor  de  cuanto  le  rodea;  el  dinero  es  la  vida,  el  poder,  el 
orgullo,  el  amor...  el  dinero  lo  es  todo. 

— Sin  embargo,  yo  que  creo  tener  dinero... 

—¡Que  si  tenéis  dinero !  ¡poderoso  Dios  de  Sabaoth !  Sois 
el  rey  mas  poderoso  de  la  tierra:  en  diamantes  y  en  balajes 
solamente  tenéis  un  tesoro. 

— Pues  á  pesar  de  eso ,  no  he  logrado  ver  aun  ni  una  sola 
de  esas  ponderadas  judias. 

— ¿Será  cierto,  SQñor,  que  deseáis  tener  amores  con  una 
muJCT  de  la  mala  sangre?  (1) 

— ¿Y  crees  tú  que  tengan  peor  sangre  los  judíos  que  to- 
dos esos  nobles  que  me  rodean,  dispuestos  siempre  á  la  re- 
beldía en  favor  de  los  bastardos?  Pues  mira,  para  mí  no  hay 
peor  sangre  que  la  sangre  de  los  rebeldes,  y  sin  embargo, 
he  tenido  amores  con  mas  de  una  castellana,  cuyos  parientes 
han  andado  huyendo  de  las  mazas  de  mis  ballesteros. 

— Yo  ignoraba  ciertamente^  señor ,  vuestra  buena  disposi- 
ción acerca  de  los  judios. 

— ^Escucha,  Simuel;  ¿tú  puedes  introducirme  en  la  Jude- 
ría? 

— Ciertamente,  señor. 


(1)  Llamábase  asi  á  los  judios  que  permanecían  fíeles  á  sus  creencias  y  á  sus 
tradiciones,  y  se  les  vejaba,  sujetándoles  á  severisimas  leyes  que  les  impedían 
juntarse  libremente  con  los  cristianos ,  vivir  fuera  de  las  Jaderías ,  ejercer  profe- 
siones honrosas ,  ni  veatir  mas  que  un  balandrán  marcado  con  una  señal  de  infa- 
mia. Por  el  contrario ,  en  cuanto  se  convertían  al  crislianismo  eran  n)uy  conside- 
rados por  sus  riquezas;  sus  hijas  eran  asediadas  por  los  nobles  mas  altivos,  y  sus 
hijos  tenían  abierto  el  caminó  para  Jas  mas  altas  dignidades,  asi  civiles  como  ecle- 
siásticas. Ya  en  tiempo  de  Alonso  X  encontramos  judios  prelados ,  literatos ,  esta- 
distas y  jurisconsultos ;  Alonso  de  Baena ,  judio  converso ,  compilador  de  un  0007 
cionero  general ,  fué  secretario  de  don  Juan  el  lí ;  y  don  Alonso  de  Cartagena, 
obispo  de  Burgos ,  era  asimismo  judio  converso. 
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— ^¿En  tu  casa? 

— ^En  mi  casa. 

— ^¿Puedes  promover  una  fiesta  cualquiera  ^  en  la  cual  yo, 
oculto,  pueda  ver  si  encuentro  lo  que  hace  quince  días  ando 
buscando  inútilmente? 

— ^Dentro  de  tres  dias  es  la  Pascua. 

— Pues  bien ,  Simuel ,  doitro  de  tres  dias. 

El  rey  y  su  tesorero  mayor  concertaron  el  medio  de  en-^ 
contrar  una  mujer  hermosa ,  y  cuando  el  judio,  se  separó  del 
rey,  podia  habérsele  oído  mormurar: 

— He  aquí  una  buena  ocasión  para  vengarse  de  Saúl:  sus 
dos  hijas  Salomith  y  Thamar  son  las  doncellas.mas  hermosas 
de  nuestra  tribu.  Yo  haré  qije  el  rey  las  conozca :  una  vez 
apoderada  Salomith  de  él...  sí,  sí..',  indudablemente  es  buen 
negocio. 

En  efecto,  tres  noches  después,  el  rey  don  Pedro,  galán 
con  su  hermosura,  con  su  juventud- y  con  un  riquísimo  trage, 
acompañado  de  don  Simuel  Leví,  y  cuidadosamente  reboza- 
do en  su  capa,  entró  en  la  Judería,  y  poco  después  en  la 
magnífica  casa  que  tenia  en  ella  el  tesorero  mayor. 

Aunque  oscura  y  tétrica  en  el  estmor  aquella  casa,  estaba 
iluminada  en  el  interior  de  una  níanera  resplandeciente ,  y 
todo  demostraba  que  estaba  preparada  para  una  fiesta :  eran 
las  primeras  horas  de  la  noche  y  nadie  habia  en  ella:  ademas, 
aunque  hubiese  estado  enteramente  llena  de  convidados,  nin- 
guno hubiera  podido  reparar  en  el  rey  don  Pedro ,  á  quien 
don  Simuel  introdujo  recatadamente  por  el  postigo  de  un 
járdin  que  estaba  enteramente  oscuro.  El  judio  asió  de  la 
mano  al  rey,  le  condujo  á  través  de  las  calles  de  árboles ,  y 
llegando  á  la  casa,  abrió  otra'  püerteciUa  y  le  llevó  á  oscuras 
por  unas  estrechas  y '  empinadas  escaleras  á  un  pequeño  re- 
trete ,  en  el  cual  hahia  un  agimez  con  celosías ,  al  uso  árabe , 
y  desde  donde  se  veia  un  magnífico  salón  enteramente  alha- 
jado á  la  oriental :.  multitud  de  lámpar&s  de  ágata,  de  nácar 
y  de  seda,  le  iluminaban,  haciendo  pasar  la  luz  á  través  de 
sus  respectivos  colores  y  matizando  con  una  especie  de  mez-^ 


—  124  — 

cía  semejante  á  la  del  arco  iris ,  los  arabescos  dorados  con 
fondos  pintados  y  matizados. 

El  salón ,  como  la  parte  de  la  casa  que  había  reeortido 
basta  llegar  allí  el  rey,  estaba  desierto ,  y  al  parecer,  sujeto 
á  un  encanto:  el  rey  se  sentó  en  un  cómodo  siHon  que  le 
había  preparado  junto  á  la  cdosia  don  Simuel ,  y  le  dijo: 

— ¿Tardará  mucho  en  empezar  la  fiesta? 

—Al  momento,  señor;  ya  deben  estar  esperando  mis  con- 
vidados ,  ó  por  mejor  decir,  mis  convidadas,  y  mientras  sus 
parientes  hablan  de  asuntos  de  mercadería,  ellas  se  entre- 
tendrán ahí  bajo  y  podréis  verlas  á  vuestro  placer:  después 
que  haya  pasado  el  tiempo  necesario  para  que  hagáis  vuestra 
elección,  vendré  y  vos  me  direís  cuál  es  la  favorecida. 

IHcho  esto,  don  Simuel  desapareció,  y  poco  después  se 
abrieron  las  puertas  del  salón ,  y  don  Pedro  oyó  tras  ellas 
risas  femeniles  y  el  inequívoco  rumor  de  muchas  mujeres 
jóvenes ,  reunidas  para  un  momento  de  placer.  Poco  des- 
pués se  oyeron  cítaras  y  panderetas,  tañendo  uno  de  esos 
lánguidos  bailables  orientales,  algunos  de  los  cuales  han  lle- 
gado hasta  nosotros,  y  una  brillante  pléyada  de  judias,  por 
decirlo  asi ,  entró  en  el  salón ,  en  cuyo  centro  había  una 
mesa  cargada  de  confituras  y  refrescos. 

Todas  eran  jóvenes  y  todas  hermosas:  todas  vestían  con 
riqueza  y  esplendidez ,  y  en  todas  era  el  descote  y  la  breve- 
dad de  las  ropas  mas  exagerada  de  lo  que  convenía  al  pudor; 
pero  es  de  advertir,  que  entre  ellas  no  había  un  solo  hombre. 

Don  Pedro  miró  de  una  manera  avara  aquella  especie  de 
almacén  de  placer,  que  ee  le  presentaba  con  el  solo  objeto  de 
que  eligiese  una  querida:  observó  que  entre  todas  ellas  la 
mas  joven  no  bajaba  de  quince  años,  ni  la  de  mas  edad  pa- 
saba de  veinte:  las  había  morenas,  blancas,  pálidas,  sonrosa- 
das, robustas,  esbeltas;  eran,  en  fin,  una  colección  de  tipos 
encantadores,  pero  demasiado  hebreos:  sin  sab^r  porqué, 
don  Pedro  que  admiraba  la  belleza  de  aquellas  niñas ,  no  en- 
contraba ninguna  de  su  agrado. 

— Son  demasiado  desenvueltas,  decia:  se  creen  solas  y  se 
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entregan  sin  temor  á  su  instinto :  ¡  magníñca  junta  de  rameras 
futuras!  Dad  á  cualquiera  de  esas  un  tantico  de  libertad,  y 
volarán  que  fio  habrá  mas  que  pedir;  son  demasiado  impuras 
¡vive  Dios!  y  con  una  impureza  que  hastía. 

¡  Cosa  estraña !  el  rey  don  Pedro ,  que  era  impuro  hasta  el 
punto  de  necesitar  cada  semana  una  querida ,  necesitaba  ade- 
mas que  esa  querida  fuese  pura:  por  lo  tanto,  los  ademanes  y 
las  palabras  libres  de  las  judías  y  lo  lúbrico  de  su  danza,  le 
hastiaban. 

— ^Está  visto,  dijo:  no  encontraré  mi  nueva  mujer ;  será  ne- 
cesario esperar  á  que  la  casualidad  nos  la  presente ,  y  resig- 
narse en  tanto  á  nuestras  antiguas  conocidas. 

Apenas  habia  acabado  el  rey  de  formular,  suspirando,  este 
pensamiento ,  cuando  sus  ojos,  fíjos  por  acaso  en  la  puerta  de 
la  cámara,  vieron  aparecer  otras  dos' mujeres,  mejor  dicho, 
otras  dos  jóvenes;  eran  Salomith  y  Thamar. 

Ya  las  hemos  descrito  á  nuestros  lectores.  El  rey  encontró 
en  ellas  dignidad  y  pudor,  y  sobre  todo  una  belleza  mas  enér- 
gica que  la  de  lasque  habia  visto  hasta  entonces:  ademas 
esta  hermosura  estaba  realzada  por  un  tesoro  de  riquísimas 
joyas  que  llevaba  sobre  sí  cada  una  de  ellas. 

El  rey  las  contempló  estasiado.. 

— He  aquí  dos  mujeres,  dijo,  que  parecen  de  distinta  raza 
que  esas  otras:  indudablemente  entre  las  judías  acontece 
como  entre  las  castellanas,  hay  de  todo:  ¿y  cuál  de  ellas  ele- 
giré? La  una ,  dijo  contemplando  á  Thamar,  parece  demasia- 
do altiva,  demasiado  satisfecha  y  orgullosa  de  sí  misma; 
mientras  que  la  otra,  y  entonces  miraba  á  Salomith,  parece 
un  ángel  de  candor  y  de  pureza,  y  sobre  todo ,  es  mas  joven 
y  mas  hermosa.  Decididamente  la  escojo :  Dios  quiera  que 
ella  no  me  deseche.  ¿Dónde  andará  ese  maldito  Simuel,  que 
no  viene? 

Oyéronse  entonces  pasos  en  la  estancia ,  y  la  voz  conteni- 
da de  don  Simuel  dijo: 

— ^Hérae  aquí ,  señor. 

—Has  tardado  mucho ,  Simuel. 
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—¡Qué  queréis,  seuoTl  mi  pariente  David  me  ha  estado 
hablando  de  cierta  pretensión . 

— ¡Ah!  pensó  el  rey,  hé  aquí  que  el  buen  don  Símuel 
busca  el  precio  de  su  tercería.  Y  luego  añadió  altp:  ¿Y  estás 
tú  interesado  en  que  tu  pariente  logre  su  jMietension? 

— Sí,  ciertamente  señor;  pero  es  una  pretensión...     s 

—¡Qué! 

— Difícil  de  conceder. 

-—¿Tan  desmesurada  es? 

— ^No  deja  de  serlo. 

— ^¿Y  está  en  mi  poder  el  concederla,  ó  no? 

— Ciertamente ,  señor. 

—¿Y  qué  es  ello? 

— ^Mi  pariente  desea  el  oficio  de  receptor  de  los  tributos  del 
reino  de  Galicia. 

— ¿Y  por  qué  desea  ese  oficio  y  no  otro? 

— Porque  tiene  grandes  provechos,  señor^.^y  está  vacante. 

—Pues  bien ,  que  presente  la  fianza. 

—Es  el  caso,  señor,  que  ya  os  he  dicho  que  los  negocios 
de  David  están  en  jnuy  mal  estado. 

— ¿De  modo  que  no  puede  prestar  la  fianza? 

— De  ninguna  manera ,  señor. 

— ¡  Ah!  ¡ah!  dijo  para  sí  el  rey:  ya  te  comprendo,  zorro 
viejo:  quieres  hacerme  pagar  un  capricho  en  cien  mil  veces 
mas  que  su  valor:  pero  no  impoila,  enriquécete,  Simuel,  en- 
riquécete, que  cuando  sea  necesario,  ya  te  haremos  vomitar 
todas  las  riquezas  que  nos  hayas  robado.  Y  luego  añadió  alto 
con  decisión,  como  si  el  silencio  que  habia  guardado  solo  le 
hubiese  servido  para  meditar  su  respuesta :  pues  bien,  Simuel, 
preséntanos  mañana  la  provisión  de  ese  oficio  en  tu  pariente,, 
á  fin  de  que  la  firmemos. 

— i  Ah ,  señor!  David  y  yo  estaiemos  eternamente  agrade^ 
cidos...  ¿Y  habéis  visto  algo  que  os  agrade? 

— Sí,  dijo  aquel.  Mira:  aquella  doncella  que  está  sentada 
en  aquel  diván ,  pensativa ,  con  el  bello  semblante  apoyado 
en  su  mano. 
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— ¡  Ah!  ¡la  hermosa  de  las  hermosas ,  Salomitti,  la  hija  de 
Saúl! 

— ^Y  escucha...  ¿si  diésemos  á  ese  Saúl  otra  receptoría?... 

— Saúl  es  demasiado  rico  para  que  consienta  en  vender  á 
sa  hija:  el  precio  en  todo  caso  seria  exorbitante ,  y  peligro^ 
el  que  le  acercaseis  á  vos,  porque  Saúl  es  un  tanto  rebelde. 

— Esto  pido  á  Dios;  que  mis  vasallos  rebeldes  tengan  hijas 
y  mujeres  hermosas...  dijo  el  rey  con  una  complacencia  feroz. 

— Será  necesario,  dijo  don  Simuel,  que  respecto  9,  Salo- 
mith  os  valgáis  de  otros  medios. 

— ¿Y  cuáles? 

— Primero  será  necesario  que  la  enamoréis. 

— ¿Y  cómo  si  no  puedo  hablarla? 

— Yo  os  procuraré  que  la  habléis. 

— ¿Y  cuándo? 

— ^Dentro  de  un  momento.    . 

— ¡  Ah!  ¡Simuel,  Simuel!  eres  el  mejor  de  mis  vasallos. 

— ¿Y  habéis  podido  dudarlo,  seflor?...  por  vos  todo,  la 
vida,  el  alma...  pero  venid  conmigo,  voy  á  llevaros  á  un  lu- 
gar donde  podéis  hablar  á  solas  con  Salomith. 

El  rey  no  se  mostró  jamás  tan  dócil :  siguió  á  don  Simuel, 
que  volvió  á  conducirle  al  jardin ,  y  le  introdujo  en  un  mag- 
nífico pabellón  lánguidamente  alumbrado  por  la  luz  de  una 
sola  lámpara. 

—Ocultaos  aquí,  seiior,  dijo  Simuel  mostrando  una  peque- 
ña puerta  abierta  por  un  tapiz  al  rey :  dentro  de  \m  momento 
vendré  con  Salomith. 

El  rey  se  ocultó,  y  don  Simuel,  contento  porque  hacia  un 
ultrage  á  Saúl,  á  quien  aborrecía,  y  por  el  exorbitante  precio 
con  que  el  rey  pagaba  sus  servicios,  se  encaminó  á  la  casa: 
poco  después,  una  vieja  esclava  entró  en  el  salón  donde  dan- 
zaban las  jóvenes  judías,  y  se  dirigió  á  Salomith,  que  apar- 
tada de  ellas ,  estaba  solitaria  y  triste  en  el  diván. 

— Luz  del  cielo,  kt  dijola  esclava,  mi  señor  quiere  ha- 
blarte. 

— ¿Y  quién  es  tu  señor?  dijo  la  joven. 


—  128  — 

—Mi  señor  es  don  Simuel  Leví. 

— ¿Y  dónde  está  tu  señor?  dijo  la  joven. 

— Sigúeme,  si  quieres,  lirio  de  hermosuni. 

Salomith  se  levantó  y  siguió  á  la  esclava. 

Llevóla  esta  por  suntuosas  habitaciones,  ctfyo  lujo  apenas 
fijaba  la  atención  de  la  joven,  y  al  fin  de  ellas  llc^ó  á  una 
galería  que  daba  sobre  el  jardin:  allí,  á  la  luz  de  la  luna, 
vio  á  don  Simuel  que  se  paseaba  lentamente  haciendo  crujir 
sus  largas  hopalandas. 

— Hé  aquí,  señor,  á  la  hermosa  de  las  hermosas,  á  quien 
me  has  mandado  buscar,  dijo  la  esclava  á  don  Simuel,  y  de- 
sapareció. 

Volvióse  el  tesorero  mayor,  y  se  acercó  á  Salomith. 

— ¿  Qué  me  quieres ,  anciano?  dijo  la  joven. 

— Quiero  que  la  hermosa  flor  de  nuestra  tribu  no  esté  agos- 
tada y  marchita,  dijo  don  Simuel,  aáendo  cariñosamente  una 
mano  de  la  judía. 

—En  verdad,  padre  Simuel,  dijo  Salomith,  que  estoy 
triste,  muy  triste,  y  no  sé  la  causa:  muchas  veces ^  mis  ojos 
fijos  en  la  luna,  en  esa  lumbrera  de  paz  que  Dios  ha  dado  á 
la  noche,  mis  ojos  se  llenan  de  lágrimas,  y  nu  corazón  se 
comprime,  pero  de  una  manera  dulce:  me  siento  desfallecer; 
un  fuego  desconocido  inflama  mi  corazón :  vuelvo  la  vista  en 
torno  mió ,  y  la  soledad  que  me  rodea  me  entristece.  Tú ,  que 
eres  sabio,  padre  Shnuel,  dime  en  qué  consiste  mi  tristeza. 

— Tienes  ya  diez  y  sds  años,  Salomith. 

— No  creo  que  sea  un  motivo  para  ponerse  triste. 

— ¡Oh!  ¡oh!  los  diez  y  seis  años  son  la  edad  del  amor. 

—¡Del  amor!  esdamó  sor{ffendida  &Jomith;  pero  si  yo 
no  amo. 

—He  ahi  la  causa  de  tu  tristeza :  que  no  amas  y  necesitas 
amar. 

— ¡Y  á  quién  he  de  amar,  Dios  mío!  Saül,  nuestro  buen 
padre,  nos  tiene  mas  encerradas  de  I»  justo:  otras  mucha- 
chas tienen  una  celosía ,  tras  de  la  cual  pueden  ver  á  las 
gentes ;  pero  nosotras ,  Thamar  y  yo,  tenemos  nuestras  ven- 
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tanas  al  jardín,  cuyos  altísimos  mui'os  no  permiten  ver  otra 
cosa  que  el  cielo  y  los  pájaros  que  pasan  volando. 

—¿Pero  ese  jardín  tiene  un  postigo? 

—Sí. 

— ^Por  ese  postigo  puede  entrar  de  noche  un  hermoso 
mancebo. 

— ¡Dios  mío! 

— Sí,  un  hermoso  mancebo  que  te  ama. 

— ¡Que  me  ama! 

— Sí,  por  cierto:  mas  que  eso,  te  adora;  está  loco  por  tí. 

— ^Pero  ¿dónde  me  ha  visto? 

— En  mi  casa. 

— ¿Y  decís  que  ese  mancebo ?. . . 

— Es  hermoso ,  hermosísimo ,  rico ,  noble. . . 

— 7¡  Noble !  ¡  Es  cristiano ! 

— ¿Y  qué  importa?  ¿Serás  acaso  la  primera  judía  que  haya 
amado  á  un  castellano? 

— Pero  yo...  no  amo  á  nadie. 

— Cuando  le  conozcas,  Salomíth,  estoy  seguro  de  que  le 
amarás.  ¿Quieres  verle? 

— ¿Pero  él  no  me  verá  á  mí? 

— ¡Oh!  no:  sí  tú  no  quieres,  no  te  verá. 

Salomíth  permaneció  algún. tiempo  irresoluta;  pero  la  cu- 
riosidad ,  ese  vicio  fatal  de  las  mujeres,  la  decidió. 

— Llevadme  á  un  lugar  donde  pueda  ver,  sin  ser  vista ,  á 
ese  caballero,  dijo  á  don  Simuel. 

— Sí ,  hija  mía ,  sí ; .  ven  conmigo ,  dijo  el  tesorero  del  rey. 

Y  haciéndola  atravesar  un  bosquecülo  de  laureles,  la  in- 
trodujo por  una  pequeña  puerta  en  el  pabellón  donde  el  rey, 
advertido  por  las  pisadas  de  los  que  se  acercaban,  esperaba 
reclinado  en  un  diván,       * 

Salomíth  le  contemplaba  tras  de  un  tapiz ,  á  dqpde  la  había 
llevado  don  Simuel :  en  el  primer  momento  solo  se  p|||  en 
su  semblante  una  esprgsion  de  asombro  causac»  por  la  juven- 
tud, por  la  hermosura,  por  la  riqueza  del  traje ,  pw  un  no  sé 
qué  indefinible  que  rodeaba  al  rey  bajo  la  lánguida  y  tenue 
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luz  de  la  lámpara  que  iluminaba  el  pabellón.  Salomith  creyó 
tener  ante  sí  el  ser  que  causaba  sus  desvelos,  su  tristeza,  su 
desfallecimiento:  una  fuerza  irresistible  la  arrastraba  hada 
el  rey. 

— ¿Quién  es  ese  caballeo ,  padre  Simuel?  dijo  al  judío  con 
la  voz  trémula  de  emoción. 

— ^Él  mismo  te  lo  dirá,  contestó  don  Simuel ,  que  no  sabia 
á  qué  atenerse  para  dar  una  contestación  á  Salomltti. 

—¿Que  me  lo  dirá  él  niismo?  No,  no,  yo  no  puedo  ha- 
blarle :  si  lo  supiera  mi  padre. . . 

— Tu  padre  no  está  aquí ,  y  ese  caballero  te  jama. 

— ^¿Que  me  ama?  ¡Dios  mió! 

— Sí ,  y  para  poder  decírtelo  por  sí  mismo ,  se  ha  valido  de 
mí.  Vamos,  es  necesario  que  te  dejes  ver. 

— ¡No,  no!  esclamó  Salomith,  poniéndose  encendida  como 
las  entrañas  de  una  rosa  de  Alejandría. 

— Es  que  ya  no  es  tiempo:  ese  caballero  nos  haoido,  y  se 
dirige  hacia  aquí. 

En  efecto,  el  rey  se  habia  levantado,  y  gallardo  y  gentil 
se  adelantaba  hacia  los  tapices:  Salon^j,^  se  turbó ^  don  Si* 
muel  aprovechó  la  fascinación  de  la  joven ,  y  salió  cerrando 
la  puerta  por  fuera,  y  dejando  á  Salomith  encerrada  con  don 
Pedro. 

Este  adelantaba :  la  hermosa  joven  permanecía  fascinada 
detrás  de  los  tapices :  al  fin  el  rey  llegó  á  ellos,  los  entrea- 
brió, y  se  detuvo  á  su  vez.  Salomith  estaba  delante  de  él 
como  una  aparición  divina. 

Con  su  rico  traje,  sus  mejillas  cubiertas  de  un  hechicero 
rubor,  la  vista  inclinada  al  suelo,  inmóvil,  agitado  su  alto 
seno  por  una  conmoción  profunda ,  era  la  imagen  tentadora 
del  pudor.  Confuso ,  puesto  en  lucha  con  el  amor  y  con  el  de- 
seo, el  r|||^sosteniendo  con  una  mano  trémula  el  cortinaje, 
la  ^Étti^lk  trasportado:  por  un  momento,  toda  su  elo- 
cuenm^estÉarpen  sus  ^s,  toda  su  vida  en  el  corazón,  que, 
agolpada t  4l  la  sangre,  latía  violentamente:  alzó  Salomith 
los  ojos,  y  posó  en  el  rey  una  de  esas  miradas  involuntarias, 
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por  las  que  se  exhala  toda  el  alma  de  una  mujer,  en  las  que 
están  representados  sus  sueños  de  amor,  sus  misteriosos  de- 
seos de  virgen,  su  temor,  su  ansiedad,  su  sumisión,  su  lu- 
cha, cuantas  pasiones,  cuantos  temores,  cuantos  encantos 
acompañan  á  esa  primera  manifestación  del  amor,  á  ese  pri- 
mer perfiíme,  por  decirlo  así ,  del  alma  de  la  muj^;  flor  que 
entreabre  su  encendido  cáliz  al  beso  de  las  auras,  á  los  rayos 
matutinos  del  sol  de  la  vida. 

El  silencio  es  la  mas  elocuente  espresion  de  estas  situacio- 
nes :  el  alma  goza  replegada  en  sí  misma ;  se  desploma  entera 
en  una  mirada  ardiente  y  indescribible,  sobre  el  ser  que  nos 
fascina:  aquella  mirada  se  apodera  del  ser  anmdo,  le  goza, 
le  aspira ,  le  envuelve  en  sí  misma ;  y  cuando  dos  de  esas  mi- 
radas intensas,  dulces,  profundas,  se  encuentran  y  se  chocan, 
dos  ahnas  se  confunden  en  una  sola :  el  fuego  ss^rado  arde; 
la  vida  parece  insuficiente;  se  neceata  mas  vida  para  gozar: 
es,  en  fin,  la  firuicion  divina  que  solo  dura  un  momento,  y 
que  no  vuelve  á  repetirse,  pprque  los  deseos  sensuales,  las 
miserias  humanas,  suceden  inmediatamente  á  aquella  pri- 
mera, única  y  pura  dilatación  del  alma. 

Cuando  dos  seres,  al  encontrarse  por  la  primera  vez,  se 
miran  del  modo  que  se  miraron  don  Pedro  y  Salomith ,  es  in- 
dudable que  no  tardarán  en  unirse  de  una  manera  dulce  é  ín- 
tima, como  se  unen  poco  después  de  encontrarse  el  imán  y  el 
ac«o. 

Y  cuando  dos  que  así  se  unen ,  no  han  amado  aun ,  cuando 
la  simpatía  es  recíproca,  aquellos  dos  seres  se  unirán  para  no 
separarse  mas,  para  vivir  el  uno  para  el  otro,  para  trasfor- 
marse  en  un  solo  ser,  del  cual  solo  constituyen  dos  mitades. 

Pero  hé  aquí  la  diferencia  que  existía  entre  don  Pedro  y 
Salomith:  él  estaba,  á  pesar  de  su  juventud,  gastado  en 
cuanto  al  alma,  hastiado:'  él  no  buscaba  ya  en  la  mujer  el 
amor  ni  el  placer;  en  don  Pedro  no  habia  ya  mas  que  senti- 
dos viciados,  msaciables  de  goces;  y  no  habia  mujer  que  no 
incitase  sus  deseos,  esta  por  el  cabeUo,  aquella  por  los  ojos, 
esotra  por  su  apostura:  donde  quiera  encontraba  una  fcH-ma 


—  132  — 

que  hablase  á  sus  sentidos,  un  cuello  voluptuoso,  un  alto 
sena,  un  talle  flexible ,  un  pié  breve,  allí  estaba  el  empeño flel 
rey :  una  vez  vencidas  las  dificultades ,  una  vez  satisfecho  el 
deseo ,  el  rey  pasaba  á  otra  mujer:  aquello  era  un  torbellino. 

En  Salomith  todo  le  enamoraba:  el  semblante,  el  talle,  el 
seno,  las  manos,  los  brazos,  deliciosamente  contomados,  el 
breve  pié ,  la  robusta  pierna ,  la  magnífica  apostura ,  y  aquel 
pudor,  aquel  embarazo,  que  representaban  la  pureza  de  una 
niña  embelleciendo  á  la  mujer. 

Salomith,  por  el  contrario,  sentía  el  amor  sin  comprender 
su  resultado :  no  podia  decirse  que  don  Pedro  la  agradaba: 
era  mas  que  eso,  la  fascinaba;  se  sentía  arrastrada  á  él ,  y  se 
dejaba  arrastrar  sin  temor,  porque  no  conocía  el  peligro;  no 
había  en  ella  sufrimiento,  porque  su  amor  empezaba,  como 
empieza  siempre ,  de  una  manera  dulce,  confiada  y  tranquila; 
para  que  -el  amor  lastime,  es  necesario  conocei'le  en  todas  sus 
consecuencias:  cuando  llega  ese  caso,  aparecen  al  lado  del 
amor,  la  inquietud,  los  deseos  punzantes,  el  temor,  la  ansie- 
dad ,  los  celos ,  los  cien  tormentos  incalculables  del  amor:  en- 
tonces Salomith  era  virgen  en  cuerpo  y  alma:  atendía  sobre 
ella  sus  blancas  alas  el  ángel  de  la  inocencia ;  aun  estaba  en 
el  paraíso. 

Pero  para  ella,  como  para  la  primera  mujer,  debía  aparecer 
un  demonio" que  la  presentase  el  fruto  del  árbol  de  la  vida ,  y 
el  demonio  para  Salomith  había  tomado  la  forma  del  rey  don 
Pedro. 

No  debía  tardar  en  insinuarse  la  tentación. 

— ¡Oh,  y  qué  hermosa,  qué  hermosa  sois,  alma  de  mi 
alma!  dijo  el  rey  asiéndola  una  mano  y  besándosela' apasio- 
nadamente. 

Salomith  retiró  la  mano  por  instinto  mas  que  por  temor, 
pero  sonrió  de  una  manera  tal ,  tan  pura ,  tan  tímida ,  tan  ena- 
morada al  rey,  que  este  esclamó  en  el  colmo  de  su  alegría : 

— ¡Hé  aquí,  hé  aquí  que  ya  he  encontrado  á  mi  mujer! 

La  esclamacion  del  rey  era  semejante  á  la  de  un  viajero, 
que  después  de  haber  apagado  su  sed  durante  una  larga  y  ar- 
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diente  jomada,  con  aguas  infectas ,  encuentra  al  fin  un  ma- 
nantial puro ,  que  se  desliza  humilde  sobre  arenas  de  plata  en- 
tre márgenes  de  flores. 

— ¿Quién  eres  tú?  dijo  Salomith,  siguiendo  al  tutear  al  rey 
las  costumbres  de  su  raza  oriental. 

— ¡Ah!  ¡paloma  mia!  yo  soy  un  hombre  que  te  ama. 

— ¿Que  me  amas?  Dímelo,  dímelo  otra  vez,  esclamó  con 
un  candor  inapreciable  Salomith;  no  te  comprendo,  pero  esas 
palabras  me  parecen  dulces  y  buenas.  ¿Quiere  eso  decir  que 
serás  mi  hermano? 

Inútil  es  que  nos  entrometamos  en  el  largo  diálogo  que  si- 
guió á  esta  candida  pregunta :  don  Pedro  se  encargó  de  ha- 
cer comprender  el  amor  á  Salomith ,  y  cuando  después  de 
cuatro  horas  de  soledad,  la  joven  volvió  con  sus  compañeras, 
comprendíase  en  su  mirada,  en  su  ardiente  languidez,  en  su 
divina  y  característica  sonrisa ,  que  parecía  brotar  al  impulso 
de  un  recuerdo ;  conocíase,  decimos ,  que  don  Pedro  la  habia 
enseñado  en  una  sola  y  completísima  lección,  lo  que  era  el 
amor. 

Don  Símuel  Levi  se  aprovechó,  con  usura,  del  contento 
del  rey  por  haber  encatrado  una  tal  discípula. 

El  rey  tuvo  á  la  noche  siguiente  una  llave  del  postigo  del 
jardín  de  la  casa  de  Saúl:  don  Simuel  halló  medio  de  que 
aquella  misma  noche  S  alomith  tuviese  la  llave  de  la  puerta 
que  del  interior  de  la  casa  correspondía  al  jardín. 

A  las  doce  de  la  noche,  cuando  Saui  y  sus  esclavos  y  su 
familia  dormían,  aquellas  dos  puertas  se  abrieron  y  tomaron 
á  cerrarse :  Salomith  y  el  rey  se  encontraron  en  un  cenador 
de  arrayanes ,  y  continuó  la  lección  de  amor. 

Y  asi  pasaron  muchas  noches :  el  rey  encontraba  cada  día 
mas  hermosa,  mas  dulce,  mas  amante,  mas  apasionada  á  Sa- 
lomith; pero  no  encontraba  grata  del  mismo  modo  la  tarea  de 
esperar  á  la  media  noche  para  ir  á  casa  de  Saúl ,  de  abrir  el 
postigo  y  de  pasar  las  mejores  horas  del  descanso ,  sentado 
junto  á  su  amante,  en  un  banco  de  césped :  aquello  empezó  á 
cansarle ,  y  se  resolvió  á  sacar  á  Salomith  de  la  casa  paterna, 
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y  ponerla  en  lu^  donde  pudiese^  verla  á  horas  mas  cómodas 
y  con  mas  comodidad  material. 

Acordóse,  pues,  que  entre  las  confiscaciones  hechas  por 
su  padre  á  nobles  rebeldes,  había  una  hermosa  y  antigua 
casa,  cuyo  blasón  habia  sido  picado  por  la  mano  del  verdugo. 
Don  Ped^o  fué  á  aquella  casa  secretamente  una  noche,  la 
examinó,  vio  que  con  venia  á  sus  intentos,  envió  un  alarife 
que  la  pusiera  habitable  y  un  tapicero  para  que  adornase  ri* 
camente  sus  habitaciones ,  la  hizo  amueblar  con  esplendidez, 
compró  un  casucho  contiguo  á  ella  en  la  calle  de  Regina,  y 
trasplantó  á  la  casa  á  una  dueña  vieja :  destinó  á  dos  de  sus 
ballesteros  de  maza ,  Juan  Diente  y  Rodrigo  Pérez  de  €astro, 
para  que  á  ciertas  horas  del  dia  y  de  la  noche  asistiesen  al  ser- 
vicio interior,  y  cuando  todo  estuvo  dispuesto ,  anunció  á  Sa- 
lomith  que  era  necesario  que  le  siguiera. 

La  pobre  joven ,  que  no  tenia  otra  voluntad  que  la  de  su 
amante,  al  que  solo  conocía  bajo  el  nombre  de  Peruche,  di- 
minutivo de  Pedro ,  que  había  dado  su  amor  de  niña  y  su  ter- 
nura al  que  para  ella  no  era  mas  que  paje  dd  rey,  consintió 
en  seguirle:  pero  mujer  al  fin,  no  quiso  seguirle  sin  sus  joyas, 
y  sin  ver  por  última  vez  á  su  hermana  Thamar. 

A  pesar  de  su  amor,  y  de  su  sumisión  á  su  amante,  Salo- 
mith  tenia  un  carácter  firme,  y  el  rey  se  vio  obligado  á  apla- 
zar para  algunas  noches  después  su  rapto.  Esto  produjo  una 
situación  violenta. 

Por  mas  que  Salomith  amase  ante  todo  al  rey;  por  mas  que 
su  imaginación  volcánica  la  hiciese  capaz  de  sacrificarlo  todo, 
hasta  la  vida ,  por  el  hombre  que  de  tal  manera  la  habia  ense- 
ñado á  amar,  era  al  fin  buena,  y  al  decidirse  á  separarse  para 
siempre  de  su  hermana  Thamar  y  de  Saúl,  á  quien  crcia  su 
padre,  se  afligió  y  cometió  imprudencias;  aquellas  impruden- 
cias hicieron  sospechar  á  Thamar,  que  espió  á  su  hermana,  y 
al  fin  la  noche  antes  del  rapto  esta  vio  lo  que  don  Pedro  y 
Salomith  no  creian  que  nadie  viese. 

Esto  produjo  fatales  resultados:  avisado  Saúl ,  dejó  correr 
los  acontecimientos,  escondió  gente  en  el  huerto,  y  cuando 
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á  la  hora  convenida  Salomith ,  provista  del  cofrecillo  de  sus 
joyas,  bajó  al  jardín  y  se  arrojó  en  los  brazos  de  don  Pedro 
para  seguirle ,  cuatro  hombres  armados  se  arrojaron  sobre  el 
rey,  que  apenas  tuvo  tiempo  para  ponerse  en  defensa. 

Don  Pedro  habia  previsto  que  al  atravesar  la  Judería  con 
Salomith,  podia  acontecerle  un  percance,  y  se  hizo  acompa- 
ñar por  Juan  Diente  y  cuatro  ballesteros.  Saúl  no  habia  pre- 
visto que  el  amante  de  Salomith  fuese  tan  precavido ,  y  esto 
fué  causa  de  que,  á  un  grito  del  rey,  Juan  Diente  y  los  su- 
yos penetrasen  en  el  jardin,  espada  en  "mano,  y  los  acomete- 
dores se  encontrasen  acometidos. 

En  tanto,  el  rey  sacó  fuera  del  jardin  á  Salomith  desma- 
yada, mientras  sus  ballesteros  acuchillaban  á  los  judíos.  Saúl, 
sin  embargo ,  no  se  aterró ,  y  la  terrible  voz  de: 

— ¡Ladrones!  ¡ que  me  roban  á  mi  hija!  fué  á  despertar  á 
los  vecinos. 

Don  Pedro,  pues ,  antes  de  salir  de  la  Judería  se  encontró 
cercado ,  abrumado :  sus  cinco  leales  ballesteros  le  rodeaban: 
los  judios,  gente  pacífica,  mas  mercaderes  que  soldados, 
solo  estaban  armados  de  palos ,  mientras  el  rey  y  sus  balles- 
teros tenian  cada  cual  empuñada  una  espada  que  metia  mie- 
do: murieron  algunos  hebreos,  quedaron  otros  tuertos  y 
mancos,  el  rey  logró  abrirse  caUe  y  salir  de  la  Judería,  y 
los  pobres  rabinos  quedáronse  lastimados,  ensangrentados 
y  zurrados  de  lo  lindo,  y  lo  que  era  peor  para  Saúl,  igno- 
rantes de  quiénes  eran  los  raptores. 

Salomith  desde  entonces  fué  como  gota  de  agua  que  cae 
en  el  mar. 

Este  era,  pues,  el  rey,  considerado  por  el  lado  del  amor: 
para  él  no  habia  obstáculos  ni  vallas:  hermoso,  valiente, 
poderoso,  espléndido  para  sus  vicios,  la  que  resistía  á  su 
amor,  cedía  á  sus  ofertas,  y  si  estas  no  bastaban,  á  la  vio- 
lencia: ya  hemos  visto  de  qué  manera  se  habia  apoderado 
de  la  la  severa  virtud  de  doña  Maria  de  Hinestrosa,  y  cómo 
guardaba  en  su  poder  á  Salomith :  si  quisiéramos  entrome- 
temos á  referir  cada  uno  de  los  escándalos  amorosos  del 
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rey,  necesitaríamos  escribir  un  .grueso  volumen. 

Nada,  pues,  tiene  de  estraño  que  se  hubiesen  hecho  for- 
midables las  tiranías  y  las  licencias  del  rey,  y  que  tomase 
pretesto  de  ello  la  nobleza  para  rebelarse:  el  rey  era  violen- 
to, antojadizo:  obraba  en  justicia  en  los  asuntos  que  nada 
tenian  que  ver  con  él ;  pero  en  los  suyos  propios  le  cegaba 
la  pasión.  Era  el  rey  mas  apropósito  para  poner  en  fermenta- 
ción todos  los  tremendos  elementos  de  la  edad  media,  en 
que  cada  noble  se  creia  un  rey  absoluto ,  Qxento  de  la  ley 
y  pronto  á  rebelarse,  en  cuanto  su  señor,  mas  fuerte  que  él, 
le  ponia  en  estrecho. 

Tal  era  el  rey  don  Pedro  en  la  época  que  le  presentamos 
á  nuestros  lectores :  mal  educado ,  acostumbrado  á  vivir  sin 
freno,  de  carácter  irritable,  de  alma  enérgica,  de  ideas  rec- 
tas cuando  no  se  trataba  de  sus  pasiones;  formidable  para 
castigar  en  los  demás  faltas  que  él  mismo  cometía;  una  mez- 
cla, en  fin,  de  justicia  y  de  licencia,  de  magnanimidad  y 
crueldad,  de  avaricia  y  esplendidez :  carácter  cuestionable, 
que  hará  siempre  oscura  la  historia  de  aquel  reinado,  ó  poi' 
mejor  decir,  el  resultado  preciso  de  la  índole  de  la  época 
sobre  un  carácter  escepcional. 

Después  de  haber  hecho  la  semblanza  del  rey  don  Pedro, 
sigámosle  á  la  audiencia  que  habia  exijido  de  él  en  nombre 
de  la  justicia  la  familia  del  difunto  Alvaro  tlomez  de  San- 
taella. 


II. 


De  cómo  el  rey  tuvo  un  motivo  mas  para  que  no  le  posaso  oí  haber  dado  muerte  á 

Santaella. 


foco  después  don  Pe(iro ,  de  pié,  apoyado  en  el  res- 
-1  if 'is'í'lo  de  un  sillón,  ceñida  una  sencilla  gorra  de 
PSdfT^  "^í \  r  1  ludo  negro ,  y  envuelto  en  un  ropón  talar  que 
l^^.^r-¿:^l  »'^^  cierta  magostad  á  su  persona,  recibia  a  la  fa- 
^^^raiJia,  a  la  doliente  familia,  que  iba  á  pedir  justicia  por 
'^la  muerte  de  Santaella  al  mismo  que  le  había  matado. 
Eslá  familia  se  componía  de  una  damji  como  de 
'treinta  años ,  de  dos  niños  de  diez  á  doce,  y  de  dos  hi- 
dalgos, de  aspecto  bravo  y  sombrío  el  mas  joven,  que  lle- 
garía apenas  á  los  veinticinco  años,  y  de  cspresion  astuta, 
reservada  y  fria,  el  de  mayor  edad,  que  rayaba  en  los  cin- 
cuenta. Este  último  era  ademas  cojo ,  y  llevaba  cubierto  un 
ojo  con  una  venda  negra. 

La  dama  era  la  viuda  de  Alvaro  Gómez ;  los  dos  niños, 
sus  liijos;  el  bravio  hidalgo,  hermano  de  la  dama;  y  el  otro 
de  la  pata  de  palo  y  el  ojo  cubierto,  tio  de  entrambos. 

Esta  familia  entró  precipitadamente  en  la  cámara,  y  se 

arrojó  á  los  pies  del  rey,  escepto  el  inválido,  que  en  razón  á 

su  pata  de  palo  no  podía  arrodillarse,  en  vez  de  lo  cual  se 

.inclinó  profundamente,  apoyándose  en  un  largo  bastón  de 

acebo ,  que  tanto  podia  servirle  de  apoyo  como  de  defensa. 


LA  C\BF./.A    DEL  RET  DON    PEDHO. 
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A  primera  vista,  por  los  trajes  de  esta  gente,  se  com- 
prendia  que  no  era  rica.  Don  Pedro ,  al  hacer  esta  observa- 
ción, notó  que  la  dama  era  muy  hermosa,  y  que  no  lloraba; 
que  el  hidalgo  joven  era  uno  de  estos  valentones  aparejados 
para  cualquier  aventura ,  y  el  tuerto-cojo  materia  dispuesta 
á  todo.  Los  niños  eran  tan  bellos  como  su  madre,  y  eran  los 
únicos  que  lloraban. 

— ¡Justicia,  señor ,  justicia!  esclamaron  en  coro  la  dama  y 
los  dos  hidalgos,  mientras  los  niños  se  asian  al  briai  de  su 
madre,  y  fijaban  en  el  rey,  en  silencio,  sus  miradas  tímidas. 

— ^Justicia,  ¿y  de  qué?  dijo  el  rey:  ¿quién  os  ha  ofen- 
dido? 

—Anoche  falló  mi  esposo  de  mi  casa,  dijo  con  energía  la 
dama,  y  aunque  esto  fuera  frecuente,  porque  mi  esposo,  en 
razón  de  su  oficio ,  pasaba  muchas  noches  fuera ,  se  le  ha  en- 
contrado muerto  á  estocadas  junto  á  la  iglesia  de  san  Isidoro. 

— ¡Muerto  á  estocadas!  esclamó  el  rey.  ¿Y  quién  era  ese 
vuestro  esposo  que  por  razón  de  su  oficio  solia  pasar  las  no- 
ches fuera  de  su  casa? 

— Mi  esposo  era  alcalde  de  vuestra  casa  y  corte ,  señor,  y 
se  llamaba  Alvaro  Gómez  de  Santaella. 

— ¡Ah!  ¡ah!  esclamó  profundamente  el  rey:  ¿vuestro  es- 
poso era  el  señor  Alvaro  Gómez,  mi  bueno  y  leal  alcalde  de 
casa  y  corte?  Pues  mirad :  vuestro  esposo  tenia  sino  de  morir 
de  mala  muerte...  Debéis  daros  un  tanto  por  contenta,  si  le 
amabais,  porque  á  no  haber  muerto  anoche,  no  hubiera  tar- 
dado en  morir  como  mueren  los  traidores. . .  Esto  os  ha  ahorra* 
do  una  confiscación. 

— ¡Una  confiscación!  esclamó  el  hidalgo  tuerto-cojo:  y 
¿  qué  hablan  de  confiscar?  ¿Deudas  acaso? 

— Alzad,  alzad ,  señora;  dijo  el  rey  desentendiéndose  de  la 
un  tanto  irreverente  observación  del  estropeado  hidalgo  :  al- 
zad también  vosotros ,  y  decidme :  ¿  por  qué  habiendo  jueces 
en  mis  reinos  venis  á  pedirme  justicia?  ¿Acaso  se  han  nega- 
do á  hacérosla? 

— No  se  encuentrai  al  homicida,  señor,  dijo  la  dama;  y... 
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como  somos  pobres  y  no  podemgs  pagar  y  recompensar  á  los 
ministros  y  no  se  moverán  para  buscar  al  matador. 

— ^Mirad  lo  que  decís ,  señora;  esa  es  una  acusación  in- 
fundada ^  á  lo  que  creo,  puesto  que  yo,  que  tenia  ya  noticia 
de  esa  muerte,  sé  que  la  justicia  anda  que  bebe  los  vientos, 
en  busca  del  matador. 

— Sí,  sí  señor,  dijo  la  dama;  cuando  acaba  de  acontecer 
un  homicidio,  la  justicia  anda  por  las  calles,  toma  decla- 
ración á  los  vecinos;  si  buenamente  encuentra  al  criminal,  le 
prende ,  á  no  ser  que  sea  rico  y  poderoso ;  pero  si  no  le 
encuentra,  se  eotierra  al  difunto ,  y  la  justicia  reposa:  mi 
marido  era  pobre;  lo  que  su  vara  le  [N'oducia  y  mas... 

— Sí,  sí;  ya  sé  que  el  señor  Alvaro  Gómez  de  Santaella 
era  galanteador  y  duelista ,  y  contraía  deudas  para  satisfacer 
sus  vicios... 

— ¡Ah,  señor!...  dijo  con  acento  de  dignidad  ofendida  la 
dama. 

— Yo  no  o&  conocía,  dijo  el  rey,  siguiendo  impasible  en  la 
calificación  del  difunto;  pero  sabia  que  vuestro  marido  era 
para  vos  tirano,  que  os  desatendía,  que  os  injuriaba :  sin  em- 
bargo, vos  venis  á  pedir  justicia  contra  su  matador,  os  juro 
que  se  os  hará. 

— No  en  valde,  señor,  os  llaman  vuestros  reinos  el  justi- 
ciero. 

— ¿Decis  que  la  justicia  de  mis  reinos  no  trabaja  por  des- 
cubrir los  malhechores  sino  cuando  la  ahenta  una  ganancia? 
Aunque  yo  sé  que  vuestro  dicho  ofende  á  mis  altos  y  bajos 
ministros  de  justicia ,  entre  los  cqales  se  contaba  vuestro  es- 
poso, quiero  perdonar  á  vuestro  dolor  esa  injuria,  y  alentar 
vuestra  esperanza ,  poniendo  á  {»*ecio  la  cabeza  del  homicida. 

— ¡Oh  señor! 

— Y  como  por  las  aventuras  en  que  de  continuo ,  según 
mis  informes,  andaba  vuestro  marido,  puede  muy  bien  su- 
ceder que  el  matador  sea  una  persona  de  altos  respetos, 
voy  á  pregonar  su  cabeza  en  un  precio  tal  como  si  se  tra- 
tara de  la  mia. 
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Y  el  rey  se  sentó  delaqjte  de  su  finesa  de  despacho  y 
llamó. 

En  el  momento  apareció  un  camarero. 

— ^Mandad  venir  á  mi  secretario  Vadillo ,  dijo  el  rey. 

Mientras  el  secretario  llegaba,  la  familia  del  difimto  guar- 
daba un  respetuoso  silencio ;  el  rey  golpeaba  con  sus  dedos, 
distraído ,  sobre  el  borde  de  la  mesa ,  remedando  una  mar- 
cha de  atambor,  y  no  quitaba  los  ojos  de  la  dama,  que  era 
como  hemos  dicho  muy  hermosa,  rubia  como  un  oro,  blanca 
como  las  azucenas,  matrona  y  gallarda ,  con  unos  admirables 
ojos  negros  que  de  tiempo  en  tiempo,y  sin  poder  contenerse, 
se  alzaban  de  la  alfombra  y  se  fijaban  cobarde  y  vagamente 
en  el  rey.  Los  niños  lloraban;  el  mancebo  guardaba  una  acti- 
tud de  respeto,  y  el  inválido  no  perdia  con  su  sutil  y  astuta 
mirada ,  ni  un  solo  incidente  del  mudo  combate  que  pasaba 
entre  el  rey  y  su  sobrina. 

Esta  habia  llegado  á  comprender  algo  de  interesado  en  la 
tenaz  é  inmóvil  mirada  del  rey ,  y  se  habia  puesto  encendida, 
no  sabemos  si  de  emoción  6  de  vergüenza,  porque  es  de  ad- 
vertir que  el  rey  tenia  una  fama  tal  de  corruptor,  que  la  insis- 
tencia de  sus  miradas  debjia  sonrojar  á  toda  mujer  que  tuvie- 
se pudor. 

Al  fin  la  llegada  de  Vadillo  vino  á  terminar  esta  situación 
embaraMsa. 

— Siéntate,  mi  buen  Alfonso,  le  dijo  el  rey,  y  escribe  lo 
que  te  diré. 

El  secretario,  que  era  joven  y  buen  mozo,  se  sentó;  tomó 
un  pergamino ,  le  estendió  y  esperó. 

— Se  trata  de  un  edicto,  dijo  el  rey. 

El  secretario  escribió  en  letras  gordas  á  la  cabeza  del  per- 
gamino : 

«Don  Pedro,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de 
«León,  de  Asturias,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba  y  de 
«Murcia,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren, 
«sabed : 

Después  de  escrita  esta  fórmula,  el  secretario  se  detuvo. 
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— Ya  está,  señor,  dijo. 

— Oye  pues:  »Por  cuanto  hemos  sabido  que  eo  nuestra  eíu- 
'ídad  de  Sevilla,  junto  á  la  iglesia  de  San  Isidoro ,  se  ha  en- 
r^contrado  muerto  de  mano  airada  á  Alvaro  Gómez  de  Santae- 
j'IIa,  nuestro  alcalde  de  casa  y  corte :  por  cuanto  nuestra  jus- 
"ticia  ordinaria  no  ha  podido  averiguar  quién  sea  el  matador 
»del  dicho  Alvaro  Gómez,  nos,  atentos  siempre  á  que  el  de- 
"lito  no  quede  sin  castigo,  ofrecemos  dar,  y  daremos  diez  mil 
^castellanos  de  oro,  y  nuestra  merced,  á  la  persona  hidalga, 
ryé  pechera,  alta  ó  baja,  que  descubra  al  matador.')  Ahora  la 
fecha. 

— Ya  está,  señor,  dijo  Vadillo. 

El  rey  tomó  el  p«-gamino ,  le  leyó  y  le  firmó. 

— Refréndale ,  dijo  el  rey ;  hazle  sellar  con  nuestro  sello 
de  la  puridad,  saca  las  copias  que  sean  necesarias  para  fijar- 
las en  los  sitios  públicos:  y  que  este  edicto  se  pregone  á  son 
de  trompeta  por  toda  la  ciudad.  Vete. 

El  secretario  recogió  el  edicto ,  se  inclinó  y  salió. 

El  rey  acababa  de  ofrecer  por  su  propia  cabeza,  puesto 
que  él  era  el  matador  de  Alvaro  Gómez ,  la  enorme  suma  de 
diez  mil  castellanos  de  oro. 

— ¿Estáis  satisfechos?  dijo  el  rey  á  la  familia  querellosa. 

— ¡  Ah,  señor!  esclamó  la  dama  arrojándose  á  sus  pies  y 
besándole  las  manos :  sois  el  amparador  de  los  desvalidos. 

Los  besos  de  la  viuda,  por  mas  que  fuesen  de  agradeci- 
miento, quemaron  las  manos  del  rey,  que,  como  hemos  es- 
presado antes,  cuando  se  trataba  de  mujeres  hermosas  era  in- 
saciable. 

—No  seria  yo  lo  suficientemente  amparador,  dijo,  si  os  de- 
jase abandonada  á  vuestra  viudez  y  á  vuestra  pobreza. 

— ¡  Ah ,  señor!  esclamó  confusa  la  dama. 

— ^Ese  que  os  acompaña,  ha  dicho  que  vuestro  esposo  no 
tenia  mas  que  deudas,  añadió  el  rey,  señalando  con  una  mi- 
rada al  estropeado. 

— Así  es,  señor,  dijo  este:  el  marido  de  mi  sobrina... 

— ¡  Ah!  ¿sois  tio  de  esta  dama?  Pues  en  verdad,  en  ver- 
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dad,  que  por  muy  pendenciero  que  fuese  el  difunto  alcalde» 
señales  lleváis  sotnrc  vos  que  dicen  claro  que  no  tenéis  el  ge- 
nio pacifíco. 

— De  buscar  contiendas  por  devaneos ,  á  quedar  estropea- 
do en  servicio  del  rey  y  hay  mucha  diferencia ,  señor. 

— ¡  Ah !  ¿habéis  sido  soldado? 

-^He  sido  alférez  del  señor  rey  don  Alonso,  padre  de 
vuestra  señoría:  y  defendiendo  mi  bandera,*  perdí  un  ojo  y 
una  pierna;  pero  la  bandera  se  salvó. 

— ¡Bravo,  valiente!...  dijo  el  rey  transigiendo  con  el  al- 
[férez.  ¿Cómo  os  llamáis? 

— ^Iñigo  de  Alvarado ,  señor,  vuestro  humilde  criado. 

— ¿Y  no  os  ha  quedado  soldada,  señor  Alvarado? 

— No,señOT, 

— ¿Os  vendría  mal  una  alcaidía  en  el  reino  de  León? 

— ¡  Ah,  señor!  aunque  no  puedo  cabalgar,  puede  vuestra 
grandeza  estar  seguro  de  que  defenderé  el  castillo  que  me 
entreguéis  hasta  que  sus  muros  se  derrumben  sobre  mí. 

— Hágoos,  pues,  alcaide  del  castillo  de  la  Bañeza,  con 
quinientos  maravedís  de  acostamiento  al  mes,  jurisdicción, 
pechos  y  derechos. 

El  flamante  alcaide  quiso  hablar,  pero  la  sorpresa,  la  ale- 
gría le  enmudecieron. 

— ^Presentaos  hoy  mismo  á  mi  condestable,  y  preparaos 
piara  marchar  al  momento:  tal  vez  vuestro  primer  servicio  sea 
el  de  hacer  cortar  la  cabeza  á  Ñuño  Arias ,  el  actual  alcaide: 
esto  os  dará  cierta  influencia. 

— ¡Señor,  señor! 

— Y  vos  ¿  cómo  os  llamáis?  dijo  el  rey  volviéndose  al  her- 
mano de  la  dama. 

— Juan  de  Alvarado,  señor. 

— ¿Y  habéis  sido  soldado? 

—Soy  letrado ,  pero  mas  que  de  leyes  entiendo  de  esto- 
cadas. 

— Pues  bien ,  señor  Juan  de  Alvarado,  acompañad  á  vues- 
tro pariente  á  su  alcaidía ;  ahora  que  recuerdo ,  ya  que  os 
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pongo  de  asesOT  á  este  honrado  hidalgo ,  enviadme  á  buen  re- 
caudo al  asesor  del  alcaide  ^  á  quien  cortareis  la  cabeza. 

— Muy  bien ,  stóor,  dijo  el  inválido. 

— Y  vos,  señora ,  ¿cómo  os  nombráis? 

— Inés  de  Alvarado,  señor. 

— Vuestros  hijos ,  doña  Inés ,  dijo  el  rey,  se  quedan  desde 
este  momento  en  mi  cámara:  han  perdido  un  padre...  yo  le 
reemplazaré...  son  mis  pajes. 

— ¿Y  me  dejais  sola,  señor?  ¡  enviáis  á  cien  leguas  de  dis- 
tancia á  mi  tio  y  á  mi  hermano ;  y  os  quedáis  con  mis  hijos! . . . 

—¿Y  no  quedo  yo  aquí  para  ampararos?  Id,  id,  señora: 
las  deudas  de  vuestro  esposo  corren  por  mi  cuenta,  y  el  suel- 
do de  vuestros  hijos  os  bastará  para  vivir  noblemente ;  id  y 
enviadme  los  pequeñuelos  cuanto  antes. 

Doña  Inés  salió  consternada,  asiendo  fuertemente  las  ma- 
nos de  sus  dos  hijos:  su  tio  y  su  hermano ,  llenos  de  júbilo. 

Al  bajar  las  escaleras,  el  alcaide  de  la  Bañeza  dijo  á  su 
sobrina: 

— Paréceme,  Inés,  que  hemos  hecho  muy  bien  en  que  te 
vea  el  rey :  te  miraba  de  un  modo. . .  y  en  verdad ,  en  verdad, 
si  yo  fuera  mujer  y  me  mirase  asi  un  rey  como  don  Pedro. . . 

— Quiera  Dios,  esclamó  doña  Inés,  que  sus  mercedes  no 
sean  para  mí  una  desdicha. 

Entretanto  el  rey  decia  paseándose  por  su  cámara : 

— Estoy  satisfecho  de  mí  mismo:  Alvaro  Gómez  era  un 
traidor  y  debí  matarle:  sus  hijos  quedaban  abandonados,  y 
yo  adopto  á  sus  hijos...  casi,  casi,  estoy  por  adoptar  también 
á  su  mujer...  parece  honrada  y  altiva...  pues  mejor...  mucho 
mejor...  eso  la  hace  mas  digna  de  mí. 

Tras  esto  el  rey  salió  de  su  cámara ,  y  se  encaminó  á  la  de 
doña  María  de  Padilla. 


ni. 


Doua  María  de  Padilla. 


^I^ff  N  la  época  de  nuestro  cuento,  doña  María  de  Padilla 
^^"^^solo  contaba  veintitrés  años,  es  decir :  era  tres  años 
nriayor  que  el  rey. 

De  todos  los  amores  que  hasta  aquella  fecha  ha- 
tenido  el  rey,  cuya  lista  era  larga' y  escandalosa,  el 
floñíi  Maria  era  el  único  que  podia  llamarse  puro,  y  en 
Icierfo  modo  habia  sido  el  primer  amor  del  rey. 

Esla  mujer,  célebre  en  la  historia  de  su  tiempo  por  el 
lugar  que  ocupó  al  lado  del  rey,  por  su  hermosura,  y  por  la 
influencia  que  tuvo ,  sin  quererlo ,  en  los  negocios  públicos, 
merece  que  destinemos  algunas  líneas  á  su  biografía. 

Para  ello  será  necesario  que  tomemos  desde  algún  tiempo 
atrás  nuestro  relato.  , 

Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ,  antig  uo  privado  del 
rey  don  Alonso  el  Onceno,  que  habia  pasado  con  su  privanza, 
^como  en  herencia,  al  rey  don  Pedro,  habia  conocido  que 
para  asegurarse  el  favor  del  joven  príncipe,  no  le  bastaba 
apoyarse  en  su  influencia,  sino  que  era  preciso  prevalerse  de 
sus  pasiones. 

Tratábase  en  1353,  por  la  reina  doña  María  y  Alburquer- 
que, el  casamiento  del  rey  con  doña  Blanca,  hija  del  duque 
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de  Borbon  y  sobrina  del  rey  de  Fraocía;  esta  princesa  solo  con- 
taba quince  años:  la  fama  de  su  hermosura  habia  llegado  á  ser 
proverbial:  el  rey  solo  contaba  diez  y  nueve  9&9s^  era  galán, 
hermoso,  s^^asionado,  y  se  creia  que  esta  unión  de  dos  prín^ 
cipesjóvénes  y  hermosos,  seria  un  fundamexito  de  bienestar 
para  el  reino,  por  una  alianza  sincera  con  Francia,  y  ,un  ele- 
mento mas  de  poder  para  la  reina  madre  dona  María  de  Ara- 
gón y  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ,  de  los  cuales  era 
obra  este  casamiento. 

Pero  á  la  par  que  Alburquerque  negociaba  con  actividad 
este  ilustre  enlace,  no  se  desdeñó  de  hacer  en  secreto  otra  ne-r 
goeiacion  menos  noble,  pero  que  debia  contrabalancear  el  po^ 
der  de  h  reina  madre,  y  hacer  única  y  omnipotente  la  in- 
flu^icia  de  Alburquerque  sobre  el  rey.  £1  carácter  veleidoso 
y  enérgico  de  don  Pedro  se  habia  revelado  ya  mas  de 
una  vez,  y  el  astuto  y  viejo  cortesano,  acostumbrado  ájeei: 
en  el  corazón  de  su  amo ,  comprendió  que  no  estaban  do- 
mas cuantas  influencias  pudiera  procurarse  para  doiQinar  ol 
espúritu  de  independencia  y  de  despotismo  de  que  ya  habi» 
dado  repetidas  muestras  don  Pedro.  El  rey  don  Alonso,  siib- 
yogado  á  doñaLepnor  de  Guzman,  habia  sido  ua.buj^U:  ej^m-- 
pío  de  lo  que  puede  una  querida,  y  el  astuto  Alburqu^qiie 
pensó  asegurarse  esfte  lado  flaco  del  corazón  de  don  Pedrp, 
no  dejando  á  la  casualidad  de  una  elección  del  rey,  el  encum- 
bramiento como  manceba  de  una  mujer  cualquiera.  > 
.  Queria  que  esta  mujer  la  recibiese  por  su  mano,  considem^an- 
do  (fue  era  preferible  tener  en  la  querida  del  rey  una  aliada 
á  tener  una  rival. 

Vivia  en  su  casa ,  como  dama  de  su  mujer  dona  Isabel  de 
Meneses,  una  joven  huérfana  descendiente  de  un^  familia 
ilustre,  adicta  en  otro  tiempo  á  la  casa  de  Lara ,  y  arruinada 
por  las  últimas  guerras  civiles.  Esta  joven  era  doña  María  de 
Padilla. 

Alburquerque  hizo  que  esta  y  el  rey  don  Pedro  se  cono- 
ciesen, silo  se  engañó  en  cuanto  al  efecto  que  debiera  produ- 
einen  el  rey  la  juventud  y  la  hermosura  de  su  protejida.  Ape- 
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ñas  se  vieron  se  amaron.  Dejados  en  libertad  de  que  se  viesen 
y  se  hablasen  á  solas,  por  Alburqüerqud  y  ¿ti  mujer ,  la  im- 
petuosidad y  las  pasiones  exigentes  del  rey  encontraron  un 
fuerte  obstáculo  en  doña  María ,  que,  alahnada  por  el  género 
de  amores  que  la  proponía  don  Pedro,  y  sobre  todo  por  la 
pasión  que  él  rey  la  inspiraba ,  dio  noticias  de  su  situación  á 
su  tio  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa ,  y  á  sü  hermano  Diégú 
Garcia  dé  Padilla. 

Este  fué  el  primer  tropiezo  que  se  cruzó  entre  los  planes 
de  Alburquerque  y  su  realización:  Hinestrosa,.  pot^e  y  am- 
bicioso, vio,  como  suele  decirse,  el  cielo  abierto;  observó  al 
rey,  conoció  que  estaba  profundamente  enamorado  de  su  so- 
brina, y  que  esta  no  lo  estaba  menos  del  rey.  Itoña  María,  ett 
efecto,  amaba  desinteresadamente  á  don  Pedro;  y  esto  sie 
concibe  perfectamente :  solo  tenia  entonces  diez  y  ocho  años; 
era  de  figura  arrogante;  ardiente,  magnífico,  y  estaba  ver- 
daderamente enamorado.  Ella  era  de  pequeña  estiatturá,  (tero 
bella,  pura,  llena  ^e  ese  voluptuoso  atractivo  pectiÜar  á  lá(s 
andaluzas;  su  juventud,  su  jovialidad,  sugradosay  ébis- 
peante  palabra ,  con  la  cual  divertía  á  la  gran  señora,  en  tkifa 
casa  ocupaba  una  posición  casi  servil,  ocultaban  el  profundó 
talento  de  que  dio  muestras  mas  adelante:  algo  mayúr'^ 
edad  qué  el  rey ,  y  teniendo  en  cuenta  que  la  razón  en  la  mu- 
jer se  desarrolla  mucho  tiempo  antes  que  en  él  hombre ,  tenia 
sobre  dori  Pedro  la  ventaja  de  conocer  á  los  hombres  y  á  !a 
corte,  que  habla  estudiado  de  cerca.  Don  Pedro  se  i^ntió  sub- 
yugado, amó  con  toda  la  fuerza  de  su  ahija  á  doña  MiaHa,  y 
ella  fue  la  única  mujer  para  quien  fué  una  verdad  el  amoir  del 
í*éy.  Bien  pronto  debía  dar  á  conocer  doña  María'que  era  dig- 
na de  aquel  amor ,  y  de  ocupar  un  puesto  como  reina  al  lado 
dé  don  Pedro. 

Alburqueirque ,  pues,  al  contar  con  ella,  cómo  se  cuenta 
con  una  esclava,  se  engañó  torpemente,  y  este  error  debía 
costarle  muy  pronto  la  privanza  y  mas  tarde  la  vida. 

Lahisfoi^nOspt*ésénta  áJuaú  Fernandez  de  Rmestrosa, 
como  úb  éábállet-ó  pundonfíA'óso y  leal;  éta  ademas  hombre 
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de  ingenio  y  experiencia,  y  a)  conocer  el  amor  que  oxistia 
entre  su  sobrina  y  el  rey ,  pensó,  no  ya  en  el  lazo  efímeriO  y 
puramente  volpntarío  que  une  á  0o$  amantes ,  sino  en  un  eq*^ 
lace  mas  digno ,  y  al  mismo  tiempo  para  sus  proyectos  mas 
seguro. 

Aconsejó,  pues,  á  si)  solnina:  la  dijo  qu?  su  Emilia  e^a 
bastante  noble  pcM^  aspirar  á  un  entroaque  real  y,  y  para  recba-< 
2X  con  indignficíon  toda  alianza  deshonrosa :  doña  María, 
que  teni^  la  pureza  y  la  altivez  de  la  virtud;  que,  por  o¿^ 
parte,  amaba  dq  una  mcmera  esolusiva  al  rey,  y  que  no  se  sa* 
tísfacia  sino  con  un»  posesiop  legítima,  escuchó  las  consejos 
de  su  tio,  que  eran  los  suyo»  propios,  y  cuando  d  rey,  impa^ 
denle,  la  compelió  á  que  premiteise  con  su  posesión  sus  amo- 
res, oyó  con  asombro  de  los  labios  de  la  mujer  que  amaba 
que  jamás  seria  syya ,  sino  si^ido  su  espesa. 

Púsola  el  rey  por  delante  la  desigi^aldad  de  condición ,  m 
concertado  enlace  con  doña  Blanca,  los  disturbios  que  podia 
traer  á  sus  reinos  un  casamiento  con  una  simple  dama.  Al  es^ 
cucharle  doña  María,  que  sabia  demasiada  hasta  qué  punto 
la  amaba  el  rey,  le  volvió  la  espalda  ofendida,  afecta  un  rom- 
pimiento formal ,  y  se  negó  á  verle. 

Esta  mtriga  secreta  y  diestramente  man<y>da  por^uan  E%r*^ 
nandez  de  Hinestrosa,  dio  los  resultados  que  eran  de  espe- 
rar de  la  impetuosidad  del  rey:  desesperóse,  consintió  en 
todo,  y  solo  puso  una  condición  á  su  casamiento:  que  fuese 
oculto. 

El  casamiento  se  realizó,  {nues,  siendo  t^dcamente  sus  tes- 
tigos Juan  Feni^ez  de  Ij^strpsa,  Diego  G^cía  de  Padi- 
lla, Alonso  de  Mayorga,  que  recibió,  por  su  complacencia, 
el  oficio  de  canciller  del  seUo  privado,  y  Juan  Pérez  de  Ordu- 
na,  capellán  del  rey,  que  bendijo  á  los  desposados. 

María  de  Padilla ,  esposa  legítima  ante  Dios  del  rey  don 
Pedro,  le  abrió  los  brazos,  y  le  siguió  y  vivió  públicajoaente 
con  él  como  su  querida:  en  el  tiempo  preciso  después  de  Sju 
matrhnonío,  doña  María  dio  á  Iqz  una  niña:  aqod^a  w(j¡b.  era 
la  infanta  doña  Beatriz. 
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Su  ndéimiento  fué  celebrado  osteotosamentecoñ  magníficas 
Uestes;  dióse  tú  patrimonio  á  la  infanta  la  mayor  parte  de  los 
dómüiios  die  don  Alfonso  Ferrattdez  Coronel ,  que  acababa  de 
ser  degollado  en  su  castillo  de  Aguilar,  donde  se  faabia  suble* 
vado  contra  el  rey,  y  notóse  que  esta  vez  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque  no  tuvo  ninguna  parte  en  los  despojos  de  su 
att%uo  enemigo.  La  influencia  de  doña  María  de  Padilla  em- 
pezaba :  Juan  Fernandez  de  Hinestrósa  fué  promovido  al  ofi- 
cio de  aloaíde  dé  los  fidalgos ,  y  admitido  en  el  consejo  y  cá- 
naam  del  rey :  Pero  Lope  de  Padilla  fué  nombrado  ballestero 
miaiyór,  y  Diego  Garcia  de  Padilla  aspiraba  al  maestrazgo  de 
Calatravü,  que  después  obtuvo  por  muerte  de  don  Juan  Nu- 
ñtít  de  Prado,  y  ^hermano  bastardo  Diego  García  de  Villa- 
gerá  recibió  la  gran  encomienda  de  Castilla,  que  el  maestre 
de  Santiago  don  Fadrique  quitó  por  una  leve  insinuación  del 
rey  á  Rui  Chacón,  que  la  poseia,  recibiendo  el  maestre  por 
esta  complacencia  algunos  derechos  disputados  á  la  orden  por 
la  corona. 

Ya  hacia  mucho  tiempo  que  Alburquerque  era  tratado  por 
el  rey  con  frialdad ,  y  esto  no  era  otra  cosa  que  obra  de  la 
Padilla  que  quería  que  el  rey  en  vez  de  ser  gobernado ,  go-: 
bérnase  ^ór  sí  mismo. 

Estos  consejos  de  independencia,  dados  por  una  mujer  que- 
rida y  tan  en  armonía  con  el  carácter  del  rey,  le  decidieron  á 
declaráiBC  independiente,  á  pesar  del  respeto  y  de  la  especie 
de  temor  que  le  causaba  su  viejo  privado. 

No  era ,  por  otra  parte,  tan  fácil  derrocar  al  espermientado 
cbríesano,  que  habia  cuidado  de  hacerse  una  corte  y  un  par- 
tido suyos  propios.  Apelóse,  pues,  á  la  intriga.  Dirigida  esta 
por Ib^ Padilías  de  una  manera  profunda,  se  trató  de  una  re- 
conciUacion  franca  y  completa  entre  el  rey  y  sus  humanos 
'bastardos,  don  Enrique  y  don  Fadrique.  Con  ellos  y  con  la 
ayuda  de  la  casa  de  Lara ,  el  rey  contaba  con  mandar  desem*^ 
barazadamente  y  sin  trabas. 

Arrastrados  al  partido  del  rey  los  partidso-ios  de  los  nuevos 
ídiados,  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  fué  cogido  en  un 
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Doña  Maria  estaba  satisfecha  con  poseer  el  amor  del  Rey. 
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iazo  y  ienviado  eoa  un  encargo  firívolo  junto  al  rey  de  Por- 
tugal.. 

Esto  fué  la  caida  de  Alburqoerque:  cuando  volvió,  encon- 
fró  tomadas  las  posiciones  que  habla  abandonado  y  que  no 
volvió  á  conquistar.  ' 

Y  todo  e^  era  obra  de  doña  María  de  Padilla.  Ella  (juería 
que  su  esposo  fuera  rey  y  fué  rey.  Llegó  mas  adelwte:  de- 
mostró que  sabia  sacrificarse  también  por  el  reino  en  que  habia 
nacido. 

Este  sacrificio  consistió  en  consentir  que  el  rey  contrajese 
un  segnndo  matrimonio  con  dofia  Blanca  de  Borbon :  y  deci- 
mos que  doda  María  se  sacrificó  por  los  reinos  de  su  esposo, 
porque  un  desaire  hecho  en  aquellas  circunstancias  á  la  casa 
de  Franciay  hubiera  causado  una  guerra  en  que  se  hubiera 
vertido  á.  torrentes  la  sangre  castellana.  Doña  María  retrocedió 
ante  la  sangre  y  empeoró  su  condición  pública  al  lado  del  rey, 
apareciendo  como  una  concubina  impura,  que  robaba  su  tála- 
mo á  una  reina. 

El  rey  ^  su  parte ,  pagó  con  una  generosa  lealtad  el  sa- 
crificio de  dofia  María :  á  pesar  de  la  juventud,  de  la  hermo- 
sura y  del  amor  que  encontró  en  dofia  Blanca,  se  separó  de 
ella  á  los  pies  mismos  del  aliar,  sin  hacerla ,  ni  por  un  mo- 
mento su  mujer,  aunque  la  habia  hecho  su  esposa,  y  fué  á 
encontrar  á  áo&B,  María,  que  le  recibió  llorando  entre  sus 
brazos. 

Este  llanto  fué  lo  único  con  que  demostró  doña  María  su 
sacrificio:  acababa  de  deshonrarse  por  el  rey  y  por  Ciastílla, 
dando  á  otra  mujer  derechos  públicos  y  ostensibles,  que  ella 
QO  podia- reclamar  sino'w  secreto. 

Doña  María  estaba  satisfecha  con  poseer  el  amor  del  rey. 

Tal  era  el  alma  de  la  gran  miyer  que  esperaba  sentada  en 
un  diván,  en  un  magnífico  retrete  del  alcázar  de  Sevilla,  la 
llegada  de  don  Pedro  el  mismo  dia  en  que  marcha  nuestro 
relato. 

La  habitación  en  que  se  encontraba,  cara  magnífica:  don 
Pedro  habia  apurado  el  fausto,  lo  bello,  lo  maravilloso  para 
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rodear  á  la  Padilla,  de  un  marco,  por  decirlo  así»  digoo  de 
su  hermosu^. 

£ra  esta  estremada :  como  hemos  dicho ,  doña  María  era  de 
pequeña  estatura ,  de  aspecto  digno,  y  de  semblante  dulce  y 
simpático.  Para  conocerla  mejor,  representémonos  una  dama 
de  veintitrés  años,  Manca  hasta  donde  puede  llegar  el  blanco 
en  los  seres  humanos,  de  rostro  ovalado,  abundante,  sedosa  y 
densa  cabellera,  rubia  como  el  oro :  cejas  negras  y  pobladas, 
y  bajo  ellas  unos  ojos  garzos  de  gran  tamaño,  y  espresion 
dulce,  en  cuyo  foco  brilla  ese  fuego  que  caracteriza  en  gene- 
ral las  miradas  de  las  andaluzas;  riqueza,  morvidez y  turgen- 
cia de  formas;  todo  hermoso,  todo  incitador,  todo  puro:  los 
que  la  conocían,  se  velan  obligados  á  disculpar  al  rey  don 
Pedro ,  porque  era  impoáble  resistir  á  la  seduccÍQp  de  aque- 
lla mujer. 

Sentada  en  un  ancho  diván  de  seda  carmesí,  apoyada  en 
una  mesa,  en  cuyo  tapete  se  velan  castillos  y  leones,  pensati- 
va y  lánguida,  parecía  esperar  con  impaciencia:  eran  las 
nueve  de  la  mañana ,  y  los  rayos  diáfanos  del  sol  ^  penetrando 
por  los  altos  trasparentes  de  la  cúpula,  inundaban  el  retrete 
de  un  mnbiente  dorado:  al  fin  doña  María  levantó  la  cabeza 
con  dobles  señales  de  impadench :  se  habia  oido  ruido  de  pa- 
sos en  la  antecámara;  poco  después  rechinó  una  puerta «  y 
entró  un  hombre:  aquel  l^ombre  era  el  rey. 

~¡  Ah  señor!  dijo  doña  María:  venid,  venid  y  sentaos  á 
mi  lado:  cuánto  tiempo  hace  que  no  pasáis  junto  á  mí  mas  que 
breves  momjentos!  ¿dónde  estuvisteis  anoche,  Señor  mió? 

— ^A  caza  de  rebeldes,  María ,  dflo  d  rey. 

Y  doña  María  al  escuchar  la  recuesta,  dd  rey,  se  puso 
pálida. 

—La  sángrete  espanta,  pobre  paloma,  digo  el  rey ,  y  sin 
embargo,  es  necesario  derramarla  de  todo  punto. 

—Probad  la  blandura  y  las  mercedes ,  don  Pedro :  acaso, 
acaso  valgan  mucho  mas  algunos  señoríos  dados  á  tiempo*.. 

—Y  qué,  ¿he  de  comprar  yo  lai^altodqueme  deben  como 
á  su  señor  natural? 
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— Compradla ,  puesto  que  os  la  niegan. 

— Seria  inútil:  esos  nobles  son  insaciables;  ya  he  probado 
la  clemencia:  perdoné  á  mis  hermanos  en  Toro,  y  ¿qué  hicie- 
ron? Acuérdate:  encerrarme,  tenerme  preso  ocho  meses,  no 
permitirme  sino  ir  ácaza  de  zorros,  y  aun  asi,  rodeado  de  lan- 
zas. Entretanto  me  tenian  separado  de  tí ,  te  persegnian ,  me 
obligaban  á  comer  con  doña  Blanca,  á  presentarme  <¡on  ella 
en  público...  me  violentaron  de  mil  modos  y  maneras,  y  todo 
¿por  qué?  porque  mi  perdón ,  que  les  habia  parecido  una 
muestra  de  debilidad,  los  habia  hecho  fuertes...  No,  no:  ¡san- 
gre! ¡c4bezas  abajo!  veremos  si  yo  sé  ser  rey  ó  no. 

— ¿Y  qué  motivos  hay  ahora?. . . 

— ^¿Que  qué  motivos  hay?...  ¿Viste  el  mo¿ancon  que  esta- 
ba esta  mañana  en  las  galerías?. . 

— ^¿Y  qué  tiene  de  común  ese  hombre?. . 

— ^Es  uno  de  mis  mas  leales  vasallos. 

— ^Pues  digoos  que  tenéis  bizarros  vasaUos,  señor...  Dios 
no  me  salve,  si  aquel  zanquilargo  no  era  cosa  de  iglesia. 

— ^En  efecto,  María;  es  un  monago. 

— ¿Y  un  monago... 

— Un  ratón  es  un  animal  tímido  y  despreciable,  y  á  las  ve- 
ces pw  el  agujero  que  abre  el  ratón,  puede  entrar  laser^ 
pente. 

— j  Ah!  ¿Y  ese  monago  os  ha  abierto  algún  agujero? 

— Sí,  por  cierto,  y  un  agii^ero  tal ,  que  he  podido  entrar 
por  él  hasta  un  nido  de  traidores. 

—¿Y  dónde  hallasteis»  ese  nido? 

— ^En  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Paln^:  ¿y  á  quién  cree- 
rás que  encontré  allí? 

— Os  confieso  que  no  puedo  adi\iiiarlo ,  señor. 

—Pues bien ,  ém  Pero  Ponce  de  León  está  en  Sevilla. 

— ^¿Don  Pero  Ponce  aquí? 

— ^Y  no  solo  Pero  Ponce  de  León ,  sino  don  Fernando  de 
Castro ,  don  Juan  de  la  Cerda  y  demás  comitiva.  ¿Ignoras  tam- 
iÁtíí  que  aMí  se  encontraba  también  mi  buen  predicador  don 
Juan,  obispo  de  Salamanca? 


—  152  — 

— ¡Oh!  no  en  vano  me  ha  parecido  sombrio  y  amenazador 
su  sermón. 

— Cuéntame,  cuéntame, 

— ¡Oh  señor!  he  estado  sonrojada  todo  el  tiempo  que  ha 
.  durado  la  plática. 

—¡Cómo!  ¿Sonrojada  tú? 

— Sí^  sí  señor;  el  obispo  la  tomó  con  Salomón  y  sus  con- 
cubinas. 

— ¡Ah!  esclamó-el  rey  palideciendo:  ¡un  buen  obispo! 

— Estendióse  en  probar  que  Salomón  había  perdido  la  gra- 
-  cia  del  Señor  desde  el  momento  que  se  entregó  á  su  inconti- 
nencia; que  se  hizo  tirano. 

— ¡Ah!  ¡ah!  ¿Y  no  dijo  que  Salomón  habia  arrancado  las 
orejas  á  un  obispo  por  charlatán  y  por  insolente? 

— Ved,  don  Pedro,  que  en  cierto  modo  el  obii^  tiene  ra- 
zón... se  dicen  de  vos  cosas  que  espantan...  y  vuestro  matri- 
monio con  doña  Juana  de  Castro. ..  con  una  mujer  que  se  atre- 
ve á  llamarse  reina,  y  que  os  ha  dado  un  hijo... 

— Vuestros  celos  infundados  acabarán  por  poneros  de  par- 
te de  los  rebeldes,  señora. 

— ¡Yo  de  parte  de  los  rebeldes!  Es  verdad  que  tengo  celos, 
celos  horribles...  pero  ¡rebelde  yo!.. 

— ^Tanto  vuelo  daréis  á  vuestra  imaginación ,  que  acabéis 
por  dejaros  sorprender... 

— ¡Por  dejarme  sorprender!  ¿A  dónde  fuisteis  anoche? 

—Ya  os  lo  he  dicho :  fui  á  caza  de  traidores. 

— Antes,  antes...  ¿qué  hicisteis  poco  después  de  la  ora- 
ción en  la  parroquia  de  San  Isidoro? 

— ¡Yo!  esclamó  el  rey  palideciendo. 

— Si;  vos...  ¿No  matasteis  anoche á  un  hombre? 

— T¿Ouién  os  ha  dicho  eso,  señora?  esclamó  el  rey  levan- 
tándose azorado. 

—Nadie. 

— Nadie ,  y  sin  embargo  sabéis.. . 

—Que  matasteis  á  estocadas  al  alcalde  de  t^asa  y  corte 
Alvaro  Gómez  de  Santaella. 
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V. 


riáis  vos>  por  acaso,  señora,  una  mujer  encubierta 
que  me  seguia  acompañada  de  un  hombre? 
uiros!  ¡yo!  ¿Yo  seguiros  de  noche  como  una 


'I 


\  ^  bastante  para  ello. 

^bien  dignidad, 
'•a. 

\  mujer,  sin  duda,  es  la  que  me  avisa: 

uuy  gentes  que  i>s  aman  mas  que  yo, 
oiguen  á  vuestras  aventuras...  Vos  decís  que 
aado  en  una  mujer  que  os  seguía:  sin  duda  esa 
..  ¡  que  os  ama!.,  es  la  que  me  ha  enviado  esta  maña- 

esta  carta  que  he  encontrado  aqui  al  volver  de  la  capilla. 

Y  doña  María  sacó  de  su  escarcela  un  papel  doblado,  y 
lo  entregó  al  rey- 
La  letra  era  indudablemente  de  mujer. 

wTened  cuenta  con  el  rey,  señora,  decia aquella  carta: 
»yo  sé  que  le  amáis,  y  que  el  rey  os  ama:  yo  sé  que  po- 
"deis  haceros  escuchar  del  rey*  Yo  le  he  dado  mi  sangre, 
y^yo  le  amo  tanto  ó  mas,  como  podáis  amarle  vos;  pero 
»no  apreciarla  mis  palabras:  anoche ,  en  la  parroquia  de  San 
^Isidoro,  cerró  á  estocadas  con  un  hombre  y  le  mató.  Aquel 
'^homb'e  era  el  alcalde  de  casa  y  corte  Alvaro  Gómez  de 
wSantaella:  aunque  la  noche  era  oscura,  y  el  rey  se  reca- 
>»taba,  yo  le  conocí  por  el  ruido  que  al  huir  hicieron  sus  ca- 
'anillas.  Es  necesario  que  le  aconsejéis,  que  procuréis  evitar 
j>que  se  entregue  á  estas  aventuras,  en  que  puede  encon- 
59trar  la  muerte :  si  muriera,  yo  morh^ia  de  dolor.  Apartad  al 
«rey  de  esos  locos  empeños:  que  no  mate  mas  que  por  la 
«mano  de  su  justicia.  Si  lo  lográis ,  que  Dios  os  bendiga  como 
9»os  bendigo  yo.w 

— ¿Qué  decis  de  esto,  señor?  dijo  trémula  la  Padilla. 

— ^Digo  que  no  lo  comprendo...  ¿Quién  es  esta  mujer? 
No  conozco  ninguna  que  pueda,.,  no,  no...  imposible...  y 
sin  embargo ,  lo  que  dice  esta  carta  es  cierto. 

— Cierto  es ,  como  es  cierto  que  hay  una  mujer  que  os 
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apia  hasta  el  punto  de  dirigirse  á  mí  para  salvaros.  ¿Y  que- 
réis que  no  tenga  celos? 

—Pero  te  juro,  María,  que  esos  celos  no  tienen  funda- 
mento. 

— ¿Que  no  lo  tienen ,  cuando  sois  el  mancebo  mas  loco  y 
audaz  de  Sevilla? 

— María,  dijo  el  rey,  procurando  salirse  de  la  situación, 
dejemos  estas  reyertas:  no  es  la  mejor  oca^on ,  coando  los 
rebeldes  han  puesto  precio  á  mi  cabeza. 

— ¡Que  han  puesto  precio* á  tu  cabeza!  esclamó  la  Pa- 
dilla, olvidándolo  todo  ante  el  peligro  del  rey. 

—Sí:  á  todo  se  atreven  ¡infames!  pero  cuento  contigo, 
María. 

— ¡Conmigo ,  señor!  ¿Y  qué  puedo  yo  hacer? 

— Hoy  espero  á  mi  hermano  don  Fadrique. 

— ¿Al  maestre  de  Santiago?... 

— Sí:  viene  de  Toledo...  hay  quien  dice  que  ama  á 
doña  Blanca. 

—¡Cómo,  señor!  ¿Vuestro  hermano? 

—¡Mis  hermanos ,  mis  buenos  hermanos  son  capaces  de 
todo,  María! 

—¿Y  qué  queréis  que  yo  haga? 

— £n  este  momento  voy  á  salir  á  caza,  para  que  no  me 
encuentre  el  maestre  cuando  venga:  no  encontrándome, 
vendrá  á  verte:  las  mujeres  tenéis  el  don  de  penetrar  en  el 
alma  del  hombre ,  de  adivinarle :  habíale  de  doña  Blanca, 
obsérvale:  en  sus  respuestas,  en  su  turbación  conocerás  si 
la  ama  ó  no :  ¡  oh !  una  alianza  ahora  entre  mis  hermanos  bas- 
tardos y  mi  esposa  postiza  podría  ser  funesta. 

—¡Lo  haré,  Pedro,  lo  haré ! 

— ¿Y  me  avisarás? 

-Sí. 

— ¡  Señor !  dijo  un  page  á  la  puerta. 

—¿Qué  quieres,  niño?  contestó  dulcemente  la  Padilla. 

— ^El  señor  Juan  Diente  pretende  ver  con  urgencia  á  su 
señoría. 
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— iQue  me  busca  Joan  Diente?  esdamó  con  sorpresa  el 
rey:  pues  algo  grave  debe  acontecer. 

—-Sí ,  sí ,  id ,  dijo  la  Padilla :  vuestro  fiel  servidor  cuida  de 
avisaros,  que  ya  habéis  pasado  bastante  tiempo  conmigo. 

— ¡Oh!  ¡María,  María!  ¡Siempre  esos  celos! 

— ¡Siempre!  ¡siempremi  desesperación! 

— Créeme :  vive  tranquila:  tú  sola  eres  la  mujer  que  amo. 

— ¿Y  esa  carta... 

— Te  avisa. . .  no  sé  quién  haya  podido  escribirla. 

— ¿Y  para  averiguarlo  sin  duda  os  la  lleváis? 

— Sí:  sí;  necesito  aclarar  este  misterio...  Y  adiós,  María, 
adiós.  No  te  olvides  del  maestre* 

Y  don  Pedro  salió. 

Doña  María  quedó  de  nuevo  sola,  triste ,  pensativa  y  llo- 
rosa. 

El  rey  se  cuidaba  poco  de  disimular  sus  galanteos,  cuya 
noticia  llegaba  hasta  la  Padilla,  y  aquellas  escenas  de  celoA 
eran  muy  frecuentes  entre  los  esposos. 

Y  estos  celos,  como  acontece  siempre,  aumentaban  mas  el 
amor  de  doña  María. 

Durante  algún  tiempo  lloró  en  silencio :  luego  se  levantó, 
fué  á  su  reclinatorio ,  se  arrodilló  delante  de  él  y  oró. 

— ¡  Oh !  ¡  Señor!  ¡  Señor!  dijo :  ¡  ten  compasión  de  mí ,  por- 
que soy  muy  desgraciada! 


VI. 


Pe  cómo  Salonúlli  no  era  mujer  para  aguantar  celos ,  y  de  cónio  Saúl  fué  á 
meterse  confiadamente  en  la  boca  del  lobo. 


Mll  salir  de  la  cámara  de  la  Padilla ,  don  Pedro  encootró  á 
Juan  Diente  pálido  y  consternado. 

— ¡  Qué  acontece !  le  dijo  el  rey. 

— Una  desgracia,  señor. 

— ¡  Una  desgracia!  ¿y  qué  desgracia  es  esa? 

— Yo  no  tengo  la  culpa,  señor. 

— ¡Acaba!  ¡acaba!    .    . 

— ¡  Salomith ! 

—¡Cómo!  ¿ha  sucedido  alguna  desgracia  á  Salomith? 

— No  sé  lo  que  la  habrá  sucedido,  pero... 

—¿Pero  qué? 

— Ha  desaparecido  de  la  casa. 

—¡Que  ha  desaparecido!  ¡que  ha  desaparecido!  esclamó 
Irémulo  de  cólera  el  rey :  ¡y  te  atreves  á  decírmelo ! 

— Yo  no  estaba  en  la  casa  cuando  la  señora  ha  huido  de 
ella. 

— Pero  dcbia  estar  alli  Rodrigo  Pérez  de  Castro. 

— Vuestra  señoría  llamó  á  Rodrigo  Pérez;  y  ¿quién  habia 
de  pensar?... 
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— Pero  ¿cómo  ha  sucedido  eso?  Faltando  vosotros,  debían 
estar  las  puertas  cerradas. 

— Cerradas  las  dejó  Rodrigo  Pérez,  pero  al  ir  yo  á  llevar 
el  almuerzo  de  la  señora,  he  encontrado  el  postigo  abierto, 
la  cerradura  forzada...  entré,  registré...  nadie  habla  en  la 


— ^Pero  yo  teqgo  un  espía. . .  ese  monago, . . 

— Pero  el  monago  no  puede  haber  visto  la  huida  por  el 
postigo. 

— ¡Es  verdad!  esclamd  furioso  el  rey,  pero  ddía  Beren- 
guela... 

— La  maldita  duefia  ha  desaparecido  con  ella. 

— ¡Ira  de  Dios!  esclamó  el  rey. 

— Recorriendo  la  casa,  encontré  en  el  dormitorio  de  doña 
Salomith  esta  carta. 

— ^Dame :  esclamó  arrebatándosela  el  rey. 

"Señor  rey  don  Pedro,  decia:  me  habéis  engañado  villa- 
»namente:  anoche  os  vi  metido  en  aventuras  amorosas,  si- 
nguiéndoos  acompañada  de  vuestro  leal  Juan  Diente ;  vi  que 
"disteis  muerte  á  un  ¿ombre,  que  entrasteis  después  en  una 
"taberna,  que  luego  fuisteis  á  cierta  casa  y  penefaústeis  en 
"cUa  por  un  postigo:  después  salisteis  y  fuisteis  á  San  Juan 
"de  la  Palma,  donde  entrasteis  por  el  cementerio:  os  esperé, 
"Salisteis;  os  seguí  de  nuevo,  y  vi  que  volvisteis  á  la  misma 
"casa  donde  habíais  estado  antes :  he  pasado  toda  la  noche 
"aguardándoos,  padeciendo  horriblemente:  al  fin,  antes  del 
T^amanecer  salisteis,  y  se  oyó  un  doble  beso  en  el  postigo. 
"Señor  Peruche,  mi  bueno,  mi  leal  amante  Peruche:  guar- 
"daos  de  la  judía  á  quien  habéis  insultado :  ella  irá  á  buscar 
"Venganza  de  vos  en  el  rey  don  Pedro ,  en  ese  ominoso  tira- 
"uo,  para  el  cual  nada  supone  el  corazón  de  una  mujer.  He 
"aprovechado  un  descuido,  he  sobornado  y  deslumhrado  con 
"promesas  á  la  vieja  que  me  guardaba,  y  ella  al  huir  conmi- 
"go  me  lo  ha  revelado  todo :  quién  sois ,  cuántas  queridas  te- 
"neis.  ¡Oh!  ¡la  Padilla!  ¡Y  vivís  con  la  Padilla,  y  la  honráis 
"Como  á  una  reina !  No  me  faltará  un  veneno  para  vuestra 
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««querida,  os  lo  joro ;  no  me  faltará  venganza  para  la  misera- 
rhle  cortesana  que  os  besó  en  el  posti^.  Acordaos,  acor* 
9>dáo&i,  señor  Peruche  j  de  vuestra  Salomith ,  de  la  mujer  que 
»os  ha  amado  eon  toda  su  alma,  y  que  ahora  os  aborrece  con 
»todo  so  odio :  acordaos  y  temblad. — Salomith. » 

— Mira :  dijo  el  rey  con  acento  glacial,  entregando  la  car- 
ta á  Juan  Diente ,  que  la  leyó  y  se  echó  á  temblar. 

—¡Oh,  cobarde!  ¡cobarde  y  miserable!  ¡me  has  vendido 
y  tiemblas  de  miedo! 

— OsMgañais,.  señor,  contestó  con  sdtivez  Juan  Diente; 
tiemblo  de  colera.  ¡Haberme  engañado  á  mí  una  mujer!...  y 
vos,  vuestra  señoría  tiene  la  culpa  de  ello. 

—¡Yo!  ¡infame! 

— Sí,  señor,  vos:  ¿no  me  habiais  dicho: — cuando  doña 
Salomith  quiera  salir,  acompáñala  y  no  repliques,  Joan :  ob- 
sérvala! 

— ¡Ybiení 

— Anoche,  poco  después  de  oscurecer,  doña  Salomith  me 
Uamó  y  me  mandó  qué  la  acompañase.  Yo,  obedeciendo  vues- 
tras órdenes ,  la  acompañé. 

—¿Y  adonde? 

—Doña  Salomith  se  entró  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  la 
Palma. 

— ¡IjO  vio  todo  desdfe  fe  vidriera!  esclaniió  el  rey. 

—A  poco ,  vi  que  vos  salíais  de  la  iglesia  tras  el  señor  Al- 
varo Goínez  de  Santaella. 

— ¿De  modo  que  has  sido  testigo... 

—Contra  mi  voluntad,  señor.  • 

— ¿Y  por  qué  no  condujiste  á  so  ca^  á  doña  Salomith? 

— Quise  hacerlo;  pero  doña  Salomith  me  amenazó  con  que 
gritsffía,  con  que  daría  un  escándalo... 

—Y  ¿por  qué  no  me  has  avisado? 

— Yo...  señor...  temí... 

— Escucha,  Juan,  ahora  mismo  vas  á  buscarme  á  esa  mujer. 

— ¡La  buscaré! 

— Tú  solo. . .  no  te  valgas  de  nadie. . .  no  quiero  escándalos. 
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— ^Yo  solo,  señor. 

— ^Y  escucha:  si  en  todo  el  dia  de  hoy  no  me  la  encuentras, 
puedes  contarte  sin  cabeza. 

— ^Haeed  de  mí  lo  que  mejor  queráis,  señor. 

— Si  la  encuentras,  apodérate  de  ella:  sin  temor  á  gritos 
ni  á  escándalos,  préndela  como  si  se  tratase  de  uno  de  mis 
traidores  vasallos ,  y  llévala  á  la  torre  del  Oro. 

— Muy  bien,  señor. 

— ^Entretanto  envia  á  Rodrigo  Pérez  á  que  guarde  la  casa 
abandonada. 

— Le  enviaré ,  señor. 

—Vete. 

Juan  Diente  salió  en  silencio,  mientras  pudo  oirle  el  rey, 
luego  empezó  á  jurar  y  perjurar  contra  judías  y  cristianas,  y 
contra  todas  las  mqjeres  habidas  y  por  haber.  Y  sUíendo  del 
aleázar,se  lanzó  en  las  calles  de  Sevilla,  andando  vacilante  en 
todas  direcciones,  como  lobo  hambriento  que  busca  un  rastro. 

£1  rey  se  quedó  paseándose  en  su  cámara. 

— ¡Con  que  es  decir,  que  lo  que  yo  creía  envuelto  en  el 
mas  profundo  misterio,  está  ya  á  punto  de  ser  público!  ¡con 
que  dona  IMaría  y  Salomith  saben  que  yo  soy  el  matador  de 
Alvaro  Gómez!  y  ¿quién  ha  podido  escribir  esta  carta  á  doña 
María?  ¡una  mujer  que  me  ama!...  y  esta  carta  no  es  de  Sa- 
lomith, no;  Salomith  no  escribe  tan  mal...  esto  es  para 
volverse  loco!...  ¡y  yo  que  acabo  de  pregonar  mi  misma  ca- 
beza!., si  Salomith  en  su  fuga  es  imprudente...  ¡oh!  ¡sería  un 
conflicto!  ¡me  veria  obligado  á hacer  justicia!...  pero  ¡bah!  la 
prueba...  ¿dónde  está  la  prueba?  ¿y  quién  sabe?  yo  creí  que 
nadie  me  había  visto  y  ya  hay  tres  personas  que  lo  saben ,  que 
lo  han  presenciado:  Salomith,  Juan  Diente  y  la  mujer  que  ha 
escrito  esta  carta;  en  cuanto  á  Juan  Diente ,  estoy  seguro  de 
su  ñdelidad:  en  cuanto  á  Salomith...  Salomith  me  ama,  pero 
es  altiva ,  se  conoce  engañada. . .  y  bien :  sihay  quien  se  atre- 
va á  decir:  el  rey  es  el  matador  pregonado...  dadme  mi  pre- 
cio. •  Paro  no  se  atreverán.  • .  ¿y  por  qué  no?. . .  ¿no  tengo  fama 
de  justiciero?...  pues  bien...  si  se  atreven  y  lo  prueban,  yo 
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demostraré  cuánto  soy  justo,  entregando  á  la  justicia  mi 
cabeza. 

El  rey  calló  y  siguió  paseándose. 

— Pero  es  necesario  encontrar  áS^alomith...  ¡encerrarla! 
continuó  pasado  algún  tiempo;  ella  en  su  furor  es  capaz  de 
todo:  ¿y  cómo  encontrarla?...  ¡en  Sevilla!.,  ¡oh!  por  poco  que 
cuide  de  esconderse ,  será  imposible  dar  con  ella. 

Estas  palabras  del  rey  demuestran  que  en  su  tiempo  no  se 
conocían  los  empadronamientos,  ni  la  policía:  en  los  nuestros 
no  se  hubiera  encontrado  don  Pedro  tan  perplejo. 

— Pero  acordóse  de  que  había  dejado  un  espía  de  la  casa 
misteriosa  frente  á  San  Juan  de  la  Palma;  aquel  espía  era  d 
monago  Deogracías;  sí  habia  cumplido^con  su  obligación, 
esto  es ,  si  habia  atalayado  bien  la  casa,  era  posible  que  hubie- 
se TÍsto  salir  á  Salomíth  y  la  hubiese  seguido.  Don  Pedro, 
pues,  sintió  una  viva  impaciencia  por  ver  al  acólito;  pero 
como  Deogracias  no  le  conocía,  como  enviar  á  cualquiera  de 
la  servidumbre ,  que  no  fuese  Juan  Diente ,  era  esponerse  á 
nuevas  complicaciones,  don  Pedro  se  vio  obligado  á  esperar 
hasta  la  noche. 

Pasó  el  día  con  gran  impaciencia,  y  cuando  empezó  á  os- 
curecer, salió  disfrazado  y  recatadamente  del  sdcázar,  y 
se  encaminó  á  San  Juan  de  la  Palma :  pero  apenas  se  había 
aventurado  por  la  calle  de  los  Abades,  cuando  notó  que  le 
seguía  obstinadamente  un  bulto. 

Don  Pedro  dejó  la  calle  por  donde  iba,  y  por  la  que  tran- 
sitaba alguna  ^ehte ,  y  se  entró  por  una  calleja  escusada,  que 
entonces  se  llamaba  deGrajera,y  hoy  de  los  Anjeles:  el 
bulto  que  seguía  al  rey  se  detuvo  también  irresoluto,  y  al  fin 
adelantó. 

La  calle  estaba  desierta,  y  el  rey  ansioso  de  saber  con  qué 
objeto  pudieran  seguirle,  acortó  el  paso :  el  bulto  adelantó  y 
el  rey  se  paró;  el  bulto  siguió  y  al  fin  se  detuvo  y  quedó  in- 
móvil delante  del  rey. 

— ¿Qué  quieres  tú ,  quien  quiera  que  seas?  dijo  el  rey  con 
impaciencia. 


,  .  tttSí  8(«s,;v3Uent^:í  seguidmev  contestó  .el  bülte.  ; 

•El  fey.:era4e  eapúriüi  aventurero ,  y  al  oírse  apoátrofer  de 
aquel  níodo,  oointestó  alo /parai^M á  considerar  las.  eoBse- 
cucncias,  ^        .  •. 

•— ¡.Gujal/  •.•■  .•.'..'.:  i-    : 

El  bulto  ^m  adelante  en  silejocio ,  y  d«  rey  tras  él  f.  siq* 
proQtmciar  una  sola  palabra :  »sl  el  uno  tras  el  oteo,  atravesa*: 
rqn  las  calles  Jlamadíis  hoy  dic  Ja  Borcegüineria-,  delMesbit 
del  Moro,y  de  losEncisosy  se  entraron  en  on  callejoh  sin  sa- 
lidíi  enlade,ia8,DoneeHa&.  . :    .  . ,» 

Guando  hubieron,  llegado  aUí  ^  éi  que  f^uiaba  s&  detuvo.    ^ 

.-T^Aquíoftdejoj  idüo  al  ícy :  espei'ad:  y  dentro,  de  poco 
sabréis lá  qué oSíhBtraido..  :    . .  '^' 

Y  deía^arfeetó.  i      • 

..Por  un  momeólo  el  rey  quedó  perplejo.,. sbi  saber  qué  par- 
tido tonstar :  .pari^cíaleique  acaso  se  kataba  de  uha;  traición ,  y 
que  para  ello ,  con  intención  de  acorralarlo  se  IjC  habia  metido 
en  aquel  cáll/gOn  sin  salida:  ellugaren  que  se  encontraba  era, 
por  demás,  á, propósito  para  alentar  estas. sospechas.;  un  pa- 
vimento enlodado ,  bwcío  , .  resbaladizo ,  desigual :  dos  filas  4c 
tsasttcas^de; madera, b^jas,  chatas,  desvencijadas,  carcomidas, 
eft  cuyas  ^fti  por  cuyos  resquicios  se  ^eiíi  luz ;  un  lugar  aban- 
donado, solitario,  donde  solo  podian  vivir  rufianes,  mohatre- 
ros, ladrones  y  gente  perdida ;  una  do  aquellas  cloacas  infec- 
tas qu^  se  veian  en  medio  de  las  ciudades  de  la  edad  media  y 
que.ise  ven  aup  en  los  arrabales  de  nuestra^  poblaciones:  nada 
tedia;  pues  de  ¡estraño,  repcUttíos.,  que  el^ey  lo  temiese,  lo 
reoeliase  todo  en  aquel  lugar,  y  que  átodo  evento  tuviese 
rodetKk)  at  brazo  su  manto,  y  puesta  la  mano  &x  la  eiiipuñá- 
d^ra  de  sxx  espada  aparecíale  otras  veces,  á  pesar  delsiniestro 
aspecto 4e  la  eállej»,  queaquello  era  cosa  dé  Salomith,  porque 
quien  le  habia  llevado  hasta  allí  sii)  dúdale  conocía:  pavecía- 
ley  sin  embargo,  estilano  que  Salomith  se  le  presentase,  y;  no 
pudiendo  contestarse!  á  nitaguna  de  sus  dudas,  esperó á.  que 
las  aclarasen  Los  sucesos.  ' 

Nq  tardarob  estos  en  tener  lugar:  al  poco  espacio  de  estai* 

LA  CABEZA  DEL  RET  DON  PEDRO.  ti 
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el  rey  en  la  calleja ,  se  oyó  el  sonido  de  una  bandolina  dulce- 
mente pulsada,  y  una  dulcísima  voz  entonó  un  romance  de 
amores ,  cuya  letra  era  incitante  y  apasionada. 

— Vamos,  dijo  el  rey,  si  ese  romance  se  dirige  á  mí,  no 
empieza  mal  la  aventura:  se  la  dá  misterio,  interés:  confieso 
que  si  esa  mujer  que  tan  dulce  voz  tiene ,  y  tan  bien  canta,  es 
hermosa  y  pura ,  podré  muy  hiea  conísolarme  de  la  pérdida  de 
Salomith. . .  ¡  Salomith ! . .  yo  en  verdad ,  no  la  amo  como  amo 
á  doña  María,  pero  su  hermosura  habla  á  mis  sentidos,  y  su 
candor,  su  inocencia  de  niña  á  mi  alma :  sin  embargo,  se  me 
rebela,  es  violenta,  sabe  quién  soy,  me  siguió  anoche,  y  es 
capaz  de  ponerme  en  un  apuro :  mi  aventura  con  doña  Sforía 
de  Hinestrosa,  si  Salomith  descubre  el  misterio  de  mi  nombre 
á  la  noble  dama,  puede  hacerse  difícil...  esa  mujer  del  roman- 
ce me  está  haciendo  perder  un  tiempo  precioso...  y  después 
que  ha  callado  la  voz,  parece  que  no  se  mueve  uda  mosca  en  la 
casa...  pero...  paréceme  que  abren  una  ventana...  sí...  ¡vive 
Dios!  Tras  esos  vidrios  de  colores  se  vé  la  sombra  de  una  mu- 
jer que  mira  tenazmente  á  la  calle. . .  se  abre  la  vidrí^a. . .  aso- 
ma una  mano. . .  ¿qué  es  lo  que  ha  caido  á  la  calle?  ha  sonado 
como  si  fuese  un  objeto  de  hierro:  busquemos...  |Ah!  aquí 
está :  una  llave;  ¡ira  de  Dios!  pues  no ,  no  puedodecir  que  esta 
conquista  es  difícil :  es  un  castillo  que  se  nos  entrega  voluntar 
riaménte.  ¿Qué  signifíca  esto? 

Todo  habia  pasado  como  lo  habia  mdicado  el  monólogo 
del  rey:  después  del  romance,  la  casa  había  quedado  en  si^ 
lencio  y  oscura:  luego  se  habia  escuchado  el  crugir  de  las 
maderas  de  una  ventana  y  habia  aparecido  tras  una  vidrí^ti 
de  colores,  iluminada  por  la  luz  interior,  la  sombra  esbelta 
de  una  mujer;  después  la  vidriera  se  habia  abierto,  la  mi^ 
habia  sacado  por  la  abertura  una  mano,  y  habia  dejado  caer 
á  la  calle  un  objeto  que  habia  producido  un  ruido  metálico: 
el  rey  habia  buscado  y  habia  encontrado  una  llave,  y  aquel 
encuentro  habia  aumentado  su  perplegidad. 

Como  hombre,  debia  estrañar  tanta  facilidad,  tratándose 
de  una  mujer  que  valiese  algo:  como  rey  debía  temer  una 
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trajdon  en  que  se  le  praía  por  cebo  á  una  mujer.  Lo  pru- 
dente era  dejar  b  aventura  y  esperar  á  que  se  presentase  de 
nuevo  de  una  manera  menos  misteriosa.  Pero  pedir  al  rey 
prudencia ,  cuando  para  ser  prudente  era  necesario  demostrar 
temor,  era  pedir  un  imposible.  Averg^onzóse  don  Pedro  de 
su  propia  vadladoUi  probó  si  su  pifial  y  su  espada  salían 
con  facilidad  de  la  vaina ,  y  se  encaminó  á  una  puerta  situa- 
da bajo  la  ventana. 

La  llave  se  adaptaba  perfectamente  á  la'  cerradura:  dióle 
vudta  el  rey  y  la  puerta  se  abció. 

Inmediatamente  encontró  un  zaguán ,  y  en  el  zaguán 
sobre  un  poyo  de  piedra ,  una  lámpara  encendida. 

—Esto  significa  que  no  se  ha  dudado  de  mi  valor,  dijo 
el  rey;  que  se  tiene  una  buena  idea  de  .mi,  y  que  por  el  mo- 
mento no  hay  que  temer  una  traición:  si  se  hubiera  querido 
matarme,  nada  mas  fácil  que  haberme  asestado  una  pufiala- 
da  al  abrir  la  puerta;  pero  nada  de  eso :  se  me  deja  una  luz: 
vamos,  esto  no  es  otra  cosa  que  la  decisión  de  una  mujer 
ambiciosa  ó  enamorada:  va  gustándome  la  aventura,  y  tengo 
impaciencia  por  conocer  á  esa  mujer. «.  si  fuera  vieja  ó  fea... 
seria  necesario  ertrangularla  por  el  atrevimiento. 

El  rey  murmuraba  estas  palabras^  subiendo  unas  estre- 
chas escaleras,  por  las  que  se  alumbraba,  valiéndose  de  la 
lámpara  que  habia  tomada  dd  poyo:  cuando  llegó  á  lo 
alto  de  ellas,  se  encontró  en  un  corredor,  y  parecióle  que 
una  somlnra  negra  se  perdia  precipitadamente  entre  la  oscu- 
ridad. 

En  aquel  corredor  habia  muchas  puertas ,  y  el  rey  se  de- 
tuvo indeciso:  en  aquel  momento,  como  acudiendo  en  su 
ayuda,  resonó  un  preludio  de  la  bandolina  tras  una  puerta 
cercana. 

El  rey  se  encaminó  á  día,  la  empujó  y  se  encontró  en 
una  antecámara  bizarramente  alhajada :  otro  sonido  de  la  ban- 
dolina le  indicó  que  la  persona  que  la  tañía  estaba  «nia 
cámara  vecina,  tras  cuya  puerta  se  veía  luz. 

Don  Pedro  dejó  la  lámpara  sobre  una  mesa,  y  como  He- 


gafcjjandl  mdmentOode  presentarse  éñi^  úaaínajfeíy  se  arre- 
gló -rápidamente  ro*  resta  |de  brocado  y  s«!s  eábell^;  adé* 
tentó,  empqjó  ia  puerta  y  entró.  ' 
'  :  Alí  abrirse  la  puerta  j  utia  mujer  deskonbrantemmte  ves-^ 
•tida^'to'leraátódcson' diván,  tíonri^  á  élidei^ateidarperO' al 
liegor  á derta  distarida ^  se detuvbyi laa9!«>on»grito :     ;  *' 

'*-í-¡Ah!  ¡no  esí  él!  esctamó^^ío  es  Adornas!' .    • 

— ¡Ah!  esdamó  el  rey:  yo  he  visto á€8td:hebréai;.í¡ sí, 
sí ,  por  Dibs: . .  la  que  acompañaba  á  Salgmitii !         - 

— ¡Salomith!  ¿  Conoces  tó  á  Salomith,?  ¿Ha  sido  Salotmth 
laque^eihaíenviado  aqui?  dijo  Thamar^  q'ueeilá'  era.^  y. es- 
taba pálida  !y  temblorosa.        ;»  .    '     i    '■    »     ;  «  ?      '  • 

—Yó no. sé  quién! me 'ha  enviado ,. señora  mia,  dije  el 
,rey,k}oTnipandot5on  gran' aplomo  ía  sátuacion;iOiqHefiéi  es 
que  e$toy  aqoi...  que. antes  he  escuchado  .un  romanee  de 
amores.,  que  he  recogido  una  llave  qué  han  dejado  oaer^ 
una  ventana,  que  he  abierto  un  postigo i y  heisdbiddc  icaáo 
háyotra  mujer  en  eista  caáa?  « :;     ^    .     .•. 

~Yp  he  sido  la  que  he  cantado  el  romance ;  yo  he  sidb  la 
que  he  arrojado  la  llave,  dijo-  Tli^mar;:  sobreponiéndose  á 
su  terror:  yo  hábia  arrojado  esa  llave  patanri  esposo^iyo 
halHa  canlado  ese' romance  para,  él :  yo  ál  vero8vcrd>  iqüe  él 
era.'..  •  -  <     •  '»•..;.  .  ••  -• 

-^¿Y  recibís  á  ^vuestro:  tísposode  tina  humera  tali fritan 
BOfisteríosa?       ^       .  i     :     «j  »   '• 

^S£,  mi  esposo  es  aun  mi  Qman|;e:  ayer  no  estabaen 
Sevilla;  aun  no  nos  hemos  casado. 

'  — Os  asélguro,  señóme,  que  «nada  comprado  de  opLntó<me 
Kjecis. .  j  y  os  conozco ,  sí ,  os  conoideo :  os  he  vistoJ  .  i     . 

•^iQue  me  hahde  visto ,  vos  j  un  castellano  ?     .   • ; . 

—Sí. 

•--¿Y  dónde?       ,  .      »  .  i.  i 

—En  la  Judería.. 

-^¡Eh  la  Judería!   . «. 

—Sí ,  casa  de  don  /Simuel  Ixjví ,  hace  seis. meses.-     • . 

— ¡Ah  J  ¿me  halíeis  vidlo  á  mí  y  á  mi  hermana  SalomiÜi, 
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casa  de  don  Simiiel  Le^^í ,  dgo  Thamar ,  fijando  su:  incootras- 
table  mirada  en  el  rey :  ¿y  quién  sois  vos?  *  -     •  ^ » 

— ¡Yo!  ¿quién  soy  yo,  y  qué  os  importa?-..  Decís  qu^s 
hatet»*eDgaíiado,  y  vuestrp  engafk)  me  ha  perjudioadoni 
duda:  yo  esperaba  en  esa  calleja  el  ñn  de  una  aventura, Y*.  - 
al  ver  una  sombra  en.la  ventana ,  en  osp  misma  v^ntan^, — ^y 
el  rey  señaló  una  que  se  veia  al  fondo  de  1&  dañara,-^  ver  .      ^ 
que  aquella  vidriera  se  abria,  y  que  una  maiK)  dé  dama  dejaba      '* 
caer  una  llave,  creí  que  era  el  resultado  de  la  aventura  en 
que  me  encdntmba;  yíDs-deciaq-He  ^espeiúbais  á  voestco  es- 
poto:  yono  ló  soy  V  entriaiiibos  nos  hemos  equivocado ;  vos 
creísteis  al  ver  títi  bulto  en  la  calle,  que  era.  el  hombre  á 
quien  esperabais;  ya  al  ver  apareced  una  sombra  en  la  ven- 
tana, qué  eiia  la  mujer  que  me  llamaba:  asi^  ^és,: estamos 
ea  el  caso  de  deshacer  nuestro  error;  quedad,  pues,  eon 
Dios,  señora.    ■    .  <      : 

Dijo  el  rey ,  de  intento ,  estas  palabras,  de  una  manera  tan 
frfet  y. tan  indiferente^  que.  mortificaron  á  la  orgullosa  Tha- 
mar ,  que  aunque  ¡snáinorada  de  A^nías  al'  fin  era  mujer ,  sa- 
bia que  era  hermo^  y  hubiera  deseado  al^o  mas  de  inierés, 
algo  de  empeño  en  el  rey:  el  orgjullo,  ópoir  mejor  decir,  la 
vanidad,  es  en  ^general  el  lad6  flaco  de  las  mujeres  ,.  y  don 
Pedro  que  veia  mucho  de  misterioso  en  aquella  aventara,  y 
pvetendia  aclarar  .aquel  piisterio,.  empezó  procurando  herir 
el  orguUo  de  Thamar.,  y  lo  consiguió.  i 

— Esperad,  le  dijo  la  joven:  ¿habds  dicho  que-  conocbis  á 
mí  hermana  Ssdomith,  que  me. Gonoceis  ámí?  ¡Es|o  esestra- 
ño!  Nosotras  jamás  nos  hemos  dejado  ver  dehómbDe^guno, 
ó  por  mejor  dedr ,  nuestras  leyes ,  nuestras  costumbres  nos 
lo  han  impedido :  en  nuestra  familia  han  ocurrido  grandes  eor 
sashace  seis  meses.  <•  .'     •  .  . 

'  — ^Permitidme,;  señora, ;diyo^  el  réy>  por  mas  que  osiintere- 
se  el  hablar  conmigo,  yo  no  puodo  buenamente  permanecer 
aqui.  '        .»  '' 

Thamar.  se.  mor^  violebtada:  ei  labio  inferior. 

—¿Que  no  podéis  permanecer  aqui? 


—ÜOy  por  dalo  y  á  no  ser  que  'COQ^ienta  eo  coiii{iroiiie- 
teros,  en  deshonraros. 

—¿En  deshonrarme? 

— Sí  tal...  ¿no  decís  que  espoBÍs  á  vuestro  esposo? 

-Sí. 

-r-Vuestro  esposo  puede  sobrevenir.. 

—¿Tenéis  miedo? 
;  — Sí,  ^edb  por  vos. 

— ^¿Miedo  por  mí? 

—¿Qué  creerían  de  vos,  si  os  viesen  encerrada  á  solas  con 
un  hombre  jóv»  que  es  muy  conocido  en  Sevilla,  y  que  tie- 
ne fakna  de  afortunado  con  las  muj^es? 

—Dirán,  esclamó  con  impaciraeia  Tbamar,  dirán  lo  que 
quinan:  á  Adonías  ño  tiene  confianza  en  mí,  lo  dejará  co* 
nocer  á  tiempo,^  aun  no  nos  hemos  unido:  si  desetxifía,  me 
insultará,  y  yo...  yo  no  podría  amar  á  un  hombre  ^ue  me 
insultase.  i 

— ^Hay  ademas  otra  razón  para  que  yoinasta  eli  salk, 
señora,  dijo  don  Pe(ko,  que  coiníprendia  que  ¡la  mejor  ma'* 
ñera  de  int^esar  á  Thamar  era  contrariarle. 

— ¡Otra  razón!  ¿y  cuál?  ,^ 

— ^Ya  os  he  dicho  que  estaba  eh  esp^a  de  una  avekitira 
que  por  vos  se  me  malo^. 

— ¿Y  ojeéis  que  yo  no  valga  lo  que  otra  cualquier  mujer? 
dijo  Thamar ,  cediendo  imprudentemente  á  su  empeño  de  ser 
tenida  en  lo  que  valía. 

— ^Indudablemente ,  señora ,  dijo  don  Pedro ;  p^o  vos  per- 
tenecéis á  otro  hombre. 

—¡Que  pertenezco  á  otro  hombre!  esolamé  Thamar,  rubo^ 
rizándose. 

— Vos  misma  lo  habéis  dicho. 

— ^He  dicho  que  amo  á  un  hombre,  no  que  le  pertenezco. 

— Amar  es  ya  partenecor. 

—No:  yo  no  había  visto  mas  hombre  que  él... 

Thamar  se  detuvo  asustada  de  lo  que  iba  á  decir. 

—Por  lo  mismo  le  amareis  con  toda  vuestra  abna. 
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—Le  amo ,  sí ;  y  bien ,  dijo  Thamar  despechada,  no  se  trata 
aquí  de  sí  yo  amo  ó  no  amo,  sino  de  mi  hermana  Salomith: 
coneluysmios:  vos  me  habéis  hablado  de  ella;  vos  me  ha- 
béis dicho  que  la  conocéis,  que  me  conocéis  á  mí:  mi  her- 
mana fué  robada  hace  seis  meses  de  casa  de  mi  padre... 
¿Acaso  fuisteis  vos  quién  la  robó? 

—Yo  fui. 

— ^¿Y  la  tenéis  con  vos? 

—No. 

—¡No! 

— Como  que  no  la  robé  para  mí. 

— ¿Que  no  la  robasteis  para  vos? 

— ^No ,  por  cierto :  la  robé  para  el  rey. 

— ¡  Para  el  rey!  esclamó  con  asombro  Thamar. 

— Sí,  por  cierto:  el  rey  don  Pedro  habia  oído  hablar  mas 
de  una  vez  de  la  hermosura  de  las  judías ,  y  ansiaba  procu- 
rarse entre  ellas  una  querida. 

— ¿Y  se  valió  de  vos?. . . 

— ^Y  de  don  Simuel  Leví. 

— ^¿Y  don  Simuel  os  puso  en  ocasión?. . . 

— ^Primero  de  ver  á  Salomith ;  después  de  robarla. 

— ¡Ah! 

— Hé  ahí  la  razón  de  que  yo  conozca  á  Salomith ,  y  de  que 
os  conozca  á  vos ,  puesto  que  os  vi  al  mismo  tiempo. 

— Kos  ha  hecho ,  pues ,  dijo  Thamar  ocultando  mal  su  en- 
j  vidia,  que  yo  no  sea  tan  hermosa  como  Salomith,  para  li- 

I         brarme  de  una  desgracia. 

— Por  el  contrario,  señora;  el  ser  mas  hermosa,  mucho 
mas  hermosa  que  vuestra  hermana,  os  libró  de  eso  que  lla- 
máis desgracia. 
¡  — No  os  comprendo. 

— ¿Creéis  que  un  enamorado  pueda  entregar  á  otro  horo- 
bre  la  mujer  que  le  enamora? 

— ¡ ün  enamorado!  Os  comprendo  menos. 
\  — Comprendedme  de  uila  vez,  dijo  el  rey.  Yo,  desde  el 

momento  en  que  desde  el  lugar  en  que  estaba  oculto  en  casa 
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dedon  SimuelLeví,  pude  ver  voestrailiennospr»^ mq  ena- 
moré ciegamente  de  vos-;  ..,  ,. ..   .  ' 

Thamar  retrocedió  un  paso  áscftnbrada  ^ .  y  palide^^.  / 

•4-Qué...  ¿os habéis  enamonafio...  de  mí?.-,  dijo  eoni  tur-: 
baelon. :     '  .... 

—Con  toda  el.  alma ,  señora,  dijo  elirey,  adelantando  háá)i.a 
ella.  / 

—¡Mentís!  esclamó  rehaciéndose  Thamar:  ijie  toniais  por 
una  mujer  cualquiera ,  y  os  atrevéis. . . 

— ^Héahí  porqué  queriasalir,  señora,  dijo  el  rey >. retroce- 
diendo al  lugar  que  ocupaba  aates.;  desde  elmooiea.^  ^  que 
supe  que  esperabais  á  otro  hombre...  qu«le  amabais.;,  que 
erais  su  esposa...  i*    .  i;.     ..     .     ,  / 

—Ya  os  he  dieh<]  que  aun  qo  nos  hemos  unido, . . 

— Pero  están  unidas  vuestras  almas ,  y  ^sto  maia  mi  9inor . . . 
\  —¡Vuestro  amor!.  ¡Fuisteis  b&stante  pfurs  robar  á  Sftloníithv 
y  tan  i)0C0  para  hacerme  conocer  vuqstrps  apaoríS! .  . 

—Encontré  dificultades. . .    '         •         •.,.,. 

— ¿Dificultades?...  ;      «'  .    / 

—Sí :  yo.  aunque  sea  rico  y  poderoso.,  ¡no  ^podiu  ijKmdar 
y  aterrar  á  donSibiuel  cotoo  le  lüamla  y  le  aterra  el  rey. 

— Un  hombre  que  ama  es  audaz...  : 

^-¡Señora!    '      ..  .  • 

— Os  digp  esto  para  probaros  qu^  no  aie  habéis  amado,;  y 
que  enamorándome  ahora  á  primera  vista  ^  me  insultáis. 

—¡Ah!  ¿decís  que  no  pertenecéis  á  nadie?  ¿decís,  que  el 
hombre  que  ama  es  audaz?  No  os  quejéis  ^  pues ,  señora^  si  yo 
adopto  vuestra  opinión  para*  con  vos. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Quiero  decir  que  estamos  solos. . .  que  sois  hermosa,  4¡ue 
os  adoro,  que  me  enloquecéis... 
,  Y  don  Pedro  adelantó  háeia  Thamar ,  y  ante?  qoe  esta  pu- 
diera sospecharlo ,  la  asió  por  la  esbelta  clnjuíay  la  levantó 
en  sus  brazos.  .  ,       .     ,, 

Thamar  forcejeó,  pero  el  rey  la  dio  un  ardiente  beso  en  el 
cuello. 
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—  ¡Saltadme!  ¡Soltadme!  dijo  en  voz  baja  Thamar,  no 
estamos  solos ,  nos  escuchan. 

—  ¡Ah!  ¡ya  decía  yo!  murmuró  el  rey :  se  me  ha  tendido 
un  lazo,  pero  el  lazo  se  me  vende:  pues  bien ,  yo  juro  qué 
los  escondidos  saldrán.  ¿Os  interesáis  por  mí?  dijo  don  Pedro 
sil)  soltar  á  Thamar. 

--¡Oh!  sí,  sí;  esclamó  ésta  con  voz  desfallecida. 

—  Pues  entonces  gritad ,  pedid  socorro. . . 
— ¡Pero  os  matarán!... 

— ^Gritad ,  ó  yo  os  obligaré  á  que  gritéis. 

Y  don  Pedro  se  atrevió  de  una  manera  audacísima  al  pu- 
dor de  Thamar,  que  por  violentas  que  fueran  sus  pasiones,  al 
fin  era  honrada. 

Thamar  lanzó  un  grito  de  indignación,  y  sin  embargo  na- 
die apareció  en  la  estancia. 

— jOh!  ¿qué  es  esto?  esclamó  soltándola  el  rey:  esta  es 
una  víctima  que  me  arrojan  para  fascinarme ,  para  enloque- 
eenne...  ¡ah!  sí:  esta  es  hija  de  Saúl...  Saúl  es  el  hebreo 
que  vendió  mi  cabeza  á  los  rebeldes,  y  que  les  dijo:  le  ma- 
taré con  sus  vicios  antes  de  tres  dias. . .  ¡  Oh !  ¿  dónde  se  oculta 
esa  gente?  dijo  el  rey  en  voz  baja  á  Thamar,  que  habia 
caido  desvanecida  sobre  el  diván. 

— ^En  la  puerta  de  la  derecha ,  dijo  la  joven :  pero  si  vais  á 
ella,  huirán,  porque  no  sois  vos  el  hombre  á  quien  buscan, 
y  aunque  lo  fuerais,  aun  no  ha  llegado  la  hora. 

El  rey  se  precipitó  á  la  puerta  de  la  derecha,  que  solo  es- 
taba cubierta  por  unos  tapices ,  y  fué  tan  rápida  su  embestida 
que  dio  en  tierra  con  un  hombre. 

— ¡ Ah,  miserables  traidores!  esdatnó  el  rey,  asiendo  aquel 
hombre  y  sacándole  á  la  estancia.  ¿Quién  eres  tú,  que  asi  me 
vendes ,  y  así  te  prevales  de  mi  valor  para  asesinarme ,  para 
entregarme  a  los  infames? 

— ¡A  mí!  ¡socorro,  Adonías!  ¡á  mí!...  gritó  el  hombre  que 
tenia  asido  el  rey,  y  que  no  era  otro  que  el  judío  Saúl. 

A  las  voces  del  judío ,  cuatro  hombres  enmascarados  en- 
traron puñal  en  mano  en  ia  cámara. 
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El  rey  antes  de  desnudar  su  espada ,  desnudó  su  puñal,  dio 
una  terrible  puñalada  al  judío ,  que  cayó  lanzsuido  un  grito 
horroroso ;  y  antes  de  que  los  asesinos  hubiesen  podido  llegar 
á  él,  don  Pedro  desnudó  su  larga  espada,  se  replegó  á  un 
ángulo  de  la  cámara  y  esperó  la  embestida:  pero  antes  de  que 
le  acometiesen,  un  hombre  cayó  herido  por  la  espalda,  los 
restantes  se  vieron  acuchillados,  y  el  rey,  al  conocer  que  le 
ayudaban ,  embistió  por  su  parte:  poco  después  dos  de  los  ase- 
sinos hablan  muerto,  los  otros  dos  huido,  y  un  joven  gallardo 
y  hermoso  estaba  fatídico  y  sombrío  delante  de  don  Pedro, 
con  la  espada  desnuda  y  sangrienta. 

— ^¿Quién  eres?  le  dijo  el  rey. 

— Me  Uamo  Adonías,  contestó  el  joven. 

—¿Qué  quieres? 

— Quiero  que  os  acordéis  de  mi  nombre  y  de  mi  semblante. 

— ¡Me  acordaré! 

— Después  quiero  que  salgáis. 

—No  saldré  sin  llevarme  á  este  traidw ,  dijo  el  rey,  seña- 
lando al  judío,  que  estaba  por  tiena  revolcándose  sobre  su 
sangre  y  daqdo  hqrribles  gritos:  le  He  asegurado  con  una  pu* 
ñalada,  pero  no  le  he  muerto ;  ese  hombre  vivirá. 

—rPeroenel  estado  en  que  se  encuentra ,  no  puede  se- 
guiros. 

— Pero  puede  ser  llevado. 

— No  hay  aquí  nadie  que  lo  lleve. 

— ^£1  alcázar  no  está  distante;  vos  que  me  habéis  salvado 
la  vida,  vos  que,  sin  duda,  tenéis  un  interés  cualquiera  res- 
pecto á  mí,  puesto  que  me  habéis  pedido  que  no  olvide  vues- 
tro nombre  ni  vuestro  semblante,  don  Adatüas^  y  el  rey  recar- 
gó él  acento,  me  serviréis,  según  creo. 

— Mandad. 

—¿Tenéis  menesteres  de  escribh-? 

—Los  buscaré. 

— Buscadlos. 

Adonías  sahó:  Thamar,  que  hasta  entonces  habia  estado 
aterrada  y  replegada  en  el  diván,  se  levantó. 


—  171  — 

— ^¡Huid)  huid!  le  dijo.  Adonías  me  ama,  lo  ha  oido  todo; 
y  os  mira  de  una  manera  mortal. 

— ¿Y  qué  os  importa,  señora?... 

— No  sé ,  DO  sé. . .  pero  no  quiero  que  muráis. . . 

— ^Volved ,  volved  al  lugar  que  habéis  dejado,  señora;  que 
no  pueda  creer  que  hemos  hablado. . .  se  sienten  sus  pasos. . . 
por  lo  demás  deseuídad. 

Y  el  rey  apoyó  con  fiereza  su  mano  derecha  en  la  empuña* 
dura  de  su  espada ,  que  había  envainado. 

Thamar  volvió  al  diván  y  se  fínjió  desmayada.  Poco  des- 
pués entró  Adonías*.  Traia  un  tintero  de  piedra  y  un  per- 
gamino. 

El  rey  se  acercó  á  una  mesa ,  y  sin  sentarse  se  dispuso  á 
escribir. 

—¿Me  conocéis?  dijo  á  Adonías. 

— Sí,  os  conozco. 

— ¿Por  mi  nombre? 

—Por  vuestro  nombre. 

— ¿Por  mi  oficio? 

— ^Por  vuestro  oficio. 

— ^¿Estais  seguro  de  no  engañaros? 

— ¡Si  no  fuerais  lo  que  sois!...  dijo  con  fiereza  Adonías. 

— Basta ,  repuso  el  rey. 

Y  escribió  y  enrolló  el  pergamino. 

— ^Id  á  el  alcázar,  entregad  estas  letras  al  guarda  mayor 
Gutier  Ferrandez  de  Toledo,  y  esperadme. 

— Eso  no;  no  os  esperaré. 

— ¡Cómo! 

— Os  he  pedido  que  recordéis  mi  nombre  y  mi  rostro,  y 
si  esto  he  dicho ,  es  porque  no  pienso  dejarme  ver  tan 
pronto. 

— Os  debo  la  vida,  y  no  quiero  ser  exijente  con  vos.  Id. 

Adonías  salió  sin  mirar  siquiera  á  Thamar. 

— ¡Oh,  me  desprecia!  dijo  la  joven,  levantsuidose  irrita- 
da: ¡y  decia  que  me  amate!  ¡oh,  ese  miserable  no  queria 
mas  que  mis  riquezas! 
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—¿Vuestras  riquezas? 

—Sí...  mis  tesoros  y  mi  nobleza. 

—¿Vuestros  tesoros ,  vuestra  nobleza? 

— Sí;  yo  no  soy  judia,  yo  soy  castellana  como  vos... 

— ¡Castellana! 

— Y  si  no  lo  fuera,  si  ese  hombre  á, quien  habéis  herido  ó 
muerto  fuese  mi  padre,  ¿creéis  que  yo  no  pensaría  ea  ven- 
garle? 

— Y  entonces  ¿á  qué  habéis  v^do  aquí? 

r— A  salvar  al  rey  don  Pedro. 

— ¿-A  salvar  al  rey  don  Pedro? 

— Sí...  Saúl  era  un  traidor...  Saúl,  que  no  era  mi  padre, 
habia  pensado  en  tender  al  rey  un  lazo  con  mi  hermosira, 
fascinarle  y  asesinarle  descuidado...  Pero  Adonías,  que  co- 
nocía el  secreto,  me  dijo:  Thamar,  es  necesario  que  salve- 
mos al  rey ;  préstate  á  lo  que  Saúl  exija  de  tí...  yo  velaré... 
yo  gestaré  en  guarda ,  y  el  rey  nada  tendrá  que  temer. 

—¡Oh!  ¡oh!^ese  infame  Saúl  se  ha  engañado...  y  el  rey... 
el  rey  ha  hecho  muy  bien  en  no  venir,  en  enviarme  en  su  lu- 
gar... á  esto  debo  también  el  haberte  conocido,  luz  de  mis 
ojos... 

—Pero  ese  hombre  se  desangra,  dijo  Thamar,  señalando 
á  Saúl,  y  le  importa  al  rey  que  no  muera. 

—No ,  no;  ese  hombre  vivirá;  las  gentes  del  rey  no  pue- 
den tardar :  con  ellas  vendrá  una  litera, 

— ¡^ue  vendrá  una  ütera ! . . . 

— Sí,  esa  litera  es  para  tí. 

^-¿Paramí?... 

—¿Acaso,  despreciándote,  no  te  ha  dejado  sola  eomnigo 
Adonías? 

—¡Oh,  es  verdad! 

— Te  ha  dejado  sola,  porque  acaba  de  hacer  un  servicio 
al  rey,  que  le  producirá  mas  honores  y  ^dignidades,  que  podia 
haberle  producido  de  riquezas  su  casamiento  contigo. 

—¡Seguiros!...  ¿Seguir  yo  á  un  hombre  á  quien  no  co-. 
nozco?... 
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— Mi  nombre  es  Doble  entre  los  nobles...  mi  poder  incon- 
trastable... mis  tesoros  sin  número. 

— ¿Cómo  os  llamáis?  dijo  Thamar  turbada  por  el  acento 
del  rey. 

— Me  llamo  don  Pedro  de  Castilla,  dijo  el  rey  con  acento 
altivo  j  posando  una  mirada  dominadora  en  Thamar. 

— ¡El  rey !  esclamó  esta ,  cayendo  de  rodillas. 

— Tu  amante,  respondió  el  rey,  levantándola  entre  sus 
brazos  y  besándola  en  la  boca. 

Thamar  arrojó  un  grito  de  alegría:  su  amor  hacía  Ado- 
nías  desapareció  ante  su  soberbia.  ¡La  dama  de  un  rey!  ¡y 
aquel  rey  era  don  Pedro!  estuvo  á  punto  de  volverse  loca,  y 
se  arrojó  ciega  por  la  vanidad  en  los  brazos  del  rey. 

Ademas,  don  Pedro,  por  su  hermosura,  por  su  altivez, 
por  su  magestad,  la  habia  fascinado:  Thamar  se  creyó  en 
aquellos  momentos  la  mas  íeliz  de  las  mujeres. 

Poco  después  se  oyeron  pasos  de  muchos  hombres  en  la 
calle. 

— Cúbrete  con  este  velo,  adorada  mía,  dijo  el  rey  á  Tha- 
mar, y  ven  conmigo. 

— ^¿A  dónde  me  llevas?  dijo  Thamar,  con  la  languidez  de 
una  mujer  enamorada. 

— A  la  torre  del  Oro,  que  será  tu  alcázar,  y  tú  la  reina  de 
mi  amor. 

— ^Vamos,  dijo  Thamar,  asiéndose  al  brazo  del  rey. 

Don  Pedro  tomó  la  lámpara,  bajó  las  escaleras  y  abríó  la 
puerta. 

— ¡Hola!  Gfitier  Ferrandez  de  Toledo,  dijo  el  rey. 

Del  grupo  de  hombres  que  llenaba  la  calleja,  adelantó 
uno. 

— ^¿Qué  me  mandáis?  señor,  dijo. 

— ^¿Has  traído  contigo  una  litera? 

— Sí  señor ,  dijo  el  *  hidalgo. 

— ^Hazla  acercar. 

Poco  después  una  litera  llegó  á  la  puerta. 

— Entrad,  señora,  entrad. 
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—¿Y  VOS?  esclamó  Thamar. 

— Yo  iré  á  veros  esta  misma  noche, 

— ¿Y  por  qué  no  me  acompañáis? 

— ¿Pretendéis  que  no  defienda  mi  corona? 

— ¡Oh!  no,  no  señor;  defendeos,  pero  no  me  olvidéis. 

Y  Thamar  entró  en  la  litera, 

— Gutier  Ferrandez ,  haz  que  con  las  mayores  considera- 
ciones conduzcan  á  esa  dama  á  I»  torre  del  Oro ,  que  la  apo- 
senten en  la  cámara  Dorada,  que  la  traten  como  yo  quiero 
que  sea  tratado  todo  aquel  á  quien  distingo. 

—Muy  bien ,  señor.  '       . 

— Luego  sube,  apodérate  de  un  judío  que  encontrarás  ar- 
riba herido,  y  llévale  al  momento  al  castillo  de  Triana:  en- 
contrarás también  dos  muertos:  hazlos  enterrar  aquí  mismo: 
registra  después  la  casa,  prende  á  todo  el  que  encuentres,  y 
llévale  al  castillo.  Después  deja  una  guarda  de  ballesteros 
dentro,  pero  con  orden  de  que  nadie  pueda  verlos  ni  sentir- 
los desde  afuera :  que  abran  á  todo  el  que  llame ,  y  prendan 
á  todo  el  que  entre.  Adiós: 

Y  el  rey,  embozándose  en  su  capa,  salió  del  callejón  y 
luego  de  la  calle  de  las  Doncellas,  y  se  encaminó  á  gtrn 
paso  á  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Palma. 


Aventuras. 


íusQOE  no  era  muy  tarde,  el  rey  encontró  desierta 
í  la  plazuela  y  cerrada  y  oscura  la  iglesia. 

Esta  circunstancia ,  con  la  cual  el  rey  no  habia 

ícontado,  le  contrarió.  No  encontraba  medio  hábil 

L  a  ver  á  Deogracias :  el  monago  sin  duda  estaba  en 

i  ios  aposentos  de  la  sacristía;  pero  ¿cómo  llamarle  sin  ins- 

!  pirar  sospechas  á  maese  Longinos? 

Esperar  al  dia  siguiente  era  cosa  que  no  la  sufria  la 
impaciencia  del  rey ,  que  por  otra  parte  tenia  interés  en  que 
Deogracias  siguiera  siendo  su  espia ,  sin  que  de  nada  pudiera 
apercibirse  aquel  sacristán  traidor,  que  de  tal  manera  á  lo'is 
rebeldes. 

Ocurriósele,  sin  embargo,  al  rey,  que  el  monago,  deseoso 
de  ganar  algunos  florines  mas,  podia  estar  observando  desde 
algún  acechadero  la  casa  que  habia  abandonado  Salomith ,  y 
se  dio  á  buscar  un  medio  de  hacerse  notar  y  reconocer  del 
acólito  en  el  caso  de  que  estuviere  de  atalaya  Púsose  pues 
á  pasear  por  la  acera  de  enfrente  de  la  iglesia,  dando  en- 
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tretanto  vueltas  á  su  imaginación  par&  procurarse  hablar 
cuanto  antes  con  Deogracias. 

No  sabemos  hasta  qué  punto  hubiera  sido  ingenioso  el  me- 
dio de  que  se  hubiera  valido  el  rey,  porque  la  casualidad 
hizo  que- el  monago  se  presentase  por  sí  mismo. 

Y  fué  de  esta  manera. 

Ya  hacia  algún  tiempo  que  don  Pedro  se  paseaba,  cuando 
sonaron  pasos  de  muchas  personas  en  la  calle  de  Regina,  y 
resplandor  de  luces:  al  fin,  muchas  gentes  desembocaron  en 
la  plazuela ,  entre  las  cuales  algunas  personas  llevaban  ha- 
chas encendidas ,  y  se  encaminaron  á  la  iglesia.  La  mayor 
parte  de  aquellas  personas  llevaban  túnicas  de  Nazarenos  y 
capuces  en  las  cabezas* 

— ¿Qué  será  esto?  dijo  el  rey.  ¿Para  qué  viene  aqui  toda 
esta  gente?  Veamos. 

Y  se  retiró  mas  hacia  el  fondo  oscuro  de  la  plazuela. 
Entretanto  los  que  hablan  llegado  á  la  iglesia,  llamaron 

con  fuerza  ¿  la  puerta  del  sacristán. 

—¿Qué  se  os  ofrece?  dijo  maese  Longinos,  asomándose 
á  la  ventana  mas  baja  de  la  torre. 

—Aligerad,  aligerad,  hermano,  dijo  uno  dé  aquellos 
hombres:  ya  es  bien  cerrada  la  noche,  y  la  penitencia  es- 
pera. 

— Voy  á  abrir  la  iglesia,  hermanos,  dijo  Longinos  quitán- 
dose de  la  ventana. 

Poco  después  se  abrió  la  cancela  de  la  iglesia,  y  entraron 
aquellos  hombres  encapuchados:  el  rey  contó  hasta  cincuenta. 
•    La  puerta  volvió  á  cerrarse. 

— ¿Peaitentes  tenemos?  dijo  el  rey:  ¿si  tendremos  que  ver 
algo  nosotros  con  estos  penitentes?  Es  necesario  entrar  en  la 
iglesia ,  y  sin  embargo ,  esto  no  es  fácil;  no  tenemos  á  Deogra- 
ciaspara  que  nos  abra:  pues  bien,  observemos  qué  hace  ahí 
dentro  esa  gente. 

El  rey  fué  á  una  rejilla  de  la  puerta ,  y  miró  al  interior:  en 
el  fondo  de  la  iglesia  estaban  aquellos  hombres  formados  en 
dos  filas,  y  recibían  de  maese  Longinos  largos  cirios  de  cera 
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verde:  al  frente,  entre  aquellas  dos  ñlas,  uno  de  los  encapu- 
zados  sostenía  un  estandarte  verde  también ,  y  al  fondo  cua- 
tro hombres  levantaron  sobre  sus  hombros,  en  unas  andáis  de 
madera,  una  Vú^en  de  la  Soledad :  entre  las  dos  filas  otros 
se  desnudaban  las  espaldas,  y  mostraban  en  las  manos  ñiertes' 
y  aceradas  disciplinas. 

— ^Pues  son  disciplinantes,  dijo  el  rey;  ¿lo  serán  de  veras, 
ó  bajo  esta  devoción  se  ocultará  algiina  hazaña  de  los  rebel- 
des? Lo  veremos:  se  dirigen  hacia  la  puerta,  y  veo  á  Deogra- . 
eias  que  adelanta  con  las  llaves. 

El  rey  se  retiró  precipitadamente :  poco  después  la  puerta 
se  abrió;  y  salió  el  estandarte;  tras  el  estandarte  las  dos  ñlas, 
cada  una  de  doce  hombres  con  los  cirios  verdes:  entre  eUos, 
véante  discrplinantescon  los  cuerpos  desnudos  hasta  la  cintu- 
ra y  las  cabezas  cubiertas :  al  fin ,  sobre  los  hombrois  de  otros 
cuatro,  la  severa  imagen  de  la  Virgen  de  la  Soledad,  y  á  la 
derecha  de  ellos,  con  sobrepelliz  y  bonete  y  un  largo  rosario 
en  la  mano ,  maese  Longinos  que  entonaba  con  voz  estentórea 
un  rezo ,  al  que  contestaban  cantando  los  de  la  cofradía. 

Porque  aquella  era  una  cofi^adia,  ó  lo  parecía  al  menos. 
Hoy  que  la  civilización  ha  abolido  esas  prácticas  rdigiosas 
fuera  de  los  templos,  quedan,  sin  embargo,  en  Sevilla  esos 
ostentosos  rosarios  de  la  Soledad ,  de  la  Aurora ,  de  otras  mil 
advocaciones:  es  común  ver  deslizándose  ya  entre  las  tor- 
tuosas calles  de  la  ciudad  moruna,  ya  á  lo  largo  de  los  male- 
cones de  Triana ,  ya  en  el  campo,  á  las  márgenes  del  rio,  dos 
largas  hileras  de  devotos  con  faroles  en  las  manos,  llevando 
entre  sí  estandartes,  imágenes  y  enormes  farolas  con  vidrios 
de  colores  y  multitud  de  luces,  para  sostener  algunas  de  las 
cuales  se  necesitan  tres  hombres:  todas  estas  gentes  entonan 
el  rosario  á  grito  herido,  corean  trinos  y  villancicos ,  y  se  de- 
tienen á  cantar  ya  delante  de  las  casas  de  los  cofrades ,  ya  de- 
lante de  otra  de  donde  les  han  arrojado  limosna  para  que  can- 
ten: por  dos  cuartos  entonan  una  Á ve-María  coreada,  y  no 
hace  mucho  tiempo  que  un  amigo  nuestro  tuvo  durante  cua- 
tro horas  un  rosario  de  la  Soledad,  cantando'  A  Vé-Marías 
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á  destajo  á  bco^icio  de  una  pieza  de  á  cinco  francos. 

Al  día  siguiente  los  vecinos  dieron  queja  de  mi  amigo  al 
celador  del  barrio,. para  que  le  prefiniese  que  en  lo  sucesivo 
no  hiciese  pesar  su  devoción  sobre  los  oidos  y  el  sueño  del 
prójimo. 

Estos  rosarios  son  cosa  usual  y  corriente  hoy  en  Sevilla  y 
en  otras  minchas  ciudades  dé  provincia:  es  verdad  que  de 
tiempo  en  tiempo  la  mano  sacrilega  de  algún  impío  lanza  una 
piedra  contra  las  magníficas  farolas,  produciendo  una  ruidosa 
rotura:  es  cierto  también  que  mas  de  dos  veces  se  encuentran 
dos  hermandades  rivales,  y  por  esto  ó  aquello  se  arma  una 
zambra  de  garrotazos,  y  ruedan  los  faroles  chicos  y  las  faro- 
las grandes,  y  hay  mas  de  una  cabera  rota,  y  mas  de  una 
puñalada;  pero  esto  no  importa:  los  rosarios  siguen,  porque 
seria  impohtico  y  antireligioso  el  oponerse  á  estas  sendUas 
demostraciones  de  la  piedad  pública. 

Pero  si  aun  subsisten  en  mas  de  una  ciudad  española  los 
rosarios ,  ha  desaparecido  por  fortuna  otra  antigua  costumbre: 
hablamos  de  las  disciplinas  en  público,  espectáculo  repug- 
nante opuesto  á  la  decencia  y.  alas  buenas  costumbres.  Re- 
pugnaba, en  efecto,  ver  dos  largas  hileras  de  hombres  y  mu- 
jeres con  las  espaldas  desnudas  y  ensangrentadas  por  la  flage- 
lación de  disciplinas  de  alambre:  imponían  pavor  los  salmos 
pepitenciales;  era  aquello,  enfm,  un  auto  sangriento,  que 
hoy,  por  fortuna,  ha  relegado  la  civilización  á  las  bóvecfas  <ie 
las  iglesias.  En  nuestros  tiempos ,  al  par  que  se  miran  con 
respeto  y  veneración  las  buenas  prácticas  religiosas,  conteni- 
das en  los  s^^ados  hmites  del  rito ,  dentro  de  los  templos  y 
bajo  la  dirección  de  los  sacerdotes,  sereprueban  esas  prácti- 
cas esteriores,  irreverentes,  exageradas  y  fanáticas,  ácuyo 
frente  va  por  lo  común  un  bnbon  alquilado ,  y  en  las  que  se 
mezclan  con  los  misterios  mas  sublimes ,  con  las  preces  mas 
tiernas ,  chocarrerías  de  mal  género ,  cuando  no  inconvenien- 
tes de  todo  punto :  sin  embargo ,  hay  cierta  clase  de  gentes 
que  patrocinaa  estos  abusos,  que  los  elogian,  que  los  alien- 
tan ,  porque  lo  que  importa  sobre  todo  á  esta  gente,  no  es  que 
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el pueblo  sienta  de  una  man^a  sublinüe  nuestra  sublime  reli- 
gión y  ano  que  se  embrutezca  para  poder  gobernarle  y  explo- 
tarle á  su  antojo.  , 

En  la  edad  media,  estas  prácticas  absurdas  no  tenían  ni 
podían  tener  el  carácter  que  tendrían  hoy:  entonces  todo  el 
mimdo  veia  con  respeto  una  procesión  de  penitentes  discipli- 
nantes, porque  el  espúritu  de  la  época  era  altamente  religioso: 
entonces  el  disciplinanfe  era  un  verdadero  penitenle,  cuya 
criación  corpwal  era  una  verdad ,  hasta  el  punto  de  ñioríp 
muchos  bajo  el  rigor  de  los  castigos  que  se  imponían. 

Muchas  veces,  bajo  aquel  capuz  morado,  «e  ocultaba  una 
cabeza  ilustre,  sobre  la  cual  pesaba  el  remórdírniento  de  un 
gran  crimen:  muchas  veces  aquellos  pies  desnudos,  que  se 
ensangrentaban  sobre  un  terreno  desigual ,  áspero,  insoporta- 
ble aun  para  el  pié  mejor  calzado;  mudhas  veces,  repetimos, 
aquellos  pies  eran  de  delicada  dama  ó  de  altivo  infanzón, 
aeostumt^dos  á  bollar  las  muelles  alfqmbras  ó  los  bruñidos 
pavimentos  de  mármol  de  los  alcázares:  en  la  edad  media 
había  mas  espíritu  que  en  la  edad  presente,  y  por  lo  mi^no 
la  devoción  era  un  entusiasmo,  el  honor  un  culto,  y  salían 
con  mas  frecuencia  de  la  sociedad  los  santos  y  los  héroes. 

Este  era  el  carácter  general:  sin  embargo ,.  en  mas  de  una 
ocasión  el  lobo  se  disfrazaba  con  la  piel  del  cordero ,  y  el  man-' 
to  de  la  religión  solía  encubrir  grandes  crímenes:  porque  los 
abusos  han  nacido  con  el  hombre,  dif^enciándose  solamente 
las  civilizaciones  en  que  haya  dominado  en  ellas  la  virtud  á 
la  corrupción ,  6  la  corrupción  á  la  virtud. 

Esto  se  sabía  entonces  tan  bien  como  se  sabe  ahora ,  y  por 
lo  mi^no  el  rey  don  Pedro ,  que  tenia  poderosas  motivos 
para  desconfiar  de  todo,  miró  con  prevención  á  los  discípli-^ 
nantes. 

— ¿Si  serán ,  ú  no  serán?  se  dijo:  pues  bien  y  yo  lo  s^ré: 
pero  antes  necesito  hablar  con  Deogracias,  qué  por  lo  que 
veo,  en  ausencia  de  maese  Longinos  se  ha  quedado  de  guar- 
dián de  la  iglesia  y  está  parado  en  el  cancel,  mirando  cómo, 
se  alejan  los  de  la  disciplina. 
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>  £1  rey  i^íl^laotó,  lleganido  á  punto  que  Deogradas  se  vol- 
vía para  eaírar  en  el  templo. 

— ¡Eh,  mi  buen  amigo!  le  dijo,  tocándole  en  un  hombro: 
espera:  á  que  te  dé  las  buenas  noches,  bravo  mozo. 
I    r^¡Ah!4lijoDeogracias:  el  señor  paje. 

-^Sí ,  por  cierto :  yo  soy,  que  he  venido  á  verle ,  y  á  no  ser 
por  la  disciplma^  me  hubiera  quedado  con  el  deseo. 

—^Muchas  mercedes,  caballero;  dijo  el  monajgo  con  d 
acento  adulador  y  suave  de  todo  el  codicioso  que  espera  una 
recompensa. 

—¿Qué  gente  es  esa?  dijo  el  rey. 

—Es  la  cofradía  de  la  Soledad ,  señor. 

—¿Y adonde  Van? 

—A  la  ermita  del  Amparo. 

—¿Y  dónde  está  esa  ermita?  no  conozco  ninguna  de  tal 
nomine  en  Sevilla.' 

— Está  en  d  campo,  señor,  á  media  legua  de  la  ciudad,  á 
la  derecha  del  camino  de  Santiponce,  entre  las  ruinas '  de  un 
antiguo  palacio  moro. 

— ¡  Afa !  ¡y  la  cofradía  va  á  disciplinarse  al  campo ! 

— ^Esa  es  la  costumbre ,  señor. 

— ^Vayan  en  paz  y  disciplínense  en  buen  hora.  Tratemos 
de  otra  cosa.  Yo  te  hice  un  encargo. 

^— Me  habéis  hecho  muchos  encargos ,  señor. 

— Entre  ellos,  uno  era  que  vigilases  la  casa  de  enfrente. 

— ¡  Ah !  sí ,  es  verdad ,  señor. 

— ¿Y  has  faltado  á  mi  ^cargo? 

— ^No  tal V no  tal,  señor:  si  maese  Longinos  no  me  hid)iera 
tenido  ocupado  todo  el  dia  en  vestir  la  %lesia  para  una  fun«- 
ción  de  ánimas,  hubiera  ido  á  buscaros  al  alcázar. 

— ¿Ha  ocurrido  algo  de  nuevo? 

— ¡Y  tanto  como  ha  ocurrido,  señor!  ¡Vos  me  dijisteis:  si 
sale  algún' duende  de  la  casa  encantada,  ya  sea  bajo  la  figu- 
ra de  hombre  6  de  mujer,  le  seguirás.  Yo  desde  d  momento 
en  que  volví  del  alcázar,  me  puse  á  acechar  desde  la  torre  de 
la  iglesia. 
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'~¿ Y  Tiste  salir  a%UQ  dueiKfe? 

— Salieron  dos.  » 

— ¡Dosí 

— Sí  señor,  dos;  uno  en  figura  de  dama,  otro  en  i^rade 
dueña. 

—¿Viste  ala  dama? 

^ba  muy  encubierta.  Ló  que  hice ,  fué  bajar  á  saltos  las 
escaleras ,  alcanzarlas  y  seguirlas  recatadamente. 

—¿Y dónde  fueron? 

— Salieron  de  Sevilla. 

—¡  Que  han  salido  de  Sevilla ! 

— Sí  señor,  pero  entraron  en  el  barrio  de  San  Bernardo,  en 
un  viejo  casaron  de  vecindad. 

— ¿Y  por  qué  no  fuiste  á  avisarme  al  momento? 

— Porque  antes  quise  dar  una  vuelta  por  aquí,  y  encontré 
á  maese  Longinos  que  me  esperaba  colérico ,  y  me  mandó 
que  le  ayudase  á  componer  la  iglesia.  Como  me  habéis  dicho 
que  evite  el  que  maese  Longinos  sospeche  nada,  tuve  que 
quedarme. 

— ^¿Con  que  dices  que  los  dos  duendes  entraron  en  el  bar- 
rio de  San  Bernardo,  en  una  casa  de  vecindad? 

— Sí  señor. 

— ¿Y  en  qiíé  calle  del  barrio  está  esa  casa? 

— ^En  la  calle  de  Vargas  Machuca:  no  tiene  pérdida;  á  un 
lado  del  zaguán  está  la  tienda  de  un  odrero, -al  otro  lado  una 
taberna,  en  el  zaguán  un  zapatero  de  viejo. 

— Bien,  muy  bien,  Deogracias:  toma  y  adiós. 

El  rey  dio  un  JSlorin  al  monago ,  cuyo  corazón  latió  violen- 
tamente, y  cuando  quiso  dar  las  gracias  á  don  Pedro,  ya  este 
habia  desaparecido. 

— ¿Quién  será  este  caballero  que  en  tan  ricas  habitaciones 
vive,  que  tantos  y  tan  buenos  florines  gasta ,  y  que  habla  con 
la  querida  del  rey,  ni  mas  ni  menos  que  si  lo  fuera  suya?... 
Y  bien,  nádame  importa;  sígame  pagando  así,  y  d&Avo  de 
poco  seré  rico...  Si  yo  quisiera...  han  pregonado  en  diez  mil 
castellanos  de  oro  la  cabeza  del  matador  del  señor  Alvaro  6o- 
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mez  de  Santaella ,  y  yo  sé  quién  es  el  miatador:  se  ha  encoD- 
trado  junto  al  muerto  un  birrete  de  brocado  de  oro,  y  el  señor 
paje  tenía  puesta  esta  mañana  la  gorra  del  señor  Alvaro  Gó- 
mez ,  dd  mismo  modo  que  anoche  tenia  un  birrete  de  broca- 
do... sin  mas  prueba  que  esta,  el  señor  paje  negaría,  pero  el 
tormento  le  haría  hablar;  declararía  y  yo  serfat  rico...  Pero  no, 
no  señor,  no  lo  haré:  ni  siquiera  he  tenido  la  tentación...  se- 
ría una  infamia  acusad  así  á  quien  de  tal  manera  nos  favorece. 
No,  no  señor:  pero  ¿quién  será  ese  hombre?  Ello  dirá:  y  sí 
no  dice ,  ¿qué  me  importa? 

Tras  estas  palabras  el  monago  entró  en  la  iglesia  y  cerró. 

La  plazuela  quedó  silenciosa ,  desierta  y  oscura. 


•  ••rCii/l 
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VI. 


De  cómo  c\  rey  arrastraba  de  espadas  al  primer  catite. 


pNTRETANTO  don  Pcdit)  marchaba,  á  buen  pasa,  por 

lias  estrechas  y  oscuras  callejas  de  SevHla^  buscan- 

[úú  la  pista  de  los  disciplinantes.  Bien  pronto ,  si- 

V;:iiicndo  la  ruta  que  debían  llevar,  según  el  lugar 

donde  se  encaminaban ,  percibió  sus  salmos  penitencía- 

Jlcs  cant:idi)s  á  voz  en  grito.  Entonces  contuvo  el  paso 

'l>ara  sostenerse  á  una  prudente  distancia  y.  los  siguió  á 

lo  lejos.  , 

Al  salir  por  la  puerta  del  Arenal ,  notó  que  uno  de  los  pe- 
nitentes hablaba  con  el  alférez  de  la  guarda,  vio  que  le  daba 
algo,  que  el  alférez  lo  guardaba,  después  de  lo  cual  el  peni- 
tente siguió. 

— ¡Dinero;  para  que  les  abran  la  puerta  á  la  vuelta!  dijo  el 
rey:  ¿qué  significa  esto?  Si  fueran  verdaderos  Qisciplinantes, 
no  temerían  al  volver  ser  reconocidos:  pues  bien,  adelante, 
es  necesario  im^pedir  que  ese  hombre  que  se  há  reparado  de 
los  otros  se  reúna  á «ellos. 

Y  el  rey  apresuró  el  paso,  incorporándose  al  disciplinante 
á  tiempo  que  atravesaba  el  puente  de  Triana. 

Habia  pQr  aquellos  tiempos,  al  otro  lado  del  puente,  una 
torre  cuadrada  con  un  arco  tenebroso  y  torcido,  por  el  que  era 
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necesario  pasar  pora  entrar  en  Triana :  el  rey  adelantó  al  peni- 
tente ,  pasó  el  arco,  y  se  aventuró  en  una  calleja  tan  oscura  y 
tortuosa  como  él :  una  vez  allí ,  se  ocultó  en  un  soportal,  tiró 
de  la  espada  y  esperó . 

A  poco  se  acercó  el  penitente ,  bien  a^eno  de  la  embosca- 
da: la  calle  estaba  desierta,  y  el  rey  se  puso  delante  del  que 
venia. 

—¡Alto  allá!  dijo :  ¿quién  sois? 

— ^Un  disciplinante  que  va  de  romería,  dijo  el  preguntado: 
déjeme  pasar,  hermano. 

— ¡  Ah!  sois  un  disciplinante :  pues  bien :  os  juro  que  no 
habéis  de  pasar  sm  entregarme  vuestra  túnica,  vuestro  capuz 
y  vuestras  disciplinas. 

— ¿Y  para  qué  las  queréis?  Si  hubierais  querido  ser  de  la 
romería,  nadie  os  ha  impedido  acompañar  á  la  cofradía:  todos 
saben  los  dias  en  que  esta  tiene  ejercicios. 

— ^Es  que  yo  pienso  en  las  cosas  cuando  las  veo,  y  estoy 
tan  acostumbrado  á  hacer  lo  que  quiero ,  que  no  sufro  bien  ré- 
plicas ni  contradicciones. 

-^¡Hacedme  paso!  esclamó  con  energía:  el  penitente,  ó 
habré  de  hacérmele  yo. 
.   —¡Hola!  ¡fueros! 

— ^El  humillarse  ante  Dios,  no  es  lo  mismo  que  humillarse 
ante  los  hombres:  ademas,  vos  me  amenazáis  con  una  Vio- 
lencia. 

—Y  os  voy  á  enviar  á  los  infiernos  á  poco  mas  que  resis- 
táis. 

— rVeámoslo ,  esclamó  sombríamente  el  disciplinante,  re- 
mangándose la  túnica  y  desnudando  una  larga  espacia  de 
combate.  . 

-r-¡Ah!  ¡ah!  dijo  el  rey  acometiéndole:  penitentes biea ar- 
mados sois. 

— ^Si  lo  somos  ó  no,  vas  á  verlo,  dijo  el  disciplinante,  aco- 
metiendo al  rey. 

Don  Pedro,  acostumbrado  desde  su  primera  juventud  á 
este  género  de  rínas,  en  medio  de  una  calleja  y  de  las  sombras 
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de  la  noche ,  no  tardó  en  dar  buena  cuenta  de  su  adversario  ^  á 
pesar  de  que  era  fuerte  y  valiente ;  pero  no  quería  matarle,  y 
por  lo  tanto  le  causó  algunas  heridas  leves ,  le  desannó ,  cerró 
con  él  á  cintarazos ,  dióle,  en  fin ,  lo  que  se  llama  en  nuestros 
días  una  furiosa  paüza,  y  cuando  le  tuvo ,  según  una  espre- 
sion  vulgar,  blando  como  un  guante,  cerró  con.él,  le  descinó 
el  cordón  de  penitente,  le  ató  los  brazos,  y  le  intimó  que 
marchase  hacia  la  guarda  de  la  puerta  del  i\j:enal. 

— ¿Qué  vais  á  hacer  conmigo?  dijo  aquel  hombre. 

— ^¿Qué  voy  á  hacer?  ¡ira  de  Dios!  voy  á  wtregaros  preso 
á  la  guarda  para  que  el  señor  rey  tenga  ocasión  de  ahorcaros: 
me  parecéis  traidor. 

— ¡Traidor  yo! 

— Se  os  reG<HXOoerá:  si  no  lo  sois,  Ubre  iréis,  bastándoos 
la  zurra  que  habéis  llevado  por  vuestra  impertinencia:  pero 
si  lo  sois,  la  cuenta  de  vuestro  castigo  será  del  rey. 

— Solo  un  caballero,  y  un  caballero  valiente,  ha  podido 
vencerme,  dijo  el  disciplinante:  y  yo  me  entrego  á  vuestra 
merced  como  caballero:  por  lo  mismo  confío  en  que  no  me 
entreguéis  al  rey, 

— ¡Ah!...  con  que  alfin... 

— ^Si  me  juráis  guardar  secreto...  no  decir  á  nadie... 

— Os  juro  guardarlo. 

— ^Pues  bien ,  mi  desdicha  me  ha  hecho  enemigo  del  rey. 

— ¿Hay  algo  que  pueda  disculpar  la  traición? 

— Sí,  una  afrenta. 

— ¿Y  os  ha  afrentado  el  rey? 

—Sí. 

— ¿Cómo? 

— ^Deshonrando  á  una  hija  mia. 

— ^¿Alguna  mozuela  loca  y  casquivana? 

— ^Mi  Elvira,  era  mujer  al  fin:  el  rey  joven  y  hermoso,  dis- 
frazaba su  nombre,  sevendia  por  un  hidalgo  pobre:  viola 
una  noche  de  verano  á  la  reja,  hablóla ,  agradóla ,  siguieron 
las  pláticas  nocturnas,  y  un  mes  después... 

— ¡La  nina  se  rindió  al  galán! . . .  ¡virtud  demasiado  blanda! 

LA  CABEZA  DEL  RET  DON  PEDBO.  2i 
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— Era  inocente, 

—Lo  son  todas. 

—Mi  hija:.. 

—Vuestra  hija  es  como  otras  tantas:  en^an  al  padre,  ai 
tio  ó  al  pariente ,  y  cuando  las  pillan  en  el  secreto,  salen  del 
paso  con  la  inocencia  y  con  el  amor. 

—Dicen  que  el  rey  es  muy  hermoso,  y  muy  maestro  en  el 
engaño. 

—¡Cómo!  ¿no  conocéis  al  rey? 

—¡No,  pardiez! 

—¿Y  cómo  sabéis  entonces  que  el  rey  sedujo  á  vuestra  hija? 

— ^Una  noche...  hace  dos  años...  ya  muy  tarde  sentí  ruido 
en  mi  casa:  levánteme  creyendo  fuesen  ladrones,  pero  oí 
hablar  en  su  aposento  á  mí  hija:  hablaba  de  amor;  contestaba 
enam(H*ada ,  loca,  á  las  caricias  de  un  mancebo:  no  pude  con- 
tenerme: intenté  abrir  la  puerta,  pero  estaba  fuertemente  cer- 
rada :  entonces  quise  forzarla  de  un  solo  empuje ,  pero  la 
puerta  resistió ,  y  avisado  el  amante ,  tuvo  lugar  de  escapar 
por  la  misma  ventana  por  donde  habia  entrado,  y  en  la  cual 
encontré  pendiente  una  escala:  entonces  amenacé  á  mi  hija 
con  la  muerte  si  no  me  revelaba  el  nombre  de  su  seductor,  y 
me  dijo :  se  llama  Pedro  Galán ,  está  al  servicio  del  rey,  y  sí 
ha  entrado  en  mi  aposento,  es  porque  es  mi  esposo:  me  ha 
dado  palabra  de  casamiento. 

— ^Pues  es  necesario  que  esa  palabra  6e  cumpla,  la  dije:  y 
me  retiré. 

Pero  Pedro  Galán  no  pareció  mas,  temeroso  sin  duda  de  mi 
cólera.  Entonces  dije  á  mi  Elvira,  que  lloraba  desconsplada- 
mente: 

— Ese  infame  dice  llamarse  Pedro  Galán ,  y  está  al  servi- 
cio del  rey. . .  pues  bien ,  el  rey  es  justiciero :  tú  que  has  come- 
tido la  afhenta ,  vé  á  pedir  justicia :  no  es  justo  que  yo  humille 
mis  canas ,  que  he  guardado  sin  mancha,  por  los  locos  deva- 
neos de  una  hija  miserable;  vé,  suplica  al  rey,  porque  si  el 
rey  no  te  hace  justicia ,  entrarás  en  un  convento.  , 

Elviralloró,peroyo  fui  inflexible:  vióse,  pues,  obligada 
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á obedecerme,  filé  al  alcázar, y  sin  decir  su  nombre,  pidió 
ver  al  rey  para  que  la  híeiese  justicia. 

— ^De  seguro  si  en  nombre  de  la  justicia  lo  ¡ndió,  el  rey  la 
darla  audifflcia.  ' 

— ¡Nunca  se  la  hubiera  dado !  apenas  estuvo  delante  de  él,, 
la  desdichada  se  desmayó :  Pedro  Galán  no  era  ni  mas  ni  me- 
nos que.el  nüsmo  rey  don  Pedro. 

•r--¿Y  por  qué  vos  no  fuí^is  á  pedir  justicia  contra  eí  rey, 
sabiendo  que  don  Pedro  es  tan  justiciero? 

— ^Tuvemiedo; 

— ¿Tuvisteis  miedo? 

— Sí,  pardiez,  porque  si  le  llaman  el  justiciero,  también 
han  dado  en  llamarle  el  cruel. 

— ^Y  decidme :  si  yo  os  afirmaise  que  el  rey  nit^un  mal  os 
haría,  ¿le  pediríais  justicia? 

—No. 

— ^¿Por  qué? 

— ^Porque  el  rey  no  puede  hacérmela. 

—El  rey  puede  protejeros. 

— Y  mi  honra. . .  ¿  con  qué  se  paga  la  honra  de  un  hidalgo? 

—¿Hidalgo  sois? 

— Y  de  los  buenos  de  ias  montañas  de  León: 

— ^¿Cómo  os  nombráis?    • 

— ^Juan  de  Ayada. 

— ^¿Sois  pariente  de  Pero  López  de  Ayala  el  mozo? 

— Soy  su  tio. 

— ^Pero  Lope  priva  con  el  rey. 

— ^Yo  he  tenido  muy  en  cuenta  no  revelarle  nuestra  des- 
dicha. 

— ^¿De  modo  que  nadie  sabe  el  devaneo  de  dona  Elvira  ? 

— Nadie  sino  Dios ,  el  rey  y  yo. 

— Pues  bien :  Juan  de  AyaJa,  donde  no  hay  escándalo  no 
hay  deshonra:  ademas,  tu  hija  es  un  sol  de  hermosura,  y 
nada  tiene  de  estraño  que  el  rey  se  enamorase  de  ella:  le  die- 
ron tentaciones.de  hablarla,  ella  le  escuchó;  el  rey  enamora- 
do la  enamoró:  el  silencio  de  la  noche ,  la  ocasión ,  el  amor. .. 
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vamos,  vamos 9  ni  tu  hija  tuvo  la  culpa ,  ni  el  rey  tampoco:  * 
tú  eras  muy  descuidado,  viudo,  solo,  y  debiste  poner  á  tu 
hija  en  un  convento. 

— ¿Decis  que  nadie  conoce  mi  deshonra,  y  vos  parecéis 
enterado  de  cosas  que  no  os  he  dicho? 

—¡Vaya  si  lo* estoy! 

— ¡El  rey  se  ha  alabado  de  su  proeza!  ¡ha consumado  la 
deshonra  de  mi  hija,  publicándola!  ¿Y  queréis  que  no  abor- 
rezca al  rey?  / 

—El  rey  no  ha  dicho  ese  secreto  á  nadie  mas  que  á  uu:  y 
yo  soy  Pedro  Galán. 

—¡Que...  vos  sois...  Pedro  Galán!  esclamó  todo  trémulo 
JuandeAyala. 

—Sí ,  y  don  Pedro  el  justidero. 

—¡Y yo...  he  medido  mi  espada  con  vos...  con  vuestra 
señoría! 

— ^Eso  te  mostrará,  que  si  como  Pedro  Galán  he  vencido 
á  tu  hija ,  que  era  dura  como  un  coselete  de  Milán ,  el  rey  don 
Pedro  ha  sabido  vencerte  también,  y  no  eres  cobarde  ni 
manco.  Asi  pues ,  y  puesto  que  el  negocio  de  tu  hija  está  en- 
tre nosotros... 

— ¡Señor!  ¡ah!  ¡señor! 

— ^Yo  la  buscaré  marido,  la  daré  hacienda.  A  mas  de  que 
á  muchos  conozco  que  se  honran  con  que  sus  paríentas  sean 
mancebas  del  rey. 

Juan  de  Ayala  era  como  la  mayor  parte  de  los  hidalgos  de 
su  tiempo,  ambicioso  y  poco  mirado  en  los  medios  de  hacer 
fortuna:  asi  es,  que  estropeado  como  estaba  por  las  herídas 
y  la  paliza  del  rey ,  se  arrojó  á  sus  pies. 

— ¡  Ah  señor !  dijo:  ¿  y  me  perdonareis  por  amor  de  mi  hija? 

—Sí ,  sí  te  perdono :  pero  no  basta  el  amor  de  doña  Elvira : 
es  necesario  que  me  reveles  el  misterio  de  esa  romería. 

— Es  una  conspiración. 

— ¿Quiénes  son  ellos? 

—Don  Pero  Ponce  de  León,  don  Tello,  don  Femando  de 
Castro... 
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— ¿Son  los  mismos  que  se  reunieron  miocbe  en  la  iglesia 
de  San  Juan  de  la  Palma? 

-^Los  mismos,  señor. 

— ¿Y  á  qué  se  reúnen? 

— ^El  judio  Saúl  ha  avisado  que  esta  noche  moriríais,  se^ 
ñor:  lo  aseguró  tanto,  que  se  han  traído  lanzas  al  bosque 
que  rodea  la  ermita  del  Amparo,  y  solo  se  espera  qué  el  ju- 
dío avise  vuestra  muerte  para  entrar  en  la  ciudad. 

— ¿Y  por  dónde  entrarón? 

— ^Por  la  puerta  del  Arenal. 

— ^Pero  la  guarda... 

—La  ^arda  está,  comprada. 

— ¡TraidOTes!  esclamó  el  rey. 

— ^Pero ,  dijo  Juan  de  Ayala,  que  se  había  hecho  de  pron- 
to celosísimo  partidario  del  rey,  desde  que,  cómo  quien  dice, 
se  contaba  en  la  familia:  pero,  señor,  en  vuestra  mano  está 
apoderaros  de  esos  rebeldes. 

— ¿Son  muchas  las  lanzas? 

— ^Üoas  doscientas. 

— Pequeño  ejército  para  vencer. 

—Pero  bastante  para  alentar. 

— ¡Ah!  ¿se  cuenta  acaso  con  un  motín? 

— Sí  señor. 

— ^Escucha,  Juan  de  Ayala;  te  dejo  Ubre:  dijo  el  rey  desa- 
tándole, pero  si  me  engañas  por  salvarte... 

— ¿No  tenéis  en  rehenes  mi  hija ,  señor? 

— ¡Ah!  j  diablo!  es  verdad:  pues  bien,  vete:  di  á  esos  re- 
beldes que  has  pagado  al  alférez  de  la  guarda;  p^o  que  el 
alférez  ha  dicho  que  es  necesario  que  aguarden  para  entrar 
á  la  media  noche. 

— ^Asilo  haré,  señor. 

' — ^Pues  cuenta  contigo,  Juan. 

— Os  serviré,  como  he  servido  á  vuestro  padre. 

— Y  yo  te  daré  mas  que  mi  pariré  te  dio:  vé,  no  sospe- 
chen. 

—Guárdeos  Dios,  señor. 
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— Hasta^maslarde,  Jirái.    . 

Y  el  rey  se  alejó,  volviendo  atrás;  atravesó  el  puente  de 
Tríana ,  fuese  por  la  margen  izquierda  del  Guadalquivir  has- 
ta la  torre  del  Oro;  y  al  acercarse  á  su  rastrillo,  una  voz  ro- 
busta gritó:       . 
.    — ¿Quién  va  allá? 
'  — i Ah  inis  bravos  y  vigilantes  ballesteros!  dijo  el  rey. 

— ¿Quién. va  allá?  repitió  €on  acento  amenazador  la  voz. 

— ¡El  rey!  gritó  don  Pedro.   . 

— Alto  el  rey,  repuso  la  voz. 

£1  rey,  obediente  á  la  consigna  de  siis  ballesteDOs ,  en  lo 
que  se  obedecia  á  sí  mismo,  se  detuvo,  admirando  ki disci- 
plina de  sus  buenos  ballesteros  hidalgos  de  maza.^ 

Pqco  después  se  alzó  el  rastrillo,  y  un  mozeton  fornido, 
armado  hasta  los  dientes,  salió  con  una  linterna:  tras  él  que- 
daron otros  cuatro  ballesteros. 

De  una  ojeada  aquel  hombre  reconoció  al  rey. 

— Guarde  Dios  á  vuestra  señoría. 

-^¡Ah,  mi  bravo  Albarracin!  hacienda  de  {nrovecha  te- 
nemos ,  hijo :  ¿cuántos  ballesteros  hay  en  la  torre? 

— Doscientos,  señor. 

— Pues  arriba,  y. á  caballo. 

— ¿No  entra  vuestra  señoría? 

.^-No.  Avisa  por  el'muro  del  ajcázar  con  un  ballestero 
que  mi  escudero  Alvar  Díaz  me  lleve  á  la  puerta  de  Triana 
mi  arnés  tranzado  de  Milán  y  mi  corcel  Balax  encubertado 
de  batalla.  *         ; 

-r-Muy  bien ,  señor. 

— jEh!  ¡Tú,  Recio!  dijo  el  rey:  ven  acá.  ' 

Adelantó  un  ballestero  de  entre  lo^  cuatro  qqe  h^búuKiuc- 
dado  á  la  puerta. 

— Vé  al  momento  al  castillo  de  Triana,  y  di  al  alcaide  Gil 
Bustillos  que  te  entregue  todos  los  ginetes  y  peones  que  ten- 
ga, menos  cuarenta  que  quedarán  para  la  guarda:  añádele 
que  prepare  la  fcámara  del  tormento.  Vé. 

El  ballestero  partió. 
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— Y  vosotros  tres,  anadió  el  rey,  dirigiéndose  a  los  que 
habían  quedado,  id  á  observar  sin  ser  vistos  la  guarda  de 
la  puerta  del  Arenal ,  y  avisadme  de  cuanto  allí  suceda. 

Los  tres  ballesteros  partieron  tambic» ,  y  el  rey  quedó  pa- 
seándose por  delante  de  la  torre. 


.::í^Jk^^ 


^^Mm 


VIL 


El  rey  caza. 


,E  los  caprichos  característicos  del  rey, 
era  uno  la  caza. 

Muchas  veces,  y  cuando  menos  lo 
I  esperaban,  sus  qjeadores,  sus  halcone- 
:  ros  y  sus  monteros  eran  despertacjos  á 
^ media  noche;  los  rondadores  y  los  que 
á  altas  horas  se  entretenían  con  el  amor, 
pegados  á  una  reja,  en  ese  acto  que  de 
tiempo  inmemorial  se  llama  en  Andalu- 
cía pelar  la  pava  (cuya  etimología,  y  sea  dicho  entre  parénte- 
sis, no  hemos  podido  descubrir),  veían  de  repente  una  larga 
y  alegre  partida  de  montería,  alumbrándose  con  antorchas, 
sonando  sus  cornetas,  ahuUando  sus  perros,  haciendo  retum- 
bar las  calles  con  sus  ferrados  píes  los  caballos :  sucedía  mu- 
chas veces  que  el  rey,  en  vez  del  verde  brocado  de  oro  de 
la  montería,  llevaba  el  arnés  redoblado  de  las  batallas,  y  se 
hacia  acompañar  por  mas  hombres  de  armas  que  monteros. 
Es  cierto  que  siempre  que  el  rey  habia  vestido  de  una  mane- 
ra tan  luciente  para  sus  monterías  nocturnas,  habia  visto  al 
amanecer  Sevilla  algo  espantable,  como  por  ejemplo:  uno  ó 
mas  cuerpos  humanos  inertes,  lívidos,  suspendidos  del  cue- 
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Uo  9  p(»r  un  ()og^9  de  las  almenas  del  castillo  de  Tiiana  ^  ó  al- 
guna cabeza  cortada,  puesta  en  una  pica  en  los  adarves  de  la 
torre  dú  Oro ,  ó  algnn  cuerpo  muerto  á  hierro  y  eosan^enta^ 
do  en  la  picota  de  la  plaza  del  Mercado ,  entonces  el  buen 
pueblo  de  Sevilla  solia  decir  sin  asombrarse  ni  estreme*' 
cerse: 

— ¡  Buena  caza  ha  hecho  el  rey  esta  noche  I 

Sí  siempre  hubiese  sido  este  el  resultado  de  las  nocturnas 
monterías  del  rey,  nada  hubierap  tenido  de  estrañas^  puesto 
que  para  cazar  rebeldes ,  la  hora  mas  á  a^propósíto  es  aquella 
ea  que  las  tinieblas  pesan  sobre  la  tierra:  los  con^;»radores, 
desde  los  tiempos  mas  remotos ^  siempre  han  elegido  las.  ho- 
ras del  sue&o  y  del  silencio  para  sus  conciliábulos^  prefirien- 
do para  ellos  lugares  tan  téctricos  como  templos  ^  cemente- 
rios y  ruinas;  pero  es  el  6asQ  que  muchas  veces,  cuando  ater- 
rados por  recientes  y  terribles  castigos  del  rey ,  no  habla  una 
sola  conspiración  en  Sevilla,  ni  en  veinte  leguas  á  la  redon- 
da, solia  el  rey  salir  de  la  misma  manera  armado,  y  rodeado 
de  ballesteros  y  gilletes  á  sus  estrañas  monterías. 

Esto  acaso  no  era  otra  cosa  que  acostumbrar  á  las.  gentes  á 
tales  eseentricidades,  para  que  no  se  estranasen  y  sirviesen 
de  aviso  á  los  conjurados  en  las  ocasiones  especíales:  lo 
cierto  del  caso  es  que  muchas  veces  soUa  volver  el  rey  de 
estas  espediciones  ya  muy  entrado  el  dia ,  trayendo  por  única 
caza  lechuzas^  lobos  y  garduños;  lo  que  no  impedia  que  el 
rey  se  divertiese,  porque  la  caza  de  estas  alimañas  es  tan 
buesia  y  entretenida  como  la  mejor. 

Partiendo  de  estos  principios,  la  guarda  de  la  puerta  del 
Arenal  no  estrañó  el  ver  venir  hacia  la  puerta  por  la  parte  de 
adentro  nmchos  ballesteros  y  ginetes  con  antorchas. 

— El  rey  vá  de  caza,  se  dijeron. 

Y  sin  meterse  en  mas  consideraciones,  se  formaron  para 
rendir  su  saludo  de  honor  á  don  Pedro. 

Pero  este  no  aparecía  entre  sus  soldados:  solo  se  veia  su 
magnifico  corcel  Balftx,  encubertado  como  para  entrar  en  ba- 
talla, llevado  del  diestro  por  un  escudero  hidalgo,  y  mostran- 
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do  sobre  su  caparazón  una  armadura  completa,  una  lanxa  y 
un  hacha  de  armas. 

Cuando  hubieron  llegado  á  la  puerta  los  de  adentro ,  el 
que  parecía  g^efe  dijo  al  alférez  de  la  guarda : 

— Abrid  la  puerta. 

— ¿  De  orden  de  quién  ?  contestó  el  alférez. 

— De  orden  del  rey. 

—¿Me  respondéis  de  las  consecuencias,  señor  Pero  Lope 
de  Padilla? 

—Os  juro  que  por  abrir  la  puerta  nada  os  sucederá ,  alfé- 
rez Ruy  Sancho. 

Ruy  Sancho  entró  dentro  del  aposento  de  la  guarda ,  salió 
con  un  haz  de  llaves ,  y  abrió  uno  por  uno  los  candados ,  bar- 
ras y  cerrojos  que  aseguraban  la  puerta. 

Apenas  se  abrió  esta ,  cuando  de  la  parte  del  campo  entra- 
ron muchos  hombres  con  las  espadas  desnudas  por  delante, 
y  rodearon  la  guarda. 

— ¡Daos  presos!  gritó  una  voz  robusta. 

— ¡  Presos!  ¿y  á  quién?  contestó  Ruy  sandio,  procuran- 
do, aunque  inútilmente,  defenderse. 

— ¡Rresos  al  rey!  esclamó  don  Pedro  adelantando  y  deján- 
dose ver  del  alcaide. 

Ruy  Sancho  palideció,  y  entregó  su  espada  á  un  balleste- 
ro de  maza,  mientras  k  guarda  entera  era  desarmada. 

— Oye ,  Pero  Lope ,  mi  buen  ballestero  mayor,  dijo  el  rey : 
llévate  á  ese  bribón  al  castillo  de  Triana,  donde  todo  está 
preparado  para  una  buena  confesión  general,  y  si  no  confie- 
sa, trátale  bien :  rómpele  los  huesos  y  esprímelo  hasta  que  no 
le  quede  una  palabra  importante  en  el  cuerpo. 

— ¡Señor,  señor!  esclamó  el  alférez  todo  trémulo.  ¿En 
qué  os  he  ofendido ,  señor? 

Don  Pedro  no  contestó :  se  habia'vuelto  de  espaldas ,  y  se 
ocupaba  en  hacer  descargar  sus  armas  del  lomo  de  Balax: 
Pero  Lope  de  Padilla  entretanto  se  habia  apoderado  del  alfé- 
rez y  de  los  soldados,  y  los  conducía  á  Triana. 

El  rey  entró  en  el  aposento  de  la  guarda ,  donde  en  un  mo- 
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ttento  le  armaron  «sus  escuderos,  dejó  eo  la  puerta  una  guar- 
da de  ballesteros  de  maza^  con  instrucciones  terminantes, 
mandó  apagar  tas  antorchas,  y  salió  de  la  ciudad  al  frente  de 
sus  lanzas  y  de  sus  ballesteros. 

La  puerta  se  cerró. 

Apenas  hablan  marchado  un  corto  espacio  hacia  el  puente 
de  Triana,  cuando  se  oyeron  relinchos  y  pisadas  de  caballos. 

— Mí  bueno  y  leal  Gutier  Ferrandez,  vé  á  ver  qué  gente 
es  esa,  dijo  el  rey. 

Gutier  Ferrandez  de  Toledo,  guarda  mayor  del  rey  y  al- 
caide de  sus  donceles,  adelantó  con  algunas  lanzas,  y  poco 
después  volvió  y  dijo : 

— ^Es  el  capitán  Pero  Arcos  con  las  gentes  de  la  fuerza  de 
Triana. 

-í-Pues  adelante,  dijo  el  rey. 

Poco  después  hablan  atravesado  el  puente  de  barcas ,  el 
barrio  y  el  bosque  de  Triana,. y  caminaban  sobre  el  camino 
de  Santiponce. 

La  noche  se  hdbia  hecho  densamente  oscura. 

— í Alto!  dijo  el  rey. 

Todos  se  detuvieron. 

— ¿Quién  sabe  el  mejor  camino  para  la  ermita  del  Amh 
paro?  dijo  el  rey. 

— i  YqI  ¡  y  yo !  ¡  y  yo !...  respondió on  algunas  voces. 

— I  Esiá  ahí  Garci-Diaz? 

— Aquí  estoy,  señor,  dyo  una  voz  ruda. 

-^Una  vez  que  hay  quien  sepa  á  la  ermita  del  Amparo, 
vé,  Garci-Diaz,  con  todos  mis  ballesteros  y  cércala  á  cierta 
distancia ,  de  modo  que  no  puedas  tropezar  con  las  escuchas 
de  los  que  debe  haber  en  la  tal  ermita. 

— ¿  Cuantos  homkes  llevo  conmigo,  señor? 

— Todos  los  ballesteros,  dejándome  uno  de  los  que  ccmo- 
oen  el  camino ,  para  que  me  guie. 

Poco  después,  una  larga  hilera  de  sombras  se  perdió  á  lo 
largo  del  camino ,  y  el  rey  guiado  por  un  ballestero ,  que  lle- 
vaba su  caballo  del  diestro ,  adelantó  seguido  de  sus  lanzas. 
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TrasciMTÍó  media  hora ;  al  cabo  de  ella ,  el  rey  vio  relun^ 
brar  algunas  luces  al  costado  derecho  del  eamltao')  sobré  una 
pequeña  emineocia,  y  oyó  salmos  penif^icisdes. 

— ¡  Ah!  ¡vive  Dios!  ¡  pues  esa  geuté  no  cuida  de  ocultar* 
se!  esclamó  el  rey:  ¡hola,  Valiente!  añadió  dirigiéndose  al 
ballestero  que  llegaba  su  caballo ,  ¿  son  esas  las  ruinas  dónde 
está  lá  ermita  del  Amparo. 

— Sí  señor  j  contestó  respetuosamente  el  ballestero. 

— ¿Y  dónde  diablos  están  los  nuestros? 

—No  deben  estar  lejos ,  señor ,  contestó  el  mismo. 

— Pues  vé  y  búscalos. 

El  rey  hizo  alto,  luciéronlo  las  lanzas,  y  el  ballestero  p»- 
tió  á  cumplir  el  encargo  del  rey,  y  no  tardó  mucho  tiempo  en 
volver. 

— Señor,  dijo:  Garci-Diaz  de  Albarracin  está  escondido 
entre  los  olivos,  aun  tiro  de  ballesta.  ' 

— Hazle  v«iir. 

A  poco  Garci-Diaz  estaba  delante  del  rey. 

—¿Qué  has  visto?  le  preguntó  don  Pedro, 

—Lo  mismo  que  vé  vuestra  señoría,  contestó  el  balleste- 
ro :  luces  y  penitentes :  he  adelantado  recatadamente  hasta  las 
ruinas,  y  solo  he  podido  descubrir  que  se  disciplinan  de  lo 
lindo. 

—¿Me  habrá  engañado  Juan  de  Ayala,  faltándome  á  su 
promesa?  pensó  el  rey;  pero  no,  no  puede  ser:  en  ese  caso 
esa  gente  hubiera  desaparecido,.,  veremos,  sin  embargo.  Es- 
cucha, Garci-Diaz :  ¿hay  dgun  medio  para  llegar  hasta  esa 
gente  sin  que  nos  sientan?  .  ■ 

— Las  ruinas  son  estensísmas,  señor,  y  yo  las  conozco 
muy  bien,  porque  he  venido  muchas  veces  á  ellas  á  cazar 
zorros.  Singularmente  conozco  nna  especie  de  madrigu^a 
que  tal  vez  no  la  conozcan  ellos. 

— ¡Ah,  buen  cazador  de  zorros!  parécerae  qtie  esta  noche 
cazamos  lobos:  llévame  por  esa  madriguera,  dijo...  pero  es- 
pei*a  un  poco...  oye,  Gutier,  añadió  el  rey:  cuando  oigas  mi 
cometa ,  carga  á  donde  suene  con  mis  hombres  de  armas. 
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— Muy  bíra^  se£k)r.  ^ 

— Abora  vamo»,  dijo  el  rey,  descabalgando ,  VBíaos]  6ar- 
eirDiaz. 

El  ballestero  partió  y  el  rey  le  «guió :  su  armadura  estaba 
fornida  de  tal  modo  qtie  no  rechinal)a  ni  crugia,  y  debia  ser^ 
aunque  fuerte,  ligera,  puesto  que  el  rey  marchaba  desemba- 
raudamente  con  ella:  era  un  arnés  construido  espresamente 
para  esta  clase  de  sorpresas:  era  ademas  negro  y  con  visera 
de  bfflras  en  el  casco,  cosa  que  no  se  usaba  aun  en  Castilla, 
como  tampoco  los  ameses  de  punta  en  blanco,  porque  esta 
moda  la  introdujeron  los  aventureros  de  la  Compatíia  blanca, 
que  tkueroü  mas  tarde  á  Ei^aña  á  hacer  la  guerra  á  don  Pe-- 
dro ,  en  favor  de  su  hennano  don  Enrique ,  bajo  el  maiído  del 
famoso  condestable  de  Francia ,  Beltran  Duguesclin. 

Asi  es  que  con  aquella  armadura  el  rey  no  producía  el  es-^ 
tridente  ruido  que  por  lo  general  causaban  los  ameses,  ni  se 
hacia  visible  entre  la  oscuridad  por  su  negro  color. 

— ^¿Está  muy  lejos  el  rastro  de  los  zorros?  dijo  el  rey. 

—-Será  necesario  rodear  algo,  señor,  dijo  el  ballestero: 
es  una  especie  de  camino  cubierto ,  largo  y  profundo. 

—Pues  apresura,  y  silencio^  ya  estamos  cerca,  y  nuestra 
voz  pudiera  avisarles. 

— ¿Y  vamos  solos,  señor? 

— ¿Y  por  qué  no?  En  todo  caso  ¿crees  que  no  serán  bas- 
tante fuertes  nuestros  puños  y  nuestras  armaduras  para  resis- 
tir mientras  acude  mi  gente?  Adelante,  adelante ,  Garci-Dlaz. 

No  pasó  mucho  tiempo  antes  de  que  el  ballestero  se  de- 
tuviese delante  de  un  espeso  y  lóbrego  matorral. 

— ^Por  aquí  es,  señor ;  dijo  el  ballestero. 

— Pues  entremos,  contestó  el  rey. 

— ^Por  fortuna,  viene  vuestra  señoría  armado;  de  otra  ma- 
nera, sería  cosa  de  dejarse  las  ropas  y  las  carnes  en  las 
zarzas. 

— ¿Y  tú,  Garci-Diaz?  dijo  deteniéndose  el  rey. 

— MU  vesta  de  ante  es  fuerte ,  y  en  cuanto  al  rostro  yo  le 
sabré  defender. 
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Y  se  lanzó  adelante,  rompiendo  como  un  javalí  entre  la 
nialeza.  £1  rey  le  siguió.  Cuándo  hubieron  roto  aquel  muro 
de  espinos,  á  que  no  habia  contribuido  poco  el  puñal,  con 
honores  de  machete,  del  ballestero,  se  encontraron  en  un  lu- 
gar desembarazado,  pero  de  ambiente  húmedo,  de  terreno 
desigual  y  profujjdamente  oscuro.     . 

— Paréceme  que  por  aqui  no  ha  entrado  nadie  mas  qoe 
nosotros,  dijo  el  rey. 

— De  seguro ,  señor,  las  zarzas  estaban  tan  Cupidas*que no 
habia  mas  que  pedir;  díganlo  mi  vesta  y  mi  piel. 

— ^Yo  te  daré  una  vesta  de  brocado  y  quince  dias  de  liom- 
cía  para  que  te  cures  en  la  taberna  los  arañazos ,  Valiente. 

— No  lo  digo  por  tanto,  señor;  pero  asios  á  mí:  este  pasa- 
dizo es  infernal :  tenemos  que  subir  una  escalera  medio  arrui- 
nada ,  y  es  necesario  que  nada  os  acontezca ,  señor. 

El  ballestero  buscó  una  mano  del  rey,  la  asfó  y  siguió  ade- 
lante en  medio  de  la  oscuridad. 

Muy  pronto  se  perdió  el  leve  ruido  de  sus  pasos  que,  reca- 
taban de  intento,  y  solo  se  escuchó  el  zumbido  del  viento 
nocturno  sobre  los  zarzales,  el  gritot.del  cátabo,  y  el  canto 
penitente  de  los  disciplinantes,  que  resonaba moaótono^  triste 
y  medroso ,  entre  el  silencio  y  á  muy  corta  distancia. 


•♦ív 


VIII. 


La  hermosa  peniteni^^  de  las.  ruinas. 


üW)NEMOs  que  nuestros  lectores  quer- 
rán conocer  el  lugar  donde  acontecían 
estos  sucesos. 

Eran,  como  habla  dicho  Juan  de 
Ayala,  las  ruinas  de  un  antiguo  pala- 
cio moro,  de  una  de  esas  alquerías 
que  aquellos  indolentes  y  sensuales 
señores  constmian  para  el  placer  y 
para  el  reposo.  De  su  antiguo  esplendor  no  le  quedaban  mas 
que  algunos  paredones  y  tres  torres  desmochadas,  grieteadas, 
coronadas  por  una  cabellera  de  jaramagos,  y  abiertas  por  bo- 
querones; tres  torres  que  debieron  ser  muy  fuertes,  y  que  con 
otras  derruidas  ya  enteramente  y  de  las  cuales  solo  quedaban 
los  cimientos,  debieron  constituir  el  recinto  de  guerra  de 
aquella  casa  de  placer. 

Y  decimos  recmto  de  guerra,  porque  en  los  tiempos  en  que 
hemos  colocado  la  acción  de  nuestro  drama ,  no  habia  lugar 
colocado  en  el  campo  que  por  resultado  del  espíritu  guerrea- 
dor de  la  época,  no  estuviese  murado  y  torreado  como  una 
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precaución  indispensable.  De  aquí  resultaba  que  los  conven- 
tos, las  abadías,  las  alquerías,  los  caseríos  eran  castillos  mas 
ó  menos  fuertes,  con  una  guarnición  mas  ó  menos  numerosa, 
y  que  se  les  construyese  generalmente  en  las  altunis. 

Las  ruinas  de  que  nos  ocupamos  debieron  ser  ensu  tiempo, 
en  cuanto  á  sus  defensas,  una  fuerte  fortaleza;  parecía  cstra- 
ño  que  en  el  tiempo  que  habia  trascurrido  desde  la  conquista, 
esto  es ,  desde  1248  hasta  1354 ,  no  se  hubiese  conservado 
aquel  edificio;  pero  visto  de  dia,  cesaba  la  estrañeza,  porque 
quedaban  en  él  marcadísimas  señales  de  un  incendio. 

Veámosle  con  el  efecto  que  presentaba  de  noche  y  en  el 
momento  de  estar  ocupado  por  los  disciplinantes. 

Dejando  á  la  derecha  el  camino  de  Santiponce,  se  adelan- 
taba por  un  terreno  inculto,  cubierto  de  brezos  y  zarzales,  á 
través  de  un  sendero  áspero  y  pendiente:  á  poco  que  se  ca- 
minaba por  él,  veíanse  vestigios  de  cimientos ,  paredes  arrasa- 
das; piedras  de  construcción,  cubiertas  de  musgo:  al  fin  se 
entraba  en  las  ruinas  9  que  eran  eminentemente  pintorescas: 
arcos,  colunmaS)  pórticos  que  conservaban  aun  ese  bello,  de- 
licado y  riquísimo  ornato  árabe;  galerías  abiertas  por  la  in- 
temperie; patios  en  cuyo  centro,  por  cima  de  las  yerbas  sil- 
vestres se  alzaban  las  tazas  de  las  fuentes  de  alabastro,  muti- 
ladas, denegridas  unas,  amarillentas  otras,  ó  cubiertas  del 
moho  verdi*-negró  de  las  ruinas;  pavimentos  de  primoroso 
alicatado  y  de  ricos  mármoles,  apareciendo  á  trozos  entre  el 
musgo;  capiteles  derrumbados;  esbeltos  agimeces  desguarne- 
cidos de  su  rica  celosía  de  alerce  y  cubiertos  por  la  naturaleza 
con  otra  no  menos  bella  celosía  de  yedra  ó  de  jazmín  silves- 
tre: por  todas  partes  los  restos  de  la  obra  de  los  hombres  inva- 
didos por  las  yerbas  parásitas,  obra  de  Dios;  y  en  medio  del 
patio  mayor  de  estas  ruinas,  á  la  sombra  de  un  trozo  de  mura- 
lla que  aun  conservaba  algunas  almenas ,  y  se  apoyaba  en  dos 
torreones  aportillados,  una  sencilla  ermita  construida  por  al- 
gún iponje  penitente  con  los  despojos  mortuorios,  por  decirlo 
asi ,  del  antiguo  palacio ;  pero  guardando  en  su  eoqstrucciou 
cristiana  el  severo  trazado  de  la  arquitectura  gótico-bizantina: 
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al  rededor  de  íBstQ  enqita  un  pequeño  huerto  /regddo  por  ^uo 
surtidor  que  emanaba  deuna  anticua  y  ma^ífiea  ftiebb  dé 
alabastro;  y  soinre la  puerta,  btgo  una  «onteñUa  de  madera^ 
un «atoadoesqqilon.  .»  .  .•  / 

La  flsodié^b  que  penetramos  en  lasniíMB  en  que  estaba 
situada  la  ermita  dá  AmpsAro^ofrecía' aquel  patio  m»  •aspecto' 
emúenteiiieiite  iai|tástíco :  supongamos  aquella  procesroii '  de 
penitentes  alumbrados  por  sus  haehas  verdes;  con  sos  túnicas* 
y  &&  capuces  morados )  las  espaldas  desnudas  y  'saqgTíenttti 
por  el  golpe  de  las  disciptinas  de  alambre ,  una  triste  f  seviera 
imágco  gótica  de  la  V%en  de  la  Soledad,  pvesta  isobre  Stfs 
andas  delante  de  laipuerta  de  lá  ermita,  «n  estendarte'deco^' 
fradía  clavado  junto  á  ella ,  maese  Longinos  con  suéobrepellu^ 
y  bonete » leyendo  coa  voz  gangosa  y  en  enitonacíonidé  sa6ho<- 
dia,  en  un  enorme  libro  de  pergai^no,  con  enormes!  letniS' 
encsunadas,  salmos  penitenciales  á  la  luz  de  la  atoiorehst  de  ¡un 
disciplinante;  diez  ó  doce  de  estos ,  sin  duda  los  mas  tontos;^ 
flagdándose  y  .ensaagrentándose  las  espaldas  ,<  arrodilhMios' 
delante  de  kt  Virgen:  entorno  de  ellos,  otros peoitMfftesin^i 
móviles  con  sus  hachas  en  las  manos,  contestando  én  ^oor^ó!' 
la  síümodia  de  maeseLongínos ,  y  bs^o  1»  tópicas  de  muchos 
de  ellos  la  luciaite  contera  de  una  pspada:  adanás^  en  ^laS' 
avenidas  del  patio  que  era  estenso  é  irregular,  como  centíne^ 
las  avanzados  en  los  portillos,  algunos  pemtátea^n  antdtH 
días;  y  estdis  voees  sombrías  y  tétricas  arrancándoteoos  délos 
cóncavos  dé  las  ruinas;  estas  luces  proyectando  sombras  íñ^^ 
formes  de  luwnbres,  surcos  y  columnas  sobre  lo&.  denegridos' 
muros;. los  dos  torreones  y  su  mwo  intermedio  penlidos  en 
unadensía  penumbra;  la  ermita  iluminada  vigorosamente  par- 
la parte  de  su  ingreso,  y  envuelta  en  sombra  por  el  e8tit^o> 
opuesto;  el  zumbido  del  viento  solnre  las  zarzas  y  las* yerbas > 
parásitas,  y  sobre  todo  esto  un  celage  densamente  ne^:  hé 
aquíloquese  veiauna  vez  penetrando  en  el  centro  délas<r(imas: 

Era  de  notar  que  la  ermita  no  tenia  una  sola  luz  en  el  in^ 
rior,  y  quesu  puerta  estaba  cerrada:  lo  que  demostraba <|ue 
los disciplinantesno pretendían  entrar  en  ella.     •     ' 


LA  CABRIA  DKL  Klf  DON  FBDEO. 
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EfiUi  nitmtwx^y  ea  el  momento  en  que  don  Pedro  y  G»cí- 
Ux92fák^Mb0mmi  entraban  6&  las  ruinas.  Poco  después  los 
salmo^ieesaBon;  los  que  se  flagelaban  cubrieroé  sus  espaldas, 
y  todos  en  procesión  atravesaron  el  patio  que  (ira  íníeg^ar  y 
de!  una  SW  ^^^^^^  yYfiieim  á  agroparae;,  lejos  de  la  'er- 
mita 9  ijunito  al  .mpro>  ^ntnei  los  dos  torreones. 
mí  lEatonees  pudo  notarse,  por  m  hombre  que  hubí»^  estado 
escuelMindo  .cerca  de  la  erteúta,  un  ligero  rechtnamiMto  en 
uoO)  vaotana,  de  la  cu&l  sólo  se  abrió  una  pequeña  rendija; 
peFO;na^e  nüttó  esto  ^  c}ue  pasó  desapercibido  ,•  aunque  era  s^ 
guro  qUe4ras  aquella  Ventana  escuchaba  ú  observaba  un  ser 
bumanoi^  qtie  aingnna  participación  sin  ^uda  tenia  eb  aquel 
QOflcijiábuk)!.  P      •;  '  ' 

* '  )SJ!  se  hubiera  empujado  aquella  ventana  y  situada  á  poca  al- 
tura delieinreno,»  y  se  hubiera  penetrado  con  una  luz  por  ella, 
S0ihubieila  visto  un  redudido  aposento,  ;con  una  tarima  por 
l^hQviunaniesiajdon unerudñjo,  una  calavera, y  una  BíUia 
de>pí^t^mino.  eséúta  con  tihta  azul,  en  canacter  gótico;  un  jar- 
ra coniaguav  algunos  pedazos  de  pan. y  legumbres  secas:  se 
hubiera  yísto  en  aquella  estancia  una  mujer  come  de  treinta 
y  doaafiods  auáqucreprieséntaba  muchos  menos,  y  se  hubie- 
ra botado  con»  asombro  que  el  sayal  penitente  no  sé  plegaba 
eatcíuses  sobi^e  un  cuerpo  demacrado  ^  por  el  ascetismo  y  las 
pióvacioctes,  sino  spbre  una  de  las  mujeres  mas  humosas, 
frescas,  puras* é  incitantes,  que  pudieran  concebirse:  se  hu- 
biera notado  ademas,  que  en  sus  negros  y  rasgados  ojos,  ha- 
bla; abatimiento!,  caásancíoensu  actitud,  pa^on  en  su  .palidez 
mate,  y  idesf  spéraoion  en  la  espresion  contraída  y  sevetñ  de 
su  pequeña  y  hermosa  boca  entreabierta ,  tras  cuyos  labios  de 
uníparo  oedoTn^e  rosa  bajo,  se  veian  ios  dientes  m»  blancos 
ddl'iiMindo:  en  vano  la  severa  plegadura  del  hábito  pretm- 
dil  ocultar  lo. alto  y  turgente  de  su  seno ,  ni  el  cordón  que  le 
ceñiailo^esbeltodesu  tsüile:  sus  manos,  stis  brazos  y  sus  píes, 
cabados  couiunisis  sencillas,  sandalias,  deslumhraban  por  su 
blaficuta^  incitaban  .por  su  forma ,  y  todo  en  aquella  mujer 
en  fm ,  el  abundaút^  y  sedoso  cabello ,  lo  puro  y  hermoso  de 
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]b3  lormas,  el  cobtinevté,  :lá  apesttra',  es(dba¡  efrit^iratK)Sí^ 
cío»  cáa  su  odda,  con  su  hábito,  .Y'ctín  Ib' idcáeat^ádá  cala'^ 
vera  que  se  veía  sobre  la  mesa»:  aquéHai  mtijePv'thas  qmHitsi 
ermitáña/eraunátentadoq.    •  .       i ,  /  ^  ..- 

Y  día  era'  la  que  había  eh<^eabierto  la* yentana  i  ly^  Iá>*  ^\xé 
observaba  oeelta  entre  la  oscuridad  de  su  ápo^nto',^<y<á  nos- 
otros, á  pesar  de  esa  ¡oscuridad;  ía  hemos  de^Ho  áHftfeatftMl 
lectores,  esporquc  los  ntD^elistasi,  copio  los  g^ 
individuos  de  la  rasa  felina ;  teñemoá  la  preciosa  c«íS|Hdad<de 
ver  en- las  tififíeblas:    '•'•'-  .1  . '-.'i-i  -.i ;; :  !•  .7  i-i 

Por  lo  tántotseguireinos  ocupándonos  de  a^tielk  mu]er  i' 
pesar  de  la  oscuridad  que  la  rodeaba,  de  M  i^isma  tnatierH4beí 
sí  hubiese  estado  iluminada  for  la  más^Cuerte  lnz^dd''s0l,  en 
uñ  diá de* prónavera.  '»^'    • -•  '=      { 

Inclinada  sobre  la  rentanay  estremecida  "dh  mieUoí,  ^qüc 
no  era  lo  mas  apropósito  para  tranquilizarla  la  aparieiion^ 
aquellos  encubiertos  á  tal  hora ,  juntq  á  su  humilde  albdrgue, 
los  observaba  con  una  atención  profunda;  no  podia^  eséucllai^ 
lo  (}ne  hablaban ,  porqne  como  hemos  dichoy  se  hablan  colo- 
cado á  larga  distancia  y  se  recataban;  pero' vela  sUs  kdeAia-^ 
nes  enérgicos,  el  calor  desu  conversación  y»  lo^  importante' 
que  debia  ser,  puesto  que  tomaban  parteen  ella  dé»  nná'  mtt^ 
ñera  acalorada,  muchas  personas.  i'!      •'       '  •" 

— ^Ya  han  venido  tres  veces  en  poco  tiempo 'fesas  ^eaft^^^ 
dijo,  y  en  verdad  que  mas  que  disciplinantes  parecen  feaHdl^ 
dos;  ¿qué  vienen  á  hacer  aquí?  ha^ta  que  ellos  han  venido 
ningua  ser  Viviente  ha  turbado  la  soledad  de' mi  retiró  r^ais 
que  los  que  vienen  de  la  cei^ana  villa  de  Sahti|)onice;<  á  ákjpk^ 
sos-limosnas  en  la  puerta  do  la  ermita:  nadie  mé  Neonhoe  ^ 
esas  gentes  saben ,  sin  duda,  que  aquí  se  encierra  urta  pobre 
mti^r^  cuando  latí  horrorosos  cánticos  entonan  para  aterrar- 
me. Si  aquí  viviese  un  hombre,  no  se  atreverla»?  ¿pArqnéiío 
se  van  á  otra  parte?  Sin  duda  confian  erí  ISa*  fama  de  sá^íidad 
que  tiene  este  lugar  para  estar  seguros.  ¡Lafqmtt^d«»síítttidad! 
los  hombres  scm  imbéciles  ó  locos:  ¿rfeen  '^le^solft  ima  <AniH, 
puede  conservar  en  la  i^enitencia  esta  hermosura  que  E>íos  paré- 
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ce  auBietilar  como  para  castigo.  ¿Y  p(»rquó  el  Señor  me  ^vk 
eistos  terrores?. ;,¡QIi!  ¡sí!  ¡tererés horribles!  eSas  gentes  me 
panecea  fantasmas  abortad  del  Memo,  coa  sos  capuces 
morados,  sus  velas  verdes,  su  aspecto  sombrk)!  ¡Oh  StíBor, 
Señor,  tea  eompamon  de  mi  debilidad  y  de  mi  abüdcmo! 
.  y  k  penitente  iba  á  cerrar  la  ventana,  ctiando.k^etwnbó 
moy  cerca,  partiendo  del  muro  á  cuyo  pié  estaban  los  disd- 
pjiqantes^  el  ronco  y  poderoso  sonido  de  una  ecmieta.,  ai  mis- 
mo tiempo  que  rompiéndose,  bajo  los  golpes  de  una  espada, 
la  yedra  que  cubría  una  de  las  ventanas  de  aquel  muro,  se 
dejo  ver  en  ella  á  la  luz  de  las  antorchas,  una  cabeza  páhda 
y  fjoríosa,  que  gritaba: 

— -j  Ah  traidores!  ¡así  tratáis  la  muerte  de  un  rey  tan  bravo 
y  tan  caballero  como  el  rey  don  Pedro!  ¡asi  ponds  precio  á  su 
cabeza!  ¡ah!  ¡ah!  ¡pero  el  rey  os  tiene  ojesdos  y  cercados 
|)or  sus  lebreles! 

.y  la  corneta ,  tañida  por  don  Pedro ,  que  era  el  que  había 
hablado,  volvió  á  retumbar  con  mas  fuerza. 

Instantáneamente  l^  hachas  se  apilaron ,  y  se  oyó  un'tur 
muliú  de  pasos  ^  de  juramentos,  y  de  voces  dificil  de  descri- 
bir:: por  un  momento:  la  penitente  nada  oyó:  parecía  que  todo 
aquello  hahia<K>ocluido;  pero  de  improviso  oyóse  áspero  cru- 
jir de  armas  y  poco  después  la  luz  de  mixehas  antorchas  refle- 
jaron en  las  ruinas,  y  los  ballestm>s  del  rey  aparecieron  acu- 
chillando á  a%nnos  de  los  disciplinantes. 

Una  forma  mitad  blanca,  mitad  negra>  pasó  corriendo  por 
delante  de  la  ventana  de  la  ermitana,  como  para  istfnpararse 
de  la  sombra  de.la  ermita ;  pero  instantáneamente  saltó  sobre 
él  un  feroz  ballestero  ddt  rey  y  la  ermitana  oyó  una  voz  que 
esdamaba: 

r  T-¡No  me  matéis!  ¡no  me  matéis!  ¡yo  3oy  maese  tonginoS) 
el  sacristán  de  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Palma,,  y  si  me 
dejais  la  vida ,  contaré  al  rey  grandes  secretos! 

--¿Y  qaién  piensa  en  matarte,  lechuza  de  altar?  contestó 
el  ballestero:  lo  que  sí  haré  será  atarte  y  ponerte  con  el  haz 
de  t^dores  á  quienes  hemos  echado  el  lazo. 
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— ¡  Ah!  ¡ah!  ¿eres  tú ,  mal  sámsti^l  dijo  una  yóz  vibran- 
te cerca  de  la  ventana :  ¿ecmque  tú  eres  el  que  patrocJáas  en 
el  templo  de  Dios  ¿  los  enemigos  del  rey?  ¿y  no  sdUas ,  mise- 
rable j  qne  el  rey  don  Pedro  está  en  todas  .partes^  que  todo  fo 
oye ,  que  todo  lo  sabe? 

— iPerdon,  señor,  piedad!...  ¡me  sedujeron^  me  engaña- 
ron! contestó  todo  trémulo  Longinos. 

— ¡Hokü*  {Garci-Díaz!  ¡6arct-Diaz!  apártabveá  este  bribón, 
que  DO  pueda  hablar  cún  nadie. 

La  penitente  vio,  porqué  todo  esto  pasaba  á  cuatro  pasos 
de  su  ventana ,  que  un  fornido  soldado  asió  del  tecristai  y  se 
le  llevó  por  delante  á  raipellones.  En  cuanto  al  rey  no  podia 
verle  porque  estaba  fuera  de  la  visual  de  la  rendija. 

— ¡Hola!  ¡mi  buen  ballestero  mayor!  dijo  el  rey,  á  una  per^- 
sooa  que  tampoco  podia  ver  la  penitente,  pero  cuyo  arnés 
engia  al  andar:  ¿Ims  echado  el  guante  á  todos  eso§  bri- 
bcmes? 

— ^Por  mi  parte  señor ,.  be  oqido  á  euantos  he  podldú. 

—¿Y  dónde  están? 

—Tras  mí  vienen. 

— ^Acércalos  aquí,  y  vosotros  alumbrad ,  alumbrad  bien: 
quiero  ver  á  mi  plac^  el  rostro  de  esos  villanos. 

Entonces  el  rey  adelantó  y  la  penitente  pudo  verle. 

— ¡Oh!  esclamó  esta  con  voz  opaca  y  trémula:  ¿este  es  el 
señor  rey  de  Castilla? 

Y  posó  en  don  Pedro  una  mirada  indesciibible. 

Poco  de^ues  empezaron  á  pasar  los  prísíoaeros»  que  serían 
doce.  Todos  estaban  despojados  de  los  capuces,  y  atadas  Ids 
manota  la  espalda.   . 

El  primero  que  pasó  fué  Juan  de  Ayala:  estaba  muy  páli- 
do por  efecto  de  la  sangre  que  habisi  pendido  r  á  causa  de  las 
heridas  que  le  había  hecho  el  rey. 

— ¡Ah!  ¡te  han  atado  también,  Juan  de  Ayala!  ¿Cómo 
habéis  encontrado  áe^  vicgo?  añadió  el  rey  volviéndose  á 
lossuyos.  . 

— ^Se  nos  ha  entregado  sin  resistencia,  señor ,  dijo  uno. 
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-HjAh!  ¡naresfetióijperohuia!  ;!  /; 

-*-No  sdttor,  sp  ha  venidoú  posotrosi  t      »    . ' 

—4>ues á  en  vez.de  Huir  ^e^iuesÉm  juatioía  se  entrega  á 
náei^a  merced  ^desatadle,  hijos  desatítdle:  él  nos  seguirá  de 
buea  grado,  !  <  '    .     ;.    . 

—Ho  podré  seguiros  amjque  qoisiéca,  ¡señor , :  tímió  'ifo  me 
lleven  en  hombros.         .^   *    i     !  . ;  /       , !  .,        »     .  • 

---¡Cómo!  no  has  hpcho  resístenosla  y  ^ité^hai^  hénidp  mis 
ballesteros!  ¿desde  cuando  acá.  o^  ha  dado  vNseistiio  rea^  ejem- 
plo, bribones^  dé  herir  6n  el  rendidp?  :  t 

Los  balleneros  callar(m:coB9térnadoi»j}      , 

—No,  no  me  han  herido  vuestíog  soldados, 'Stówv  seapre- 
suró  á  decir  Juan  de  Ayala:  quién  !me  ha  hdido  y  dpstrpzado, 
ha  sido  un  .valiente  caballero,  en^buébá  lid,  espacia  contra  es- 
pada ,  y  antes  de  vebir  á  esf e  sitio; 

*— ¡Pucs-esestraño,  Juan  de  Ayala  !I¡tíííenque«  eres  var 
liente  ^  sereno  y  diestro. 

— ^Eralo  mas  quien  me  ha  yacido.  .         s  -'' 

— ¿Y  dices  que  no  puedes  sostenerte?  ' 

— ^No  señor,  me  faltan  las  fuerzas,  tengó'fiebre,  y  eon 
vuestra  licencia.. «  r       :  .  ; 

Juan  de  Ayal^  se  sentó  sobre  una  piedral 

—Creo  que  afortunadani€[nte  tus  hi^ida$  no  ^  son  graves^ 
dijo  el  rey,  . . ;    '      :  -; 

— No ,  no  señor ,  pero  la  pérdida  de  la  sangre- . .  ♦  .  : 

—Espera,  espera  un  moínento,  á  que  y í^ reconozca  áieátos 
buenos  amigos  que  me  han  asegurado  mid  batiesteros  y  mis 
ginetes ,  y  después  atenderemos  a  tí.— ¿Quién  eres  tú?idijo  el 
rey  á  un  hombre  como  de  treinta  y  cinco  años,  :de  semblante 
rudo  y  enéiTgico. 

— ^Yo  me  llamó  Juan  Diego,  contestó  eón  acento  brosco 
aquel  hombre^ 

^  ---¡Ah!  dijo  el  rey:  ¿tú  ere»  el  atante  en  cerdos ,  que  me 
odias  por  mi  ordenanza  que  prohibe  que  los  animales  en  ^le 
tratas,  se  tengan  dentro  de  la  ciudad?  Llevadme  de  aquí  á 
este  motilón,  y  ahorcádmele,  ó  despeñádmele,  ó  haced  con 


él  lo  que  mejor  ob  plazca, ^on  tal  de  que  él 'm>  pueda  hacer 
nada  en  adelante.  ^  •    ,. 

Estremecióse  al  escuchar  esta  orden  sangrienta  la  hermosa 
penitente,  y  tuvo  impulsos  de  abrir  la  ventana  y<{lamar  per- 
don  por  el  sentenciado;  pero  la  contuvo  contra  su  voiuntad 
un  terror  invencible.  • 

— ^¿Quiénes  son  eritre  vosotros  los  nobles?  gritó  el  rey  en?- 
carándose  á  los  prisioneros. 

Nadie  contestó. 

— ¡AlumbradloB!  ¡alumbradlos!  gritó  el  rey.    ' 

Todas  las  antorchas  de  los  ballesteros  arrojaron  su  luz  so- 
bre el  semblante  de  los  prisioneros.  • 

— ¡Ira  de  Dios!  esclamó  el  rey ,  viendo  que  entre  aquellos 
solo  habla  redondascabezasde  pecheros:  ¿dónde  estacón  Pero 
Ponce  de  León,  don  Femando  de  Castro  y  don  Juan  de  la 
Cerda,  todos  los  traidores,  en  fin,  que  estaban  hace  un  mo- 
mento congregados  contra  mí?  ¡Los  habéis  dejado  escapar, 
cobardes!  ¿Y  si  yo  ahora  me  cobrara  en  vuestr¿s  cabezas  de 
las  ilustres  cabezas  que  me  habéis  robado  con  vuestro  descui- 
do ó  vuestra  cobardía? 

Y  el  rey  puso  de  una  manera  tan  furiosa  mano  á  su  espada 
que  temblaron  los  ballesteros  y  tembló  la  penitente  tras  la 
ventana. 

Ni  un  solo  vasallo  de  don  Pedro,  inclusos  Gutier  Ferran- 
dez  de  Toledo  y  Pero  Lope  de  Padilla,  contestaron  á  la  irri- 
tacta  palabra  del  rey^  ni  se  movieron  de  su  puesto,  ni  se 
hubieran  movido  aunque  el  rey  hubiese  tffado  de  su  espada  y 
se  hubiese  ensangrentado  en  ellos. 

P^o  á  Mta  de  su  contestación  habló  uno  de  los  presos. 

— ^Esos  nobles,  señor,  dijo  un  anciano  pechero,  han  huido; 
porque  siempre,  antes  de  entrar  en  un  lugar,  buscan  la  salida 
y  no  la  daá  á  conocer  á  aquellos  de  quieneá  se  sirven,  á  fín  de 
quQ  en  un  caso  no  se  agolpe  demasiada  gente. 

Pronunció  el  anciano  con  tal  desprecio  y  tal  valentía  estas 
pakibras,  que  se  hizo  simpático  á  don  Pedro.  . 

— ¿Cómo  te  llamas,  viejo?  le  dijo. 


—  208  — 

— Garda:  dd  Campo^  señor ,  contestó  él  anciano. 

— ¿Y  qué  eres? 

-h-Tandidoí  de  lanas.  .       • 

^¿ Y  rebelde?. i. 
í    -r-Senos  azota  con  tributos.       ,  :     ;. 

— ^El  rey  tiene  guerras. 

~¡  Y  favoritos! 

— ^Eres  audaz. 

— He  vivido  muchos  años,  señor,  y  nunca  he  mentido  ni 
ocultado  la  verdad :  no  he  de  mentir  cuando  ya  estoy  c^ca 
del  sepulcro. 

—Yo  te  he  oido  otra  vez^  yo  te  he  visto  en  alguna  parte 
antes  de  ahora. 

--Jamás  he  pasado  las  puertas  del  alcázar^  ni  rm  be  puesf* 
to  delante  de  vuestra  señoría.  { 

r-^lspera,  es^ra,  dijo  el  rey:  me  pareoe  rebordar.,.  sí..j 
sí...  eso  e$...  ¿tú  estuviste  anoche  en  la  iglesia  de  san  Juan 
de  la  Palma? 

—Sí ,  señor.  ♦   ; 

— ¿  Tú  fuiste  el  que  contestaste  á  una.  proposición  de  asesí* 
nato  cobarde  contra  mí ,  hecha  por  el  judío  Saúl  y  apoyada 
por  la  rioblesta ,  que  no  te  rebelabas  contra  tu  señor  natural «  sh 
no  que  te  levantabas  contra  un  rey  á  quien  creías  tirano? 

—Eso  dije,  y  eso  he  dicho  esta  noche,  contestó  Cjon  fir- 
meza el  viejo. 

—Lo  sé :  sé  que  noblemente  preferías  la  guerra;  pues  bjben^ 
García  del.Campb,  yo  acepto  esa  guerra ;  tú  has  rechazado  los 
medios  viles ,  y  has  sostenido  con  firmeza  que  si  las  comuni- 
dades están  quejosas,  deben  levantar  sus  estandartes,  no -sus 
puñales*  Te  has  ^uivoeado ^  sin  embargo:  M  las  comunida- 
des sienten  agravios  en  los  tributos  ó  en  la  justieia,  que  aeu- 
dan  al  rey  en  queja,  y  solo  después  que  el  rey  no  haya  aten- 
dido esta  queja  ^  siendo  justa ,  podréis  tener  derecho  para  les 
vantaros. 

—  Vos ,  señor,  estáis  rodeado  de  gentea  que  oa  haced  ver 
las  cosas  de  distinta  manera  de  lo  qae  son. 
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— ^¿Quién  piensa  éso?  gritó  con  voz  de  trueno  el  rey.,  ¡Qué ! 
¿no  gobierno  yo  en  CastiÜa?  ¿  Se  cree  acaso  qiie  porque  sor 
mozo,  no  tengo  fuerza  para  sostener  mi  corona?  ¡  poder  de 
Dios!  ¿Cuándo  me  he  negado  yo  á  dar  audiencia  á  mis  vasa- 
llos? ¿cuándo  me  han  pedido  justicia  que  no  la  haya  hecho? 

— ^Estamos,  señor,  azotados  por  los  receptores,  azotados 
por  los  alcaldes,  azotados  por  vuestros  capitanes  de  armas. 

— ^Pues  bien,  voy  á  probaros  que  sé  hacer  justicia. 

TemblanHi  la  mayor  parte  de  los  pecheros  presos ,  creyen- 
do que  el  audaz  lenguage  de  Garcia,del  Campo  iba  á  traer  la 
muerte  sobre  sus  cabezas. 

— ¿Todos  vosotros,  contestó  el  rey,  plebeyos  y  vasallos, 
os  habéis  sublevado  porque  necesitáis  justicia ,  y  no  la  encon- 
tráis en  el  rey? 

Nadie  contestó. 

— ¡  Hablad!  j  hablad!  esclamó  con  impaciencia  el  rey; 
¿qué  tenéis  que  temer?  ¿Acaso  porque  he  mandado  matar 
á  ese  porquero? 

— ^Ese  hombre,  señor,  se  quejaba  sin  mzon :  era  un  asesi- 
no vendido  á  la  nobleza ,  contestó  Garcia  del  Campo. 

— Tu  acusación  contra  ese  hombre  demuestra  que  todos 
vosoti-ós  queríais  mejor  una  guerra  abierta  y  leal  que  una  ase- 
chanza. 

— Sí,  señor,  contestaron  los  despavoridos  pecheros. 

— Pues  bien ,  estáis  libres ,  dijo  el  rey.  Desatad  á  esa  gen- 
te: pero  antes  de  marcharos,  escuchad  •.•os  habéis  quejado  de 
que  os  azotan  mis  receptores ,  de  que  mis  alcaldes^os  niegan 
justicia,  de  que  mis  capitanes  os  hacen  fuerza...  Gutier  Fer- 
randez  de  Toledo ,  toma  los  nombres  de  todos  esos  y  su  do- 
miciUo...  y  escuchad:  si  antes  de  un  mes  cada  uno  de  voso- 
tros, á  quienes  dejo  con  vida,  porque  os  habéis  disculpado 
acusándome  de  agravios  hechos  á  la  ley ,  no  me  avisa  de  uno 
de  esos  agravios,  y  me  lo  prueba ,  para  que  pueda  castigar- 
lo... entendedlo  bien :  si  antes.de  un  mes  no  me  habéis  dicho 
cada  uno :  este  oficial  de  vuestra  casa ,  este  mmistro  de  vues- 
tra justicia ,  este  capitán- de  vuestras  armas  ha  faltado  á  la  ley , 
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OS  busco  4  eada  uno  de  vosotros ,  y  os  cuelgo  para  escarmien- 
to de  calumniadores;  pero  si  en  efecto  niie probáis  escesos, 
yo  haré  que  mi  justicia  resplandezca  sobre  quien  haya  come- 
tido esos  excesos,  y  os  pondré  sobre  mi  cabeza,  ár  vosotros 
que  me  habréis  ayudado  á  gobernar  bien  mis  reinos, 

—¡Señor!  ¡señor!  esclamó  Garda  del  Campo. 

—¡Imbéciles  y  torpes!,  ¿Cómo  queréis  que  el  rey  lo  vea 
todo  desde  su  altura,  si  no  hay  quien  le  avise  de  los  deli- 
tos? ¿ni  qué  vasallo  puede  llamarse  bueno  y  leal,  si  cuando 
los  oficiales  de  justicia  lajiiegan ,  no  va  valientemente  con  su 
queja  al  mismo  rey?  Vete  con  ellos,  Gutier  Ferrandez,  toma 
sus  nombres,  y  que  se  vayan  hbremente. 

—¡Señor,  señor!  dijo  uno  de  Ips  donceles  del  rey,  apare- 
ciendo con  un  hombre  á  quien  traía  sujeto  entre  otros  dos. 

— ¿  Qué  es  eso ,  Periañez  ? 

— Algunos  de  vuestros  escuderos  hidalgos,  señor,  y  yo 
con  ellos,  habíamos  seguido  á  los  rebeldes;  pero  se  nos  esca- 
paron en  la  oscuridad:  al  volver,  hemos  encontrado  con  este 
hombre,  y  le  hemos  preso. 

— Mostrad.  .    , 

Los  donceles  presentaron  al  rey  un  hombre  como  de  cua- 
renta años,  pálido,  cetrino,  torvo  y  aterrado  hasta  el  punto 
de  no  levantar  la  vista  del  suelo. 

— ¡  Ah!  ¡eres  tú  Garcia  de  Ávila !  ¡ tú,  á  quien  yo  di  mi 
escudilla!  ¡  tú ,  á  quien  hice  comendador  solo  porque  eras  una 
buena  lanza !  ¡  tú ,  ¿  ^uien  di  la  tenencia  de  mi  castillo  real  de 
Carmena!  ¡  tú ,  miserable  hidalgo  un  dia,  hecho  por  mí  noble 
y  caballero ,  y  te  me  has  rebelado  porque  en  tu  insaciable  co- 
dicia me  pediste  las  tercias  de  Árchidona  y  no  te  las  otorgué , 
y  te  has  pasado  al  bando  de  mis  enemigos! 

— ¡Perdón ,  señor!  esclamó  Garcia  de  Avila,  cayendo  de 
rodillas. 

— Yo  no  perdono  traidores  ni  ingratos,  dijo  el  rey  con 
acento  ronco :  ¡  hola ,  Garci-Diaz!  ¡  Garci-Dlaz ! 

— ¡  Señor!  contestó  con  acento  feroz  el  ballestero. 

— Despacha  á  ese  traidor. 
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Garci-Diaz  desnudó  su  puñal;  y  adelantó  hacia  el  noble; 
pero  eiste  se  levantó  aterrado,  y  aprovechando  un  descuido 
fué  á  ampararse  de  la  imagen  de  la  Virgen  de  la  Soledad, 
que  los  disciplinantes  habian  dejado  abandonada  en  las  rui- 
nas. 

Al  verle  asido  al  manto  de  la  Virgen ,  Garci-Diaz  y  los  de- 
mas  ballesteros  se  contuvieron. 

—Apartadle  de  ahí ,  gritó  el  rey.      • 

El  sentenciado  se  asió  con  mas  fuerza  al  manto  de  la 
Virgen. 

r-Habremos  de  derribar  la  imagen,  señor,  dijo  Garci-Diaz, 
antes  que  separarle  de  ella. 

— ¡No,  no  me  matareis!  esclamó  el  sentenciado :  ¡la  Vir- 
gen me  ampara!  ¡yo  no  soltaré  el  manto  de  la  Virgen,  sino 
cuando  esté  en  un  lugar  de  asilo !. 

— ^Pues  bien :  ¡  matadle  asido  á  la  Virgen !  gritó  fuera  de  si 
el  rey. 

Lbs  ballesteros  dudaron  aun. 

— ¡Matadle,  vive  Dios!  esclamó  el  rey  trasportado  de  fu- 
ror. 

Diez  puñales  cayeron  á  la  vez  sobre  el  pecho  de  Garéia  de 
Avila ,  y  su  sangre,  saltando  á  borbotones,  manchó  el  blanco 
manto  de  la  Virgen. 

En  aquel  momento  escuchóse  un  agudo  grito  de  miger. 

La  hermosa  penitente  habia  caido  desmayada  detrás  de 
la  ventana. 
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IX. 


Couünuacioii  del  anterior.— La  mujer  fuerte. 


L  oir  aquel  grito ,  todos  incluso  el  rey,  volvieron  el 

2  i  \    i  rostro  hacia  la  ermita :  la  ventana,  tras  la  cual  ha- 

^    rf  ^^^  estado  observando  la  penitrate,  habia  quedado 

^2  entreabierta.  Pero  Lope  de  Padilla,  que  era  hom- 


bre que  no  se  asuslaba,  ni  se  sobnecogia  por  la  terrible  y 

ejecutiva  manera  que  tenia  el  rey  don  Pedro  para  hacer 

5)F  justicia,  se  encaminó  á  la  ventmia  con  visible  intención 

de  penetrar  por  ella. 
Pero  el  rey  le  detuvo. 

— Espera ,  espera,  mi  buen  Pero  Lope ,  dijo  el  rey. 
— Ahí  dentro  ha  sonado  un  grito  de  mujer,  dijo  el  balles- 
tero mayor. 

— Sí,  pero  esa  mujer  según  dicen  es  una  santa,  replicó  el 
rey. 

— Santos  parecían  los  traidores,  con  sus  salmos  y  sus  azo- 
tes... 

— ¡Pero  Lope!  esclamó  severamente  el  rey,  á  quien  irri- 
taba la  mas  leve  contradicción. 
— Perdonad,  señor,  yo  creí... 
— No  quiero  que  nadie  crea  nada ,  cuando  yo  no  quiero 
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que  oada  se  crea  contra  mi  voluntad :  me  he  visto  obligado  á 
teñir  con  san^e  el  manto  de  la  santa  Virgen...  dejemos, 
pues,  en  su  clausura  á  la  penitente,  respetemos  ^  casa  de 
Dios.  Toca  á  recoger ,  y  puesto  que  los  rebeldes  se  nos  han 
escapado,  volvamos  á  Sevilla:  afortunadamente  tenemos  en 
nuestras  manos  un  cabo  de  la  maraña  y  la  desenredaremos; 
por  el  momento  estamos  avisados. 

— ¿Dejaré  aquí  alguna  gente  de  guarda? 

—No. 

— ¿Y  la  Virgen  y  el  estandarte? 

— Ouec^S^i^<^on  día  algunos  ballesteros,  y  la  lleven  á 
la  ermita  de  la  Cruz  del  Humilladero. 

— Muy  bien ,  señor. 

— ¡  Hola !  añadió  el  rey ,  volviéndose  á  sus  escuderos.  ¡  Mi 
caballo! 

El  valiente  Balax  fué  presentado  al  rey',  que  montó  en  él, 
le  apretó  los  acicates  y  partió. 

Cuatro  ballesteros  cargaron  con  la  Vírgende  la  Soledad, 
otro  con  el  estandarte,  y  salieron. 

Las  voces  se  alejsuron ,  y  al  fin  las  ruinas  quedaron  silen- 
ciosas y  oscuras. 

Durante  algún  tiempo ,  ningún  ruido  turbó  aquel  silencio: 
al  fin  pasada  una  hora,  se  abrió  la  puerta  de  la  ermita  y  apa- 
reció la  penitente  con  su  blanco  hábito,  y  el  semblante  páli- 
do, pintada  en  él  una  espresion  de  horror :  llevaba  en  la  ma- 
no una  lámpara  de  arcilla,  y  sobre  los  cabellos  una  toca  de 
lino.  Permaneció  algún  tiempo  irresoluta  en  la  puerta,  escu- 
chando con  atención ,  pero  no  oyó  otro  ruido  que  el  grito  del 
'  cárabo  y  el  zumbido  del  viento  en  los  matorrales. 

— ¡Oh  Dios  mió!  ¡Diosmio!  esclamó:  ¡ha  sido  un  sueño 
de  sangre!  ¡un  horrible  sueno!  ¡parece  que  me  persigue  un 
espíritu  funesto!  ¡siempre  el  horror  ante  mis  ojos!  ¡siempre 
la  ira  haciendo  vícthnas!  ¡y  ese  rey !..  ¡ese  terrible  rey!  Pero 
no  es  suya  la  culpa,  no...  sus  vasallos,  sus  vasallos  altivos 
y  ambiciosos  que  provocan  su  cólera. .  ..Pero  ya  se  han  ido ,  y 
aqui  han  quedado  dos  desgraciados  que  acaso  no  hayan 
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muerto...  ¡Oh!  ¡qué  horror!  ¡aquella  sangre  manchándola 
purísima  túnica  de  la  Virgen!...  ¿Cuánto  tiempo  habré  estado 
sin  sentido?...  ¡Oh !  ¡  yo  no  sé!  Tal  vez  se  los  han  llevado : 
veamos. 

La  penitente  salió^  dio  vuelta  á  la  ermita ,  y  entró  al  fio  en 
el  teatro  de  las  escenas  anteriores. 

Lo  primero  que  encontró  fué  en  un  lado  el  cuerpo  de  Juan 
.  Diego  el  tratante  en  cerdos :  aquel  cadáver  estaba  destrozado. 

La  penitente  á  pesar  de  su  horror ,  se  inclinó  sobre  él ,  y  no 
se  levantó  sino  cuando  estuvo  segura  de  que  no  habia  en  él 
ni  un  sopb  de  vida:  enbnces  adelantó  hacia  el  sitio  donde 
^  habia  estado  colocada  la  Virgen. 

Allí  habia  otro  cadáver,  el  de  García  de  Avila:  una  hor- 
rorosa pufialada  le  partía  el  rostro,  y  en  sus  ojos  abiertos  aun, 
se  veia  la  espresion  del  terror,  de  la  rabia  y  el  miserable 
sello  de  la  agonía. 

— ¡Muerto  también !  esclamó  con  horror  la  ermitaña:  ¡eran 
dos!  ¡no  mas  que  dos!  los  demás  se  han  ido:  mi  caridad,  pues, 
es  inútil. 

Y  la  hermosa  reclusa  de  las  ruinas  se  volvió  desalentada, 
y  al  encaminarse  á  la  ermita,  vio  al  pié  de  una  piedra,  entre 
las  yerbas,  un  cuerpo  humano. 

Inclinóse  sobre  él  y  le  reconoció:  aquel  hombre  era  Juan 
de  Ayala:  el  rey  le  habia  olvidado  y  habia  quedado  allí  des- 
mayado por  la  pérdida  de  la  sangre. 

—¡Es  un  anciano ,  un  pobre  anciano!  esclamó  la  penitente; 
¡uno  de  los  que  hablaron  con  el  rey !  No  está  mas  que  desma^ 
yado  y  acaso  aun  sea  tiempo  de  salvarle;  pues  bien,  lo  pro* 
baré  :  Dios  me  dará  fuerzas  para  llevarle  á  la  ermita. 

La  penitente  dejó  la  lámpara  sobre  la  piedra  en  que  habia 

es&ado  Juan  de  Ayala,  y  volvió  para  cargar  con  él :  en  aquel 

momento ,  fuese  que  Juan  de  Ayala  no  hubiera  perdido  ente* 

ramente  el  sentido,  fuese  por  otra  razón  cualquiera,  abrió  los 

ojos. 

La  penitente,  al  ver  de  cerca  su  rostro,  lanzó  un  grito 
de  sorpí^esa. 
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— ¡Ah!  ¡Juan  de  Ayala !  esclatnó ,  el  escudero  de... 

Un  nombre  se  estinguió  en  sus  labios  y  tembló. 

— ¡  Yo  creía  muerto  á  este  hombre !  ¿me  le  presentará  Dios 
para  que  me  consuele?...  Él  debe  saber...  sí,  sí;  pues  bien, 
mi  caridad  con  él  tendrá  un  premio.  Alzad,  alzad  si  podéis, 
señor  Juan  de  Ayala. 

— ¡El  rey!  ¡el  rey!  esclamó  con  espanto  el  noble. 

— ^Pero  el  rey  no  está  aqui ,  se  ha  ido. 

— ¿Que  no  está  aqui  el  rey?  ¡y  me  ha  dejado  herido,  aban- 
donado! 

— ^No,  abandonado  no,  esclamó  la  penitente;  estoy  yo 
aquí ,  yo  que  os  conozco  y  os  aprecio ,  señor  Juan  de  Ayala. 

— ¡Oh!  ¡sois  un  án^el!  ¡  un  án^el  de  luz !  esclamó  el  he- 
rido, viendo  junto  á  sí  el  hermosísimo  semblante  de  la  peni- 
tente. 

— ¿No  me  conocéis? 

— Nunca  os  he  visto. 

— ¡Oh!  vuestro  estado  os  roba  la  memoria:  pero  volve- 
reis en  vos  y  me  conoceréis.  ¿No  podéis  levantaros? 

— ¡Ah!  ¡no,  no  puedo!  ¡el rey!...  ¡mí  hija!...  ¡Dios  mío! 

La  penitente  probó  á  levantarle:  pero  Juan  de  Ayala  aun- 
que ya  entrado  en  años,  hasta  el  punto  de  tener  los  cabellos 
blancos,  era  robusto  y  corpulento,  y  no  tuvo  fuerzas  la  er- 
mítaña  para  ello. 

— Será  necesario  pedir  socorro ,  dijo :  ¡y  es  tan  tarde !  sabe 
Dios  si  oirán  la  campana...  pero  bien  puede  ser;  ayer  tarde 
á  puestas  del  sol  vi  pasar  algunos  rebaños,  y  deben  haber 
puesto  sus  apriscos  en  las  praderas  cercanas:  ¡si  estuviera 
entre  ellos  Marquillos! 

La  penitente  fué  rápidamente  á  la  ermita,  entró,  tiró  de  la 
cuerda  del  esquilón ,  y  este  produjo  un  sonido  cascado ,  por 
decirlo  asi,  pero  agudo;  la  penitente  tiró  con  {MrecipitacioD, 
como  si  hubiera  estado  en  gran  peligro ,  y  poco  después  sonó 
un  cuerno  de  pastor. 

Una  purísima  y  dulce  sonrisa  de  esperanza  dflató  la  her- 
mosa boca  de  la  penitente. 
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— ¡ Oh !  ¡me  han  oido !  esclamó ,  y  vienen. 

Entonces  salió  de  la  ermita,  y  se  encaminó  al  «tío  donde 
estaba  Juan  de  Ayala,  que  habia  logrado  incorporarse  con 
{2^ran  trabajo. 

— ^¿Habéis  pedido  socorro  para  mí?  dijo  con  un  profundo 
acento  de  gratitud. 

— Sí ,  y  ya  vienen :  son  unos  buenos  pastores  que  apacen- 
tan  sus  rebaños  en  estas  cercanías. 

Y  como  para  confirmar  el  dicho  de  la  penitente,  oyóse  el 
rápido  ruido  de  una  carrera  violenta  entre  los  cardos  silves- 
tres y  los  jaramagios,  y  un  hermoso  y  noble  mastín  vino  á 
echarse  á  los  pies  de  la  penitente ,  á  la  que  acariciaba  saltan- 
do y  volviendo  á  echarse,  y  lanzando  ladridos  de  alegría. 

— ¡Silencio!  ¡silencio,  Leal!  esclamó  la  penitente ,  acari- 
ciando la  peludia  y  ancha  cabeza  del  mastín ;  ¡silencio!  tene- 
mos un  enfermo ,  y  tus  ladridos  le  harán  mal. 

— ¡  Ah!  no,  no  señora,  dijo  Juan  de  Ayala;  la  lealtad  de 
los  animales  nos  consuela  de  la  mala  fé  de  los  hombres. 

— Tenéis  razón ,  buen  amigo ,  dijo  un  viejo  pastor ,  apare- 
ciendo á  punto!:  los  hombres  diz  que  en  todo  tiempo  han  sido 
malos ,  pero  ogaño  son  peores :  llégate  acá ,  Gil ,  llégate ;  vea- 
mos qué  quiere  de  nosotros  la  santa  mujer. 

— Amigos  mios,  aunque  yo  no  sea  santa,  soy  caritativa: 
he  encontrado  junto  á  mi  ermita  á  este  caballero  herido... 

— ¡  Caballero !  ¡  caballero !  ¡  En  Dios  y  en  mi  ánima  que  tal 
nos  pescudan  los  maravedises,  y  tal  nos  zurran  la  pelleja  los 
cabsdleros,  que  no  deberíamos  ayudarlos,  salvo  lo  que  tienen 
de  prójimos! 

—La  caridad  es  hija  de  Dios. 

— Sí,  sí  es  verdad,  mucha  verdad;  pero  que  me  emplu- 
men si  esta  gente  sabe  lo  que  es  caridad:  nosotros  sí  que  lo 
sabemos,  y  nos  ponemos  en  peligro  por  ellos:  ¿dónde  creéis, 
señora,  que  han  estado  salvos  y  horros  de  los  soldados  del 
rey  mas  de  veinte  señorones? 

— ¿En  vuestras  cabanas  acaso? 

— ¡Quiá!  no,  señor;  si  hubieran  estado  en  nuestras  caba- 
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ñas,  los  hubiesen  pescodádo  los  ballesteros,  porque  las  avizo- 
raron y  las  miraron  hasta  debajo  de  los  hatos:  estaban  escondi- 
dos en  los  ai^iseos,  á  cuatro  pies  entre  las  oyejas...  ¿qué  os 
parece  los  valientes  caballeros?  Así  es  que  nadie  creyó  que 
estuviesen  alli,  y  como  nosotros  dijimos  que  los  hablamos 
visto  escapar  por  el  camino  hacia  San  Juan  de  Aznalfarache, 
allá  fueron  tras  ellos.  Pero  paréceme  que  esto  trasciende  á 
sangre  fresca,  añadió  el  viejo  pastor. 

—Sí,  contestó  con  hcurrorla  penitente:  aqui  han  quedado 
dos  cadáveres  y  este  hidalgo  herido. 

—Pero las  heridas  de  este  caballero,  dijo  el  pastor  que  le 
babia estado  examinando,  son  poca  cosa :  yo  se  las  curaré  en 
fres  dias,'Con  pasarle  tres  veces  sobre  ellas  las  barbas  de  una 
pluma  untadas  en  cierto  aceitillo  que  yo  me  sé,  y  que  cura 
como  con  la  mano  la  mordedura  del  lobo  mas  rabioso.  Arri- 
ma ,  Gilote ,  y  echa  una  mano ;  es  necesario  llevar  á  este  buen 
hombre  á  la  ermita  y  ponerle  á  cubierto. 

El  llamado  Gilote ,  que  era  un  zagal  joven ,  robusto  y  buen 
mozo,  echó  mano  á  los  pies  de  Juan  de  Ayala,  mientras  el 
mayoral  Marquillos  le  sustentaba  por  bajo  de  los  brazos ;  y 
aluminándoles  la  penitente,  se  encaminaron  á  la  ermita ,  esto 
es ,  á  la  habitación  (}e  la  ermitafia ;  y  entraron  en  ella. 

— ¿Y  hemos  de  poner  aqm'  á  un  hombre  herido  y  golpea- 
do? dijo  el  mayoral ,  indicando  la  tarínm. 

— ^Yo  no  tengo  lecho ,  hace  muchos  afios ,  amigos  míos. 

— ^Pero  06  ayuda  la  gracia  de  Bios.».  mientras  este  pobre 
caballero...  Vamos,  vamos....  ya  procuraremos  lecho.... 
¡Leal!...  ¡eh.  Leal!  vamos  al  hato  por  pellejos  para  el  en- 
fermo: tú  espérame  aqui,  Gilote. 

El  mayoral  salió ,  y  Juan  de  Ayala ,  reclinado  en  la  tarima, 
dijo  al  zagal : 

— ¿Conque  los  nobles  que  han  huido  del  rey. . . 

— Se  han  escondido  como  cerdos  entre  nuestras  ovejas: 
grima  dá:  ¡  mala  ro0a  para  esos  valentones  que  solo  se  atre- 
ven con  los  pobres  y  los  desdichados ! 

— ¡Cobardes!  ¡villanos!  ¿No  les  valiera  mas  haber  muerto 
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con  honra  con  las  espadas  en  la  mano?  esdamó  Joan  de 
Ayala. 

-—Diz  que  hoy  no  hay  hoQra  en  Castilla,  ni  justicia,  con- 
testó el  zagal;  y  en  esto  de  que  no  hay  justicia,  \Am  claro  lo 
vi  ayer  en  Sevilla. 

Rechinó  entonces  un  tanto  la  ventana  de  la  celda. 

—Parecióme  que  habla  oído  ruido  de  pasos,  (fijo  el  zagal, 
y  crugir  la  ventana. 

— ^Habrá  sido  el  viento,  dijo  la  ennitaña. 

— Pues  señor,  dijo  el  zagal  que  se  habia  sentado  sin  cere- 
monia en  un  ángulo  de  la  tarima ,  y  conservaba  swcillamente 
encasquetada  su  gorra  de  piel  de  liebre :  lo  que  he  visto  esta 
mañana  en  Sevilla ,  y  lo  que  esta  noche  en  la  ermita,  me  di- 
cen claro  que  se  burlan  dd  rey  sus  nobles  y  sus  ministros* 

— ¿De  qué  ministros  queréis  hablar?  dijo  la  penitente. 

— ¿De  qué  ministros  ha  de  ser,  sino  de  los  de  justicia? 
¿Querréis  creer  que  anoche  se  encontró  un  hombre  muerto  á 
hierro  eu  una  calleja,  y  que  no  pudiendo  dar  con  el  matador, 
han  pregonado  su  cabeza? 

— ^Eso  quiere  decir  que  d  rey  es  justo. 

— ^Eso  quiere  decir  que  yo  no  soy  corregidor  de  Sevilla. 

— ¡  Cómo !  ¡  Gil !  esclamó  la  penitente :  ¡  tú ,  corregidor! 

—No  lo  digo  por  codida,  sino  por  justicia. 

— ¿  Crees  tú  que  siendo  corregidor  evitarlas. . . 

—Lo  que  creo  es  que  si  yo  fuera  corregidor,  sabría  sin  ne- 
cesidad de  pregones  quién  era  el  matador...  el  pregonar  es 
una  vergüenza...  ¡Qué!  ¿la  justicia  no  vé?...  ¿la  justidano 
sabe?...  ¿Y  por  qué  hsm  de  llamar  justiciero  á  un  rey  que  tie- 
ne una  tan  torpe  justicia? 

Oyóse  de  nuevo  rechinar  la  vratana,  y  un  ronco  ladrido  al 
mismo  tiempo  que  la  voz  de  Marquillos,  que  gritaba: 

— ¡  Aquí ,  Gilote,  aquí !  ¡  al  ladrón ! 

Gil  salió  corriendo,  y  encontró  á  Marquillos  que  lanzaba 
con  su  honda  sendas  pedradas  á  un  bulto  que  habia  cogido  un 
sendero,  y  escapaba  á  caballo  enb'e  la  oscuridad. 

—Se  nos  fué ,  Gil ,  se  nos  fué :  á  enemigo  que  huye ,  puen- 
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te  de  {data;  pero  ereo  que  se  nos  va  escarmentado.  Ceje  esas 
pellejas  que  arrojé  al  soelo ,  y  ramos. 

— ^¿Pero  quién  era  ^? 

—Sábelo  d  diablo :  estaba  escuchando  por  la  ventana:  pa- 
réceme  que  Leal  ha  de  haberle  mordido,  porque  lo  avanzó,  y 
al  mismo  tiempo  escapo  el  bulto. 

— ^¿Y  á  qué  viene  esa  gente  aquí? 

— ^Yo  no  lo  sé ;  pero  no  hemos  de  permitir  que  nadie  nos 
toque á  nuestra  buena  ermitaña.  No,  por  Dios,  no  lo  consen- 
tiremos :  nuestros  zagales  son  valientes ,  y  tienen  bue*- 
ñas  hondas  y  ballestas:  voy  á  acomodar  á  este  caballero 
en  estas  pieles,  c<mi  las  cuales  le  haré  un  lecho  tan  blando 
como  el  de  un  rey,  y  después  iremos  á  la  majada:  traeré 
conmigo  bálsamo  con  que  curar  las  heridas,  y  después  reco- 
noceremos el  campo.  Vamos,  Gilote,  vamos. 

Mientras  esto  decía  el  mayoral,  había  puesto  en  aqiiel  le- 
cho improvisado  á  Juad  de  Ayaia  y  le  habia  cubierto  con 
pieles ,  después  de  lo  cual  salieron. 

Apenas  se  quedó  sola  la  penitente  con  Juan  de  Ayala,  se 
acercó  á  él,  y  se  puso  de  manera  que  la  luz  de  la  lámpara 
daba  de  lleno  en  su  semblante. 

Entonces  sucedió  una  cosa  estraña:  los  ojos  del  herido  se 
fijaron,  primero  vagos  en  la  penitente,  luego  aquella  mirada 
se  hizo  mas  intensa ,  mas  fija ;  al  fin  se  pintó  en  ella  una  es- 
presion  de  espanto ;  se  incorporó  violentamente  á  pesar  de 
sus  heridas ,  y  esclamó : 

—¡Doña  Estrella! 

— ^Al  fin  me  halbeis  reconocido,  señor  Juan  de  Ayala:  yo 
os  reconocí  desde  el  momento  que  os  vi ,  y  á  fé,  á  fé  que  no 
me  ha  cansado  poca  maravilla  el  encontraros  en  este  estado 
después  de  tantos  años  domo  hace  que  no  os  veo. 

—7 Vivís!  esclamó  con  asombro  Juan  de  Ayala. 

— Sí,  pero  he  muerto  para  el  mundo:  hace  muchos  años 
que  estoy  en  estas  ruinas ,  sin  que  me  conozca  nadie  mas  que 
esos  sencillos  pastores  que  me  tienen  por  santa. 

— ^Y  en  efecto  debéis  serlo,  señora:  tanta  re^gnacion, 
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tanto  sufiimi^to,  la  paz  que  se  vé  en  vuestro  semblante, 
todo  índica  que  vuestro  esposo  se  engañó. 

— ¡Mi  esposo!  eselamó  doña  Estrella,  á  quiai  llamaremos 
así,  puesto  que  Juan  de  Ayala  nos  ha  revelado  su  nombre... 
mi  esposo... 

Y  calló,  y  sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas.     * 

— Vuestro  esposo  vive ,  señora,  dijo  Juan  de  Ayala. 

—¿Que  vive? 

— ^Pero  la  melancolía  le  devora...  acaso  el  remwdimimi- 
to-., 

— ¡  El  remordimiento! 
*  — Sí,  por  cierto;  han  sucedido  irosas  estrañas:  poco  tiem- 
po después  que  se  tuvo  noticia  de  vuestra  muerte ,  muerte  de 
que  nadie  dudó,  porque  vuestro  esposo  presentó  bastantes 
pruebas,  se  casó... 

— ¡Que  se  casó!  esclamó  la  penitente  palideciendo...  ¿Y 
con  quién?...  no...  no  me  lo  digáis..:  os  lo  adivino...  se  casó 
con  doña  Elvira  de  Herrera. 

—¡Es  verdad! 

— ¡  Ab !  esdamó  de  una  manera  profunda  la  penitente,  y 
guardó  por  algún  tiempo  silencio. 

Luego  levantó  la  cabeza ,  miró  fijamente  á  Juan  de  Ayala, 
y  le  dijo : 

— ^¿Y  mi  hija?...  y  mi  pobre  hija...  ¿qué  ha  sido  de  ella? 

— Vuestra  hija,  señora...  yo  estaba  aun  en  la  casa,  cuan*- 
do  una  noche... 

Juan  de  Ayala  se  detuvo  irresoluto. 

—Continuad,  continuad,  d|jo  doña  Estrella:  ¿creéis  que 
la  infeliz  que  ha  sufrido  los  insultos,  los  sonrojos  y  las  ca- 
lumnias mas  crueles,  no  tendrá  valor  paira  escuchar  cuanto  la 
podáis  decir...  Mi  hija  ha  muerto...  sí,  lo  leo  en  vuestro^semh 
blante... 

— Si  hubiera  muerto,  señora,  tendríamos  una  certidum- 
bre... pero  vuestra  hija...  como  os  decia,  una  noche,  cuando 
aun  era  yo  escudero  de  vuestro  esposo,  sentí  un  ruido  estra- 
ño  en  la  casa...  ruido  de  armas  y  de  voces:  levantóme  des- 
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pavorido  9  y  comoxne  encontraba ,  eogí  mi  espada  y  salí  al 
sitio  donde  resonaba  el  tumulto;  vi  á  vuestro  esposo  en  el 
huerto  con  sus  criados,  lidiando  con  seis  hombres;  cuando 
llegué  á  ély  aquellos  hombPes  huyeron,  ganaron  un  postigo, 
y  desapai;ecieron  en  la  oscuridad:  vuestro  esposo /yo  y  los 
criados  los  seguimos,  ó  por  mejor  decir,  seguimos  á  vuestro 
e^X)so:  perdónenle  Dios,  si  creo  que  en  vez  de  seguir  ¿  los 
fugitivos,  tomó  una  dirección  opuesta:  recorrimos  algimas 
calles,  y  al  ím  nos  volvimos  desalentados.  Pero  vuestro  es- 
poso se  esforsaba  en  vano  por  disimular  un  gOzo  cruel. — «¿Lo 
ves,  Juan?  me  dijo  cuando  estuvimos  solos  en  su  cántara: 
¿puedes  tener  duda  de  qu«  esa  nifia  no  era  hija  mia?t9-T-¡  Ah, 
sefior!  le  contesté:  vuestra  esposa  ha  muerto;  respetad  su 
memoria:  yo  estoy  seguro  de  que  no  os  ha  engañado,  y  de 
que  esa  infeliz  que  nos  han  robado  esta  noche. . . 

— ¡C(Hno!v¿habiaQ  robado  á  mi  hija?... 

— Qué ,  ¿no  os  he  dicho ,  señora ,  que  el  tumulto  y  las  es« 
tocadas  habían  sido  causadas  por  algunos  hombres  eneubier-* 
tos  que  hablan  entrado  por  el  jardin,  y  habian  robado  á  su 
nodriza  vuestra  hija  doña  Leonor? 

— t  Robada !  ¡  Dios  mió ! 

—Si,  robada  ó  perdida.  El  señw  Juan  de  Arévalo ,  vues- 
tro esposo,  me  escuchó  atentamente,  y  pareciendo  como  que 
cedía  á  mis  palabras,  que  le  aseguraban  de  vuestra  virtud, 
me  dijo. — «Será  necesario  buscar  á  esa  niña:  si  es  mi  hija, 
cumpUré  asistiéndola,  criándola  y  dándola  mi  nombre,  con 
mi  (teber  de  padre:  si  no  lo  es,  habré  hecho  una  obra  de  ca- 
ridad :  maíkma  será  necesario  que  todos  los  ministros  de  justi- 
cia se  pongan  en  su  busca,  n — ^Pero  cuando  el  señor  Juan  de 
Arévalo  decía  estas  palabras,  había  algo  de  terrible  en  su 
semblante  y  de  lúgubre  en  su  voz.  Sin  embargo,  al  día  si- 
guiente el  corregidor  de  SeviUa  soltó  todos  sus  corchetes, 
que  revolvieron  la  ciudad  durante  tres  días ,  sin  perdonar  los 
pueblos  de  las  inmediacioües  :  pero  doña  Leonor  no  pa- 
recía. 

— ¡Oh  hija  mía!  ¡hija  mia!  esclamó  con  acento  desespera* 


-Ja- 
do doña  EstrdUla.  ¡  Mal  haya  la  hora  en  que  ese  homlffe  fatal 
me  vio! 

— Vuestra  ínflexibilidad ,  sefiora ,  lo  crael  qae  fuisteis  coa 
él ,  fué  la  causa  de  vuestra  desdicha. 

—Decid  que  él  es  un  malvado :  a  no  lo  hubiora  ádo,  yo  le 
hubi^^  perdonado  al  fin ;  acaso  le  hubiera  amado,  porque  era 
el  padre  de  mi  hija ,  de  mi  pobre  hija :  pero  él  no  me  sonaba; 
él  no  me  consideraba  mas  que  como  una  mujer  que  escitaba 
sus  deseos,  y  como  una  rica  heredera  cuyo  cuantioso  dote 
halagaba  su  cedida...  ¡amarme!...  ¡amarme  él!  Si  me  hubie- 
ra amado,  ¿hubiera  sido  tan  misa^able,  tan  in&me,  tan  cruel 
como  lo  fué  conmigo?  ¿se  hubiera  casado  ? 

— ¡  Oh!  ¡si  siQHérais  cuan  terribles  fueron  las  circunstancias 
de  su  casamiento!... 

— Todo  hay  que  creerlo  en  ese  hombre. 

Pocos  dias  después  de  la  noticia  de  vuestramuerte,  ama- 
neció muerto  á  estocadas  en  la  pairoquia  de  san  Isidoro,  en 
el  mismo  lugar  donde  hoy  ha  amanecido  muerto  otro  hombre, 
d  adelantado  Lope  de  Arias,  esposo  de  dona  Elvira  de  H^- 
rera:  en  vano  la  justicia  buscó  al  matador:  en  vano  el  buen 
rey  don  Alonso  ofreció  un  considerable  precio  á  quien  le  des- 
cubriese: aquel  delito  quedó  envudto  en  d  mistmo  como  lo 
había  quedado  la  desaparición  de  vuestra  hija.  DoQa  Elvira 
afectó  un  dolor  agudo,  se  retiró  con  su  hija  doíia  Constanza, 
que  entonces  tenia  cuatro  años ,  á  Archidona,  á  llorar  su  viu- 
dez; p^o  yo  sabia,  porque  acompañaba  á  vuestro  esposo; 
que  este  iba  á  consolarla  de  una  manera  recatada  y  misteriosa; 
al  fin ,  antes  de  los  seis  meses  de  la  muerte  de  su  marido,  vol- 
vió á  Sevilla  y  á  su  casa:  hiciéronse  menos  recatadas  las  vi-' 
sitas  del  señor  Juan  de  Arévalo,  y  al  fin ,  al  cumplirse  el  año 
de  la  muerte  del  esposo  de  doña  Elvira  de  Herrera,  se  «asó 
con  ella. 

— ¡Se  casó! 

— Sí,  y  aun  viven :  vuestro  esposo  es  corregidor  de  Sevi- 
lla, y  como  os  he  dicho,  sufre  profundas  melancolías:  doña 
Elvira ,  mas  vieja  por  los  pesares  que  por  los  años,  se  ha  he- 
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chodevoia,  y  su  potn^e  hija  doSa  Constanza  parece  sufrir  el 
castigo  de  las  culpas  de  su  madre:  la  pobre  niña  es  muy  des- 
graciada. 

— ¿Y  vos  DO  seguís  en  el  servicio  de  mi  esposo  ? 

— ¡Oh!  no,  no  pude  dudar  de  sus  crímenes:  para  mí  él 
era  yuestro  asesino ,  él  era  el  matador  del  adelantado  Lope  de 
Arias,  esposo  de  la  mujer  que  acababa  de  hacer  con  él  su 
segundo  casamiento:  sufria  al  ladade  aquellas  dos  personas, 
dejé  el  servicio  del  adelantado ,  y  entré  en  el  del  rey:  después 
los  tiempos  han  corrido:  yo  estoy  pobre,  viejo,  herido,  ex- 
puesto á  los  furores  del  rey,  mas  bien  que  esperanzado  de  sus» 
favores ,  mientras  el  señor  Juan  de  Arévalo  es  uno  de  los  va- 
sallos á  quien  mas  aprecia  el  rey  don  Pedro;  es  corregidor 
de  Sevilla,  medra  y  enriquece  con  el  sudor  del  pobre... 

—Pero  tiene  remordimientos. 

— ^Y  yo  desgracia». 

—Las desgracias  purifican  el  alma...  pero  ¡Dios  mió!  estáis 
mas  pálido :  os  habéis  fatigado  demasiado. . .  me  habia  olvida- 
do de  que  estabais  herido. . . 

— ¡Ah,  señora!  mis  heridas  son  leves,  y  vuestra  vista, 
vuestro  caritativo  socorro,  el  calor  de  estas  pieles  me  han 
reanimado. . .  sufro ,  sí;  pero  no  por  mis  háídas  sino  por  vues- 
tros dolores  y  por  los  mios. 

En  aquel  momento  llamaron  á  la  puerta  precipitadamente, 
y  escuchóse  la  voz  de  Marquillos  que  pedia  que  le  abriesen. 

Doña  Estrella  fué  á  la  puerta  y  la  abrió. 

Marquillos  adelantó  pálido  y  temblando. 
'  —¿Qué  tenéis,  amigo  mió ,  le  dijo  doña  Estrella. 

— ^Callad,  callad,  señ(»ra,  dijo  en  voz  baja  el  mayoral:  pu- 
dieran oimos. 

— ^¿Oirnos,  quirá? 

— ^Un  caballero  negro  como  la  noche,  que  espera  en  la 
puerta. 

— \üñ  caballero  n^ro !  esdamóla  penitente:  y  recordó 
que  cuando  observaba  por  la  vaatana,  habia  reparado  que 
era  negra  la  armadura  del  rey :  ¿y  qué  quiere  ese  caballero? 
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—Pretende  hablar  con  la  peoiteiite  de  la  ermita  del  Ampa- 
ro; y  conao  esa  penitente  sois  vos... 

—Hablar  conmi^. . .  acaso  no  le  habéis  dicho. . . 

— ^Le  he  dicho  que  vos  no  acostumbráis  á  recibir  sino  con 
grandes  motivos  á  nadie  en  vuestra  celda :  que  si  ahora  había 
un  caballero... 

—¿Le  habéis  dicho  que  hay  aquí  un  caballero? 

— ^Lo  sabe,  señora...  y  luego  es  un  hombre  terrible...  ¡es 
un  demonio!...  ha  zurrado  á  Gilote  y  á  nuestros  zagales,  y 
me  ha  dicho  con  voz  terrible:  si  no  me  procuras  que  vea  á  la 
penitente,  puedes  contarte  sin  orejas. 

Doña  Estrella  meditó  un  momento,  y  luego  dijo: 

— Entrad  á  curar  al  herido. 

— ^Pero  ese  caballero  que  espera ,  señora. . . 

— Dejadme  hacer. 

Marquillos  entró,  y  doña  Estrella  salió  fuera  de  la  ermita, 
después  de  haberse  cubierto  el  semblante  con  su  vdo. 

— ¡Caballero!  dijo  á  un  bulto  negro  que  habia  en  la  s(Mn- 
bra,y  decimos  en  la  sombra,  porque  algún  tiempo  antes 
habia  salido  la  luna  llena  y  resplandeciente. 

— ¡Doña  Estrella!  contestó  el  rey ,  que  él  era ,  saliéndola 
al  encuentro. 

— ¿Quién  os  ha  dicho  mi  nombre? 

— Lo  he  oido  todo. 

— ¡Que  lo  habéis  oido  todo! 

— Sí,  por  cierto:  es  decir ,  he  oido  lo  bastante  desde  vues- 
tra ventana,  para  saber  vuestro  nombre  y  algunas  de  las  par- 
ticularidades misteriosas  de  vuestra  vida;  si  no  he  oido  mas, 
ha  sido  porque  he  ido  en  busca  de  esos  pastores,  para  queme 
anuncien  á  vos. 

— ¡  Pobres  gentes  á  quienes  habéis  maltratado!  ¡vos,  el 
primer  caballero  de  Castilla! 

— ^¡.\h!  ¡se  os  ha  quejado  ese  vergante!  ¡querían  nada 
menos  que  hacerme  cautivo,  á  mí,  que  según  decís,  soy  el 
primer  caballero  de  estos  reinos! 

~¿  Y  qué  nombre  queréis  que  os  dé? 
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— Retirémonos,  señora,  retirémonos,  donde  podamos  ha- 
blar sin  ser  oidos. 

— ^¿Y  á  dónde  hemos  de  ir? 

— Al  centro  de  esas  ruinas. 

— ¡De  nochel  ¡tan  tarde!  ¡sola! . . . 
.  —No  habéis  dicho  que  soy  el  primer  caballero  de  estos^ 
reinos? 

— S(Mslo  por  vuestra  alcurnia,  aunque  por  vuestros  he- 
chos... 

— ¡Señora!... 

—Un  caballero  debe  ser  humano  y  caritativo:  la  crueldad 
empaña  la  ju^icia. 

— ^¿Qué  traidor  os  ha  dicho  mi  nombre? 

— ^Mis  ojos  y  mis  oidos,  señor. 

— ^¿Eso  quiere  decir  que  tenéis  conocimiento  con  los  re<- 
bddes? 

— Hace  mucho  tiempo  que  mis  desgracias  me  han  separa- 
do del  mundo ,  señor. 

— Y  sin  embargo ,  ese  mundo,  ó  por  mejor  decir,  las  gen- 
tes que  os  rodean ,  os  dan  el  nombre  de  santa. 

— Mejor  dijeran  llamándome  mártir. 

— ^Pero  ese  martirio,  señora,  es  un  martirio  en  el  cual  no 
ha  empalidecido  vuestra  hermosura. 

—¡Señor! 

— Venid,  venid,  doña  Estrella:  me  ha  traido  á  vuestra 
ermita  «1  recelo  y  me  retiene  en  ella  el  interés. 

— ¡El  interés,  señor! 

— Sí,  el  interés  de  vuestras  desgracias. 

—¿Habéis  escuchado?... 

—Ya  os  he  dicho  que  he  estado  largo  rato  tras  la  ventana 
de  vuestra  celda.  Vos  y  el  señor  Juan  de  Ayala,  habéis  acu- 
sado ó  sospechado  de  grandes  crímenes  á  uno  de  mis  mas 
valientes  y  leales  vasallos,  á  mi  buen  corregidor  de  Sevilla, 
Juan  de  lévalo...  habéis  hablado  de  una  niña  perdida,  que 
era  vuestra  hija. 

•*-¡Ah!  esclamó  la  penitente. 

LA    CAMZA  WL  IBT  HOÜ  PEIHO.  2U 
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-r-Y  tó^,  ¿no  queréis,  señora,  que  el  rey  os  busque  con 
todo  su  poder  esa  hija  perdida? 

— ¡Señor,  señor!  ¡do  me  deis  tan  hermosas  esperanzas,  si 
no  han  de  cumplirse ! 

— Os  juro  que  si  está  en  lo  humano ,  vuestra  hija  parecerá; 
pero  para  ello,  es  necesario  que  me  reñrais  vuestra  his- 
toria. 

— ¡Ah!  señor,  mi  historia  es  muy  breve,  una  historia  de 
lágrimas. 

—Pero  por  breve  que  sea ,  será  una  acusación  á  mi  justicia, 
y  os  juro ,  señora ,  que  os  la  haré. 

— ¡Pues  bien,  venid,  señor,  venid!  la  vasalla  vaá  haMar 
al  señor;  la  rica-hembra  al  rey;  la  desvalida  á  la  jus- 
ticia. 

Y  saliendo  de  la  penumbra,  adelantó  hacia  el  centro  délas 
ruinas,  se  sentó  en  una  piedra  y  el  rey  se  sentó  en  otra  junto 
á  ella. 

La  luna  iluminaba  la  blanca  ñg;ura  de  doña  Estrella,  ente- 
ramente cubierta,  produciendo  un  estraflo  contraste  oon  la 
negra  armadura  del  rey,  que  tenia  cerradas  sobre  el  semblan- 
te las  barras  de  su  celada  de  encaje. 

Doña  Estrella  se  preparaba  á  hablar,  cuando  don  Pedro 
la  dijo: 

— ^¿Y  pensáis  permanecer  encubierta? 

— ¡Ah!  esclamó  ella;  dejadme  que  encubra  la  vergúmza 
que  en  alguna  ocasión  ha  de  salir  á  mi  semblante  durante  mi 
relato. 

—Pero  advertid,  señora,  dijo  el  rey  adrándose  la  visera, 
que  en  mí  no  habláis  al  hombre  sino  al  rey. 

"*— Pero  también,  señor,  sois  ese  mancebo  audas,  cuya  fama 
llega  hasta  las  ermitas. 

— Y  bien :  ya  que  habéis  nominado  mi  audacia,  juzgad  de 
ella  y  no  os  ofendáis :  quiero  que  la  lumbre  de  vuestros  ojos 
me  aliente:  ¿no  creéis  que  la  justicia  no  puede  ser  muy  acti- 
va cuando  tiene  frió? 

— Y  el  rey  levantó  el  velo  de  doña  Estrella. 
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Entonces  dominado  por  la  severa  y  fija  mirada  de  ia  dama, 
dijo  con  acento  grave: 

— ¡ Hablad ,  señora ,  el  rey  os  escucha! 

Doña  Estrella 9  sin  cubrirse  el  rostro,  empezó  de  esta  ma- 
nera el  relato  de  su  historia ,  á  la  que  nosotros  daremos  por 
título  el  epígrafe  siguiente. 


Empeños  de   la  edad  uiedía. 


E  llamo  Estrella  de  Molina.  Mi  padre 
¡fJSv;^  era  un  anciano  y  valiente  rico-hombre 
leonés,  llamado  Gutier  de  Molina,  y 
era  señor  de  Brañalonga  en  la  montaña; 
*  mi  madre  era  una  hidalga  dueña  astu- 
riana, y  se  llamaba  Beatriz  de  Ureña. 

Mi  padre  contaba  muy  cerca  de  se- 
senta años ,  y  mi  madre  pasaba  de  los 
cuarenta,  cuando  contrajeron  matrimo- 
nio, lo  que  no  impidió  que  al  término  preciso,  contra  todas 
las  esperanzas  de  mi  padre ,  mi  madre  se  encontrase  en  cinta. 
Habiasido  su  matrimonio,  mas  que  del  amor,  efecto  de  la 
conveniencia ,  y  medio  para  cortar  un  antiguo  litigio.  Mi  pa- 
dre, pues,  no  contaba  conmigo,  y  cuando  mi  madre  me  dio 
áluz,  su  júbilo  no  conoció  límites:  parecióle  que  el  cielo  no 
podia  haberle  concedido  aquella  prenda  para  arrebatársela,  y 
me  puso  no  solo  bajo  la  protección  de  1^  Virgen  del  Amparo, 
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SU  patrona,  síiió  que  se  creyó  eD  d  'cráo  de  coii^tar  á  las  es- 
treÚas,  acerca  de  mí  porvenir. . 

Un  astrólfiga  judío  fué  el  iatérprete  de  los  astros:'  el  fallo 
de  estos  fué  misterioso:  «sí  hombres  ven  á  esta  niña,  cuando 
llegue  á  la  edttd  del  amor ,  podrán  cruzarse  densas  nubes  de- 
lante de  su  porvenir,  sí  una  constelacionmas  favorable  no  las 
disipa.')— Esto  en  realidad  era  no  decir  nada,  puesto  ^ue  el 
fiülo  de  las  estrellas  soló  decía  que  me  vería  como  los  demás 
mortales,  sujeta á los  caprichos  de  la  fortuna;  pero  bastó'pora 
que  mi  padre ,  apenas  cum^i  los  diez  anos ,  se  retirase,  con- 
migo de  la  corte,  donde  tenia  un  oficio  de  guarda  mayor  al 
lado  del  rey  don  Alonsío ,  vuestro  noble  padre ,  y  me  llevase 
á  su  castillo  de  Brañalónga ,  en  las  montanas  de  León. 

Algunosafios  después,  empecé  á  sentir  esa  pasión  tierna, 
dulce,  que  empalidece  las  mejillas  de  una  joven  y  turba  su 
sueño;  pasíeii  cuyo  noHibre  era  para  mí  desconocido,  pasión 
sin  objeto,  intaisa,  germinada  en  el  corazón,  nebesids^  del 
ahna.  Había  pasado ,  en  fin ,  de  la  adolescencia ,  era  mujer,  y 
me  encontraba  bajo  la  influencia  de  ese  destino  uniVeraal  de 
los  seres :  el  amor. 

Pero  mi  padre ,  atento  al  vatídnio  del  astrólogo,  nie  había 
aislado  de  tal  manera  de  los  hombres,  que  no  tenia  de  ellios 
mas  que  un  recuerdo  confuso :  pero  en  (iainbio  hábia  en  mi 
servicio  jóvenes  doncellas,  que  conocían  harto  el  amor,  y 
que  lentamente  fu^on  rasgando  con  sus  confidepcias  el  velo 
de  inocenda  que  cubría  mí  alma. 

Bien  pronto  supe  lo  que  significaba  la  palabra  amor :  mis 
doncdlas  me.  hablaron  de  hermpsos  mancebos  de  cabellos 
blondos,  ojos  ardientes,  y  palabras  eoamorajdaS)  y  acabé  por 
soñar  con  un  amante ,  con  foijarle  á  medida  de  mi  deseo  y 
por  no  pensar  mas  que  en  aquel  ser  ideal,  que  yo  creía  que 
alguna  vez  había  de  realizarse. 

Entonces  solo  tenia  quince  años.        * 

Un  dia  una  de  mis  doncellas  mientras  me  peinaba  me 
dijo: 

— Gracias  á  Dios  que  después  de  cinco  anos,  vemos  alguien 
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que  pueda  Uamarse hombre ;  que  meaos  zóños  momlafieses 
que  dan  la  §^uarda  del  castillo. . 

^lY  quién  es  ese  hombre  que  ha  veaido?  {Nregunté  ooo- 
movida. 

•^EsuD  hermoso  mancebo,  amigo  de  vuestro  padre,  me 
contestó  la  doncella. 

Al  oír  estas  palabras,  parecióme  que  Dios  me  enviaba  éL 
ser  de  fflissueños,  el  hombre  en  quien  me  habían  hecho  pen- 
sar las  confidencias  4e  mis  donceUas;  é  inbodnte  y.  candida, 
di)e  y  sin  conocer.  los  inconvenientes  de  lo  que  decía: 

— Yo  quiero  verle. 

—Pues  si  queras  verle ,  me  contestó  la  doncella,  es  nece- 
sario que  guardéis  un  profoido  secreto  acerca  de  lo  que  os 
he  dicho:  que  na(fie  pueda  sospechar  ni  aun  vuestra  madre. 

~¿Y  qué  hay  de  malo  en  ^boS 

— Vuestros  padres  quieren  meteros  en  un  convento. 

Era  vetará  que  este  era  el  proyecto  de.  mÍB  padres. 

— ^Y  en  d<x)nvento,  continuó  la  doncella,  no  veieis  her- 
mosos caballeros ,  ni  gozareis  de  alegres  fiestas,  ni  nadie  ad- 
mirará vuestra  hermosura:  os  agostareis  como  una  planta  á  la 
que  privan  de  los  rayos  d^  sol ,  porque  vos  no  tends  voca- 
ción de  monja. 

—¡Oh!  ¡no!  ¡no!  contesté  sin  conocer  él  valor  de  las  palaír 
bras  que  pronunciaba. 

-—Luego,  añadió  la  doncella,  ese  caballero  viene  por  VQB. 

Mi  corazón  latió  violentamente ,  en  esa  primera  impresión 
del  iamor. 

Os  hablo  asi,  añadió  h  penitente,  levantando  sus  hermo- 
sos ojos  negros ,  que  hasta  entonces  había  tenido  indinados, 
y  posándolos  en  el  rey,  porque  no  sé  mentir,  porque  tal  era 
la  ñtuacion  en  que  me  eaconfraba ,  y  porque  mi  corazón  ertá 
ya  fi*io  é  insensible  como  la  losa  de  un  sepulcro,  menos  para 
el  amor  de  mi  pobre  hija. 

A  pesar  de  esta  protesta ,  don  Pedro  notó  que  era  de  fuego 
la  mirada  de  la  penitente,  intensaj  profunda,  dulce,  entera- 
mente en  contraposición,  en  fin,  con  sus  palabras.  * 
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Doáa  Estrella  B%uió* 

— ^¿Y  decís  qué  viene  por  mí  ese  caballero^  prejpuató  á  la 
doncella. 

— Sí  y  por  cierto,  me  contestó;  aunque  solo  teníais  diez 
años  cuando  vinimos  de  la  corte,  y  á< pesar  dé  vuestra  poca 
edad,  habéis  dejado  en  ella  la  fama  de  vuestra  hermosura,  y 
mas  de  un  enamorado ,  que  solo  esperaba  á  que  tuvieseis  mas 
afios  para  pediros  por  esposa*  Etíte  ellos  está  un  doocel  del 
Señor  rey:  Juan  de  Arév^o. 

—¿Se  llama  así? 

—Ese  es  su  nombre. 

—¿Y  es  joven? 

— Solo  cuenta  veinte  y  cuatro  afios. 

— ¿YhOTnoso? 

— ^Muy  hermoso,  muy  galán  y  muy  valiente. 

—¿Y  cómo  sabéis  vos  que  viene  por  mSt 

—Me  lo  ha  dicho. 

— [Que  os  lo  ha  dicho! 

—Sí,  y  aun  ha  hecho  mas...  me  ha  dado  esta  carta 
para  vos. 

La  carta  que  me  entre^  la. doncella,  era  una  de  esas  car- 
tas apa^onadas,  respetuosas,  en  que  un  hombre  jura  consa^ 
grarse  á  la  felicidad  de  una  miger,  vivir  por  ella  y  para  ella, 
no  tener  otro  objeto  ni  otra  ambición  en  el  mundo. 

Comopodreis  suponer  5  señor,  esta  carta  causó  en  mí  un 
efecto  kiesplieabie;  me  puse  sucesivamente  encarnada  y  pá- 
lida, y  tal  fué  mi  turbación,  que  la  doncella  se  atrevió  á 
decirme: 

— ¿Quer^  va-le? 

—¡Pero  cómo.  Dios  mió!  ya  sabéis  que  mis  padres  evitan 
que  Vea á  ningún  hombre,  y  «uando  lo  evitan ,  no  debe  ser 
bueno  que  le  vea. 

—Lo  evitan  porque  quieren  meteros  monja. 

— ^¡Oh!  ¡ao!  ¡no!  esclamé  em  horror. 

— ^Y  el  sefior  Juan  de  Arévalo  morirá  ú  no  consentís  en 
verie. 
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—¡Pero  eso  es  imposible!  dije:  nin^n  hombre  puede  en- 
trar jiquíy  ni  yo  salir. 

—Consentid,  y  ya  encontraremos  el  medio. 

—¿Pero  cómo? 

— ^¿Queréis  bajar  al  jardin  esta  noche? 

—Bajaré. 
.  —¿Y  estaréis  préjtarada.  para  encontrarle? 

— ¡Oh!  vos  me  accümpañareis. 
,  — Sí,  os  acompañaré:  estad  atenta  á  la  media  noche,  que 
vendré  por  vos. 

Hablamos  muchas  cosas  mas ,  que  nadaimp(Mrtan:  yo  había 
consentido  en  ver  á  un  hombre  estraño  á  quien  qo  conoda, 
ciega  con  mi  inocencia,  sin  conocer  que  una  criada  que  de 
tal  modo  se  interesaba  por  un  hombre  desconocido,  dd)ia  es- 
tar vendida  á  él. 

Pasé  el  día  en  un  estado  de  impaciencia  cruel:  llegó  la 
noche,  mi  madre,  mi  buena  madre  se  retiró  á  su  aposento 
cuando  me  dejó  acostada,  y  su  beso ,  sa  tierno  beso  de  cos- 
tumbre me  sonrojó ,  no  porque  yo  com[H*endiese  lo  aventura- 
do del  paso  que  iba á  dar,  sino  porque  la  engañaba. 

Al  fin  me  quedé  sola,  mis  dueñas  dormían  descuidadas  en 
la  habitación  inmediata,  y  á  la  media  noche  entró  la  doncella 
mediadora ,  me  vistió  en  silencio ,  y  por  una  puerteciUa  de  mi 
cámara  salimos  á  una  galería ,  y  de  ella  bajamos  á  un  jardi- 
sito  cerrado,  que  había  destinado  mi  padre  para  mí  sola. 

Hacia  una  luna  clarísima,  y  á  su  blanco  reflejo  vi  al  fondo 
del  jardin  el  bulto  de  un  hombre  inmóvil :  un  instinto  podero- 
so me  contuvo  y  temblé :  pero  la  doncella,  á  quien  importaba 
mucho  arrastrarme  á  los  proyectos  de  aquel  hombre,  me 
asió  de  la.  mano  y  me  impulsó  dulcemente. 

— No  tembléis ,  me.  dijo :  es^uy  galán  i  muy  joven ,  muy 
noble,  muy  rico,  y  os  adora. 

Tenia  para  mí  no  sé  qué  magia  aquella  voz  tentadora,  y 
me  dejé  conducir  por  la  doncella,  que  meilevó  por  una  sen- 
da entre  los  árboles,  no  en  dirección  á  donde  esperaba  aquel 
hombre,  sino  á  un  pabellón  situado  en  el  fondo  del  jardin, 
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•— ¿Yé  qué  me  Irads  aquí?  la  dije,  cuando  vi  que  la  don- 
cella ainria  la  puerta  del  pabellón. 

— ^La  noche  está  muy  clara,  y  podrían  veros  desdé  \m 
ventanas  de  los  aposentos  de  vuestro  padre. 

Yo  no  podía  desconfiar,  porque  no  conocía  el  peligro,  y  si 
me  causaba  repugnancia  entrar  en  el  pabellón ,  era  porque  me 
parecía  mas  bello  el  jardín  con  sus  flores,  iluminado  por  la 
luz  de  la  luna. 

Al  fin  entramos,  la  doncella  me  llevó  á  la  habitación  mas 
profunda  del  pabellón ,  encendió  luces,  que  tenia  preparadas, 
y  salió  dejándome  sola  y  cerrando  la  puerta. 

Entonces  un  terror  frió,  del  que  yo  no  podía  darme  razón, 
se  apoderó  de  mí:  quise  salir,  pero  apenas  había  adelantado 
algunos  pasos ,  cuando  se  abrió  la  puerta  y  entró  un  hombre. 

Aquel  hombre  era  Juan  de  Arévalo. 

Mi  ilusión  se  desvaneció :  no  era  el  hombre  destinado  á  per- 
sonificar el  ser  de  mis  sueños:  por  el  contrario,  aunque  en- 
tonces era  muy  hermoso ,  la  espre^on  de  su  semblante  fría, 
reservada,  astuta ,  malévola,  la  aguda  mirada  de  sus  ojos,  un 
no  sé  qué,  que  jamás  he  podido  esplicarme,  y  que  le  hizo 
odioso  para  mi  desde  el  momento  en  que  le  vi ,  me  separó  de 
él  con  una  repulsión  invencible:  hubo  de  notario  esto,  cuando 
me  dijo: 

—No  he  venido  al  castillo  de  BrafialiHiga  para  volverme 
sin  lograr  mi  objeto :  habéis  dejado  una  gran  fama  en  la  corte, 
porque  cuando  erais  nífia,  prometíais  ser  una  mujer  hermosí- 
sima; sois  la  heredera  mas  rica  del  reino  de  León,  vuestro 
padre  os  guarda  para  encerraros  en  un  convento ,  y  yo  he  ju-. 
rado  á  mis  amigos  y  he  prometido  al  rey  que  no  volvería  de 
R^iñalonga  sin  llevaros  conmigo,  ya  esposa  mia. 

No  podía  ser  mas  cínico ,  n^ts  descarado ,  xms  grosero  Juan 
de  Arévalo ;  esto  me  le  hizo  mas  odioso ,  y  le  contesté : 

— He  recibido  vuestra  carta,  y  por  eUa  creí,  no  conocién- 
doos ,  que  me  convendríais  para  vivir  siempre  á  vuestro  lado, 
como  viven  juntos  los  esposos:  pero  os  juro  que  seré  mil  ve- 
ces monja  antes  que  teneros  á  mi  lado  un  solo  momento. 
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.  *-¡Ah!  ¡ah !. dijo  con  £|eentd(0€iitiéria^ 
de  Arévalo,  pues  vuestra  Vesüsteool^  me  empeña  mas,  y  os 
juro  que  no  saldré  dé  aquí  sin  que  hayáis  sido  miai. 

Yo  no  comprendí  todo  el  horror  de  esta  esprelsion ,  perb  no 
tardé  en  comprenderlo:  el  pabellón  estaba  distante  y  sófita- 
rio;  lejos  lamente  que  podía  haberme  socwrído;  la  iii&me 
doncella  me  había  vendido  sin  ooodicioaes,  y  Juan  de  Aré* 
valo,  á  pesar  de  mis  esfuerzos,  de  mis  ^itos,  de  mi  resisten 
da  9  cumplió  lo  que  me  había  afirmado  que  haría;  M  suya: 
pero  contra  mi  voluntad  j  violentada  de  una  manera  horrorosa, 
dominada  por  las  brutales  fuerzas  de  un'  bombre. 

Cimndo  salí  de  allí,  mí  ineí^terieheía  produjo  una  sittiadon 
terrible:  en  cuanto  llegué  á  mi  cuarto,  desperté  á  las  dueñas 
y  á  las  dalias  doncellas ,  é  Meé  que  llatnáran  á  mis  padres... 

En  vano  la  doncella,  cómplice  de  Jban  ée  Arévalo ,  (]fuiso 
impedirlo,  y  ñié  t^  su  terror  al  entrar  un  buen  padre  en  nü 
cámara,  que  se  arrojó  por  una  de  sus  ventabas,  quedándose 
jnuerta  en  el  acto. 

Mis  padres  escucharon  estremecidos  el  relato  que  yo  en  mi 
inesperienda  les  hice  del  hecho:  al  saberlo  mi  padre,  mandó 
á  sus  hombres  de  armas  que  bajo  ningún  protesto  dejfusen  sa<- 
lir  á  nadie  del  castillo  y  y  mi  madre ,  llevándome  consigo^  me 
hizo  conocer  la  gravedad  del  hecho,  que  me  sentenciaba  por 
uá  honor  á  ser  esposa  de  Juan  de  Arévalo. 

— ¡  No;  no !  esclsmié :  ¡  antes  la  mu^e !  i 

— Pero  tu  muerte  no  lavará  la  deshonra  que  mancha  nues- 
tras canas ,  dsdamó  mi  madre  Uorando*. ; 

Al  ver  sus  lágrimas,  cedí.  Al  día  siguiepte  era  esposa  de 
Juan  de  Arévalo. 

Mi  padre  me  entregó  á  él  con  mi  dote,  y  mi  esposo,  mifi^ 
tal  esposo  me  trajo  á  Sevilla.  , 

Pero  no  ara  ya  la  niña  inocente ,  era  la  miger  alecdonada 
por  la  desgracia:  en  vano  Juan  de  Arévalo  reclamó  sus  dere^ 
choB  de  e^so:  yo  lio  los  reconocía  smo  delante  del  mundo: 
él  demandó  mi  perdón,  hizo  cuanto  estuvo  de  su  parte  por 
reducirme  á  su  amor;  pero  en  vano:  me  causaba  horror,  y  era 
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demasiado  firme  para  rendirme  á  la  compasión  hacia  un  hom- 
bre que  de  una  manera  tan  infamé  me  había,  hecho  su  esposa, 
y  demasiado  vahente  para  no  ceder  á  sus  amenazas. 

Habia  además  otro  motivo  que  me  hacia  sentir  un  odio  ir- 
reconciliable hacia  aquel  hombre:  el  dolor  de  mi  pérdida,  la 
preocupación  de  no  haber  podido  contrarestar  el  fallo  de  las 
estrellas ,  y  la  rabia  de  haberme  entregado  contra  su  voluntad 
á  mi  esposo ,  atacaron  la  existencia  de  mi  pobre  padre  viejo 
ya  y  enfermo :  pocos  meses  después  de  mi  casamiento  murió, 
y  [mi  madre  le  siguió  con  pocos  dias  de  intervalo :  aquel 
hombre  fatal  habia  asesinado  á  mis  padres;  habia  agosta- 
do en  flor  mi  corazón ,  me  habia  robado  mi  porvenir,  y  como 
si  esto  no  bastase,  me  veia  próxima  á  ser  madre.  La  infamia 
de  Juan  de  Arévalo  habia  producido  su  fruto,  un  fruto  mise- 
rable que  hizo  acrecer  mi  ^dio ,  y  á  quien  en  mi  desespera- 
ción maldije  cuando  estaba  aun  en  mis  entrañas. 

¡Oh !  ¡  esto  es  horroroso ,  señor!  Una  madre  que  maldice  á 
su  hijo  no  píoede ,  no  debe  quejarse  si  Dios  la  castiga ,  aunque 
sea  de  un  manera  tap  terrible  como  á  mí  me  ha  castigado. 

La  hermds^hna  penitoite  indinó  el  rostro  sobre  sus  manos^ 
y  lloró  en  silencjo ;  don  Pedro  no  pronunció  una  sola  palabra, 
respetando  aquel  dolor  tan  intenso  y  tan  justo. 

Poco  después  doña  Estrella  continuó  su  relato. 


XI. 


Segunda  parte  de  la  historia  de  la  ermitaña. 


N  empeño  de  aquel  hombre  fmiesto 
había  violentado  mívolimtad,  había 
muerto  á  mis  padres,  y  me  habia 
hecho  la  mas  infeliz  de  las  mujeres; 
otro  empeño  suyo  debia  hacemie  la 
mas  infeliz  de  las  madres. 

Escuchadme ,  señor,  con  atención, 
y  juzgad  si  puede  haber  una  criatura 
en  quien  mas  se  ensañe  la  suerte. 

Muchas  veces,  leyendo  el  santo  li- 
bro de  Dios ,  he  pensado  si  seré  yo 
uno  de  esos  desdichados  de  quienes  dice;  4<  Yo  soy  el  Señor, 
tu  Dios,  que  visito  la  iniquidad  de  los  padres  sobre  los  hijos 
hasta  la  tercera  y  cuarta  generación.» 

Acaso  alguno  de  mis  abuelos  cometió  iniquidad  ante  los 
ojos  de  Dios. 

Juan  de  Aréva|o ,  irritado  por  mi  resistencia  á  sus  deseos, 
contrajo  un  odio  cruel  hacia  mí,  y  su  odio  le  hizo  fludar  de 
mi  virtud. 

¡Cuántas  veces  pálido,  convulso,  irritado  me  pidió  cuenta 
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acerca  del  estado  en  que  me  encontraba,  como  si  él  no  hu^ 
bíese  sido  la  causa! 

Llegó  un  dia  en  que  me  dijo : 

— ^El  hijo  que  nacerá  no  es  mió.  Si  yo  fuera  su  padre ,  él 
hablaría  en  mi  favor  á  su  madre.  Pero  no  importa:  yo  sé  lo 
que  debo  hacer. 

Rechazado  por  mí,  an^so  de  amor»,  necesitó  buscarlo  en 
otra  parte,  y  lo  encontró;  pero  de  una  manera  criminal:  en 
una  mujer  casada. 

Aquella  mujer  era  doña  Elvira  de  Herrera. 

Aunque  no  ya  joven ,  puesto  que  entonces  contaba  la  edad 
que  yo  cuento  ahora... 

El  rey  no  pudo  ccmténerse. 

-^¿Y  no  sois  vos  joven,  señora?  la  dijo.  Lo  que  me  referís 
debe  de  haber  sucedido  hace  pocos  años ,  porque  vuestra  ju- 
ventud y  vuestra  hermosura  son  poderosas. 

— Tengo  ya  treinta  y  dos  años,  señor,  y  esta  juventud 
exagerada  qiíe  represento  es  sin  duda  un  castigo  de  Dio&  que 
me  sostiene  en  unaduríáma  prueba.  Pero  con  la  ayuda  divi- 
na, como  fui  valiente  y  fuerte  para  con  mi  esposo,  lo  seré 
con  mi  suerte  en  adelante ,  sea  esta  la  que  quiera. 

Doña  Elvira ,  pues ,  era  una  mujer,  aunque  no  en  la  flor  de  la 
juventud,  hermosísima:  su  carácter  tenia  mucho  de  semejan- 
te con  el  de  Juan  de  Arévalo ;  se  conocieron  y  se  amaron: 
pero  Lope  de  Arias  era  un  caballero  que  no  hubiera  sufrido  la 
menor  mancha  de  su  honor,  y  tan  celoso  de  él ;  sin  duda  por- 
que tenia  indicios  de  la  liviandad  de  su  mujer,  que  hubiera 
ádo  en  vano  cuanto  hubieran  imaginado  los  dos  adúlteros 
para  mancharle. 

Ignoro  de  que  manera  pudieron  entenderse :  de  esto  os  in- 
formará mejor  que  yo  Juan  de  Ayala,  que  entonces  era  es- 
cudero de  Juan  de  Arévalo.  Sok)  puedo  deciros  lo  que  pasó 
por  mí. 

*  Ofendicb  con  mis  desdenes ,  mi  esposo  no  volvió  á  hablar- 
me de  amor;  pareció  que  hasta  olvidaba  sus  incomprensibles 
recelos,  me  trataba  con  dulzura,  como  si  se  hubiera  tratado 
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de  ^Q9k  hermana ,  y  cuaúdo  nació  mi  hija doñ^ Leonor,  la  tomó 
en  sus  brazos,  la  Uaipó  su  hija ,  la  bautizó  dónd(4a  como  debía 
su  nombre ,  y  por  algún  tiempo  creí  que  Dios  apiadado  de  mi 
d^svtíitivu,  habia  mejorado  mi  suerte.- 

Asi  pasó  un  año  tranquilo ,  el  mejor  anoKie  mi  vida,  pue$« 
to  que  me  le  embelleció  el  amor  purísimo  de  mi  pobre  hija« 
Al  fin  debía  mostrárseme  todo  el  horror  de  mi  destino. 

Un  día  mi  esposo,  que  se  mostrabamas comi^aciente  que 
de  costumbre  me  dijo: 

— ^La  peste  negra  se  acerca,  señora,  y.yuestra  vida  eshar- 
to.precioáa  parama,  para  que  no  procure  preserrarla  de  taú 
terrible  azote ;  las  grandes  ciudades  sQama&  peligrosas  que 
las  aldeas,  por  razón  del  apiñamiento  de  sus  casas  y  de  su 
población,  mientras  que  en  los  lugares  pequeños  el  aire  es 
mas  sano  y  se  vive  con  inas  holgura:  leñemos  adunas  otra 
vida  preciosa  que  guardar ,  la  de<  nuestra  hija:  ¡H'eparaos  pues 
para  marchiff  á  Sanliponce^      v 

Yo Bttda  recelé ,  no*  podía  recelar  nada:  me  preparé  al  via- 
je, yeQefecto,.nostraf^adamo6á  SañtiponGe. 

Nadie  teni^  noticias  üe  que  la  peste  negra  hubiera  entrado 
en  Castilla :  sin  embacgo.,  como  (fe  la  corte ,  mí  esposo  podía 
tener  muy  bien  noticias  que  se  recataran  para  que  no  atenasea 
-á  Ja  multitud :  por  otra  parte ,  yo  no  teñid  motivos  par^  desr- 
confiar:  Juan  de  Aiévalo  me  trataba  con  mas  inisnadad,  coa 
úias  cariño;  se  habia  cubierto  {^utaeounigo  de  un  hipócrita 
iispecto  dedubsura,<hablabaenvsu'favQími  iüiocente hijft,  que 
al  fin  erasupadré,  y  sihubieraeontintiadoenaqueUanoblecQn- 
ducta  conmigo ,  acaso ,.  andando  el  tiempo ,  le  hubiera  amado. 

Pero  otros  eran  los  proyectos  de  Juan  de  Arévalo :  desde 
que  llegamos  á  Santíponce,  noté  que  frecuentaba  la  casa  un 
judio  llamado  Saúl,  y  que  pasaba  largo  tiempo  encornado  oon 
mi  esposo:  este  para  prevenir  mi  estrañez,  me  dye  que 
aquel  judio  era  un  sapientísimo  médico,  y  que  quería,  tenerle 
propicia,  para  que  .uniese  á  su  ciencia  d  estínimlorde  su  amis- 
tad y  en  el  easo  degradado  que  nos  aeotüettese  ¡»  peste. 

Yo  lo  creí,  porque  los  corazones  sencillos  todo  lo  creen; 


pero  no  tardé  mucho  en  saber  cuál  era  el  rerdaderb  objeto  de 
la  intimidad  de  Juan  de  Arévalo  con  el  judió. 

Una  tarde,  después  de  la  comida,  m^sratí  con  dolores 
agudos  en  la  cabeza ;  dominada  por  un  sueño  tenas; ,  *mé  acos- 
té y  me  dormí:  no  sé  cuánto  tiempo  estuve  durmiendo;  solo 
sé  que  al  despertar  sentí  frío ,  un  frío  cñiel;  estaba  tendida 
sobre  un  lecho  durísimo;  quise  levantarme  y  tropecé  en  «Qa 
tabla ;  quise  estedder  los  totazos,  y  encontré  atadas  mis  manos 
y  entre  ellaí  un  objeto  de  madera ;  me  revolví ,  y  me  hjalléieii* 
un  lugar  -estrechísimo :  por  el  momento,  como  si  hubiese* 
vuelto  en  mí  de  ün  profundo  letargo ,  nada  pude  espBcarme, 
pero  al  fin  conod  la  horrible  verdad:  estaba  encerrada  en  un 
atahud :  mé  habi^  enterrado  yiva. 

La  penitente  se  detuvo  aquí,  y  el  rey  don  Pedro i exclamó^ 
con  horror: 

— ¡Oshabian  enterrado  viva!  ¡Había  llevado  la  crueldad 
vuestro  esposo  hasta  al  punto  de  sehltenéiaros  á'  tíK>tir  de 
hambre,  de  frió...  de  desesperación!   •        . 

— No,  no  señor;  escuchadme  hasta  el  fm :  el  terror  de  en- 
contrarme én  aquella  situación  horrorosa ,  me  quitó  de  Auevo 
el  sentido ;  cuando  volví  en  mí  otra  vez ,  me  encontró  en  un 
lecho  cómodo,  en  una  habitación  alegre,  y  creí  que  habla  sido 
un  horrible  sueño  aquel  atahud,  aquella  cinta  que  ligaba  mis 
manos,  aquella  cruz  puesta  entre  ellas;  pero  reparé  al  miaño 
tiempo  que  estaba  en  una  habitación  que  no  conocía,  y  de 
formas  enteramente  distintas  á  las  que  yo  estaba  acostumbra- 
da á  ver:  era  una  cámara  resplandeciente;  la  bóveda,  quepa- 
recia  un  cielo  estrellado ,  estaba  sostenida  por  arcos  calados, 
labrados,  matizados  de  oro  y  de  colores,  y  aquellos  arcos 
descansaban  en  delgadas  columnas  de  alabastro :  el  sudo  es- 
taba cubierto  por  unap»hermosa  alfombra;  en  un  brasérillo  do*' 
rado  se  quemaban  perfumes,  y  la  luz  del  sol  de  la  mañana 
penetral^  por  grandes  y  hermosas  ventanas,  á  través  dé  tapi- 
ces de  sedas:  el  lecho  en  que  me  encontraba,  era  muy  bajo 
y  estaba  cubierto  por  una  plegadura  de  pabellones  de  púrpu- 
ra; algunos  pájaros  encerrados  en  jaulas  doradas,  pendientes 
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de  la  bóveda,  exhalaban  su  alegre  canto,  y  escuchábase  el 
grato  murmullo  de  una  fuente  que  brotaba  en  medio  de  la  es- 
tancia en  una  taza  de  alabastro. 

— ¡Ah!  ¡ah!  ¡Doña  Estrella!  ¡estabais  en  un  alcázar  árabe! 
dijo  el  rey. 

— Yo  nunca  habia  visto  tanta  magnificencia,  y  aunque 
aquello  era  muy  hermoso,  me  aterraba,  porque  me  daba  á 
conocer  que  no  estaba  en  mi  casa;  una  mujer  joven  y  bastante 
bella ,  pero  negra,  negrísima,  de  piel  reluciente  y  enormes  y 
chispeantes  ojos,  estaba  sentada  junto  á  mí ,  obs^vándome: 
el  aq>ecto  de  aquella  muj^  me  aterró;  la  hablé ,  y  me  contes- 
tó en  una  lengua  estrangera  que  no  comprendí,  luego  lanzó 
tres  gritos  agudos,  y  poco  después  entró  en  la  habitación  un 
hombre  que  me  era  conocido. 

Aquel  hombre  era  el  médico  con  quien  habia  pasado  tantas 
horas  encerrado  mi  esposo. 

— ¡El  hebreo  Saúl!  esclamó  el  rey.  Si  será...  ¿Qué  edad 
tenia  entonces  aquel  hombre,  señora. 

— ^Aun  era  joven, 

— ^¿Supisteis  dónde  estaba  situada  la  casa  donde  os  encon- 
trasteis? 

— Sí,  sí  por  cierto  señor;  aquella  casa  estaba  en  la  Judería 
de  Sevilla. 

— ¿Pero  ese  hombre  no  tenia  otro  nombre?  Porque  Saúl  es 
un  nombre  hebreo  que  se  puede  usar  indistintamente  por  todos 
los  judies. 

— Sí  señor,  aquel  hombre  se  llamaba  Saúl  el  Julani. 

— ¡Ah!  esclamó  profundamente  el  rey. 

— ¿Le  conocéis?  dijo  la  penitente. 

— Continuad,  señora,  continuad,  repuso  don  Pedro  sin 
contestar  á  aquella  pregunta. 

— Como  era  preciso,  pretendí  saber  de  Saúl  la  razón  de 
encontrarme  en  aquel  sitio:  entonces  el  judío  hizo  una  sena 
á  la  negra  de  que  se  retirase,  y  quedamos  solos. 

—¿No  habéis  despertado  hasta  ahora,  señora?  me  dijo  con 
un  profundo  interés. 
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—He  creído  despertar  antes,  pero  debo  haberme  engañado; 
debe  haber  sido  aquello  un  saeoo  horroroso. 

— ¿Qué  habéis  soñado? 

—He  sonado  que  estaba  encerrada  en  un  atahud :  enterra- 
da viva. 

— ^No  ha  sido  uq  sueño ,  señora ,  dijo  el  hebreo :  habéis  es- 
tado una  noche  entera  sepultada  en  el  panteón  de  la  ig'lesia 
de  San  Juan  de  la  Pahua  de  Sevilla:  ademas  habéis  estado 
durmiendo  y  con  todas  las  apariencias  de  muerta  durante  tres 
dias.  Estando  vos  de  cuerpo  presente  en  la  iglesia,  se  os  han 
cantado  solemnes  funerales:  todos  los  que  os  conocen  os 
creen  muerta:  vuestro  mismo  e^so  se  cree  viudo. 

— ^Pero  ¿cómo  puede  ser  eso?  ¿cómo  he  podido  parecer 
muerta  y  estar  viva? 

— Me  jurareis,  señora,  ser  prudente?  me  dijo  Saúl. 

— Os  lo  juro ,  contesté. 

— ¿Juráis  guardar  profundamente  el  secreto  de  lo  que  voy 
á  revelaros? 

—Sí. 

— ^¿Pot  la  fé  de  vuestros  padres? 

— ^Por  Dios  uno  y  trmo. 

— Pues  bien,  señora:  vuestro  esposo  os  aborrecía;  creía 
que  vuestra  hija  era  hija  de  otro;  ademas  estaba  enamorado 
de  otra  mujer. 

—¿De  dtóía  Elvira  de  Herrera?  le  pregunté,  alentando 
apenas. 

— Sí,  me  contestó. 

— ^Pero  esa  mujer  es  casada. 

— ^Vuestro  esposo  también  lo  era,  y  sin  embargo... 

Quédeme  mirando  asombrada  á  Saúl. 

— ^Vuestro  esposo  es  hombre  que  se  para  píoco  en  los  me- 
dios: del  mismo  modo  que  se  resolvió  á  envenenaros ,  encon- 
trará un  tosigó  ó  una  espada  para  el  marido  de  doña  Elvira. 

— ¿Con  que  mi  esposo  ha  querido  envenenarme?  esclamé 
con  horror. 

— Sí,  y  para  eso  os  llevó  á  Santiponce:  afortunadamente 
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se  valió  de  mí ,  que  ten^o  ciencia  bastante  para  hacer  que  un 
ser  viviente  parezca  un  cadáver:  diéronme  compañón  vues- 
tra hermosura,  vuestra  juventud  y  vuestras  deshacías;  me 
resolví  á  engañar  á  vuestro  esposo,  y  le  engañé:  dile  un  fil- 
tro que  echó  en  vuestro  vino ,  y  poco  después  todos  os  creye* 
ron  muerta;  vuestro  esposo  hizo  los  mayores  estremos  de  do- 
lor; os  mandó  conducir  á  Sevilla,  y  enterrar  después  de  un 
magnífico  funeral  en  la  capilla  que  sirve  de  panteón  á  su  fa- 
milia. Yo  sabia  á  punto  fijo  la  hora  en  que  debíais  volver  en 
vos;  conociendo  las  costumbres  y  los  ritos  de  los  cristiaoos, 
compuse  de  modo  mi  filtro  que  no  pudierais  volver  en  vos 
sino  cuando  ya  estuvieseis  en  el  panteón:  después  á  fuerza 
de  oro  logré  que  el  sacristán  de  San  Juan  de  la  Palma  coQsin-- 
tíese  en  entregarme,  en  venderme  vuestro  cuerpo :  bajé  á  la 
bóveda  solo ,  abrí  el  nicho ,  y  os  encontré  vuelta  del  letargo, 
pero  desmayada;  lo  comprendí  todo  :  me  apresuré  á  sacaros 
de  allí,  os  metí  en  una  litera  que  me  esp^^aba  fuera  de  la 
iglesia,  y  os  traje  á  mi  casa :  así  pues,  señora,  estáis  muerta, 
enteramente  muerta  para  el  mundo:  si  volvierais  á  presenta- 
ros ante  los  que  os  conocen,  creerían  que  habíais  resucitado. 
' — ¡Muerta!  ¡muerta!  esclamé;  pero  yo  no  quiero  morir 
así;  tengo  una  hija ,  y  esa  hija.. . 

— ^Desengañaos,  señora;  si  volvéis  al  mundo... 

— Me  presentaré  al  rey,  acusaré  á  Juan  de  Arévalo... 

—Recordad ,  señora ,  que  me  habéis  jurado  por  Dios  trino 
y  uno  guardar  secreto  acerca  de  lo  que  os  he  dicho. 

— ^Peromihija... 

— Yo  os  daré  vuestra  hija. 

—¿Que  me  la  daréis? 

—Os  lo  juro. 

La  promesa  de  aquel  hombre  que  me  habia  salvado  la  vida, 
me  tranquiliza:  teniendo  yo  á  mi  hija ,  no  quería  volver  al 
lado  de  mi  infame  esposo :  es  mas,  me  creia  f^iz  por  verme 
separada,  libré  enteramente  de  él,  como  si  en  realidad  hu- 
biera muerto  y  viviese  ea  otro  mundo  distinto.  Al  dia  siguien- 
te Saúl  vino  de  nuevo  á  verme,  y  se  sentó  junto  á  mi  lecho. 
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—He  meditado  mucho  en  vuestro  deseo ,  señora ,  me  dijo, 
y  le  encuentro  perjudicial  á  vuestra  hija. 

—¿Perjudicial  á  mi  hija?  Pues  qué ,  ¿estará  mqor  con  ese 
in&me  asesmo  que  con  su  madre? 

—Meditad ,  señora ,  que  habéis  muerto ,  que  no  tenéis  bie- 
nes, que  aunque  yo  os  ofrezco  un  asilo  en  mi  casa,  no  de- 
béis privar  á  vuestra  hija  de  vuestra  herenda  y  de  los  cuida- 
dos áe  un  padre. 

— ^Pero  su  padre  la  aborrece ,  esdamé  con  ansiedad ;  su 
padre  la  cree  hija  de  otros  amores...  su  padre,  que  me  ha 
querido  asesinar,  que  ha  creido  asesmarme,  será  capaz  de 
asesinar  á  mi  hija. 

— ^Pero  COTio  yo  os  he  protejido,  señora,  la  protejeré  á 
ella,  me  dijo  el  judío:  si  llega  un  caso  estremo,  la  salvaré 
como  os  he  salvado. 

Por  mas  que  mi  amor  hacia  mi  hija  me  impulsase  á  desear 
ardientemente  tenerla  á  mi  lado,  ese  mismo  amor,  me  dijo 
que  junto  á  mí  se  veria  condenada  á  la  pobreza ,  á  la  miseria, 
ó  á  lo  que  era  infinitamente  peor,  á  vivir  entre  judíos ,  á  ad- 
quirir sus  costumbres,  sus  errores,  á  perder,  en  fin,  su  ahna 
j)or  salvar  su  cuerpo.  Resigúeme,  pues ,  á  dejar  á  mi  hija  en 
poder  de  Juan  de  Arévalo ,  contando  siempre  con  los  buaios 
oficios  de  Saúl. 

Así  pasó  algún  tiempo :  Saúl ,  á  quien  el  servicio  que  ha^ 
bia  hecho  á  mi  esposo  le  habia  procurado  su  amistad,  valién- 
dose de  pretestos  ingeniosos,  hizo  de* modo  que  algunas  ve- 
ces la  nodriza  de  mi  hija  doña  Leonor,  ]a  llevaba  á  su  casa 
en  la  Judería ,  y  yo  podia  verla  oculta :  algunas  veces,  tam- 
bién con  pretesto  de  que  viesen  ¿  la  niña  las  mujeres  de  su 
&mi]ia,  que  no  podían  ser  vistas  de  nadie,  la  tomabt  entre 
sus  brazos,  y  yo  podía  abrazar  y  besar  á  mi  hija  y  bañar  en 
lágrimas  su  pequeño  semblante ,  que  me  sonrda. 

Pero  esto ,-4iue  era  mi  última  ventura,  pasó,  porque  yo 
habia  nacido  para  ser  desventurada:  llegó  un  dia  en  que  las 
visitas  de  Saúl  se  hideron  mas  frecuentes,  sus  miradas  mas 
intencionadas,  sus  palabras  mas  graves :  no  tardé  en  cono- 
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cer  con  horror,  que  aquel  hombre  sentía  por  mí  una  pasión 
profuoda.  Al  fin ,  aquel  amor  habló.  Propúsome  que  consin- 
tiese en  ser  su  esposa.  ' 

— Habéis  muerto  para  el  mundo,  me  dijo:  realmente  doña 
Estrella  de  Molina  no  existe ;  solo  queda  una  mujer,  demasia- 
do desgraciada  y  demasiado  hermosa  para  que  yo  la  ame. 

— ¿Pero  no  comprendéis,  le  dije,  que  por  mas  que  se  me 
tenga  por  muerta,  puede  llegar  un  dia  en  que  se  descubra  mi 
existencia? . 

—Nuestras  mujeres  jamás  salen  de  nuestra  casa:  yo  puedo 
decir  á  mis  compatriotas ,  que  sois  una  castellana  conver- 
tida... 

— ¡Y  he  de  apostatar  yo  de  Jesucristo! 

—Considerad  que  nada  tenéis ,  que  me  lo  debéis  todo,  que 
me  he  espuesto  por  vos  á  la  cólera  de  vuestro  esposo. 

— Os  habéis  espuesto  de  una  manera  interesada,  y  nada 
tengo  que  agradeceros  después  de  lo  que  me  habéis  dicho: 
además,  no  pienso  estar  un  momento  mas  en  vuestra  casa. 

— I  Oh !  ¿  pensáis  acaso, . . 

— ¡  Sí ,  pienso  pedir  justicia  contra  mi  esposo!  contesté  im- 
prudentemente. 

— Pues  os  juro  que  no  saldréis  de  aqui:  vos  lo  habéis  di-' 
cho :  os  he  salvado  de  la  muerte  engañando  á  vuestro  esposo, 
porque  os  amaba ,  porque  necesitaba  teneros  en  mi  poder, 
obligada,  sola,  abandonada  á  mí:  me  enamoráis,  señora,  y 
seréis  mia:  os  lo  juro.  • 

En  aquel  momehto  comprendí  que  Saúl  pretendia  conse- 
guir por  la  violencia  lo  que  no  le  otorgaba  mi  voluntad:  la 
desesperación  me  dio  fuerzas  en  el  momento  en  que  Saúl  se 
encaminaba  á  mí;  así  un  taburete,  única  arma  que  encontré  ¿ 
mano ,  y  le  lancé  con  toda  mi  fuerza  sobre  su  cabeza. 

Saúl  cayó  sin  exhalar  un  gemido. 

Yo  creí  haberle  muerto ,  y  aun  ignoro  lo  que  fué  de  él ,  y 
salí  desalentada  de  la  cámara:  sin  saber  cómo,  me  encontré 
en  una  galería,  luego  en  unas  escaleras,  después  en  un  jar- 
din:  aquel  jardín  tenia  un  postigo  cerrado  con  un  cerrojo, 
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asegurado  por  úh  candado :  era  la  caida  de  la  tarde ;  nadie  ha- 
bía en  el  jardín,  y  los  cultivadores  habían  dejado  sdlí  sus  her- 
ramientas: eqjt  una  de  ellas ,  la  introduje  entre  la  madera  y  el 
corojo,  y  estinraladas  mis  fuerzas  por  el  terror  y  el  pdi^o^ 
logré  forzar  la  puerta:  me  encontré  en  una  estrecha  y  oscura 
calleja:  apoco  que  anduve  en  ella,  encontré  un  hombre  que 
que  al  verme  se  detuvo ,  maravillado  de  venina  muj^  sola, 
en  tal  sitio  y  á  tales  horas. 

Hablóme  algunas  palabras  en  bet»reo ,  que  yo  no  compren- 
dí ,  pero  dominándome  le  dije : 

— He  entrado  esta  tarde  en  la  Judería  y  me  he  estíaviado 
en  ella :  hacedme  la  merced  de  guiarme  para  que  pueda  salir. 

— ¡  Ah!  es  una  Castellana,  dijo  aquel  hombre  fá  propósito, 
yo  voy  fuera  de  la  Judería ;  venid  y  os  acompañaré. 

Asime  temblando  del  brazo  de  aquel  hombre^  y  muy 
pronto  me  vi  en  las  calles  de  la  ciudad. 

— ¿Adonde  queréis  que  os  lleve?  me  dijo  el  judío, 

— Gracias ,  le  contesíté :  necesito  ir  sola  á  mí  casa :  dejad- 
me, pues, 

— ^Paréceme,  señora,  que  acabáis  de  salir  de  un  peligro, 
me  dijo  aquel  hombre. 

Yo  me  turbé. 

— Vuestro  traje,  vuesü-a  palidez,  vuestro  temblor,  todo  lo 
indican:  no  sé  por  qué  me  intereso  'por  vos:  os  dejo  libre,  sm 
embargo ,  puesto  que  vos  sabréis  sin  duda  mejor  que  nadie  lo 
que  debéis  hacer;  pero  tomad :  en  esfcrbolsa  hay  algunos  cas- 
tellanos de  oro. . .  aceptadla ,  y  no  lloréis ,  y  si  alguna  vez  me 
necesitáis  para  algo,  sabed  queme  llamo  SimuelLeví,  y  que 
estoy  al  servicio  del  señor  rey  don  Alonso. 

— I  Ah!  ¡  el  bueno  de  mi  tesorero !  dijo  el  rey:  puesiparé- 
ceme  que  esta  es  la  única  obra  meritoria  que  su  codicia  le  ha 
hecho  hacer  en  toda  su  vida. 

Yo  tomé  llorando  aquel  dinero,  y  besé  la  mano  que  me  lo 
daba;  después  de  lo  cual  se  alejó  dejándome  sola. 

Esto  es  muy  de  don  Simuel,  que  cree  que  la  mejor  ayuda 
y  compañía  que  puede  tener  una  persona,  es  dinero  en  la  es- 
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carcéla^  y  á  fé  que  para  pensar  así  no  le  £dta  razón  ^  dijo  el 
rey  interrumpiendo  á  doña  Estrella. 

— Yo,  continuó  esta ,  tardé  muy  poco  en  decidirme  acerca 
del  partido  que  debia  tomar:  era  demasiado  conocida  en  Se- 
villa, para  qup  no  temiese  fropezar  con  algunos  de  los  ami*^ 
gos  de  mi  esposo :  por  un  momento  tuve  pensamiento  de  ir  á 
pedir  justicia  á  vuestro  padre ;  pero  preferí  tomarme  algon 
tiempo ,  buscar  primero  un  asilo  en  alguna  de  las  abadías  de 
mujeres,  situadas  en  el  campo ,  y  desde  allí  pedir  protección 
al  rey  en  nombre  de  su  justicia.  ¡  Ojalá  que  así  lo  hubiese 
hecho ! 

— ¿Os  decidisteis  por  el  convento? 

—Sí ;  yo^sabia  que  habia  lino  de  benedictinas  mas  allá  de 
Santiponce,  y  sin  perder  tiempo  tomé  el  camino  de  la  villa. 
Pero  yo  contaba  demasiado  con  mis  fuerzas :  á  la  mitad  de  la 
marcha  me  sentí  cansada,  doloridos  los  pies  hasta  el  punto  de 
no  poder  dar  un  paso.  Entonces,  obligada  á  detenerme,  con- 
sideré que  estaba  muy  espuesta  al  lado  de  un  camino:  miré 
en  derredor  mió,  buscando  un  albergue  y  vi...  estas  ruinas 
donde  nos  encontramos. 

— ¡Dios  os  trajo  al  puerto  de  salvación!  dijo  el  rey. 

— No,  no  señor;  Dios  me  trajo  á  un  nuevo  lugar  de 
prueba. 

— ¡A  un  lugar  de  prueba! 

— ^Sí  por  cierto,  y  de  una  prueba  horrorosa. 

— Seguid,  seguid. 

— Creyendo  lo  mas  prudente  ocultarme  para  descansar  en 
las  ruinas,  me  encaminé  á  ellas;  á  nadie  encontré:  las  ruinas 
estaban  silenciosas  y  solitarias  como  ahora :  una  luna  tan  clara 
comolá  que  nos  alumbra  las  iluminaba ,  y  tenían  este  mismo 
aspecto  misterioso  y  solemne. 

Aquel  misterio ,  aquella  soledad ,  estaban  en  armonía  con 
el  estado  de  mi  espíritu :  por  algún  tiempo  vagué  distraída  so- 
bre los  escombros  cubiertos  de  musgo ,  y  al  fin  me  senté  en  el 
mismo  lugar  en  que  estamos  sentados. 

Mi  distracción  era  profunda ;  pero  de  repente  me  sacó  de 
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ella  una  sombra  escura  que  vioo  á  int^céptarme  la  luz  de  la 
luna.  Levanté  la  vista,  y  vi  delante  de  mí  un  monje.  ^• 

La  vista  de  otro  hombre  me  hubiera  aterrado ;  pero  me  in- 
fundió confianza  el  hábito  del  desconocido,  de  cuya  edad  y 
semblante  no  podia  juzgar,  porque  teniacubierta  la  cabeza  con 
un  capuz.  Pero  muy  pronto  su  voz  me  demostró  que  era  joven. 

— ¿Qué  buscáis,  señora,  me  dijo,  sola,  triste  y  desampa- 
rada en  esta  soledad? 

El  acento  de  aquel  hombre  ^a  dulce  y  Heno  de  unción. 

—¿Sois  sacerdote?  le  pregunté. 

— Sóilo ,  aunque  indigno ,  me  conte^ó. 

— Pues, bien,  amparadme,  padre  mió,  y  dadme  consejo, 
le  dqe: 

— ^¿Os  persiguen?  repuso. 

— ^Me  persigue  mi  desdicha ,  le  resp(Midí. 

— Tan  joven  y  ya  desdichada!  esclaraó  con  un  profundo 
acento  de  conmiseración  aquel  hombre. 

— Sí,  sí,  muy  desdichada  padre  mió,  esclamé  llorando  y 
llena  al  mismo  tiempo  de  esperanza ,  porque  creia  encontrar^ 
un  noble  protector  en  el  monje. 

— ¿No  tenéis  familia? 

— La  tenia,  pero  la  he  perdido:  amparadme ,  amparadme, 
señor. 

— Seáis  ó  no  digna  de  amparo ,  un  ministro  del  Señor  no 
debe  negároslo:  ¿qué  queréis? 

— ^Escuchadme  en  confesión ,  padre  mió. 

— Sí,  os  escucharé;  pero  puesto  que  queréis  Confesaros 
venid  á  la  ermita:  cualquier  lugar  puede  consagrarse  á  la 
penitencia ;  pero  teniendo  cerca  la  casa  de  Dios ,  debemos  re- 
currir á  ella. 

Yo  no  tenia  motivos  para  desconfiar ,  y  seguí  á  aquel  hom-- 
bre:  abrió  una  puerta,  entró,  volvió  á  cerrar,  y  vi  con  terror 
que  no  era  en  la  capüUa  de  la  ermita  donde  me  halNia  introdu- 
cido, sino  en  su  propia  habitación. 

— Paréceme  que  el  tal ,  dijo  el  rey ,  era  uno  de  esos  bribo- 
nes que  encubren  bajo  un  sayal  sus  crímenes. 


'  — ¡  Ah!  ¡sí  señor!  ¡aquel  hombre  era  uft  infame!  » 

— ¡Que  os  impuso  su  voluntad!.. 

— No  por  cierto :  Dios  me  amparó. 

— ^Vos  sois  siempre  la  mujer  fuerte  á  qtúen  Dios  ampara, 
dijo  el  rey:  yo  creo  que  todo  ha  consistido  en  que  vos  no 
habéis  amado  todavía. 

— No,  no,  señor,  esclamó  ruborizándose  y  bajando  los  ojos 
doña  Estrella,  dominada  por  la  ardiente  mirada  del  rey:  nun- 
ca he  amado,  pero  aunque  hubiera  adorado  á  un  hombre, 
jamás  hubiera  faltado  á  mí  recato ;  podré  ser  desdichada,  pero 
no  impura. 

— Una  gota  de  agua  horada  una  piedra ;  los  suspiros  y  las 
lágrimas  del  amor  ablandan  el  corazón  mas  duro. 

— No  sé  lo  que  podrá  acontecerme ,  contestó  doña  Estrella 
manteniendo  fija  la  vista  en  el  suelo;  pero  hasta  ahora  he  sa- 
bido luchar  y  vencer. 

— ¿Luego  babeis  estado  á  punto  de  amar? 

— ^No,  pero  no  es  solo  el  amor  el  que  rinde  á  una  mujer: 
la  rmden  á  veces  la  compasión,  á  veces  el  terror ,  á  veces  la 
necesidad:  por  estas  pasiones  me  he  visto  combatida..»  por 
el  amor  nunca. 

— ¡Ay,  si  el  amor  de  un  hombre  que  os  enamore  os 
combate! 

— Venceré,  esclamó  doña  Estrella ,  levantando  sus  rasga- 
dos ojos  negros  y  fijándolos  en  el  rey. 

— Lo  veremos ,  señora. 

—Lo  veréis,  dijo  doña  Estrella. 

—¿Que  lo  veré?.,  eso  quiere  decir  que  yo... 

— ^Vos,  señor,  sois  un  hombre  fatal:  no  podéis  estar  al 
lado  de  una  mujer  que  valga  algo  sin  decirla  amores...  me 
estáis  enamorando... 

—¿Yo?... 

— Sí ,  vos:  ¿á  qué  venia  si  no  esta  conversación  y  los  do- 
gios  que  habéis  hecho  á  lo  que  llamáis  mi  hermosura? 

—¡Oh!  sí,  es  verdad;  sois  hermosa,  pura,  sublime  como 
un  serafín. 
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* — ^Pérmitidine ,  señor,  que  os  recuerde  que  estoy  liablan- 
do  con  el  rey ,  no  con  el  hombre. 

— Pues  bien ,  señora,  para  que  pueda  oíros  el  rey ,  os  su- 
plica que  del  mismo  modo  que  él  os  ha  oído,  vos  escuchéis 
al  hombre.  Ahora  bien,  sepamos  cómo  Dios  os  libró  de  las 
asechanzas  de  aquel  buen  ermitaño. 

— Sí  yo  hubiera  resistido  de  una  manera  imprudente  á  sus 
deseos,  acaso  abandonada,  sola,  débil,  me  hubiera  visto  ul- 
trajada; pero  le  entretuve  con  esperanzas:  le  prometí  que  seria 
suya  en  el  momento  quemé  diese  noticias  de  mi  hija,  y  aquel 
hombre  prefirió  esperar  á  provocar  un  lance  funesto ,  porque 
mi  firmeza  le  demostró  bien  clkro  hasta  qué  punto  seria  capaz 
de  llegar.  Yo  esperaba  que  ganando  tiempo  podría  verme 
libre  de  él,  huyendo  de  la  ermita;  pero  me  engañé:  al  día 
siguiente ,  cuando  aquel  hombre  salió  para  ir  á  Sevilla ,  me 
dejó  encerrada. 

— ¡Ah!  dijo  el  rey:  ¡desconfiaba! 

— ^Pero  la  mano  de  Dios  me  libró  de  él:  algunas  noches 
después ,  al  volver,  noté  que  estaba  muy  pálido ,  que  su  paso 
era  vacilante:  cuando  entró ,  se  dejó  caer  en  su  tarima,  y  me 
dijo: 

— Me  han  muerto  por  vos. 

— ¡Por  mí!  esclamé. 

— Sí :  contando  con  la  promesa  que  me  hicisteis  de  que 
seríais  mía  cuando  os  entregase  vuestra  hija,  pretendí  robar- 
la :  había  buscado  algunos  amigos  en  Sevilla ,  gente  á  propó- 
sito pura  el  caso ,  y  cuando  habíamos  ya  robado  á  la  niña, 
fuimos  perseguidos:  yo  he  tenido  la  desgracia  de  recibir  una 
j^rave  herida... 

— Pero  mi  hija... 

— ¡Vuestra  hija...  no  sé  lo  que  ha  sido  de  ella. 

Aquel  hombre  no  pudo  hablar  mas:  su  herida  se  empeoró, 
y  al  fin  murió  de  ella  á  los  tres  días:  pero  antes  de  morir  de- 
claró que,  queriendo  yo  consagrarme  á  la  penitencia,  me  de- 
jaba aquella  ermita  que  él  mismo  con  sus  manos  había  cons- 
truido. 
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Algunos  villanos  de  las  inmediaciones,  que  tenían  por  san- 
to al  ermitaño,  le  enterraron  en  la  misma  ermita ,  y  yo  desde 
entonces  habito  en  ella. 

— ^¿Y  cómo  no  fuisteis  á  pedir  justicia  al  rey?  dijo  don 
Pedro. 

— Si  mi  hija  hubiera  vivido  en  poder  de  Juan  de  Arévalo, 
yo  no  hubiera  descansado  hasta  ponerla  á  salvo  de  su  odio. 
Pero  por  información  de  algunas  buenas  gentes  que  consin^ 
tieron  en  ir  á  Sevilla ,  supe  que  el  mismo  Juan  de  Arévalo  la 
habia  buscado  con  un  grande  interés  y  no  la  habia  encontra- 
do. Entonces  me  dije:  ¿dónde  estaré  mas  á  cubierto  de  la  des* 
dicha  que  me  persigue  que  en  este  apartado  retiro  consagrado 
por  la  veneración  de  la  comarca? 

— ^Y  sin  embargo,  decís  que  en  él  habéis  sufrido  perse- 
cuciones? 

— Sí,  muchas  veces  el  caminante,  el  peregrino,  el  ban- 
dido, el  caballero,  han  pretendido  abusar  de  mi  debilidad; 
pero  entonces  ha  sonado  esa  campana,  y  las  gentes  de  los  al- 
rededores han  acudido  á  mi  socorro. 

—¿Y  de  qué  habéis  vivido ,  señora? 

— De  la  caridad  agena. 

— ¡Ah!  ¿y  erais  rica? 

— Mi  esposo  debe  haber  heredado  á  mi  hija.  • 

— Pues  bien,  os  juro,  señora,  que  yo  llegaré  al  oscuro 
fondo  de  los  crímenes  de  Juan  de  Arévalo ;  que  los  descubri- 
ré ,  que  descubriré  el  paradero  de  vuestra  hija  si  no  ha  muer- 
to; que  castigaré  duramente  las  infamias  y  los  crímenes  que 
con  vos  se  han  cometido :  el  rey  os  ha  oido,  y  os  promete 
justicia:  escuchad  ahora  al  hombre. 

Perdonad,  señor,  dijo  dona  Estrella  levantándose  con  dig- 
nidad y  echándose  el  velo  sobre  el  rostro:  yo  no  puedo  ni 
debo  oiros:  además,  tenedlo  presente:  aunque  fuerais  libre, 
aunque  me  ofrecierais  vuestra  corona  y  vuestros  tesoros,  no 
podría  amaros. 

— ¡Me  amareis!  dijo  el  rey. 

— Dios  me  defenderá  de  vuestro  amor. 
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— Vuestra  felicidad  está  en  el  cumplimiento  de  vuestros 
deberes,  señor. 

— ¿Os  vais,  doña  Estrella?  dijo  el  rey,  viendo  que  la  peni- 
tente se  encaminaba  á  la  ermita.  - 

— Sí ,  sí ,  ya  es  muy  tarde ,  señor ;  volveos  á  vuestra  corte, 
y  dejadme  que  yo  me  acoja  á  nü  retiro. 

— Hasta  mañana,  pues,  doña  Estrella:  os  juro  traeros  no- 
ticias de  vuestra  hija. 

— ¡Ah!  señor,  si  no  puedo  daros  el  amor  qué  queréis,  os 
daré  el  del  agradecimiento. 

— ^Adios ,  doña  Estrella,  adiós ,  dijo  el  rey. 

Y  apoderándose  por  sorpresa ,  de  una  de  las  manos  de  la 
hermosa  penitente,  la  retuvo  y  la  cubrió  de  ardientes  besos. 

Doña  Estrella  lanzó  un  grito ,  pugnó  por  desasirse ,  lo  logró 
y  escapó  hacia  la  ermita ,  cuya  puerta  se  cerró  tras  ella. 

El  rey  quedó  por  algún  tiempo  inmóvil  y  murmurando: 

— ¡Hé  aquí  lo  que  son  los  caprichos  de  la  suerte!  hace  al- 
gún tiempo  que  me  fastidiaba ,  no  encontrando  una  mujer 
bastante  hermosapara  calmar  la  sed  de  mis  deseos,  y  ahora  me 
salen  al  encuentro  mujeres,  cada  una  de  las  cuales  es  capaz  de 
ablandar  un  corazón  de  mármol :  doña  Maria  de  Hinestrosa, 
Thamar,  la  hermosa  hija  del  corregidor,  la  viuda  del  muerto, 
doña  Estrella...  y  ¡cuan  hermosa  es  doña  Estrella...  sus  cos- 
tumbres, su  candor ,  su  dulzura ,  la  dan  un  encanto  irresistible: 
y  su  voz  temblaba  al  rechazar  mi  amor,  y  sus  ojos  se  encen- 
dían en  mi  mirada  y  se  agitaba  su  hermosísimo  seno...  esa 
mujer  enloquecerá  por  mí  antes  de  mucho...  si  su  hija  no  ha 
muerto  se  la  devolveré...  castigaré  á  ese  infame  Juan  de 
Arévalo,  á  esa  miserable  doña  Elvka  de  Herrera ,  y  en  cuan- 
to á  su  hija  la  hermosa  doña  Constanza,  yo  me  encargaré  de 
consolarla...  vamos:  dominemos  por  ahora  el  amor  y  pense- 
mos en  nuestros  rebeldes:  ¡ah!  es  necesario  no  olvidarse  tam- 
poco de  ese  buen  Gilote,  que  dice  que  si  él  fuese  corregidor, 
no  se  quedaría  sin  castigo  el  matador  de  Alvaro  Gómez  de 
Santacdlá...  lo  veremos,  señor  patán...  lo  veremos...  entre- 
tanto pienso  divertirme  á  mi  manera  por  algunos  días. 
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Dicbo  esto,  el  rey  salió  de  las  ruinas  y  se  eocamldó  á  un 
seodero/  donde  le  esperaba  un  hombre,  teniendo  dos  caballos 
del  diestro. 

—-Cabalga,  cabalga,  Rodrigo  Pérez,  dijo  el  rey  montan- 
do; cabalga  y  sigúeme:  ¡  á  Triana! 

Los  dos  ginetes  partieron  al  galope;  poco  después  el  rey 
bada  sonar  su  corneta  delante  de  la  poterna  del  castillo  de 
Triana ,  en  el  que  entró  después  de  ser  reconocido. 

— ¿Está  en  disposición  el  hebreo  Saúl  de  ser  puesto  á  la 
cuestión  de  tormento?  preguntó  el  rey  al  médico  del  castillo. 

— Su  herida  es  leve ,  señor ,  contestó  el  médico. 

— Pues  bien ,  Pero  Lope  de  Padilla,  dijo  el  rey:  haz  con- 
ducir á  nuestro  judio  á  la  cámara  del  tormento. 

El  rey  estuvo  encerrado  con  el  judio ,  con  un  escribano  y 
dos  atormentadores  durante  largo  tiempo;  al  fin,  antes  de 
amanecer,  á  la  débil  luz  del  alba,  pudo  verse  el  semblante 
del  rey,  pálido ,  sombrío ,  torvo. 

Montó  á  caballo  y  seguido  de  sus  ballesteros  entró  en 
Sevilla. 

Poco  después  se  vieron  salir  dos  atahudes  del  castillo  en 
dirección  al  cementerio  de  Triana:  un  escribano  pequeño  y 
flaco  y  cuatro  arqueros,  acompañaban  los  dos  atahudes:  cuan*- 
do  hubieron  llegado  al  cementerio  los  descubrieron. 

— Estamos  al  corriente ,  dijo  el  escribano:  ellos  son:  el  lla- 
mado Saúl,  judio ,  muerto  en  el  tormento ,  y  el  alférez  de  la 
puerta  de  Triana,  Ruy  Sancho,  ahorcado  de  orden  del  se* 
ñor  rey, 

Y  el  escribano  firmó  al  pié  de  un  testimonio ,  que  Ueva^ 
estendido ,  después  de  lo  cual  se  encaminó  paso  tras  paso  á 
Sevilla. 


Vl^  DEi;  LIBRO  SEGU^DO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  cómo  Deogracías  de  un  tropeston  en  otro,  yino  á  encontrarse  de  repcnle,  y 
cuando  menos  lo  pensaba,  enamorado. 


UNCA  Juan  Diente  se  había  eücóntrado 
mas  desesperado  que  cumpliendo  el  en- 
cargo del  rey,  de  buscar  á  Salomilh. 

Revolvió  á  Sevilla ,  indagó ,  buscó, 
recorrió  las  tabernas,  puso  en  práctica 
cuantos  medios  y  cuantas  astucias  estu- 
vieron á  su  alcance  pero  en  vano.  Presentóse  al  rey  al  dia  si- 
miente y  le  dijo: 

— Señor ,  todo  cuando  he  heclbo  por  encontrar  á  doña  Sa- 
lomith,  ha  sido  inútil:  será  preciso  si  queréis  dar  con  ella, 
que  la  pregonéis  como  habéis  pregonado  la  cabeza  del  mata- 
dor de  Alvaro  Gómez  de  Santaella. 

— No  es  necesario  tanfo:  yo  he  averiguado  mas  que  tú: 
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vé  al  barrio  de  San  Bernardo ,  á  la  calle  de  Vargas  Machuca, 
introdúcete  en  una  casa  de  vecindad  que  hay  en  ella ,  entre 
la  casa  de  un  odrero  y  la  de  un  tabernero ;  para  mas  señas: 
en  el  zaguán  de  la  casa  de  vecinos ,  hay  un  zapatero  de 
viejo. 

— Pues  ha  sido  vuestra  señoría  mas  afortunado  que  yo, 
dijo  el  bravio  ballestero:  desde  que  me  disteis  ayer  la  orden 
para  buscar  á  doña  Salomilh ,  no  he  descansado  ni  dormido: 
y  en  vano...  parece  que  la  tierra  se  la  ha  tragado...  ¿quién 
encuentra  así  tan  de  repente  á  una  persona  que  se  pierde  eo 
Sevüla? 

— Yo,  Juan;  yo,  que  lo  veo  todo ,  que  lo  oigo  todo.  Vé  á 
esa  casa :  pero  lleva  contigo  á  Rodrigo  Pérez ,  que  conoce  á 
doña  Salomith,  para  que  con  algunos  ballesteros,  rodee  la 
casa ,  pero  de  una  manera  recatada  y  que  no  se  pueda  esca- 
par. Entra  tú,  procura  vierla ,  convencerla:  si  no  bastasen  tus 
razones,  préndela,  métela  en  una  litera  que  llevarás  contigo,. 
y  trasládala  á  su  casa,  en  la  cual  no  la  perderéis  de  vista  tú 
ni  Rodrigo  Pérez :  y  eso  al  momento. 

Juan  Diente  salió  del  alcázar,  en  compañía  de  Rodrigo  Pé- 
rez de  Castro  y  de  algunos  ballesteros :  al  pasar  por  la  plaza 
de  armas,  vio  que  algunos  soldados ,  con  los  cuales  iba  el  ba- 
llestero mayor  Pero  Lope  de  Padilla ,  llevaban  preso  á  un 
zagal  joven. 

Aquel  zagal  era  Gilote,  que  marchaba  de  una  manera 
desembarazada  y  dándosele  al  parecer  muy  poco  por  su 
prisión. 

— ¿Qué  diablos  irá  á  hacer  su  señoría  con  ese  rústico?  dijo 
Juan  Diente  á  Rodrigo  Pérez  de  Castro. 

— Cosa  debe  ser  de  monta,  contestó  el  otro  ballestero,  por^ 
que  no  €S  el  guardián  de  ese  mozo,  punto  menos  que  nuestro 
buen  capitán,  el  señor  ballestero  mayor. 

— Dígote ,  Rodrigo ,  que  maldito  lo  que  entiendo  de  estas 
cosas:  pero  calle :  ¿quién  es  aquel  hidalgo  que  viene  tan  hin- 
chado? Ciego  me  vea,  si  no  es  maese  Deogracias,  el  acólito 
del  sacristán  de  la  iglesia  de  san  Juan  de  la  Palma. 
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Ed  efecto,  Deogracias,  vestido  de  una  manera  noble  y 
flamante ,  aunque  chillona ,  adelantaba  dando  aire  á  sus  largas 
piernas ,  en  dirección  al  alcázar. 

Se  habia  lavado  y  recortado ,  ó  por  mejor  decir,  redondea- 
do su  larga  y  voluminosa  cabellera,  que  domesticada  por  un 
peine,  no  se  mostraba  tan  revuelta  como  de  ordinario:  lleva- 
ba una  gorra  de  velludo  rojo,  tachonado  de  rosetas  de  plata, 
y  prendida  á  la  izquierda  una  pluma  de  águila  parda:  veíase 
sobre  su  largo  cuello  una  limpia  y  fina  camisa;  ceñíale  una 
especie  de  gabán  de  ante,  bajo  el  cual  se  veia  un  justillo  del 
mismo  velludo  rojo,  tachonado  con  iguales  rosetas  de  plata, 
y  que  parecía  venirle  un  poco  ancho :  sus  calzas  eran  de  gra- 
na y  sus  borceguíes  de  ante:  ceñía  espada  y  puñal,  y  de  este 
último  pendía  una  limosnera  bastante  bella:  últimamente,  sus 
pies  se  encerraban  en  unos  borceguíes  de  ante  bordado  con 
sedas  de  coloros,  que  parecían  venirle  estrechos,  porque  su 
paso  era  semejante  al  de  una  persona  á  quien  aprieta  demasia- 
do el  calzado ,  y  de  tiempo  en  tiempo ,  al  tropezar  con  alguna 
deágualdad  del  terreno ,  cojeaba  y  hacia  un  ademan  de  dolor, 
enderezándose  al  momento  y  siguiendo  con  buen  talante  su 
camino. 

Cuando  estuvo  ya  tan  cerca  de  los  ballesteros ,  que  estos 
pudieron  juzgar  detalladamente  del  traje,  Juan  Diente  lanzó 
una  esdamacion : 

— ¡Oyes ,  Rodrigo !  dijo  á  su  compañero ,  yo  conozco  esas 
ropas. 

- — ¡Y  yo ,  vive  Dios!  esdamó  Rodrigo  Pérez ;  es  un  vesti- 
do completo  del  rey:  como  que  hace  ocho  dias  se  lo  vi 


—Y  yo,  dijo  Juan  Diente. 

— ¿Y  le  viene  grande? 

— Y  chico. 

— ^Ya  lo  creo ,  como  que  el  rey  tiene  mas  hombros  que  ese 
avestruz,  y  menos  cintura  y  menos  pies.  ¡Hola,  amigo 
mío !  añadió  dirigiéndose  á  Deogracias,  que  habia  repa- 
rado  á  su  vez  en  Juan  Diente  ;  paréceme  que  el  paje 
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Peruche  se  interesa  tanto  por  vos,  que  os  viste  con  sus 
ropas. 

--Sí,  sí  por  cierto,  señor  ballestero,  dijo  el  monago;  el 
señor  Pedro  de  Espinosa  es  un  gentil  y  buen  hidalgo ,  muy 
rico  y  muy  caritativo,  que  me  ha  tomado  bajo  su  protección, 
como  que  me  ha  prometido  que  hará  con  su  merced  reveren- 
dísima el  señor  arzobispo  que  me  haga  sacristán  de  San  Juan 
déla  Palma. 

— ¿  Sacristán ,  hidalgo  y  armado  ? 

— Y  qué  ¿no  ha  habido  hidalgos  sacristanes? 

— Y  tanto.  Ahí  está  el  sacristán  de  la  capilla  real  que  es 
un  noble  señor. 

— ¿Y  sabéis  si  el  señor  Pedro  está  en  el  alcázar? 

— Preguntad  á  quien  hayáis  de  preguntar,  y  os  darán  ra- 
zón ;  yo  creo  que  sí  está,  á  no  ser  que  haya  salido  después  de 
salir  nosotros,  porqué  yo  acabo  de  hablar  con» él. 

— Pues  adiós,  señor  ballestero ,  y  escuchad:  como  me  pa- 
recéis muy  buen  hombre. . . 

— Mil  mercedes,  noble  sacristán ,  dijo  Juan  Diente. 

— Y  lo  mismo  vuestro  compañero... 

— Muchas  gracias,  hidalgo,  dijo  Rodrigo  Pérez. 

Y  como  tengo  monedas  buenas,  limpias  y  sonantes  en  el 
bolsillo... 

Y  movia  su  escarcela  que  lanzaha  de  sí  un  sonido  aurífero. 
— ¡  Ah !  ¡  ah !  dijo  Juan  Diente :  mucho  os  favorece  el  señor 

Pedro  de  Espinosa... 

— ^En  verdad  que  ese  señor  me  demuestra  mucho  cariño, 
repuso  Deogracias:  por  lo  mismo,  señores  mios,  y  como  yo 
sé  que  el  señor  Pedro  os  estima  también  mucho,  quisiera  ser 
vuestro  amigo. 

— Con  mil  amores ,  dijeron  los  ballesteros. 

— ^Pues  bien,  para  entablar  dignamente  nuestra  amistad, 
espero  que  hoy  comeremos  juntos. 

— Sí  por  cierto,  si  Dios  y  el  rey  quieren. 

— ¡  Ah !  por  supuesto.  Por  lo  tanto  yo  os  esperaré  al  me- 
dio dia  en  la  taberna  del  Gato  Blanco. 
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— Nos  place ,  dijo  Juan  Diente :  pero  entendámonos ,  á  es- 
cote: ¿no  es  verdad,  Rodrigo? 

— Sea  como  vosotros  queráis,  señores  hidalgos:  id,  pues, 
á  vuestra  obligación ,  mientras  yo  voy  á  la  mia ,  y  hasta  las 
doce  en  la  taberna  del  Gato  Blanco* 

— ^En  el  Gato  Blanco  estaremos,  si  nos  es  posible,  á  las 
doce.  Adiós. 

— ^Adios. 

Y  Deogracias,  después  de  haber  estendido  las  manos  á  los 
dos  ballesteros,  siguió  hacia  la  poterna  del  alcázar,  mientras 
Juan  Diente  y  Rodrigo  Pérez ,  seguidos  de  los  otros  balleste- 
ros, continuaron  su  camino. 

— ¿Sabes,  Rodrigo,  que  el  tal  acólito  me  parece  un  tu- 
nante de  siete  suelas?  dijo  Juan  Diente. 

— Cuando  el  rey  le  proteje ,  Juan ,  debe  tener  algo  de 
bueno. 

— Sí ,  sí ;  parece  de  buena  masa:  pero  debe  de  haber  sos- 
pechado algo  acerca  del  rey,  cuando  quiere  trabar  conoci- 
miento con  nosotros. 

— ¡  Ya !  pues  me  parece  que  el  tal  monago  viene  á  buscar 
mendrugos  á  cama  de  galgos:  si  el  rey  no  se  le  da  á  cono- 
cer, yo  le  juro  que  no  le  ha  de  conocer  por  nosotros;  pero  va- 
mos aprisa ,  Juan :  nos  hemos  entretenido  demasiado ,  y  ya  sa- 
bes que  el  rey  es  impaciente.  , 

Los  ballesteros  salieron  de  la  plaza  de  armas ,  y  entretanto 
Deogracias  se  encontraba  cerca  de  la  poterna:  pero  de  re- 
pente chocó  el  tacón  de  uno  de  sus  borceguíes  violentamente 
contra  una  piedra,  sintió  un  dolor  agudo  en  el  pié ,  lanzó  un 
grito  de  dolor,  y  se  pusopálido. 

En  aquel  momento  una  joven  que  adelantaba  acompañada 
de  una  dueña  se  detuvo  delante  de  Deogracias  que  estaba 
con  el  pié  izquierdo  levantado,  los  puños  cerrados  y  el  sem- 
blante pálido  y  alzado  al  cielo  con  una  profunda  espresion  de 
dolor. 

— ¿Os  habéis  hecho  mucho  mal,  caballero?  d\jo  la  carita- 
tiva dama. 
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Al  escuchar  su  voz  de  áagel ,  Deo^racías  volvió  de  su  sío- 
cope,  miró  á  la  joven,  apoyó  su  pié  en  el  suelo ,  y  se  edióá 
temblar:  habia  llegado  el  momento  en  que  el  amor  se  le  en* 
trase  de  rondón  por  los  ojos ,  y  habia  sido  tal  y  tan  violento  el 
flechazo,  que  apenas  tuvo  aliento  para  contestar  balbuceando: 

— No,  no,  señora,  un  tropezón...  una  maldita  piedra... 
pero  ya  ha  pasado :  gracias ,  muchas  gracias,  señora. 

Y  sin  decir  mas ,  como  si  aquella  mujer  le  diese  miedo,  se 
encaminó  á  la  encana  pot^na;. 

Bien  hubiera  querido  Deogracias  marchar  de  una  maooa 
desembarazada  y  gallarda ;  pero  habia  tropezado  de  una  ma- 
nera doble:  primero  en  la  piedra,  y  después  en  los  ojos  de  la 
dama,  y  por  lo  tanto  cojesüba,  é  iba  visiblemente  descuader- 
nado. 

En  otra  ocasión  la  damita  se  hubiera  reido;  pero  en  su 
semblante  habia  dolor  y  ansiedad,  y  se  limitó  á  esclamar  con 
acento  indolente: 

— í  Pobre  hombre! 

Entretanto  Deogracias  habia  llegado  al  alcázar ,  y  habia 
preguntado  al  alférez  de  la  guarda : 

— ¿Sabéis  si  está  en  el  alcázar  el  señor  Pedro  de  Espinosa, 
paje  de  su  señoría? 

— No  le  conozco ,  respondió  agriamente  él  alférez. 

— ¡Bah!  decís  bien:  no  tenéis  vos  cara  de  conocer  atan 
noble  persona. 

Y  quiso  seguir  adelante. 

— ¡Eh!  ¿á  dónde  vais?  dijo  el  alférez  deteniéndole :  ¡qué! 
¿se  entra  así  sin  mas  ni  mas  en  el  alcázar  del  rey  de  Castilla? 

— ¡  He  sido  llamado ! 

—¿Y  quién  os  ha  llamado? 

— El  señor  Pedro  de  Espinosa. 

— En  el  alcázar  no  se  conoce  á  tal  sugeto. 

— Podrán  en  buen  hora  no  conocerle  los  soldadotes  como 
vos;  pero  yo',  como  no  es  la  primer  vez  que  entro  en  el  alcá- 
zar, sé  que  le  conocen  ilustres  damas  y  nobles  caballeros,  y 
no  solo  que  le  conocen,  sino  que  le  distinguen;  y  en  fin,  si 
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no  me  dejais  pasar^  podrá  pesaros^  y  ya  nos  veremos,  seor 
mastín. 

Predispuesto  el  alférez  pw  la  denominación  de  soldadote, 
paesta  en  el  colmo  su  irritación  por  el  apodo  de  mastín ,  echó 
mano  á  su  tizona,  y  no  sabemos  qué  hubiera  acontecido  al 
monago,  si  en  aquel  momento  no  hubiera  aparecido  el  bailes^ 
tero  mayor  Pero  Lope  de  Padilla. 

En  el  mismo  punto  la  dama  de  que  hemos  hablado ,  acom- 
pañada de  la  dueña ,  y  causando  la  admiración  de  los  solda- 
dos de  la  guarda  y  sus  no  muy  reverentes  miradas ,  estaba 
detrás  de  Deogracias,  y  esclamaba,  interponiéndose,  al  ver 
que  el  alfi§rez  desenvainaba ,  lívido  de  cólera ,  mientras  el  mo- 
nago se  hacia  atrás  en  un  ademan  eminentemente  dramático. 

— ¡  Ah !  ¡  señor  alférez !  ¡  caballero ! . . .  ¡  envainad !  ¡  dejad 
vuestras  e^das !  ¡  mirad  el  lugar  en  que  estáis ! 

Por  mas  que  la  voz  y  la  súplica  de  la  dama  influyesen  de 
una  manera  estraordinaría  sobre  el  alma  y  sobre  el  cuerpo  de 
Deogracías,  no  acontecía  del  mismo  modo  con  el  alférez,  que 
no  se  hubiera  contenido  ciertamente,  si  Pero  Lope  de  Padi- 
lla, á  quien  se  veia  obligado  á  respetar  bajo  su  triple  aspecto 
de  rico-hombre  de  Castilla,  ballestero  mayor  y  pariente  próxi- 
mo de  la  Padilla ,  no  le  hubiese  dicho  con  acento  altivo  y  do- 
minador: 

— ¡  Eh,  alférez  Castro !  ¿qué  significa  esto?  ¿mano  á  la  es- 
pada en  el  alcázar  contra  un  hombre  que  no  os  acomete? 

—Me  ha  llamado  soldadote  y  mastín,  dijo  el  alférez  de- 
jando la  espada ,  pero  con  la  voz  temblorosa. 

— ¡  Ah!  ¿os  ha  llamado  mastín  y  soldadote?  pues  mirad, 
debe  conoceros  cuando  tan  bien  os  ha  nombrado. 

— Pues  no  le  he  visto  en  toda  mi  vida ,  dijo  Deogracias. 

—Y  vos,  señor  mío,  ¿cómo,  no  teniendo  confianza  con  el 
alférez  Castro ,  os  entrometéis  á  decirle  verdades? 

—El  señor  alférez  no  ha  sabido  contestarme  cuando  le  he 
preguntado  por  una  persona  que  debe  ser  muy  conocida  en  el 
alcázar,  y  cuando  iba  á  pasar  para  buscar  noticias  de  otros 
menos  torpes  que  él. . . 


Palideció  de  nuevo  el  alférez. 

— Al  asunto,  señor  mió:  ¿á  quién  buscabais? 

— ^Al  señor  Pedro  de  Espinosa ,  paje  tle  su  s^oría. 

— ¡ Ah ,  sí,  en  efecto !  ¿y  vos  no  conocéis  al  señor  Pedro 
de  Espinosa,  alférez?  Tiene  razón  este  mancebo.  Sois  ud 
torpe. 

— ¡  Señor! 

— ¡Idos,  vive  Dios! 

El  alférez  se  entró  murmurando  en  el  aposento  de  la 
guarda» 

— Venid,  venid,  dijo  Pero  Lope  de  Padilla:  y  vos,  seño- 
ra ,  ¿buscáis  también  al  señor  Pedro  de  Espinosa?  añadió  diri- 
giéndose á  la  dama, 

— ^No ,  no,  señor:  yo  pretendo  una  audiencia  del  rey, 

— ¡  Una  audiencia  del  rey!  difícil  me  parece  en  este  mo- 
mento. 

— Vengo  á  pedirle  amparo  y  justicia. 

—¡Oh!  pues  entonces  siempre  tendrá  el  rey  algunos  mo- 
mentos para  vos.  Venid. 

Pero  Lope  de  Padilla,  la  dama,  Deogracias  y  la  dueña 
atravesaron  el  patio  que  hoy  se  llama  de  las  Muñecas,  y  el 
ballestero  mayor  les  condujo  á  través  de  largos  corredores  á 
una  antecámara  solitaria  ep  que  solo  se  veia  un  maestre- 
sala. 

— Esperad  aquí,  dijo  el  ballestero  mayor.  Anunciadme  á 
su  señoría,  añadió  dirigiéndose  al  maestre-sala. 

— ¡  El  señor  ballestero  mayor!  gritó  este  abriendo  la  puerta. 

y  volviéndose  á  Pero  Lope ,  le  dijo : 

— Su  señaría  el  rey  os  manda  entrar. 

Quedóse  Deogracias  frente  á  frente  de  la  dama:  era  esta 
una  joven  como  de  diez  y  ocho  años ,  de  hermosura  delicada, 
de  hermosos  ojos  negros,  de  hermosos  cabellos  también  ne- 
gros, de  frente  páÜda  y  labios  rojos.  Deogracias,  virgen 
hasta  entonces  de  tales  impresiones,  la  miraba  de  una  manera 
tal  y  tan  conveniente,  que  la  pobre  niña  contrariada,  fasti- 
diada >  ruborosa,  fijaba  tenazmente  la  vista  en  la  alfombra. 
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La  pronta  vuelta  de  Pero  Lope  vino  á  sacarla  de  esta  po- 
sición forzada. 

— Señora,  la  dijo,  el  rey  siente  no  poder  absolutamente 
recibiros ;  mañana  tal  vez. . .  En  cuanto  á  vos ,  hidalgo ,  el  rey 
os  manda  esperar. 

Y  dicho  esto ,  Pero  Lope  salió  de  la  antecámara. 

— ¡  Que  el  rey  se  niega  á  recibirme !  dijo  la  joven  con  do- 
lor: ¡  ah !  ¡en  otro  tiempo  yo. . . 

— No  os  aflijáis ,  señora,  la  dijo  oficiosamente  y  temblando 
de  emoción  Deogracias:  yo  tengo  que  ver  á  una  persona  que 
puede  mucho  con  el  rey,  y  os  prometo  que  le  veréis. 

— ¡Oh!  gracias,  gracias,  caballero. 

Y  ya  dulcificada  la  situación,  se  entabló  una  conversación 
incfiferente,  que  nada  importa  á  nuestros  lectores;  una  de  esas 
conversaciones  que  entretienen  una  espera. 

Veamos  en  qué  se  ocupaba  el  rey  entretanto. 


lí. 


Un  corregidor  como  no  lia  tenido  dos  Sevilla. 


[l  zagal  Gilote  nunca  habia  visto  habitaciones  mas 

lujosas  que  las  del  cura  de  su  aldea,  y  cuando  Pero 

íLope  de  Padilla  le  introdujo  en  la  cámara  del  rey, 

quedóse  asombrado  de  una  manera  tal  como  el  que 

►entra  en  un  mundo  desconocido  para  él. 

Todo  allí  le  maravillaba:  las  tapicerías,  lasaifom- 
l>ras,  los  muebles,  el  riquísimo  artesonado  de  alerce, 
embutido  de  nácar,  ébano  y  granate ;  las  paredes  labradas, 
doradas  y  pintadas ,  las  lámparas,  las  alhajas,  las  bujerías. 

Gilote  que,  alentado  por  lo  tranqilo  de  su  conciencia,  se 
habia  dejado  conducir  á  Sevilla,  cuando  se  encontró  en  la  cá- 
mara del  rey,  se  creyó  en  la  gloria,  y  con  una  sencillez  ló- 
gica ,  pensó  que  no  podian  haberle  llevado  para  hacerle  daño 
á  tan  hermoso  lugar. 

El  joven  pastor  se  devanó  los  sesos  procurando  encontrar 
la  causa  de  que  le  hubieran  llevado  allí,  y  tuvo  tiempo  para 
pensar  y  volver  á  pensar  y  retomar  á  sus  pensamientos,  por- 
que estuvo  absolutamente  solo  durante  un  largo  espacio:  al 
fin  se  abrió  una  puerta,  y  entró  un  gallardo  mancebo,  vesli- 


—  asa- 
do de  uoa  manera  deslumbrante  por  ios  brocados  que  le  cu- 
brían. 

Era  el  rey. 

Adelantó  hacia  Gilóte  mirándole  con  ima  atención  mar- 
cada, y  después  de  haberle  eiíaminado  de  píes  a  cabeza,  le 
dijo : 

— ¿Cómo  te  llamas? 

— Gil  Pando,  señor,  contestó  el  zagal  sin  turbarse;  pero 
en  la  majada  me  llaman  los  compañeros  Gilote. 

— ¡  Eres  pastor ! 

— Paistor  soy  de  cabras ,  señor;  para  servir  á  Dios  y  á  roe- 
sa-mercé. 

— ¿Habrás  corrido  muchas  tierras  ? 

— Casi,  casi,  señor,  quiero  decir,  he  andado  todas  las 
dehesas  á  la  re<ton(k ;  sé  que  en  Prado^Uano  hay  muy  buenos 
pastos  de  mvierno,  que  la  otoñada  es  bueno  pasarla  en  la 
Fuente  dd  Saúco,  y  el  estío  en  los  Madroñales;  ké... 

— ^Bien,  bien,  dijo  el  rey;  no  tengo  ganados  que  darte  á 
guardar,  y  me  importa  muy  pocx)  que  seas  un  pastor  inteli- 
gente ó  no:  pero  me  parece  que  no  estás  muy  contento  con 
tü  suerte. 

— ¡Quiá!  sí  señor:  pastor  fué  mi  padre,  pastor  mi  abuelo, 
pastor  fué  asímesmo  mi  bisabuelo ,  y  tengo  para  mí  que  toda 
nuestra  alcuña  viene  de  rabadanes. 

— Sin  embargo,  yo  creo  que  mejor  gobernarías  tú  un  re- 
baño mas  noble. 

— ^No  me  gustan  las  vacadas,  señor,  ni  las  yeguas ;  familia 
de  cuernos  y  coces. . . 

— ^¿Y  si  yo  te  diese  un  rebaño  de  hombres? 

— Antoadia  seria  peor,  porque  los  hombres  su^eu  tener 
peores  vueltas  que  los  animales  bravos:  y  dígame  su  mercé: 
¿se  usa  ahora  hacer  rebaños  de  hombres  como  de  cabras?  El 
diablo  que  los  guarde  entonces  y  que  los  meta  en  paz. 

— j  Hola !  ¿Conque  te  parece  difícil  ser  pastor  de  hombres? 

— Por  mi  santiguada,  que  solO'  se  me  alcanza  fue  pueda 
haber  un  buen  pastor  para  tal  ganado. 
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—¿Y  qué  pastor  es  ese? 

—El  rey. 

—¿El  rey? 

— ^Pues  ya  se  vé:  como  que  según  lo  canta  el  licenciado 
de  mi  aldea,  los  reyes  son  imágenes  de  Dios  sobre  la  tierra,  y 
Dios  los  guia,  y  Dios  los  enseña,  y  les  da  fuerza  y  poder  para 
gobernar  y  hacerse  respetar  de  sus  vasallos. 

— Sí,  pero  si  el  rey  es  la  imagen  de  Dios,  no  puede,  como 
Dios,  verlo,  oirlo  y  saberlo  todo. 

— Si  que  puede ,  dijo  el  pastor;  porque  como  dice  el  licen- 
ciado de  mi  lugar,  la  justicia  tiene  cien  ojos  y  cien  oidos,  y 
sus  manos  llegan  á  todas  partes. 

— ¿Pero  no  ha  dicho  también  ese  buen  licenciado  que  el 
rey  se  vé  en  la  nec^idad  de  entregar  á  los  hombres  la  vara 
de  la  justicia ,  y  que  por  muy  recta  que  se  la  entregue,,  siem- 
pre hay  algún  ministro  traidor  que  la  tuerza  o  la  quiebre? 

— Si  que  lo  dicho,  pera  también  ha  dicho  que  si  entrega 
la  vara  que  mide ,  se  queda  con  la  espada  que  corta. 

— ¡Hola !  ¡hola!  pues  no  decia  mal  el  bueno  del  licenciado. 

— Y  antoadia  afirmaba  que  si  las  varas  de  justicia  se  torcían 
en  las  manos  de  los  ministros ,  era  porque  el  rey  andaba  re- 
miso en  cortar  con  su  espada,  y  olvidadizo  y  apartado  de  lo 
justo  y  de  lo  honesto. 

— ¡Villano!  esclamó  el  rey. 

— ^Villano  soy,  dijo  Gilote,  pero  honra  tengo,  y  Dios 
vive  que  si  yo  fuese... 

—Si  tú  fueras  corregidor  de  Sevilla...  ¿no  es  verdad? 

— ¡Quiá!  su  mercé  bien  conoce  que  yo  no  tengo  letras,  y 
que  no  puedo  ser  corregidor,  pero  si  las  tuviera... 

— ¿Y  qué  harías? 

— No  se  torcerla  en  mis  manos  la  vara  de  la  justicia ,  que 
antes  bien  mediría  por  un  rasero  al  noble  y  al  villano,  al  dto 
y  al  bajo ,  al  rico  y  al  pobre ,  y  con  mas  rigor  á  los  poderosos, 
poique  cuanto  mas  altos  están ,  deben  dar  mejor  ejemplo ;  y  no 
como  Iffi  )emos  hoy ,  que  cuanto  mas  altos  son ,  mas  roban  al 
pueblo  y  mas  desafueros  cometen,  y  mas  vicios  muestran... 
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No,  si  yo  fuera  corregidor  y  el  rey  me  oyera  y  me  ayudara, 
Dios  vive,  que  si  el  mismo  rey  se  desmandara  y  cometiera 
delitos,  que  yo  tendería  mi  vara  sobre  el  rey ,  porque  no  hay 
rey  mas  alto  que  la  justicia,  y  rey  que  no  obra  jus^eia,  no  de- 
bía de  ser  rey;  y  si  no ,  ved  si  lo  canta  el  romance: 
Non  debiera  de  ser  rey 
bien  temido  y  bien  amado, 
quien  Mlesee  en  la  justicia 
y  esfuerza  los  desacatos. 

El  rey  gozaba  visiblemente  con  la  charla  del  pastor,  y  le 
empeñaba  en  ella. 

GUote,  con  esa  franqueza  del  campesino  que  dice  lo  que 
siente,  hablaba  sin  reparar  si  sus  palabras  lo  comprome- 
tían ó  no. 

— ¿Y  por  quién  dices  tú  que  tiene  en  la  mano  la  espada  de 
la  justicia  y  no  corta  con  ella? 

— Dígolo,  contestó  el  r^tico  dando  vueltas  á  su  caperuza, 
digolo  por  el  rey  de  Castilla. 

— ^^i  Ah!  ¿Y  qué  encuentras  tú  de  reprensible  en  el  rey  don 
Pedro? 

— Que  deje  que  sus  vasallos  ricos  desuellen  á  sus  vasallos 
pobres. 

— ^Llaman  al  rey^el  cruel  por  sus  justicias. 

— ^Pero  la  justicia  cruel  espanta  y  no  escarmienta. 

— ¡Ah! 

— Si  pardiez :  ademas  el  rey  tiene  justicia  para  sus  ^lemi-* 
gos,  pero  no  para  sus  amigos. 

— ¿De  modo  que  el  rey  deja  los  deUtos  impunes? 

— ^Y  deja  que  se  ensoberbezcan  los  malos. 

— Bien,  muy  bien. 

— Y  que  se  maten  los  unos  y  los  otros. 

— ¿De  modo  que  no  hay  justicia  ni  gobierno  en  Castilla? 

— ^¿Y  puede  llamarse  justicia  á  la  que  i^sabe  donde  paran 
los  malhechores?  ■    • 

—Sigue,  sigue.  §W. 

-rEs  que  vuesameroé  debe  saber... 
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t  — Pues  DO  sé  nada. 

;  .  —¿Con  que  vuesamercé  no  sabe  que  anoche,  cometiaron 
un  ¿omicidio  en  Sevilla,  y  que  la  justieia  no  ha  podido  dar 
con  elmal^ehor  y  le  Mn  pregonado? 

— Pasan  Jipuchas  cosas  en  la  corte,  que  no  sabemos  en  ei 
alcázar. 

— Pues  yo  tengo  para  mí ,  qne  aquí  debia  saberse  todo. 

— Pues  mira,  GtIot6,yono  sé  qué  tienen  los  alcázares, 
que  no  entra  en  ellos  mas  que  lo  que  los  arriínados  al  rey 
qliieren  que  entre. 

— ^La  culpa  la  tiene  el  rey. 

r--¿TaiDlüen  tiene  el  rey  la  culpa  de  qne  le  eogafien? 

—¿Pnes  no?  Diera  audiencia  á  todos^  y  é  todos  amparara, 
para  que  el  chico  no  tuviese  que  temer  al  grande,  y  lo  sabría 
todo,  porque  no  faltaría  quien  se  lo  dijese. 

— Vamos,  tú  eres  sin  duda  uno  de  esos  que  desde  su  cho^ 
za  y  á  su  manera  quieren  gobernar  al  mundo. 

—Yo  soy  UQO  que  desde  mi  choza  sé  que  el  reino  está  md 
gobernado;  que  se  desuella  al  pobre;  que  el  que  no  ihedraen 
la  corte ,  se  muere  de  hambre;  y  que  los  grandes  señores  se 
matanlos  unoaá  los  otros,  sin  que  nadie  se  io  estorbe  ni  se 
meta  en  ello;  y  si  se  mataran  ellos  solos...  cuantos  menos 
lobos,  menos  cuidados...  poro  los  pobres...  la  sangre  de  los 
pobres...    . 

—Me  están  dando  ganas,  Gilote,  de  decir  al  rey  b  que 
me  estás  didendó ,  á  ver  si  d  rey  te  pone:  en  lugar  donde 
puedas  probar  por  tí  mismo  si  es  ó  no  fódl  tegb*  á  un 
reino. 

—De  modo  que  yo  he  naddo  pastor,  y  con  saber  guardar 
mis  ovejas  sé  lo  bastante;  y  aun  asi,  yo  creo  que  quien  tiene 
valor  para  salir  al  lobo,  le  tendría  para  ahorcar  al  que  se 
desmandase; 

— Pues  bien,  yo  te  juro  que  dentro  de  muy  poco  se  van  á 
cumplir  tus  deseos. 

— ¡tf  i^  deseos! 

— Sí  por  cierto:  tú  dijiste  anoche  en  la  «mita  del  Amparo, 
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que  á  fueras  corregidor  dé  Seriila  no  habría  neéesidád  de  que 
el  rey  pregonase  á  los  delincuentes  para  encarcelark».      *  i 

—Es  verdad  que  lo  dije,  conéestó  Gilote ,  pcmíéndcise  un 
tanto  pálido,  pero... 

— ¡ Ah!  ¿Empiezas  á  tener  miedo? 

— ^Vuesamercé  sin  duda  se  chancea;  yo  lo  dije,  pero*  d. 
rey  no  pensará  en  hacer  asi  de  un  golpe ,  como  quien  dice  de 
i^nite ,  corregidor  de  su  corte  á  un  rústico  como  yo. 

—El  rey ,  según  me.  ha  dicho ,  quiere  que  quien  murmura- 
de  su  justicia  se  ponga  en  el  caso  de  cumplir  mejor  que  ella, 
y  si  asi  no  lo  hiciere,  que  se  le  ahorque.  .         > 

Pasóse  un  tanto  mas  pálido  GHote ,  y  el  rey ,  á  quien'  sin 
du(h  esperaban  otros  negocios,  le  dijo:  / 

— Espera  aquí  mientras  yo  entro  á  Ver  al  rey. 

— ¿Pero  vais  á  decir  al  rey... 

— ¡Qué!  ¿No  te  atreverías  tú  á  decir  á  don  Pedro  el  Cruel 
h)  que  me  has  dicho  á  mí  que  soy  su^page?  Pues  mira,  has 
debido  saber  que  ciertas  cosas  no  pueden  decirse  en  los  qlcá* 
zares  sin  que  el  rey  las  oiga,  porque  aquí,  aunque  no  se 
oigan  las  cosas  de  afuera,  para  las  de  adentro  tienen  las  pare«^ 
des  ojos  y  oidos. 

Y  dicho  esto,  el  rey  salió  de  su  cámara,  dejando  al  zagal 
espantado. 

—¿Y  quién  me  mete  á  mí ,  dijo  después  de  algunos  minu- 
tos de  silencio,  en  cosas  que  no  me  atañen?  Con  hablar  no 
puedo  yo  remediar  el  mal,  y  hablando  me  le  hago  á  mí  mi&* 
mo :  vamos,  soy  un  mastín ,  mas  mastín  que  Leal  el  del  apris- 
co: pues  bien:  suframos  la  pena:  ¡y  que  no  conociera  yo, 
imbécil  de  mí ,  que  aquel  caballero  que  fué  á' buscarme  á  la 
majada  no  pó(fia  quererme  para  nada  bueno!  Pues  nó,  coind 
de  esta  escape ,  juro  á  Dios  y  .á  mi  ánima,  que  el  que  haya  de 
traerme  á  la  corte  ha  de  tener  mas  piernas  que  yo. 

Aun  no  había  acabado  GUote  de  decir  estas  palabras^  cuan- 
do se  abrió  la  puerta  y  apareció  en  ell*  el  rey,  á  quien  se* 
guian  cuatro  camareros  que  traían  ropas  y  una  vara  de  jttsti^ 
cia.  El  rey  mostraba  en  su  mano  un  pei^amino  enrollado. 


^-^Vestíd  al  corregidor  de  Sevilla  Gil  Pando,  dijo  el  |^y 
á  los  camareros. 

Estos,  disimulando  su  admiración  y  su  risa,  por  temor  al 
rey ,  que  habia  dicho  con  g^ran  seriedad  las  palabras  anterio- 
res, se  acercaron  al  pastor,  le  hicieron  una  cumplida  reve- 
rencia, y  se  disponían  á  vestirle  las  ropas  que  traían. 

—¿Pero  esto  va  de  veras?  dijo  Gilote  masmuerto  que  vivo. 

— Tan  de  veras,  dijo  el  rey,  que  si  no  consientes  en  ser 
oorregidor,  mueres  sin  remedio  ahorcado. 

^r— Pues  e^tre  ser  ahorcado  ó  ahorcar,  ahcH^quemos,  dijo 
Gilote,  y  se  entregó  á  los  camareros. 

Desnudáronle  estos,  y  le  vistieron  de  pies  á  cabeza:  cuan- 
do la  operación  estuvo  concluida,  encontróse  Gilote  dentro  de 
un  sayo  largo  basta  los  pies,  azul,  ancho  y  flotante,  con  un 
birrete  encarnado  en  la  cabeza,  y  con  una  ancha  espada  al 
lado:  en  sus  puños  y  en  su  cuello  se  veian  vueltas  de  encaje. 

Guando  Gilote  se  vio  ataviado  de  esta  manera,  compren- 
dió que  no  era  burla  lo  que  con  él  se  hacia,  y  si  lo  era,  tra 
harto  pesada.  Cuando  el  zagal  estuvo  en  el  estado  que  hemos 
dicho ,  el  rey  tomó  la  vara  de  justicia  de  manos  de  uno  de  los 
escuderos,  y  dijo  al  rústico: 

r-Senor  Gil  Pando,  seguidme- 

Gilote  le  siguió,  el  rey  fué  á  la  ca{Hlla  del  alcázar,  y  to- 
mando de  sobre  el  altar  los  Evangelios,  le  dijo: 

— ^Arrodillaos  y  poned  las  manos  solnre  estas  sagradas 
letras. 

Gilote  se  arrodilló  y  estendió  la  mano  como  se  lo  ordenaba 
el  rey. 

^¿Juráis  por  estos  santos  Evangelios,  le  dijo,  no  tovcer 
la  justicia,  amparar  á  los  menesterosos,  castigar  á  los  malos 
y  ser  fiel  á  Dios  y  al  rey? 

— Lo  juro ;  contestó  maquinalmente  Gilote, 

—¿Juráis  no  recibir  cohechos,  ni  doblegaros  al  temor,  ni 
escuchar  al  amor ,  al  odio  ni  al  interés  para  administrar  la 
justicia?  . 

—Lo  juro. 


Lám.  7/ 


Lo  juro,  coiilcsló  maqiiiiiahncnlo  Gilote. 


— Pues  sí  asi  lo  hiciereis ,  continuó  el  rey ,  Dios  os  lo  pre- 
mie, y  si  no ,  os  k)  demande.  Alzad. 

Alzóse  Gilote,  y  don  Pedro  le  entregó  la  vara  de  justicia. 

— Corregidor  de  Sevilla  os  hace  el  rey ,  continuó;  y  para 
que  asi  podáis  acreditarlo,  hé  aquí  la  real  cédula  en  que  su 
señoría  os  confiere  este  oficio.  Ahora  bien,  lo  que  hayáis  de 
hacer  desde  el  momento ,  os  lo  dirá  uno  de  vuestros  tenientes 
que  el  rey  ha  puesto  junto  á  vos ,  y  que  no  os  perderá  nunca 
de  vista.  Adelantad,  señor  Pero  Lope  de  Padilla. 

— ¡Cómo!  £ste  es  el  caballero  que  me  ha  preso  y  traido 
aquí,  dijo  el  pastor;  por  lo  que  veo,  el  rey  quiere  tenerme 
como  preso  y  acechado ;  pues  juro  al  rey ,  que  ya  que  ha 
puesto  esta  vara  en  mi  mano,  sabré  ser  corregidor  y  no  han 
de  bastar  conmigo  temores  ni  amenazas. 

—Eso  quiere  su  señoría,  y  si  este  caballero  os  sigue,  es 
únicamente,  porque  no  entendéis  de  letras ,  para  que  os  sirva 
de  secretario. 

— ^Eq  eiBe  caso ,  si  el  rey  no  lo  tiene  á  mal ,  dejadme  que 
vaya  á  empezar  los  cargos  de  mi  oficio. 

— Id,  pues,  pero  tened  en  cuenta  para  hacer  justicia ,  que 
el  rey  os  mira. 

— ^Mírame  antes  Dios,  que  es  rey  de  reyes,  y  en  él  confio. 

— ^Bien,  bien,  marchad  y  ved  lo  que  hacéis;  porque  quien 
os  ha  hecho  corregidor  puede  quitaros  la  vida,  y  el  rey  me 
encarga  deciros  que  si  antes  de  quince  dias  no  habéis  ahor- 
cado al  matador  de  Alvaro  Gómez  de  Santaella,  os  ahorcará 
ávos. 

Y  dicho  esto,  el  rey  salió  dejando  al  asombrado  y  novísi- 
mo corregidor  en  compañía  y  resguardo  de  Pero  Lope  de 
Padilla. 


m. 


De  cómo  el  rey  conoció  que  se  haMa  transformado  enteramente  el  acólito  Deo- 

gracÍ8B. 


f^SS<í?í  otra  ocasión  nuestro  monago,  que  era  impacietite, 
m  hubiera  desesperado  con  la  larga  antecámara  que 
jle  habia  hecho  sufrir  el  rey:  pero  entonces,  mer- 
eced á  los  negros  ojos ,  á  la  blanca  tez  y  al  mórvido 
[seno  de  la  joven  dama,  de  quien  ya  hemos  hecho  men- 
^cion ,  pareciéronle  brevísimos  los  instantes  que  trascur- 
frieron,  hasta  qiíe  un  cámareft)  abfió  la  Jnierta,  y  acer- 
cándose á  él,  lé  dijo: 
— ¿Sois  vos  el  que  busca  ál  señor  Pedro  de  Espinosa? 
— Yo  soy,  contestó  Deograciás. 
—Pues  venid  conmigo. 

— Adiós,  señora,  adiós,  dijo  con  voz  trémula Deogracras, 
dirigiéndose  á  la  daipita;  ya  me  llaman. 

— No  olvidéis  mi  encargo,  caballero,  dijo  esta,  y  ved  que 
me  va  en  ello  acaso  la  vida  de  mi  padre. 

— No  lo  olvidaré,  señora;  y  os  juro  que  si  el  rey  está  en  el 
alcázar,  le  veréis:  y  adiós. 
— Id  con  él. 

El  monago  lanzó  una  última  y  avarienta  mirada  á  la  joven, 
y  siguió  al  camarero. 

Decididamente  la  vanidad,  al  verse  tubierto  de  un  rico 
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plumaje )  había  desvanecido  á  Deogracias,  que  se  creía  ym 
águila  poderosa,  autorizada  para  mirar  frente  á  frente  el  sol 
de  la  hermosura  de  las  damas.de  la  corte,  que  le  deslum- 
hraba, porque  en  realidad  no  era  otra  cosa  que  unu  lechuza 
de  iglesia. 

Estos  pensamiaoitos,  sí  se  quiere,  soberbios  y  vanos,  ha- 
bían sido  bastantes,  sin  embargo,  para  causar  una  transfor- 
mación completa  en  nuestro  hombre:  su  cabeza  antes  abatida 
y  humilde  bajo  el  peso  moral  de  su  mugriento  bonete ,  se  ha* 
bia  erguido,  y  aparecían  en  su  semblante  ciertos  rasgos  de 
hermosura  y  audacia;  su  espalda  antes  racorbada,  había 
abandonado  su  curba:  había,  en  fm,  en  todo  su  ser  cierto 
ajdomo,  cierta  gravedad,  cierta  fuerza,  cierto  aspecto  de 
confianza  de  sí  mismo,  que  había  hecho  de  Deogracias  otro 
ser  enteramente  distinto.  £1  monago  había  desaparecido,  y 
en  su  lugar  habia  quedado  una  cosa  índeterminack,  indefini- 
ble, una  transición  viviente,  un  objeto  que  se  encontraba  en 
la  época  de  su  traslación  de  un  carácter  dado  á  otro  aun  no 
conocido. 

Cuando  el  rey  le  vio  delante  de  sí,  se  maravilló. 

— ^¿ Sabes,  Deogracias,  le  dijo  cuando  se  hubieron  quedado 
solos ,  que  no  te  reconozco  ? 

— ^Nada  tiene  de  estraño  que  no  me  reconozcáis ,  señor  Pe- 
dro ,  dijo  el  monago  con  una  gravedad  que  rayaba  en  la  im- 
pertinencia :  nada  tiene  de  estraño  que  no  me  reconozcáis, 
porque  yo  mismo  no  me  reconozco. 

Y  tes  estas  palabras,  nuestro  acólito  arrancó  un  suspiro  de 
lo  mas  profundo  de  sus  entrañas,  y  le  echó  fuera,  sin  cui- 
darse ni  un  tantico  de  recatarle. 

— ¡Ta!  ¡ta!  ¡ta!  esclamó  el  rey,  comprendiendo  por  la 
calidad  del  suspiro  de  Deogracias,  la  causa  de  su  trasmuta- 
ción :  ¡  pues  ya  sé ,  ya  sé  »  qué  consiste  todo !  Vamos ,  tienes 
suerte,  hijo :  el  rey  sabe  lo  bien  que  sirviéndome  le  has  ser- 
vido, y  hé  aquí  que  se  ha  procurado  del  reverendísimo  pa- 
dre en  Cristo  arzobispo  de  Sevilla,  la  provisión  en  tí,  de  la 
sacristanía  de  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Palma. 
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Púsose  pálido  Deogracias. 

—¿Pues  qué  ha  sido  de  maese  Longinos,  sefior  Pedro?  dijo. 

— ^M^ese  LoDginos  se  encuentra  haciendo  un  viaje  muy 
largo,  tan  largo,  íjue  antes  de  que  vuelva  de  él ,  habrá  teni- 
do tiempo  su  mujer,  la  señora  Genoveva  de  morirse  de  viga. 

—¡Diablo!  esclamó  Deogracias soplándose  los  dedos. 

— ¿Qué  quieres?  continuó  el  rey;  maese  Longinos  era  un 
traidor,  y  su  señoría  acostumbra  á  despachar  buenamente  sin 
ruido  y  con  brevedad  á  los  traidores.  Como  la  señora  Geno- 
veva es  una  buena  moza,  y  está  acostumbrada  á  la  sacrístiá, 
y  tú  has  reparado  acaso  en  demasía  en  sus  buenos  cgos  y  en 
otras  buenas  particularidades,  puedes  sin  recelo  contar  con 
ella:  eres  joven,  ella  no  es  vieja:  sacristana  era,  y  querrá 
seguir  en  su  oficio:  cásate  con  la  señora  Genoveva,  Deo- 
gracias. 

— ¿Con  que  es  viuda? 

— Viuda  por  la  gracia  del  señor  Pero  de  Chidana,  ator- 
mentador y  ejecutor  jurado  de  alta  y  baja  justicia  del  muy 
poderoso  y  temido  rey  don  Pedro. 

— ¡  Qué  desgracia!  esclamó  el  monago. 

—¿Desgracia  llamas  á  la  muerte  de  ese  sacristán  traidor  y 
vergante? 

— Desgracia  para  su  mujer. 

—Consuélala  tú. 

—Es  que  yo  no  quiero  consolarla. 

— ¡Cómo!  ¿pues  por  quién  son  esos  suspiros  tan  profun- 
dos y  vigorosos  que  pudieran  mover  un  moÜno  de  viento? 

— ¡Ah,  señen:  Pedro!  la  sacristana  viuda  es  demasiado 
gorda. 

— ^No,  algo  matrona  y  nada  mas. 

—Conócese  que  la  habéis  visto  de  lejos:  todo  consiste  en 
que  se  aprieta  demasiado  el  talle :  antes  de  casarse  con  maese 
Longinos ,  fué  mujer  de  un  mayordomo  de  la  cofiadia  de  las 
ánimas ,  á  quien  hizo  padre  de  quince  chiquillos. 

— ¡  Pues  cómo !  parece  joven. 

— Se  adoba  y  se  compone  la  infame  vieja  de  modo,  que 
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vista  á  quince  pasos ,  parece  una  moza  ^rrida ,  señor:  pero 
de  cerca.,,  i  Dios  me  libre!...  ademas,  yo  nada  tengo  que 
agradecerla:  por  lo  tanto ,  y  puesto  que  su  reverencia  el  se-' 
ñor  arzobispo  de  Sevilla  me  ha  hecho  sacristán  de  San  Juan 
de  la  Palma ,  voy  á  echar  á  la  calle  á  la  señora  Genoveva, 
para  que  busque  libremente  su  tercer  marido.  Ya  era  tiempo 
de  que  yo  me  vengase  de  tanto  ayuno  forzado ,  y  de  tanto 
cruel  pellizco;  porque  la  bruja  me  pellizcaba,  señor. 

— ^Paes  véngate  en  buen  hora :  pero  no  olvides  por  eso 
servirme. 

— ^¿Y  cómo  olvidarlo ,  señor?  ¿á  quién  debo  yo  lo  que  soy? 

— ^Es  necesario  que  oigas,  que  veas,  que  estés  siempre 
atento  en  servicio  del  rey.  Entre  los  clérigos  muéstrate  su 
amigo  para  que  conñen  en  tí,  porque  has  de  saber  que  no 
hay  un  clérigo  en  Castilla  que  no  aborrezca  al  rey. 

— Hartolo8é,stíior. 

— ^La  corregidora  y  su  hija  van  mucho  á  la  iglesia...  ten- 
me  muy  en  cuenta  á  esas  dos  damas. 

— ^No  lo  olvidaré,  señor. 

— ^Será  posible  que  tengas  que  dar  algún  billete  á  doña 
Constanza... 

— ¡  Billete !  ¿de  quién? 

—Billete  mió. 

— Se  le  daré,  y  no  solamente  uno,  sino  diez,  ciento,  mil: 
cuantos  fuere  necesario  darla.  Percí  en  cambio,  señor  Pedro, 
y  ya  que  tan  dispuesto  estoy  á  serviros,  quisiera  que  vos-me 
hicieseis  otra  merced. 

— ¿De  qué  se  trata? 

— Según  lo  que  ayer  oí ,  vos  sois  un  poderoso  señor  en  la 
cOTte. 

—Ya  lo  creo. 

— ¿Priváis  con  el  rey? 

— Mucho  que  privo. 

— ¿El  rey  no  os  negará  una  gracia  que  le  pidáis? 

—¿Y  qué  gracia  es  esa? 

— Hace  una  hora  pidió  una  dama  audiencia  á  su  señoría. 
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—¿Una  dama  que  había  entrado  en  el  alcázar  acompañada 
de  una  dueña? 

— Sí  señor. 

— El  rey  no  quiere  ver  á  esa  dama. 

— ¿La  conoce  su  señoría? 
'    — Sí  por  cierto. 

—¿Y  ella  conoce  al  rey?  dijo  poniéndose  muy  pálido  Deo- 
gracias. 

Don  Pedro  conoció  que  el  monago ,  ó  por  mejor  decir,  el 
sacristán  de  San  Juan  de  la  Palma  estaba  enamorado  de  la 
dama,  y  contestó: 

—No ,  ella  no  conoce  al  rey ,  pero  es  hija  de  uno  de  los 
traidores. 

— ¿Y  el  rey  se  niega  á  recibirla?. . : 

— ^El  rey  no  quiere  quejas  ni  lágrimas. 

— Pero  es  necesario  que  la  reciba  su  señoría:  he  dado  mi 
palabra  á  esa  dama. . . 

— ¿Y  qué  te  importa  cumplírsela  ó  no? 

Púsose  mas  pálido  Deogracias. 

— Ven  acá,  ven,  le  dijo  el  rey,  llevándole  á  una  venta- 
na; vas  á  contestarme  con  verdad:  ¿tú  estás  enamorado  de  esa 
dama?... 

—Señor... 

— Contéstame. 

— ^Yo...  sí...  verdaderamente... 

, — Doña  Elvira  es  muy  hermosa. 

— ¿Se  llama  doña  Elvira? 

— Sí ,  doña  Elvira  de  Ayala.  Su  padre ,  que  ayer  era  mi 
enemigo,  hoy  es  nú  mas  leal  vasallo:  su  padre,  es  un  caba- 
llero de  los  nobles  de  Castilla. 

— Y  ella  me  despreciará  si  sabe  que  soy.. . 

— Pero  ¿qué  eres  tú  en  fin? 

—Yo,  señor,  era  como  sabéis,  acólito,  y  ahora  sacristán: 
oficios  menudos  y  cicateros ,  los  menos  á  propósito  para  que 
una  noble  dama  se  interese  por  mí. 

— ¿Pero  tu  nombre,  tus  padres?... 
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— ¡Ah  señor!  sábelo  eso  la  señora  GeDoveva. 
— ¡Cómo! 

—  Una  mañana,  hace  veinte  y  dos  años,  me  dejaron  den- 
tro de  una  cesta  y  encerrado  en  la  puerta  de  la  iglesia  de 
San  Miguel :  el  señor  Marcos ,  mayordomo  de  ánimas  y  mari- 
do de  la  señora  Genoveva,  me  encontró;  díle  compasión ,  me 
llevó  á  su  casa,  y  la  señora  Genoveva ,  á  quien  acababa  de 
morírsele  un  chiquillo ,  me  crió  á  sus  pechos. 

—  ¡Ingrato!  ¿y  piensas  ponerla  en  la  calle?  Eres  malo, 
Deogracias. 

—  Es  que  la  tal  bruja  ha  sido  para  mi  una  madrastra :  si 
me  crió,  ñié  porque  la  obligó  á  ello  su  marido:  cuando  este 
murió ,  me  conservó  á  su  lado  como  un  esclavo,  dándome  de 
comer  por  alquitara,  vistiéndome  de  andrajos,  pellizcándo- 
me continuamente  y  zurrándome  tres  veces  al  dia.  La  tengo 
un  odio  cruel,  y  viniéndoseme  á  las  manos  la  venganza,  no 
la  he  de  dejar  pasar. 

—  Te  aconsejo  que  por  el  momento  nada  digas  á  la  señora 
Genoveva:  ella  sin  duda  sabe  algo  acerca  de  tu  nacimiento: 
no  la  irrites  y  deja  lo  demás  de  mi  cuenta...  casi,  casi,  me 
atrevo  á  asegurarte  que  doña  Elvira  será  tuya. 

— ¡Ah  señor! 

— Y  por  lo  que  te  enamora  (y  ciertamente  que  la  tal  doña 
Elvira  es  una  perla  digna  de  un  rey),  consiento  en  hacer  que 
el  rey  la  reciba. 

— ^Dios  os  colme  de  felicidades,  señor. 

—Ahora,  vé:  dila  al  paso  que  espere  un  momento  á  que 
la  avisen  de  parte  del  rey  :  y  vete  á  la  iglesia ,  componte 
como  puedas  con  la  señora  Genoveva,  y  toma  posesión  de  la 
sacristía.  Ella  se  domesticará  contigo ,  sJ  ver  que  ya  no  eres 
el  que  eras,  y  lo  demás  déjalo  de  mi  cuenta.  Vete. 

Deogracias  salió,  dejando  solo  al  rey. 

—Doña  Elvira  viene  á  verme,  dijo  este:  hace  mucho 
tiempo  que  no  la  veo,  pero  debe  de  estar  hermosa,  porque 
según  las  apariencias  ha  herido  de  muerte  al  bueno  de  Deo- 
gracias. Y  bien:  ennoblezcamos  á  ese  pobre  diablo,  aunque 
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averiguada  síu  alcurnia,  no  se  encuentre  en  ella  una  sdla  gota 
de  sangre  noble;  le  casaremos  con  ella..,  y...  sí,  sí...  ella  me 
ama...  pobre  niña...  debo  calvarla  déla  deshonra...  ¡Hola! 
id  en  busca  de  una  dama  que  espera  en  la  antecámara,  y 
traedla...  pero  á  ella  sola. 

El  camarero  á  quien  se  había  dirigido  el  rey ,  desapareció, 
y  poco  después  volvió  con  la  joven  dama ,  que  tal  revolución 
habia  causado  en  el  alma  de  Deogracias: 

Doña  £lvira,  pues  ya  sabemos  que  tal  era  sii  nombre,  es- 
tuvo algún  tiempo  inmóvil  á  poca  distancia  de  la  puerta,  pá- 
lida, cavizbaja,  y  temblando. 

El  rey,  en  quien  toda  mujer  hermosa  causaba  una  sensa- 
ción profunda,  la  miraba  de  una  manera  avarienta. 

Ella  permaneció  algún  tiempo  inmóvil ,  luego  alzó  los  ojos 
y  los  fijó  en  el  rey ,  que  tenia  fijos  en  ella  los  suyos;  cruzóse 
entre  los  dos  una  mirada  intensa,  enamorada,  y  ella  adelan- 
tando y  arrojándose  en  sus  brazos ,  esclamó: 

—¡Pedro!  ¡Pedro!  ¡Salva  á  mi  padre! 


IV. 


Do  c()mo  se  arregló  el  casamieiitp  de  Deograciá». 


OH  a%un  tiempo  el  rey  estrechó 
dulcemeirte  contra  su  seno  á  la  po- 
bre nina ,  porque  es  de  advertir, 
que  doña  Elvira  de  Ayala  apenas 
contaría  diez  y  siete  años. 

Ksfaba  anegada  en  llanto  y  con 

su  dolor  mas  hermosa;  el  rey,  ar- 

[rastrado  de  un  instinto  sensual ,  se 

!s(  nlia  transportado:  el  amor  filial 

ídivioizabaá  Elvira. 

—¡Mi  padre!  esclamó  con  la  voz 
I  ardiente  y  llena  de  ansiedad:  ¿qué 
has  hecho  de  mi  padre ,  Pedro? 
— Tu  padre  vive ,  respondió  el  rey. 
— ¡Vive!  ¿pero  dónde  está?  ¿preso  acaso?  ¡sentenciado! 
— Tu  padre  volverá  á  tu  lado ,  apenas  se  cure  de  algunas 
ligeras  heridas ,  que  recibió  anoche. 
— i  Herido,  Diosmio! 
—Sí,  pero  levemente.  Dentro  de  pocos  dias  le  veras.  En- 
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tretanto  Elvira,  y  ya  que  tienes  la  certidumbre  de  que  tu  pa- 
dre vive  y  ha  vuelto  á  mi  gracia. . . 

— A  tu  gracia,  Pedro...  á  vuestra  gracia,  señor,  añadió 
la  joven ,  volviendo,  en  sí  y  separándose  de  los  brazos  ddrey. 
. — ¿A  qué  ese  forzado  respeto,  Elvira  mia?  dijo  don 
Pedro. 

— Sí,  sí;  es  verdad:  ¡por  mas  que  hago,  por  mas  que  veo 
la  horrible  verdad ,  yo  no  puedo  ver  en  tí  mas  que  á  Pedro 
Galán ,  al  hermoso  mancebo  de  mi  amor,  no  al  rey  don  Pedro, 
el  tirano  y  el  cruel! 

— ¡El  cruel!  ¡el  tirano! 

— ¿Acaso  no  has  sido  cruel  y  tirano-  conmigo?  ¿Acaso  no 
me  has  engañado?  Eras  rey,  y  te  fingiste  simple  caballero. 
Eras  casado ,  y  me  prometiste  casamiento.  ¡Oh!  ¡has  sido  con- 
migo cruel,  muy  cruel!  yo  al  aparecer  el  rey ,  no  he  podido 
olvidar  al  amante...  y  he  perdido  por  tí  mi  honor,  me  he  vis- 
to castigada  por  mi  padre,  he  visto  á  ese  noble  anciano,  lan- 
zado á  la  rebeldía  por  vengarse ,  y  todo  eso  es  obra  tuya! 
¿Quieres  que  no  te  llame  cruel  y  tirano? 

— ¡Elvira,  tu  hermosura  me  disculpa! ... 

— ¡Mi  hermosura! 

— ¡Sí,  Elvira  mia!  si  yo  después  de  haberte  visto  tan  her- 
mosa, tan  pura;  si  después  de  haberse  inflamado  mi  corazón 
en  el  ardiente  amor  que  inspiras  á  cuantos  te  ven,  te  hubiera 
dicho:  yo  soy  el  rey  de  Castilla,  ámame,  sé  mi  mance- 
,ba,  tú... 

—¡Te  hubiera  despreciado!  esclamó  con  altivez  doña 
Elvira. 

— ¡Oh!  demasiado  lo  sabia.  Por  eso  me  disfracé,  oculté 
mi  nombre ,  te  dije  amores,  quise  que  me  amases...  me  amas- 
te, y  la  desdicha  reveló  mi  secreto...  pero  tú  me  amas  toda- 
vía, .¿no  es  verdad? 

— ¡Que  si  te  amo!  ¡te  amo  coAio  el  ciego  ama  la  lu«,  y  el 
preso  la  libertad:  pero  nuestro  amor  es  imposible! 

— ¡Imposible!  ¿y  por  qué? 

— Escucha,  Pedro:  si  yo  fuera  duefm  de  mí  misma,  me 
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importaría  muy  poco  lo  que  el  mundo  dijese ;  seria  tu  manóe- 
ba....  ¿qué  digo,  tu  manceba?  tu  esclava...  pero  mi  padre... 
mi  padre  jamás  coosentiría. 

— Tu  padre  me  debe  la  vida...  y  luego,  Elvira,  no  es  el 
león  tan  bravo  como  le  pintan...  no  hay  hombre  que  no  ceda 
á  alguna  pasión. 

Coloreóse  con  un  generoso  rubor  la  noble  frente  de 
Elvira. 

— ¡Jamás, Jamás  me  deshonraré  voluntariamente  ante  los 
ojos  de  mi  padre!  he  podido  ser  seducida,  enga&ada,  arras- 
trada á  la  deshonra  por  falaces  promesas. . .  podría  siendo  libre 
deshonrarme  á  mí  misma;  pero  consentir  en  que  las  gentes 
pudieran  decir  de  mi  padre:  ¡es  un  miserable,  que  vende  á 
vil  precio  su  honra ,  consintiendo  los  amores  del  rey  con  su 
hija!.,  ¡oh!  ¡eso  no:  nunca! 

— Escucha,  Elvira,  dijo  el  rey  obedeciendo  á  uíia  inspira- 
ción súbita:  hay  un  medio.  Cásate. 

— ¡Que  me  case ! 

— Sí ,  una  vez  casada. . . 

— ^Deshonraré  á  mi  marido... 

— Yo  te  daré  marido  tal ,  que  te  importe  poco  deshonrarle. 

— ¿Y  qué  marído  puedes  darme,  que  sea  digno  de  mí  y 
consienta?...  ¡Oh!  no,  no..',  imposible. 

— ^Escucha,  Elvira,  escucha:  tú  has  conocido  hoy  á  un 
hombre  que  al  verte  se  ha  enamorado  ciegamente  de  tí. 

— ¡Un  hombre  que  me  ha  visto  por  primera  vez  y  que  se 
ha  enamorado  de  mí ! . . .  ¡  ah !  ¡  aquel  hombre ! ...  el  del  trope- 
zón!... ¡ah! 

Y  Elvira  se  echó  á  reir. 

—Pues  bien,  ese  hombre  será  tu  marido. 

— ¡  Ah!  ¡pobre  hombre !  temblaba  delante  de  mí...  apenas 
acertaba  con  las  palabras...  ese  hombre,  Pediio,  si  se  casara 
conmigo ,  no  me  vendería. , . 

— Ya  encontrariamos  medio. 

— ^Y  luego  ¿quién  es  ese  hombre?  si  he  de  juzgar  por  las 
apariencias...  ¡Dios  mió!  ¡si  creo  que  aquel  hombre  no  tiene 
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de  noble  mas  que  el  vestido,  y  aúnesele  viene  holgado! 

— ¡Dame  una  esperanza,  Elvira! 

— ¡Una  esperanza!  ¿y  de  qué? 

— De  que  consentirás  en  hacer  lo  que  yo  te  aconseje. 
.    — ¡  Ah !  ¡  Pedro ,  Pedro !  quiera  Dios  que  no  me  obligues  á 
que  me  avergüence  de  mí  misma. 

—Esta  noche ,  ese  hombre  que  está  enamorado  de  tí,  ron- 
dará tu  calle. 

— ¡Diosmio! 

— Oye...  tu  padre  no  puede  ir  esta  noche  á  tu  casa...  deja 
abierto  el  postigo  de  antaño ,  y  yo  iré  á  aconsejarte  lo  que  de- 
bes hacer  cuando  U^uc  tu  enamorado. 

— j  Ah !  ¡  Pedro ,  Pedro ! 

— ^No  me  repliques  mas:  has  venido  ansiosa  por  tu  padre: 
sabes  que  vive,  que  no  le  amenaza  ningún  peligro,  y  que  le 
he  vuelto  á  mi  gracia...  ahora  no  me  niegues  una  feliddad 
que  merece  mi  amor...  espero  encontrar  abierto  el  postigo. 

Elvira  vaciló  un  momento,  luego  fijó  su  mirada  infiltrada 
de  amor  y  de  emoción  en  el  rey,  y  esdamo  con  la  voz  tré- 
mula: 

— ¡  Os  eneraré ,  señor! 

—¡Adiós,  ángel  mió,  adiós!  justo  es  ya  que  salgas:  no 
acostumbro  á  dar  tan  largas  audiencias  á  los  hombres ,  y  sien- 
do tú  mujer,  y  tan  hermosa ,  pudieran  murmurar  de  tí. 

Y  llevándola  galantemente  á  la  puerta,  la  despidió. 

Por  la  escena  anterior,  habrán  comprendido  nuestros  lec- 
tores,  que  el  rey,  á  aquella  edad  y  en  tales  circunstancias, 
acostumbraba  á  dejar  á  un  lado  su  corona,  y  no  ser  otra  cosa 
que  un  mancebo  enamorado. 


• 


V. 


De  cómo  empezó  sus  tareas  de  corregidor,  Gilote  el  zagal. 


^líTRETANTo  y  para  darle  cierta  indispensable  instruc- 
rcion,  llevaba  el  señor  Pero  Lope  de  Padilla  á  una 
Jliabiíacion  retirada  del  alcázar,  al  corregidor  inci- 
piente, al  cual,  después  de  haberse  quedado  solo 
él ,  habló  de  esta  manera  : 

— Ciertamente ,  amigo  mió,  que  anoche  anduvisteis 
r  poco  cauto  en  vuestras  palabras. 
—Si  me  hubiera  á  mí  pasado  por  el  magin ,  que  podian 
haber  llegado  á  los  oidos  del  rey,  cosídome  hubiera  los  la- 
bios ,  y  reventado  antes  que  pronunciarlas. 

— Sin  embargo ,  no  es  tan  grande  el  daño  como  creéis :  vos 
no  tenéis  letras,  téngolasyo:  vos  no  conocéis  la  cortil  yo  la 
conozQp:  el  rey  me  ha  puesto  junto  á  vos,  en  lo  que  no  ha 
hecho  poco ,  y  yo  os  ayudaré. 

Quedóse  pensativo  el  pastor,  á  quien  sobraba  de  malicia  lo 
que  faltaba  de  ciencia,  y  dijo: 

— Paréceme  que  si  el  rey  me  pone  á  vuesa  mercé  por  ar- 
rimo, es  mas  por  asegurarse  que  por  ayuda. 
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— ¿Y  qué  tiene  el  rey  que  asegurase  de  vos? 

—En  mi  ánima  que  sí  tiene :  como  que  al  salir  del  alcázar 
habia  yo  pensado  en  escurrirme  muy  lindamente  hacia  los 
montes;  que  sabiendo  yo  tan  bien  sus  escondrijos  y  tan  poco 
la  justicia  del  rey  en  encontrar  los  nidos,  no  hubieran  dado 
conmigo,  ni  aunque  hubieran  llevado  sabuesos. 

— Mal  habéis  hecho  en  decírmelo,  porque  yo  sé  que  el  rey 
os  quiere  bien  y  confia  mucho  en  vos,  y  sentina  que  os  per- 
dieseis así  sin  mas  ni  mas. 

— ¿Que  confia  el  rey  en  mí  y  no  me  conoce? 

— ¡Y  vaya  si  os  conope!  como  os  conozco  yo.  El  rey  lo  vé, 
lo  oye  y  lo  siente  todo  en  sus  reinos. 

— ¡Bah!  Pues  no  decia  lo  mismo  el  mancebo  hidalgo  que 
ha  estado  hablando  conmigo. 

— ¡  El  señor  Pedro  de  Espinosa!  ¡Y  qué  sabe  el  señor  Pe- 
dro de  Espinosa!  con  cumplir  las  órdenes  del  rey,  cumple  y 
no  está  obligado  á  saber  mas. 

— ^Y  si  el  rey  lo  vé,  lo  oye  y  lo  siente  todo  como  decís, 
¿por  qué  ha  pregonado  al  matador  del  hombre  de  anoche? 

—Por  probar  el  celo  de  su  justicia :  pero  el  rey  sabe  quién 
es  el  matador. 

—¿Y si  lo  sabe,  por  qué  no  me  dice:  se  llama  tal,  en  tal 
parte  mora ,  préndelo? 

-^¿No  dijisteis  vos,  que  si  fuerais  corregidor  de  Sevilla, 
daríais  con  el  matador? 

— ^Pues  bien ,  sí,  lo  he  dicho  y  daré  con  él ,  siempre  que  se 
haga  lo  que  yo  mande. 

— ¡  Os  juro  que  se  hará !  Por  de  pronto ,  voy  á  daros  oca- 
sión de  lucir  en  vuestro  oficio. 

--¿Y  cómo? 

— Se  trata  de  prender  á  un  hombre  que  asesinó  á  su  mu- 
jer, que  se  casó  con  otra,  matando  á  su  marido,  y  que  hizo 
perdidiza  á  una  hija  suya. 

—¿Y  cuándo  sucedió  eso? 

— Bien  hará  diez  y  siete  años. 

—¿Y  no  han  ahorcado  á  ese  hombre? 


—  288  —  ^ 

-^¿Gómo  habíamos  d^  preQderle  si  se  le  hubiera  ahovcado? 

— Teoeis razoD,  caballero:  y  á  propósito:  ¿cómo  es  vues? 
tro  nombre  para  qqe  yo  poeda  llamaros  por  él? 

— ^Me  Uamo  Pero  Lope  de  Padilla,  ballestero  mayor .dst 
rey,  de  su  cámara  y  consejo,  y  ahora  vuestro  teoiente. 

— Pues  bien ,  señor  Pero  Lope  de  Padilla,  yos  acabáis  d«! 
decir  á  la  justicia,  que  hay  en  Sevilla  un  hombre  que... 

— ¿Quién  os  ha  dicho  que  está  en  Sevilla?,.. 

— 'Habéis  dicho  que  ibais  á  darme  ocasión  de  lucirme:  lue- 
go ese  hombre  está  en  mis  términos. 

—En  vuestra  jurisdicción ,  querréis  decir, 

—Pues ;  en  mi  jurisdicción . 

— Ciertamente  que  lo  está. 

—¿Y  cómo  se  llama? 

— ^JuaddeArévalo. 

— ¿Y  qué  es  él? 

—Juan  de  Arévalo  es  corregidor  de  Sevilla. 

— 4 (Corregidor de  Sevilla!  esclamó  con  asombro  Gilote: 
pues  entonces ,  ¿qué  soy  yo? 

— Mientras  vos  no  os  presentéis  á  él^  y  le  mostréis  la  cé-* 
dula  en  que  el  rey  os  nombra  corregidor  y  destituye  á  Juan 
de  Arévalo,  corregidor  es. 

— ¡  Ah!  ¿con  que  es  corregidor  un  hombre  criminal  y  malo? 
¿y  á  tales  eiitrega  el  rey  su  justicia,  y  la  vida  y  la  salud  de 
sus  vasallos?  ¡ah!  ¿con  que  se  pone  al  lobo  por  pastor  del 
rebaño?  ¡pues  juro  que  no  en  valde  ha  puesto  el  rey  en  mi 
mano  esta  vara! 

Y  Gilote  se  levantó  y  dio  un  furioso  golpe  en  el  pavimen* 
to  con  su  vara  de  justicia. 

Pero  Lc^  no  pudo  contener  una  estrepitosa  carcsyada; 
pero  rióse  en  mal  hora,  puesto  que  Gilote,  que  en  sus  sue- 
ños de  ambición,  sueños  que  todos  tenemos  por  humildes 
que  seamos,  se  haUa,  por  decirlo  así,  preparado  y  probado, 
aunque  en  teoría,  quiso  hacer  la  prueba  de  su  poder,  y  enca- 
rándose con  el  balle^ro  mayor,  le  dijo : 

— ¿  No  es  esta  la  vara  de  la  justicia  ? 
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V 


•—Cierto  que  sí  ^  contestó  Pero  Lope ,  sin  aflojar  en  so 
mas  y  mas  eseitada  por  la  ridicula  gravedad  del  rustico. 

— ^¿No  soy  yo  el  corredor  de  Sevilla ,  según  debe 
tarlo  este  pergamino? 

— Cierto  que  sí,  contestó  Pero  Lope  con  el  mismo  a< 
ligero  y  burlón. 

— ^¿No  represento  yo  al  rey? 

— Ciertamente. 

—¿Y  hay  alguien  que  sea  mas  en  Castflla  que  el  rey? 

—No. 

— ^Entonces,  pues,  ¿por  qué  os  reís  vos  de  su  justicia 

Quedóse  un  tanto  parado  Pero  Lope  al  notar  la  fírm 
Gilote,  y  contestó: 

— Es  que  yo  no  me  rio  del  rey :  ¡  diablo !  ¡  ni  por  asom< 
es  el  rey  don  Pedro  persona  de  quien  pueda  uno  reírse 
como  se  quiera. 

— ¡  Ah !  ¿el  rey  os  causa  miedo ,  y  no  os  le  causo  yo? 
yo  os  haré  ver  que  donde  está  la  justicia  está  el  rey.  ¡Hd 
señor  Pero  Lope,  sopeña  de  traición  y  desacato,  como  mi 
cretario  que  sois,  seguidme. 

'   ^Ecisil  ¡hola !  dijo  Pero  Lope  ofendido  en  su  orgullo 
tomando  á  burla  todo  aquello:  paréceme  que  os  form 
seBor  patán. 

—¡Que  si  me  formalizo!  ya  lo  veremos.  ¡Hola!  ¡favor 
rey! 

.  --¡Diablo!  este  hombre  es  capaz  de  nK)ver  un  álboi 
dijo  el  ballestero  mayor:  y  es  el  caso  que  no  sé  cuáles  son  li 
intenciones  del  rey.  Andemos  despacio.  ¡ Eb !  venid  acá,  se*1 
ñor  corregidor,  y  no  gritéis  de  ese  modo :  ¿quién  quiere  aquí 
atropellaros?  ¿Acaso  no  os  puede  tratar  con  confianza  un 
amigo? 

---Como  amigo,  bien :  p^o  os  advierto  que  no  sufriré  bur- 
las á  la  justicia :  bien  me  sé  yo  que  vos  sois  un  señor  podero- 
so,  y  y  o  un  patán  rústico :  no  era  menester  que  me  lo  dijerais; 
pero  cuando  tengo  empuñada  esta  vara,  soy  mas  que  vos  y 
tanto  como  el  rey ,  y  en  algunas  ocasiones  mas  que  el  rey :  y 


i 
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tratándose  de  esta  vara,  no  hé  de  aflojar  ni  un  tantico ^  y 
aunque  sea  Gil  Pando  humilde,  llano.,  zagal  de  cabras  y  rús- 
tico, quédese  para  otra  ocasión  la  llaneza,  y  por  ahora  cum- 
plamos con  lo  que  conviene;  y  ya  que  como  decís,  hay  un 
malhechor  tal,  que  ha  matado  á  su  mujer  y  á  su  hija ,  vamos 
en  su  busca,  que  las  dilaciones  ofenden  á  la  justicia,  y  en 
tiempos  estamos  que  han  menester  escarmientos,  y  en  nin- 
guna parte  está  mejor  el  malo  que  entre  prisiones:  y  no  digo 
mas  y  vamos  y  guie. 

Levantóse  Pero  Lope,  apretóse  el  talabarte ,  fué  á  la  puer- 
ta y  llamó. 

— ¡  Hola  Garci-Diaz !  dijo. 

Por  el  corredor  adelante  apareció  un  ballestero. 

— Diez  hombres  contigo  al  momento  en  la  puerta  del  alcá- 
zar, le  dijo  Veto  Lope,  después  de  lo  cual  se  volvió  al  corre- 
gidor. 

— Podemos  marchar,  señor  Gil  Pando,  cuando  vuesamer- 
ced  quiera. 

—Pues  marchemos,  señor  secretario,  y  vamos  derecha- 
mente á  casa  de  ese  señor  Juan  de  Arévalo, 

Gilote ,  que  no  conocía  el  alcázar,  siguió  al  ballestero  ma- 
yor, que  le  sacó  fuera  de  él ,  y  en  la  plaza  de  armas  encon- 
traron á  Garci-Diaz  de  Albarracin  con  otros  doce  ballesteros. 

— Seguidnos,  les  dijo  Pero  Lope  de  Padilla. 

Y  dando  la  derecha  á  Gilote ,  que  enteramente  estraño  á 
ropas  nobles,  se  embarazaba  con  su  vestidura  talar,  tomó, 
seguido  de  los  ballesteros,  por  las  calles  que  ahora  se  llaman 
de  Rodrigo  y  de  los  Abades ;  salió  al  Corral  del  rey ,  y  ro- 
deando por  la  iglesia  de  san  Isidro ,  llegó  á  la  plazuela  de  este 
nombre;  siguió  por  la  calle  del  Velador,  torció  una  esquina, 
y  se  detuvo  fnente  á  una  casa  de  noble  apariencia. 

Veíase  sobre  su  puerta  un  ancho  blasón ,  esculpido  en  már- 
mol pardo,  sosteniendo  un  balcón  de  colosales  dimensiones: 
enormes  rejas  voladas ,  anchos  aleros ,  fuertes  muros ,  todo 
demostraba  que  aquella  casa  era  de  un  poderoso  señor. 

Además,  para  que  no  quedase  duda  acerca  de  la  nobleza 


—  286  — 

del  duefio,  veíanse  eo  un  ancho  zaguán  pajes,  escuderos  y 
palafreneros  á  vuelta  de  alanos  alguaciles,  y  una  enorme  li- 
tera blasonada  estaba  al  pié  de  las  escaleras ,  como  esperando 
á  su  dueño. 

—Esta  es  la  casa  del  señor  Juan  de  Arévalo ,  dijo  antes  de 
llegar  Pero  Lope- 

— ^Pues  miren  si  el  bribón  está  gordo  y  ahito :  ¡ya  se  vé! 
lasangre  del  pobre... 

—EsLj  pues,  manos  á  la  obra,  señQr  Gil  Pando:  ¡hola! 
Garci-Diaz ;  hijo ,  se  trata  de  una  prisión  importante :  toma 
con  ocho  hombres  las  avenidas  de  esta  casa,  y  déjame  cuatro. 

CumpUó  el  ballestero  las  órdenes  de  su  capitán ,  que  acto 
continuo  se  entró  con  Gilote  y  con  los  cuatro  ballesteros  en  el 
zaguán  de  Juan  de  Arévalo,  á  punto  que  este,  con  u^  traje 
igual  al  de  Gilote,  iba  á  entrar  en  la  litera,  para  eacaminarse 
á  las  casas  de  la  ciudad. 

Al  ver  aquella  especie  de  disfraz ,  en  un  hombre  á  todas 
luces ,  según  su  est^rior,  soez  y  rústico,  briUó  una  llanoiarada 
de  cólera  en  el  semblante  del  noble  corregidor,  llamarada  que 
se  apagó,  convirtiéndose  en  terror,  cuando  reparó  en  Pero 
Lope  de  Padilla  y  en  sus  cuatro  ballesteros. 

Adelantó  entonces,  y  saludando  cortesmente  al  ballestero 
mayor,  le  dijo: 

—¿Qué  es  esto?  ¡qué  significa  el  disfraz  de  este  hom- 
bre!. •. 

Gilote  no  le  dejó  concluir ,  sino  que  avalanzándose  á  él  y 
asiéndole  y  metiéndole  la  vara  por  los  ojos,  gritó: 

— ¡Aquí  de  la  justicia  de  Dios,  y  del  rey!  ¡ayudadme  todos 
á  prender  á  este  malhechor,  asesino  de  su  mujer  y  de  su 
hija! 

Al  oir  e^as  palabras,  una  palidez  mas  profunda  cubrió  el 
semblante  del  corregidor:  volvió  los  ojos  á  sus  pajes,  á  sus 
criados  y  á  sus  alguaciles,  y  vio  que  todos  estaban  conteni- 
dos por  temor  á  los  cuatro  ballesteros  y  al  tremendo  Pero  Lope 
de  Padilla,  que  habia  desnudado  la  espada  al  grito  de  Gilote, 
y  echado  mano  al  corregidor  al  mismo  tiempo. 


^'^^¡se- 


Látn.  8.' 

Pero  iC{\iiéti  sois?  ¿qué  queréis?  esclamó  osle  todo  trémulo? 


>,k 
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— ¡Pelt)  qué  significa  esto!  esclamó  todo  acongojado  Juan 
de  Arévalo. 

—Esto  significa ,  que  la  cafia  de  la  justicia  es  muy  larga  y 
pesca  desde  muy  Igos,  dijo  Gilote,  y  entrégate  y  date  preso 
y  obedece  á  Dios  y  al  rey,  que  le  lo  mandan  por  mi  boca. 

En  este  momento,  algunos  de  los  soldados  y  de  los  algua- 
ciles se  acercaron,  como  queriendo  tomar  parte  en  la  defensa 
de  su  amo  y  de  su  superior. 

— ¡Ténganse  al  rey!  esclamó  Gilote ,  que  con  su  recelo  de 
rústico  estaba  atento  á  todo:  I  ténganse  (ügo!  ¡fhvor  al  rey! 
ayudadme ,  ó  de  lo  contrario  ¡  vive  Dios! . .  • 

Y  agitaba  la  vara  con  una  mano ,  sin  dejar  de  asir  con  la 
otra  al  asustado  corregidor. 

— ^¿Pero  quién  sois?  ¿qué  queréis?...  esclamó  este  todo 
trémulo. 

— El  rey  acaba  de  quitaros  vuestro  oficio,  señor  Juaii  de 
Arévalo,  dijo  Pero  Lope  sin  soltarle,  poniéndose  bajo  el  bra- 
zo la  espada  desnuda,  y  sacando  de  su  escarcela  un  pergami- 
no enroñado,  que  Juan  de  Arévalo  abrió  y  leyó. 

— ^El  rey  obra  conmigo  como  puede ,  esclamó  con  acenfo 
ininteligible ,  y  me  manda  entregar  ihi  oficio  al  señor  Gil 
Pando. 

— Ese  soy  yo ,  dijo  Gilote. 

— ¡Vos!  ¡vos!  ¡corregidor  de  Sevilla!  ésclamó  con  asom- 
bro y  desesperación  Juan  de  Arévalo. 

— ^Pues  ahí  veréis :  los  reyes ,  como  decía  el  licenciado  de 
mí  aldea,  á  ejemplo  de  Dios,  levantan  á  los  humildes  y  so* 
terran  á  los  poderosos.  Pero  no  es  ahora  tiempo  de  andarnos 
con  disputas;  vuesa  mercé ,  señor  Juan  áe  Arévalo ,  se  entre- 
gue á  la  justicia,  y  vaya  preparando  su  conciencia  para  una 
larga  confesión  que  yo  le  tomaré ,  que  para  estos  casos  me 
creo  tan  buen  confesor  como  el  licenciado  de  mi  aldea. 

—Pero  dejadme  al  menos  despedirme  de  mi  esposa. 

— ^En  la  cárcel  la  veréis  cuando  fuere  justo,  y  vamos  que 
ya  me  enfadáis ,  y  dadme  vos  ayuda,  señor  Pero  Lope  y  vos- 
otros ministros,  que  ya  sabéis  que  corregidor  soy ,  y  nadie  me 


pruebe'  que  podrá  ser  amarado,  y  obedezcan  todos  si  no 
>^uieren  pasarlo  mal. 

£ntró  cierto  pavor  en  aquella  gente ,  al  ver  que  los  balles- 
teros del  rey  auxiliaban  al  corregidor  nuevo,  y  con  eÚos  no 
menos  qué  el  señor  ballestero  mayor,  á  quien  todo  el  mundo 
conocía  en  Sevilla;  notaron  que  andaban  pergaminos  en  el 
negocio,  y  con  esa  flexibilidad  délos  seres  bajos,  que  se  ponen 
siempre  de  parte  del  mas  fuerte,  se  volvieron  contra  el  anti- 
guo corregidor,  y  al  grito  repetido  por  el  nuevo,  de  ¡favor  al 
rey!  rodearon  al  preso  con  las  varas  de  justicia  en  alto. 

— ^Metédmele  en  esa  litera,  y  llevádmele  á  la  cárcel ,  dijo 
Gilote. 

Los  alguaciles  y  los  ballesteros  arremetieron  á  Juan  de 
Arévalo. 

— ^No  me  toquéis,  que  yo  iré ,  dijo  todo  desconcertado:  el 
rey  lo  manda  y  obedezco. 

Y  entregando  la  vara  de  la  justicia  á  Pero  Lope  de  Padilla, 
y  su  birrete  y  su  sayo  talar  de  que  se  despojó » juntamente  ccm 
su  espada,  á  uno  de  los  alguaciles,  entró  en  la  litera. 

— A  Triana,  dijo  el  ballestero  mayor  á  los  jayanes  que 
hablan  levantado  la  litera,  rodeándola  de  sus  ballesteros. 

— ¡Cómo  á  Triana!  dijo  Gilote;  ¿no  es  la  cárcel  buena? 

— Pero  el  señor  Juan  de  Arévalo  es  caballero ,  y  el  casti- 
llo de  Triana  es  mucho  mejor  que  la  cárcel. 

— ^Vamos  en  buen  hora  á  Triana. 

— Corregidor  novicio  sois:  ¿para  qué  se  quieren  los  minis- 
tros y  los  ballesteros  sino  para  asegurar  presos?  quedaos  aquí, 
que  á  fé  que  os  queda  que  hacer. 

— ¡Otro  malhechor! 

—Una  malhechora.  • 

—¡Cómo! 

—Sí,  la  mujer  de  ese  hombre. 

—Pues  á  la  cárcel  con  ella. 

— ^Prendedor  estáis. 

— Gústame  tener  seguros  á  los  malos. 

—El  rey  quiere  que  doña  Elvira  de  Herrera,  la  mujer  del 
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corregidor ,  sea  presa  en  su  casa.  Ahora  bien ,  rainiafrós,  aña- 
dió Pero  Lope ,  volviéndose  á  los  alguaciles  que  estaban  en  el 
zaguán ,  acompauad  á  esos  buenos  ballesteros  y  resguardad 
con  ellos  al  preso:  áTriana:  vosotros,  prosiguió  volviéndose 
á  los  criados  que  estaban  consternados,  avisad  á  vuestra  se- 
ñora, que  necesita  verla  el  ballestero  mayor  del  rey  y  otro 
caballero. 

Algunos  criados  subieron  en  paso  tardo  las  escaleras. 

Poco  después,  uno  de  ellos  bajó  y  dijo: 

— Mi  señora  os  espera,  venid  y  os  guiaré. 

Asió  Pero  Lope  del  brazo  á  Gilote  y  le  dijo: 

— Ahora  será  necesario  que  no  habléis  una  palabra:  ^a 
estos  casos  me  tiene  á  vuestro  lado  el  rey :  vos  no  satóais 
hablar  con  damas. 

—Caso  podrá  llegar  en  que  hable,  si  con  efecto  esa  dama 
está  culpada. 

—Pues  hasta  entonces,  os  recomiendo  la  discreción:  pero 
ved  aquí,  que  hemos  llegado:  el  maestre-sala  acaba  de  anun- 
ciarnos. 

En  efecto,  el  maestresala  abrió  la  mampara  forrada  de  cue- 
ro y  tachonada  de  clavos  dorados,  y  dijo: 

— Mi  señora  os  espera :  podéis  pasar. 

El  ballestero  mayor  y  Gilote  entraron,  y  la  mampara  volvió 
á  cerrarse. 
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VI. 


Doña  Elvira  de  Herrera. 


REPAíiADO  con  el  recuerdo  de  la  mag- 
nificencia de  la  cámara  del  rey,  GI- 
lolo  no  se  admiró  á  la  vista  de  la 
ex-cnr regidora,  por  mas  que  Juan 
de  Arévalo,  como  caballero  rico  y 
principal,  ostentase  en  su  casa  una 
ningnificencia  estremada;  pero  el 
rey  don  Pedro  era  magnífico  en- 
'  tre  Ins  magníficos,  poseia  inmensos 
ííesoros,  gustaba  sobremanera  de 
[la  ostentación ,  y  era  poco  menos  que 
¡iisiK  ^sible  igualarle,  ni  aunimitarle. 
Gracias  á  la  reciente  impresión  que  habia  causado  en  Gi- 
lote  lo  maravilloso  del  alcázar  moro  del  rey,  pudo  conservar 
su  gravedad  y  como  encubrir  bajo  ella,  parte  de  su  radeza. 
Sentada  en  el  estrado  habia  una  dama ,  como  de  cincuenta 
años ,  á  pesar  de  los  cuales  conservaba  marcados  restos  de 
una  hermosura  que  debió  ser  estremada  en  su  juventud:  sus 
cabellos  se  conservaban  negros  y  abundantes ,  aunque  mez- 
clados con  algunas  canas;  sus  ojos  negros  también^  conser- 
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vaban  su  brillo;  y  las  arrugas,  esos  gruarismos  inflexibles 
con  que  marca  el  tiempo  los  años  en  el  semblante,  no  habían 
invadido  el  suyo  enteramente;  era  blanca  y  pálida,  y  aumen- 
taba el  efecto  de  su  palidez  la  sombría  gravedad  de  su  sem* 
blante,  en  que  se  notaba  un  disgusto  sombrío  que  habia  pa- 
sado á  ser,  por  la  continuidad,  como  una  espresion  caracte- 
rística de  su  semblante:  su  boca  habia  también  adquirido 
cierta  dureza ,  y  si  alguna  vez  se  sonreía,  su  sonrisa  era  pun- 
zante, fría,  agresiva,  si  ^nos  p^-miten  estas  calificaciones. 
Vestía  de  negro  con  una  severa  sencillez ,  y  en  su  actitud, 
en  su  mirada,  en  lo  tieso,  por  decirlo  asi,  de  su  posición,  se 
dejaba  notar  una  altivez  que  podía  calificarse  de  tiesura. 

Al  ver  entrar  al  ballestero  mayor,  y  á  Gílote,  su  semblante 
conservó  su  inmovilidad ,  por  mas  que  interiormente  la  afec- 
tase de  una  manera  profunda  el  trage,  por  decirlo  así,  oficial 
de  Gílote ,  trage  que  según  los  usos  y  ordenanzas  de  aquel 
tiempo,  no  podia  usar  otra  persona  que  el  corregidor  de 
Sevilla. 

Sin  embargo,  sonrió  levemente  y  tendió  su  mano  al  ba- 
llestero mayor,  que  la  besó,  después  de  lo  cual,  dijo  á  en- 
trambos. 

— ^Sentáos,  caballeros,  sentaos,  y  vos,  señor  Pero  Lope, 
decidme  á  qué  debo  el  placer  de  yeros  en  mi  casa ,  cuando  á 
pesar  de  que  sabéis  el  gusto  con  que  se  os  recibe ,  hace  mu- 
cho tiempo  que  no  os  digni|is  poner  los  píes  en  ella. 

— Duéleme  mucho ,  hermosa  señora ,  contestó  Pero  Lope, 
el  ser  un  visitante  infausto,  después  de  tanto  tiempo,  como 
por  mis  ocupaciones,  no  tengo  la  honra  de  visitaros:  pero  el 
rey...  •  . 

— ¡  Ah!  ¡os  envia  el  rey! 

—Sí,  sí  señora;  ya  sabéis  que  su  señoría  cumple  exacta- 
mente con  estos,  que  se  llaman  empeños  de  justicia... 

— ¿Y  por  un  empeño  de  justicia  venís  á  mi  casa?  dijo  sin 
alterarse  en  lo  mas  leve  doña  Elvira. 

— Ya  os  he  dicho  que  me  pesa-.,  pero  el  rey... 

r--Y...  ¿qué  me  manda  el  rey? 
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—El  rey  ha  depuesto  á  vuestro  esposo  del  oficio  de^  ca^ 
regidor. 

— ¿Y  le  ha  proveído  en  este  caballero?  dijo  doña  Elvira, 
volviendo  su  fría  y  acerada  mirada  á  Gilote,  que  se  estreme- 
ció bajo  ella:  pues  mirad ,  me  alegro  de  que  hayan  descarga- 
do ese  peso  de  los  hombros  de  mi  esposo :  el  oficio  de  corre- 
gidor en  estos  tiempos  en  que  todos  conspiran ,  en  que  todos 
cometen  desmanes ,  es  muy  espinoso. 

— ^Paréceme  que  lo  espinoso,  y  lo  amargo  y  lo  crudo,  dijo 
Gilote,  cuando  todos  se  revuelven  y  se  conjuran  contra  el  rey, 
será  para  los  traidores,  porque  con  ahorcarlos  á  todos... 

Doña  Elvira  hizo  tanto  aprecio  como  si  no  las  hubiera  oido 
de  las  palabras  de  Gilote ,  y  dirigiéndose  siempre  á  Pero  Lope 
continuó: 

— ^Asi,  pues,  para  estar  en  continuos  sobresaltos,  viendo 
los  crímenes,'  sin  conocer  la  mano  que  los  comete...  como 
anoche. ...  cerca ,  muy  cerca  de  nuestra  casa,  mataron  al  señor 
Alvaro  Gómez  de  Santaella,  y,  aunque  los  alguaciles  acu- 
dieron al  ruido  de  las  espadas,  solo  encontraron  al  difunto, 
porque  el  matador  habla  desaparecido. 

— ¿Dicen  que  el  muerto  enamoraba  á  doña  Constanza?  dijo 
Pero  Lope. 

— ¡A  mi  hija!  esclamó  con  un  indescribible  acento  de  or- 
gullo ofendido  doña  Elvira;  ¡á  mi  hija  un  hombre  casado! 

— No  era  culpa  vuestra,  ni  de  doña  Constanza,  ni  de  na- 
die, el  que  el  señor  Alvaro  Gómez  de  Santaella,  estuviese 
dado  á  los  galanteos,  como  el  mancebo  mas  disoluto,  á  pesar 
de  ser  casado  y  de  tener  hijos.  Ademas,  la  hermosura  de 
doña  Constanza... 

— Todo  el  mundo  sabe  que  doña  Constanza  está  destinada 
á  Dios. 

—Lo  que  no  impide  que  por  su  hermosura,  haya  conti- 
nuas riñas  y  estocadas. 

—¡Culpad  á  la  audacia  y  á  la  vanidad  de  los  hombres! 

— ^Yo  creo  que  ha  de  tener  también  mucha  culpa,  el  sitio 
en  que  está  situada  vuestra  casa:  ya  sabéis  que  hay  lugares 


malditos:  recordad  si  dq  :  en  el  mismo  sitio  donde  se  ha  en- 
contrado muerto  á  estocadas  al  señor  Alvaro  Gómez  de  San- 
taella,  se  encontró  muerto  asimismo  á  estocadas  á  vuestro 
primer  esposo,  Lope  de  Arias,  sin  que  hasta  ahora  se  sepa 
quien  le  mató,  como  acontece  con  el  matador  del  señor  Al- 
varo Gómez. 

— ¡Y  se  le  buscó,  caballero,  se  le  buscó!  esclamó  suspiran- 
do doña  Elvira ,  y  se  ofreció  oro ,  y  se  pagó  á  la  justicia. . . 

— ¡Pagar  á  la  justicia! . .  esclamó  escandalizado,  sin  poderse 
contener  Gilote. 

~Y  no  se  le  encontró,  bien  lo  habréis  oido  decir. 

—Pues  el  rey  dice,  esciamó  Gilote  rudamente,  que  k) 
que  no  se  encuentra  es  porque  no  se  busca  bien :  y  que  justi- 
cia que  no  sabe  buscar,  no  es  justicia :  y  por  lo  mismo  ha  qui- 
tado la  vara  al  otro  corregidor,  y  me  la  ha  dado  á  mí,  que 
encontraré ,  no  solo  á  este  matador  sino  al  otro ,  y  á  todos  los 
matadores  del  mundo,  sin  que  me  paguen,  y  sin  que  me 
alienten ,  y  sin  que  valgan  cohechos,  llóricos,  ni  amenazas. 

— ¡ Ah!  dijo  doña  Elvira ,  dirigiendo  por  la  primera  vez  la 
palabra á Gilote;  pues  si  tal  os  habéis  empeñado,  trabajo  os 
mando...  señor  corregidor. 

— ^Y  no  hay  que  andarse  conmigo  en  burlas,  esclamó  Gi- 
lote ofendido  por  el  acento  sarcástico  de  doña  Elvira,  que 
Dios  vive,  que  yo  no  conozco  á  nadie  alto  ni  bajo,  y  que  des- 
cargaré la  vara  que  me  ha  dado  el  señor  rey ,  sobre  el  rico  y 
sobre  el  pobre,  y  meteré  en  la  cárcel  á  mi  abuela  y... 

— ^El  señor  Gil  Pando ,  es  un  hombre  muy  hombre  de  bien, 
señora ,  dijo  Pero  Lope  de  Padilla,  y  aunque  habla  así,  tiene 
muy  buen  corazón. 

— Y  sí  que  le  tengo :  y  porque  le  tengo ,  quiero  que  los  pi- 
caros purguen  sus  picardías,  y  que  el  temor  de  la  horca  de- 
fienda al  apocado  y  pobre  del  fuerte  y  del  poderoso ;  y  aca- 
bemos, en  fin ,  que  yo  no  sé  á  qué  viene  tanto  y  tanto  hablar, 
y  yo  tengo  para  mí,  que  quien  gobierna  no  debe  perder  el 
tiempo  y... 

—Sí,  sí,  dijo  doña  Elvira,  que  estaba  duramente  contraria- 
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da;  concluyamos,  porque  hay  cosas  que  debe  procurarse  sean 
lo  mas  breve  que  puedan  ser.  ¿A  qué  habéis  venido,  señores? 

—Vuestro  esposo  está  preso  de  orden  del  rey, 

—¿Y 'sabéis  por  qué?  dijo  sin  desconcertarse  aun  doña 
Elvira. 

—Lo  ignoro ,  pero  debe  ser  una  mera  precaución  para 
evitar  que  ofendido. . . 

— ^Bien,  bien ,  caballero:  ¿y  qué  queréis  de  miT 

— El  rey  os  manda  prender  también ,  señora. 

— ¡  Cómo !  ¿el  rey  teme  que  yo  promueva  alguna  rebeldía? 

—Ignoro  las  intenciones  del  rey. 

—¿Y  el  rey  manda  que  yo  salga  de  mi  casa? 

— No,  no  señora ;  en  ella  estaréis  presa,  pero  sin  comuni- 
cación con  nadie. 

~¡  Con  nadie !  ¿ni  aun  con  mi  hija? 

— ¡Ni  aun  con  vuestra  hija! 

— ^Pues  entonces  ya  sé  las  intenciones  del  rey :  pero  no 
importa.  Señor  corregidor,^  vos  habéis  dicho  que  tendereis 
vuestra  vara  sobre  todos  los  que  ofendan  á  la  justicia. 

—Lo  he  dicho  y  lo  sostendré. 

—Pues  bien:  voy  á  poneros  en  ocasión  de  probar  vuestra 
fuerza:  os  confio  mi  liija. 

— Mejor  fuera  que  la  entregarais  a  alguna  honrada  dueña, 
si  es  que  hay  dueñas  honradas  en  el  mundo,  ó  que  la  metié* 
rais  en  un  convento. 

— ^Ni  dueñas,  ni  conventos  la  valdrán  faltando  su  madre,  á 
no  le  ampara  una  justicia  tal,  como  la  de  que  vos  blasonáis: 
asi  pues,  en  vuestro  poder  la  pongo;  pero  tened  en  cuenta, 
de  que  algún  dia  os  pediré  cuenta  de  ella. 

— Pues  bien ,  yo  os  juro  que  guardaré  vuestra  hija ,  sin 
que  salga  de  vuestra  casa,  como  si  fuera  mi  hermana,  y  á  fé 
a  fé  que  una  hermana  mia  estaría  bien  guardada. 

—¿Doña  Berenguela?  dijo  doña  Elvira  levantándose  y  lla- 
mando. 

No  tardó  en  aparecer  una  dueña  vieja,  viejísima  y  de  as-^ 
pecto  formidable  en  cuanto  á  lo  guardador  y  severo. 
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— Haced  que  venga  doña  Constanza,  la  dijo  doña  Elvira. 

La  dueña  salió,  y  poco  después  entró  con  una  joven  her- 
mosísima. 

— Ya  hemos  hecho  parte  de  su  descripción  al  presentai-la 
al  principio  de  nuestro  libro ,  orando  en  la  iglesia  de  san  Juan 
de  la  Palma. 

Su  magnífica  hermosura,  su  continente  majestuoso,  lo 
puro  y  brillante  de  sus  hermosos  ojos  negros,  la  poderosa 
magia,  en  fin,  qae  emanaba  de  ellos,  produjer(Mi  en  Gilote 
mi  efecto  idéntico  al  que  habia  producido  poco  antes  en  Deo- 
gracias,  la  no  menor  hermosura  de  doña  Elvira  de  Ayala.  Se 
puso  sucesivamente  rojo  y  pálido ,  miró  á  la  joven ,  bajó  los 
ojos,  los  tornó  á  alzar  hacia  eli^,  y  los  bajó  de  nuevo  con- 
fundido. 

Dona  Elvira  de  Herrera  notó  todo  esto  y  comprendid  que 
la  justicia  tenia  un  poderoso  enemigo  en  la  hermosum  de 
su  hija. 

La  esperimentada  dama ,  que  á  pesar  de  su  serenidad  se 
habia  aterrado,  al  saber  la  prisión  cíe  su  marido ,  al  notificarle 
la  suya ,  y  al  oir  en  estas  circunstancias  el  nombre  de  su  pri- 
mer esposo,  pronunciado  ix)r  un  servidor  tan  allegado  al  rey 
como  Pero  Lope  de  Padilla ,  apreció  en  lo  que  debia  la  con- 
moción que  habia  agitado  á  aquel  rudo  y  estraño  corregidor 
á  la  vista  de  su  hija. 

Habia  comprendido  que  en  ella  tenia  un  poderoso  auxiliar^- 
y  dijo: 

— Hijamia,  la  desgracia  pesa  sobre  nosotros:  mi  esposo... 

— ¿Qué  ha  sucedido  á  vuestro  esposo ,  madre  mia? 

—Está  preso. 

—¡Preso!  ¿y  por  qué?  esclamó  palideciendo  dofia  Cons- 
tanza. 

— Lo  ignoramos ,  lo  ignora  también  el  señor  Pero  Lope  de 
Padilla,  que  ha  venido  con  este  caballero  que  ha  sustituido 
en  el  cargo  de  corregidor  á  mi  esposo,  á  notificarme  que  yo 
también  estoy  presa  por  orden  del  rey. 

— ¡Presa  vos! 
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—Sí,  hija  mia:  pero  mi  prisión  será  en  mi  casa. 

— ¡Ah!  ¡os  podré  ver  al  menois! 

— ^No  ,  hija  mia ,  no ;  estaremos  enteramente  apartadas, 
puesto  que  asi  lo  quiere  el  rey. 

— ¡Apartadas!  x  . 

-^Pero  este  caballero  (y  señaló  á  Gilote)  me  ha  dado  su 
palabra  de  guardarte  como  si  fueras  su  hermana. 

— ¡Ah  caballero!  esclamó  doña  Constanza ,  juntando  las 
manos  en  una  actitud  tal  que  acabó  de  trastornar  á  Gilote. 

—Confiad,  confiad  en  mí,  señora,  ladijo,  que  yo  os  juro... 
si.  Dios  vive ,  que. ..  en  fin,  yo  haré  que  os  guarden  tan  bien. . . 

— ¡Pero  esto  es  un  sueño!  dijo  doña  Constanza,  pres- 
tando poca  atención  á  las  protestas  de  GUote. 

— ¡No,  hija  mia,  no  es  sueno!  pero  esto  pasará  y  pasará 
muy  pronto:  sin  duda  alguno  de  nuestros  enemigos  ha  sor- 
prendido al  rey ,  que,  al  fin ,  en  su  justicia,  nos  devolverá  la 
libertad,  y  con  ella  su  confianza.  Adiós. 

Y  besando  en  la  fi-ente  á  su  hija ,  la  hizo  salir. 

Doña  Constanza  se  retiró  llorando,  y  doña  £lvira  notó 
que  Gilote  se  enjugaba  una  lágrima. 

Ahora,  pues,  caballero,  acabad  de  cumplir  las  órdenes  del 
rey,  dijo  doña  Elvira. 

Pero  Lope  de  Padilla,  de  la  manera  mas  dulce  que  le  fué 
posible,  constituyó  en  prisión,  en  una  de  las  habitaciones  de 
su  casa,  á  doña  Elvira  de  Herrera,  puso  á la  puerta  de  aque- 
'Uas  habitaciones  una  guarda  de  cuatro  ballesteros,  y  salió  de 
la  casa  con  Gilote  para  encaminarse  á  la  casa  de  la  ciudad, 
donde  ya  por  orden  del  rey,  estaba  constituido  en  cabildo  el 
ayuntamiento  para  reconocer  al  nuevo  corregidor. 

— ¡Ah!  ¡ah!  decia  por  el  camino  Gilote  pensando  en  doña 
Constanza;  sin  duda  que  se  necesita  un  corazón  muy  duro 
para  ser  corregidor;  pero  no  importa;  primero  es  la  justicia, 
y  seré  mas  duro  que  un  pedernal. 

— ^Y  siguiendo  adelante,  no  habló  mas  palabra,  hasta  lle- 
gar al  ayuntamiento ,  en  donde  le  presentó  Pero  Lope  de  Pa- 
dilla á  nombre  del  rey. 
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De  toiíio  el  nuevo  corregidor  daba  palos  de  cie^. 

il  ver  1q$  nobilísimos  veinticuatros,  regidores  per- 

ípétuosde  Sevilla,  la  estrana  catadura  clcl  hombre 

Ique,  habla  de  presidirlos  y  mandarlos , 'alzóse  un 

murmullo  nada  reverente ,  á  pesar  de  que  Pero  Lope 

Je  Padilla  h^biá  heclw;)  leer  por  un  secretario  la  cédula 

;  en  que  el  rey  hacia  merced  del  oficio  de  corregidor  a 

^Gilote.  No  faltó  quién  se  levantase  de  su  asiento,  ni 

.,quienaYeiltiu'ase  una  protesta;  y  á  tanto  llegó  el  dosacato, 

que  amostazado  ya  Giloíe,  y  perdido  el  primer  respeto  qije 

le  habia  causado  aquella  respetabilísima  corporación,  dijo 

,  dando,  ui?  formidable  golpe  con  su  vara  de  justicia  sobre  las 

tablas  dé  la  tarhna  del  estrado ,  en  el  cual ,  detrás  de  una 

mesap  se  encontraba  sentado  en  un  .sillón  de  terciopelo  cai*- 

,  mqsí:         ' ,      ,    .' .  ' 

^  . .,—;  Ténganse  todos!  dijo,  y  callen,  y  siéntense  y  guárde'n 
,  miramieato ,  si  no  quieren  que  les  ponga  de  claro  en  cjaro, 
^que  el  rey  hadada  su  vara  á  quiea  sabrá  tenerla,  y  aun  cas- 
tigar con  ella  de  niodo  ^ue  no  se  olvide,  aunque  sea  mas 
nobJe,el,qjie  se  atreyaque  el  rey  quq  rabjó,  Ténganse,  digo, 

lA  CABEZAtBL    fcEt  PON  P  BOBO.  3$ 
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Ó  Dios  vive,  que  los  meto  á  todos  en  la  cárcel  y  hago  un 
escarmiento. 

— ¡El  rey  no  puede  permitir  esto! 

—¡Esto  es  indigno! 

— ¡Nos  dan  un  patán  por  presidente! 

— ¡Se  rebelará  Castilla!  gritaron  á  acá  y  allá. 

—¡Ténganse,  digo  y  obedezcan!  esclamó  Gilote  con  voz 
potente;  y  de  no ,  señor  Pero  Lope,  haced  entrar  vuestros  ba- 
llesteros para  que  pongan  en  paz  á  estos  señores. 

Al  oir  la  palabra  ballesteros ,  y  á  un  ademan  de  Pero  Lope, 
los  concejales  se  sentaron,  dominados  por  el  terror  que  sabia 
causar  á  sus  vasallos  el  rey  don  Pedro. 

Entonces  Gilote  revolvió  una  mirada  gravísima,  por  los 
veinticuatros  del  concurso,  y  dijo  dirigiéndose  á  uno  de  los 
mas  próximos: 

—¿Por  qué  estáis  vos  aqui,  empuñando  vuestra  vara  de 
regidor? 

— ¡  La  he  heredado  de  mi  padre ,  que  la  heredó  de  mi  abue- 
lo, y  esta  del  suyo!  dijo  con  altanería  el  preguntado. 

— ¿  Pero  por  qué  causa  está  esa  vara  en  vuestra  familia? 

— ¡  Somos  nobles,  tan  nobles  como  el  rey ! 

— ¡  Mentís  como  un  bellaco !  dijo  Gilote :  el  rey  da  y  quita 
la  nobleza,  y  vosotros  no  podéis  quitar  al  rey;  con  que  así, 
no  sois  ni  con  mucho  tan  nobles  como  su  señoría ,  y  al  fin,  va-- 
mos  al  propósito  de  mi  pregunta :  estáis  aqm'  porque  sois  no- 
bles, ¿y  quién  os  ha  hecho  nobles? 

— ^Nuestras  hazañas. 

—Os  ha  hecho  nobles  un  rey.  ¿Y  creéis  ahora  que  como 
otros  reyes  hicieron  nobles  á  los  vuestros,  no  ha  podido  el  se- 
ñor rey  don  Pedro  hacerme  noble  á  mí?  es  verdad  que  diréis: 
¿qué  has  hecho  tú?  y  yo  responderé:  guardar  cabras:  todo 
esto  es  verdad;  pero  cuando  guardaba  cabras,  las  he  guar- 
dado bien,  y  con  peligro  muchas  veces,  y  ahora  que  guardo 
esta  vara,  que  es  como  la  persona  del  rey,  la  guardaré  dere- 
cha, mal  que  os  pese ,  y  lo  que  es  mas,  os  haré  andar  dere- 
chos á  vosotros  y  á  todos  desde  el  rey  abajo,  y  aun  al  mismo 


rey  sí  se  desmandas^ ,  mientras  esta  vara  no  me  quite.  Y  mi- 
rad cómo  hacéis  y  obráis ,  porque  si  llego  á  entender  en  voso- 
tros amaño  ó  desobedienda,  Dios  vive ,  que  con  esta  vara  en 
la  mano,  os  mandaré  cortar  las  cabezas. 

Calláronse  todos  aterrados  y  maravillados  del  caso ,  sin  sa- 
ber cómo  esplicarse  el  estraño  capricho  del  rey,  en  haber  he- 
cho á  aquel  hombre  corregidor,  y  Gilote  volviéndose  á  uno 
de  los  secretarios ,  le  dijo : 

—¡Oh!  ¡oh!  vos  que  tenéis  la  péñola  en  la  mano,  ved 
cómo  escribfe  el  pregón  que  voy  á  deciros. 

El  secretario  se  puso  en  posición  y  enderezó  la  pluma  para 
escribir. 

«Buenos  y  leales  vecinos  de  Sevilla ,  dijo  Gilote ,  dictando: 
«á  nuestros  oidos  ha  llegado  un  ruido  que  trae  atemorizados 
fá  todos,  y  con  la  mosca  sobre  la  oreja :  rúgese  que  de  no- 
nche  no  puede  andar  ningún  hombre  honrado  por  las  calles, 
»sin  esposicion  de  recibir  heridas  ó  insultos,  de  estos  que  con 
nel  achaque  de  eso  que  llaman  pelar  la  pava,  están  arrimados 
9fá  una  reja  ó  á  un  postigo,  no  sabemos  si  acechando  á  la  hon- 
»ra  de  una  doncella  ó  al  bolsillo  y  la  vida  del  prójimo :  por 
»eIlo,  y  para  poner  remedio  á  tanta  muerte,  robo  y  mal  he- 
ncho  como  con  escándalo  se  ejecuta,  mando  yo,  Gil  Pando, 
»corr^idor  de  Sevilla,  que  el  que  quisiere  pelar  la  pava,  h 
»pele  de  dia,  y  que  al  toque  de  la  queda  no  me  ande  ningún 
^cristiano,  ni  judío ,  ni  moro  por  las  calles,  salvo  que  no  va- 
y^yan  en  demanda  de  médico  ó  sacramento  para  enfermos,  sin 
nescetar  de  este  mi  pregón ,  á  noble  ni  clérigo ,  señor  ó  va- 
nsallo,  rico;  ni  pobre:  y  al  que  contraviniere,  sacaránsele 
ff  diez  escudos  de  plata  de  tnulta ,  y  otro  sí ,  se  le  llevará  á  la 
f cárcel,  donde  se  le  tendrá  tres  dias,  y  por  la  segunda  vez, 
nse  le  pondrá  en  la  jaula,  y  si  vol  viere,  se  le  azotará  en  la 
svpicota:  todo  lo  cual  se  avisa  á  los  vecinos  de  Sevilla  para 
nqneno  aleguen  ignorancia,  que  pueda  librarlos  de  la  pena. » 

— ^Ya  está ,  dijo  el  secretario,  poco  después  que  hubo  aca- 
bado de  dictar  GUote:  puede  vuesa  merced  firmar. 

— ^Bieu  quisiera,  y  firmara,  si  supiera,  contestó  el  zagal; 
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pero  u  bienquQ  el  seuor  ballestero  mayor,  del  rey  es  mi  letra- 
do ,  y  firmará  por  mi :  firmad ,  pues ,  señor  Pero  Lope ,  y  vos, 
señor  secretarlo / decid  por  bajo,  que  este  caballero  firma  por. 
mí  y  por  mi  mandado.  /       ,     i-  • 

Licuáronse  estas  formalidades ,  y  cuando  el  pregón  estu- 
vo corriente,.  Gilóte  dijo:  '    .     * 

—Ahora  que  se  publique :  yo  me  acuerdo  de  haber  visto 
otras  veces  que  delante  del  pregonero  iban  trompeteros,  y 
detrás  de  los  trompeteros  atabaleros  montados  en  sendas  mu- 
las  empenachadas,  y  luego  unos  hombres  con  sayos  colora- 
dos y  porras  doradas:  ¡ah!  sí,  como  aquellos  que  están  á  la 
puerta  de  la  sala,  dijo  el  corregidor  lego,  señalándolos  reyes 
de  armas,  que  por  estar  la  ciudad  en  cabildo,  asistían  ensü  lu- 
gar, con  sus  dalniáticas,  sus  birretes,  y  sus  mazas  al  hombro. 

— ¿Queréis  que  este  pregón  se  haga  á  son  de  clarín ,  y  que 
se  fije  á  las  puertas  de  las  parroquias?  dijo  Pero  Lope'.  ¡ 

*'— Eso  quiero,  y  h%ase  y  pronto,  porque  interesa  y  ten-  i 

go  grandes  deseos  de  que  Sevilla  sepa  que  aunque  soy  cor- 
regidor, tengo  el  alma  en  el  cuerpo,  y  no  han  de  suceder  en 
la  ciudad  los  escándalos  que  en  otro  tiempo  pasaban. 

—Pero  si  vuesa  niercé  empieza  así,  dijo  Per  Afail  dé  Ri- 
vera ,  uno  de  los  veinticuatro ,  mozo  fisgón ,  que  no  había  qui- 
tado ojo  de  Gilote ,  desde  que  había  entrado ,  y  que  mas  dé 
una  vez  habia  contenido  la  risa  ante  la  rudeza  del  pastor;  si 
vuesa  merced  empieza  así,  se  va  á  levantar  un  torbellino  de 
faldas  en  la  ciudad  que  nos  va  á  poner  en  aprieto:  porque 
esto  de  pelar  la  pava... 

— Esto  de  pelar  la  pava,  dijo  otro  de  los  regidores  íicor- 
dándose  en  mal  hora  de  un  estrivillo  popular,  tiene  mucho 
que  entender:  y  no  hay  que  tomarlo  á  broma:  las  buenas  mo- 
zas de  Sevilla  creerán  qué  rio  queremos  que  se  casen ,  y  ten- 
dremos lin  motín  de  mujeres.  '    *  • 

— ^Üna  conspiración ,  dijo  otro.  .    .     .    • 

— ün'conlíicto.  ' '  •..   •    . 

— Del  cual  tal  vez  no  sabremos  cómo  salir.       '     '        " 

— Saldremos  de' ello,  como  yo  saldré  de  vosótt'oS ,  señores 
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regidores:  los  meferénios  eh-esíf eého,  com6 yó  «s  meteré  á 
vosofros,  nobles  cabatieros:  ¡liolfí!  ¡á  mí!  ¡á  mí  alguadfes!' 
fllevaiirrie  á  ia  tíáifcel  á  esos  cuatro!       -       .    ' 

Y  señaló  á  Per  Afán  de  Ritera  y  á  los  otros  tres:  ^e  ha-! 
bian  'l^vatilSado  sü  voz  burlándose  del  córreg^idór.  i       . 

Movióseiiri  tumulto  difícil  de  déscribif :  {nrotestaron  los  udoq, 
g^ritaron  los  otros,  y  si  no  hubieran  dejado  fueifa  las  armas 
cbmd  se- acostumbraba  en  los  cabildos  de  entonces,  nüsabe- 
inós  hasta  qué  jiuntó  hubiera  llegado  el  esoeso.  ^        f 

Pero  las  hablan  con  un  corregidor  á  prueba  de  bomba; 
como'<Sjrfafnos  éh  nuestros  tiempos:  Giloie  se  lantó  de  isu  si- 
lla con  la  vara  empuñada ,  y  como  era  recio  y  forzudo^  sao6 
dd  éscsifib  á  Péf  Afim  de  Rjvéra  y  hasfa  otro&sds,  y  gritan^, 
do  ¡favor  ai  rey!  y  esfeitándo  á  los  alguaciles  y  coa  la  ayuda 
de  algunos  ballesteros  que  Pero  Lope  de  Padilla<hízo,eiitrar, 
obíedeciendb  las  wdénes  del  rey,  que  hatóa  previsto  este 
casó,  lleváronse  presos  á' los  alborotadores:  cofa  lo  cual,  y 
viendo  los  restantes  que  el  rey  amparaba  abiertamente  á  aquel 
corregidor  anótftiio;  reétableéíóse  el  orden ,  cada  cual  de  los 
que  quedaron  ocupó  sus  asientos,  y  Gilote  ócapando^de pu¿- 
vto  su  pólírtínay  enoiíguíledído  con  e4  buen  éxito  de  sü -golpe 
tle  atttotfdad ,'  d^  con  voz  ehtera  y  campanuda :  \ 
t  i  :^Estí)he'hécho,  y  estoháiré  de  hoy  eo  adplante  miraírtó 
^1  rey  nó toe  quite  la \'ara  qtjeme  ha  dado :  y  tengan  esto 
presenté  y  ebtendido,  y  pregónese  lo  que  he  mandada  pre- 
gonar á  son  de  trompeta;  y  vayanse  todos,  que  por  hoy  no 
áéoéürre'otra  cosa,  y  Dios  les  guarde  y  nos  guarde  á  todos^ 
que  bien  lo  habemos  menester. 

Levahtárttnse  los  nobilísimos  veinticuafros,  que»  no  habían 
sldoiíresos,  Saludaron  proftindamenie  al  tremendo  corregir 
dor,  y  teaiiéron  cabizbajos  y  motónos,  .  .   \     *    . 

Óiiedaron  solos  Pero  Lope  de  Padilla  y  Gilote,  eápetado 
y'tieso',  en  fe-  actitud  én  que  hahia  recibido  el  medrosp  salu- 
ido'tfeírtstegidóres.     ^       • 

^— ¡Ahfíah»!  esclanió 'tíiloile:  jyo  ós  coparpondré,.  mala 
ralea!  estabais  acostumbrados  á  hacer  lo  que  mejor  os  veni» 
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en  miente,  á  tiranizar  al  pueblo,  á  recibir  cohedios,  á  veoder 
la  justicia!  ¿qué  os  parece,  señor  ballestero  mayor,  no  es 
cierto  que  sallan  esos  poderosos  señores  temblando  como  las 
liebres  que  sienten  ladrar  á  los  perros? 

— ¡  Si ,  pardiez !  pero  andaos  con  pulso ,  señor  Gil  Pando, 
pGtque  si  s^uís  así ,  me  parece  que  vais  á  dar  que  hac^  á 
mis  ballesteros. 

—¡Dar  que  hacer  á  vuestros  ballesteros!  ¿y  qué  importa? 
Paréceme  que  no  es  tan  gran  trabajo  llevar  algunos  nobles  á 
la  cárcel. 

—En  llevarlos  á  la  cárcel  habéis  obrado  contra  los  fueros 
de  la  nobleza,  y  eso  los  irrita  mas,  mucho  mas,  que  si  los 
hubierais  mandado  encerrar  en  el  mas  jK^ofundo  cakbozo  de 
la  fortaleza  de  Triana  ó  de  las  Atarazanas,  ó  de  la  torre  del 
Oro.  Reclamarán  al  rey  su  derecho,  y  el  rey  por  sostener 
vuestra  autoridad,  los  retendrá  en  la  cárcel :  esto  les  hará  le- 
vantar el  grito ,  y  el  rey  que  no  quiere  que  nadie  mas  que  él 
levante  el  grito  en  Castilla,  arrojará  algunas  cabezas  á  mis 
buenos  ballesteros :  hé  ahí  por  qué  os  he  dicho  que  estáis  dan- 
do que  hacer  á  mi  gente. 

-—Pues  mejor,  mucho  mejor;  ú  el  rey  mata  á  rebeldes,  no 
hará  mas  que  lo  mismo  que  yo  baria:  pero  no  hablemos  mas 
de  eso:  creo  que  para  lo  que  llevo  de  corregidor  he  hecho 
bastante ,  y  que  será  bueno  que  piense  en  mí  mismo:  ¿sabéis 
que  tengo  un  hambre  de  los  diablos,  señor  Pero  Lope? 

—Pues  alegróme  de  que  tengáis  apetito!  téngolo  yo  tam- 
bién ,  y  por  cierto  que  no  nos  ha  de  faltar  con  que  satisfacerlo. 

—¿Y  dónde? 

— ¿Dónde?  aqm'  mismo  en  las  casas  de  la  ciudad,,  donde 
morareis,  y  donde  tenei  ¡habitaciones  y  servidumbre  dispues- 
ta. Venid ,  venid  conmigo,  y  veréis  que  el  rey  no  se  ha  olvi- 
dado de  nada  de  cuanto  habréis  menester. 

Y  precediendo  á  Gilote,  salió  con  él  de  la  sala  del  cabildo, 
atravesaron  algunas  habitaciones,  y  le  introdujo  al  fin  ra  d 
departamento  que  el  rey  le  había  destinado  y  que  se  cerró  tras 
ellos. 


vra. 


Del  poco  fruto  que  acarón  de  sus  pesquisas  JuanUentey  Rodrigo  Pérez  de  Castro. 


[NTRETANTO  pasaban  estas  cosas,  los  dos  buenos  y 

[leales  ballesteros  se  encaminaban,  seguidos  de  su 

acompañamiento,  á la  calle  de  Vargas  Machuca,  y 

"^después  de  haber  rodeado  el  cuartel  en  que  estáte 

lia  casa  de  vecindad ,  Juan  Diente  se  entró  en  la  taberna 

Já  la  disimulada  j  mientras  Rodrigo  Pérez  se  metía  «n  la 

I  tienda  del  odrero. 

La  taberna  del  Gato  Blanco  era  un  lugar  muy  concurrido 
por  cierta  clase  de  gentes  de  no  muy  buen  vivir.  Juan  Diente, 
mozo  de  vida  alegre ,  cuando  estaba  libre  de  las  faenas  -áe  su 
oficio,  frecuentaba  mucho  la  taberna,  y  según  decían  malas 
lenguas,  no  frecuentaba  menos  el  trato  particular  déla  taber- 
nera, hermosa  garzona  de  veinte  y  dos  afios,  corpulenta, 
ancha  de  hombros,  alta  de  pecho,  encajada  de  talle,  con 
unos  ojos  negros  que  hablabmi  en  picaro ,  y^  una  sonrosada 
boca  que  siempre  tenia  una  sonrisa  alegre:  esta  moza  era  mo« 
risca  por  su  padre,  judía  por  su  madre,  y  cristiana  por  el  bau- 
tismo; lo  que  no  impedia  el  que  todos  los  mozos  díel  barrio  y 
aun  algunos  hidalgos  de  la  ciudad  anduviesen  tras  ella,  esci- 
tados por  las  bellezas  enérgicas  de  la  Paloma,  que  asi  se  lla- 
maba esta  perla  de  las  tabernas  de  extramuros. 
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Solo  Juan  Diente  habia  logrado  ciertos  favores  de  la  des- 
deñosa tabernera,  tatés  como  hablar  horas  tiradas  con  ella, 
apoyado  en  la  mesia  del  despacho ,  y  como  pelar  la  pava  des- 
de después  de  la  queda  j  en  que  se  cerraba  la  taberna,  hasta 
las  once  de  la  noche ,'  en  que  se  ^érraha  e]  postigo  de  la  puer- 
ta de  Adobar  (1). 

Algunas  noches  en  que  nuestro  balle^teiio  estaba  libre  de 
servicio,  solia  pasar  la  noche  entera  enamorándola  Paloma, 
pero  no  ya  fuera  y  por  la  reja,  sino  dentro  de  la  casa:  nadie 
sabia  si  había  algo  de  reprensible  en  estas  entrevistas  interio- 
res, pero  lo  cierto  del  caso  es  que  Juan  Diente  era  tratado  por 
Paloma  con  mucha  lisura,  que  nunca  pagaba  el  vino  aunque 
era  del  mejor  el  que  bebia ,  y  mas  de  una  vez  algún  ojo  pers- 
picaz habia  visto  que  Paloma  daba ,  aunque  recatadamente  al 
ballestero,  algo  que  sonaba  como  plata  de  buena  ley. 

JBsto  habla  producido  muchas  envidias  y. as^eabanzas  á  Juan 
Diente,  .pero  el  fQrwidBble  ballestero  hidalgo  del  rey,  habia 
salido  de  estos  pequeños  tropiezosá  cintarazos,  á  costa  délas 
costillas  y  de  las;cabezas  de  los  envidiosos* 

Asi  es  que  Juan  Diente  era  una  poíencia  en  la  taberoa  del 
Gato  Blanco. 

Cuando  entró  en  ella ,  estaba  por  acaso  soliitaijia ,  y  Paloma 
eOBÚ»  (:u)n  iQuy  buen  apetito,,  ayudándose  coa  rqnetídos dragos 
de  un  Jarro,  sipndas  mearas  de  jamón. 

-^Bien  huele  y  dijo  adelantando  Juan  Diente . 

— M^jor  sabe,  contestó  Paloma,  mirando  al  ballestero  ooo 
el  s^nblante  un  itanto  hosco.  /   ^ 

-*r¿Hay  para.todos?  dijo  el  ballestero. 
i.    — Vayase  á  que  le  sirvan  y  regalen  donde  ha  estado  tres 
dias,  icontestó  con  íieento  breve  y  áspero  Paloma:  aquí  ya  han 
ocupado  su  puesto. 

. — ¡Gomo!  ¿quién  es  quien  se  atreve».. 

—Guajjdo  las  cosas  se  dejan. . . 

-^¿Y,quiénha  d^fíp...       . 

.     •      .         ■    ,.1       •„. 
(i)   Hoydel^Cime.        »         ..  .  iS'" 
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—El  hijo  de  vuestro  padre. 

— Vamos,  fuera  de  chanzas,  Paloma,  que  no  vienen  á 
cuento,  y  tengámoslas  en  paz. 

— ¿Y  quién  te  pide  guerra?  ¿quién  te  llama?  ¿quién  te 
busca? 

—¿Pero  no  ves,  pecador  de  mí,  que  vengo  armado  hasta 
los  dientes  y  con  la  maza  al  hambro ,  Paloma?  ¿No  sabes  que 
la  que  tiene  amante  soldado  no  le  tiene  sino  cuando  el  rey  se 
le  deja? 

— ¡  Ah!  ¿te  ha  tenido  desde  hace  tres  dias  ocupado  el  rey? 

—¡Y  tanto  como  me  ha  tenido  y  aun  me  tiene! 

— A  pesar  de  lo  cual  has  tenido  tiempo  para  venir  hoy. 

—Es  porque  viniendo  aquí,  sirvo  al  rev. 

— ¡Ah! 

— Y  cuento  contigo  para  servirle  mas  pronto. 

—¿Conmigo? 

—Sí  por  cierto:  tú  lo  ves  todo,  tú  lo  sabes  lodo. 

— Como  si  yo  fuera  Dios. 

— Quiero  decir  que  tú  sabes  todo  lo  que  posa  en  la  casa  de 
vecindad. 

— Como  en  la  casa  de  vecindad  saben  todo  lo  que  pasa  en 
la  mia. 

—Pero... 

—Pues :  deshónrese  vuesa  mercé  por  un  hombre,  cuando 
los  hay  así  (y  Paloma  apilaba  los  dedos  de  su  linda  mano)  que 
suspiran  por  una  ricos  y  jóvenes  y  nobles  y  poderosos  seno- 
res,  pues:  que  sepa  toda  la  vecindad  que  el  tal  entra  y  sale 
cuando  quiere  y  en  dónde  quiere ;  y  que  le  canten  á  una  co- 
plas desvergonzadas,  para  que  luego  el  hombre  por  quien  se 
hace  todo  esto,  se  esté  tres  dias  por  allá,  sin  saber  una  si  es 
muerto  ó  vivo,  ó  si  quiere  á  otra.  Señor  Juan  Diente,  esto  no 
es  justo,  y  si  sigue  así,  me  quejaré  al  rey ;  que  ya  sabéis  que 
le  conozco ,  y  que  su  senoria  no  me  negarla  nada  con  tal  de 
que  yo  nada  le  negara. 

— ¡Palwna! 

—Ya  sabes  que  tú  eres  mi  dueño,  y  que  nadie  lo  ha  sido 
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mas  que  tú  dí  lo  será,  ni  el  misnio  rey;  porque  yo  aprecio 
mas  media  suela  de  tus  zapatos ,  que  todos  los  reyes  del  mun- 
do; pero  págame,  Juan,  y  no  áeas  cruel  conmigo. 

— ^Vamos,  dejémonos  de  niñerías,  Paloma,  y  de  celos  ne- 
cios que  no  vienen  á  qué,  y  contéstame:  ¿no  ha  entrado 
ninguna  persona  nueva  ^n  la  casa  últimamente? 

—Sí,  dijo  Paloma:  esa  bruja  vieja  doña  Berenguela  trajo 
ayer  por  la  mañana  en  una  litera  á  una  dama  muy  hermosa. 

—¿Blanca? 

•-Sí. 

—¿Ojos  negros? 

~Sí. 

—¿Pálida  y  disgustada? 

-Sí. 

— ¿Como  de  diez  y  ocho  anos? 

— Sí:  pero  ¿de  qué  conoces  tú  á  esa  dama?  dijo  con  acen- 
to celoso  Paloma. 

— Esa  dama  es  una  querida  del  rey,  que  se  ha  escapado. 

— ¡Oh!  ¿con  que  también  se  le  escapan  al  rey  las  queridas? 

— Sí;  pero  no  quieras  tú  estar  en  su  pellejo:  buscándola 
ando  de  parte  del  rey. 

— Pues  has  llegado  tarde,  Juan. 

—¿Que  he  llegado  tarde? 

—Si  por  cierto;  porque  esa  dama  está  ya  acomodada  con 
otro. 

—¡Con  otro! 

—Si  por  cierto ;  con  un  hermoso  caballejo  que  gasta  una 
vesta  de  ante,  bordado  de  seda  negra:  ayer  vino  y  esta  ma- 
ñana salió  con  ella. 

—¿Que  salió  con  ella? 

—Sí  por  cierto ;  ella  era,  aunque  iba  disfrazada  de  hombre. 

—¿Y  doña  Berenguela? 

— ^Doña  Berenguela  tiene  un  aposento  en  los  corredores 
altos,  que  casi  siempre  está  solo  menos  cuando  ella  viene  á 
ocuparlo:  nadie  sabe  lo  que  pasa  en  ese  aposento:  lo  cierto 
es  que  doña  Berenguela  ha  salido  también. 
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— ¿Conque  será  jnútil  registrar  la  casa? 

— ^Inútil  de  todo  punto ,  y  ademas  imprudente,  si  interesa 
el  encontrar  á  esa  dama. 

— ¡Imprudente!  ¿y  por  qué? 

— ^Porque  creo  que  aquí  tiene  el  nido ;  y  si  sabe  que  el 
rey  anda  sobre  su  pista,  volará  tal  vez  sin  que  sepamos  á 
dónde. 

— Se  me  ocurre  un  medio. 

—¿Cuál? 

— Quedarme  esta  noche  en  tu  casa. 

— ¡Ah  desarrapado!  esclamó  sonriendo  Paloma;  hé  aquí 
un  medio  cómodo  de  servir  al  rey. 

— ¿Quedamos  convenidos? 

— iPues  no!  ¿cuándo  ha  sido  mas  que  lo  que  tü  has  queri- 
do que  sea? 

—En  ese  caso  voy  á  llamar  á  Rodrigo  Pérez  que  está  en 
la  tienda  del  odrero. 

— Y  yo  á  acabar  de  aviar  cierta  comida  que  me  tiene  pe- 
dida un  hidalgo  para  las  doce. 

— ¡Ah!  dijo  el  ballestero,  ¡es  verdad!  cod  estas  cosas  me 
había  olvidado:  ¿el  tal  hidalgo  es  un  mozangon  zanquilargo, 
un  tanto  feo... 

— ^No  me  ha  parecido  muy  feo,  Juan :  otros  hay  peores:  y 
el  pobre  está  tan  triste...  debe  de  andar  enamorado,  porque 
de  cuando  en  cuando  soltaba  unos  suspiros... 

— Dime,  ¿ha  mandado  poner  comida  para  tres  per- 
sonas ? 

— Sí  por  cierto:  ¿quién  te  lo  ha  dicho? 

— ^Es  que  Rodrigo  y  yo  estamos  convidados  por  ese  hom- 
bre :  es  menester  que  nada  sospeche  de  que  venimos  aquí  en 
servicio  del  rey:  voy  á  llamar  á  Rodrigo,  y  en  seguida  á  en- 
viar los  ballesteros  á  la  torre  del  Oro. 

Y  sin  decir  mas,  Juan  Diente  salió. 

Apenas  había  entrado  en  la  casa  del  odrero,  cuando  apa- 
reció un  hombre  en  la  puerta  de  la  taberna ,  y  Paloma  levan- 
tó la  vista  de  los  guisados. 
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— ¡  Ah!  ¿sois  vos?  dijo:  pues  no  habéis  tardado :  venís  de 
tomar  el  sol,  ¿no  es  verdad?  hace  un  hermoso  dia. 

— ¡No  sé  de  dónde  vengo,  señora!  dijo  Deogracias,  que 
él  era,  sentándose  desalentado  en  un  banco,  y  estendiendo 
sus  largas  piernas. 

— ¿Que  no  sabéis  de- dónde  venís? 

— No  por  cierto :  he  andado  por  esos  campos  y  por  esas 
veredas,  hecho  un  palomino  atontado,  sin  pensar  mas  que  en 
una  cosa,  ni  ver  mas  que  una  cosa. 

— ¡Vaya!  pues  ya  sé  qué  os  sucede,  señor,  dijo  Paloma. 

— ¡Que  sabéis  vos!.,  dijo  poniéndose  notablemente  encar- 
nado Deogracias. 

— ¡Y  tanto  como  lo  sé!  estáis  enamorado  y  enamorado  por 
la  primera  vez. 

— Pues  si  estáis  enamorado,  amigo  mió,  dijo  á  la  puerta 
una  voz  que  hizo  estremecer  á  Deogracias,  no  hay  como  de- 
cirlo á  quien  tenga  la  culpa. 

Aquella  voz  era  la  voz  de  Juan  Diente,  al  que  acompaña- 
ba Rodrigo  Pérez. 

— ¡Ah!  sois  vos:  pues  venís  á  tiempo :  no  sabéis  cuántas 
cosas  me  han  sucedido  desde  que  nos  vimos  en  la  plaza  de 
Armas. 

— ^Nos  las  contareis  y  os  aconsejaremos:  ya  sabéis  que  so- 
mos buenos  amigos.  Traednos  vino  del  bueno ,  para  remojar 
la  palabra  y  que  no  se  nos  pegue  el  cielo  de  la  boca,  señora 
Paloma,  dijo  Juan  Diente,  que  en  público  hablaba  con  cierto 
recato  á  su  querida. 

— Puso  la  sevillana  un  enorme  jarro  y  tres  cubiletes  de  es- 
taño sobre  la  mesa,  y  Juan  Diente  después  de  haber  hecho  la 
razón  al  vino,  dijo: 

—¿Y  qué  os  ha  acontecido ,  amigo  mió? 

— En  primer  lugar ,  tropecé  y  caí. 

—¡Diablo! 

—Sí  por  cierto ,  tropecé  en  una  mujer. 

— ¡  Iríais  ciego ! 

—Quiero  decir  que  tropecé  en  su  hermosura. 
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— ¿Tan  hermosa  era? 

— ¡Era  dona  Elvira  de  Ayala!.,  ya  sabéis  tiene  fama  en 
Sevilla. 

— ¡Diablo!  ¡Diablo!  ¡alto  rayáis,  vive  Dios!  ¿y  ella  os 
ha  dicho  de  buenas  á  primeras  su  nombre? 

— No  por  cierto ,  pero  dejadme  seguir  que  ya  llegaré  á 
eso.  Como  os  decia,  después  de  tropezar  en  la  hermosura  de 
doña  Elvira ,  tropecé  en  la  brutalidad  del  alférez  de  la  guarda 
del  alcázar. 

— Cierto  que  es  un  tanto  salvaje  el  tal  alférez ,  dijo  Ro- 
drigo Pérez,  y  os  aconsejo,  amigo  mió,  que  no  os  metáis 
con  él. 

— Pues  metíme  y  nada  me  aconteció, 

— ^Tenedlo  á  milagro. 

—Es  cierto  que  sobrevino  el  señor  Pero  Lope  de  Padilla, 
que  me  dio  razón  de  lo  que  no  había  sabido  dármela  el  alfé- 
rez ,  y  le  mandó  que  me  dejase  el  paso  franco.  ¿Querréis 
creer  que  aquel  animal  no  conocía  al  señor  Pedro  de  Es- 


— Os  diré :  eso  nada  tiene  de  estraño ,  porque  al  paje  Pe- 
dro de  Espinosa  le  conocen  pocos  en  el  alcázar. 

— Conócele,  sin  embargo  el  señor  Pero  Lope  de  Padilla, 
conocéisle  vos :  conócele  sin  duda  el  señor  Rodrigo  Pérez  de 
Castro. 

— ¡  Y  tanto  como  le  conocemos !  dijo  este  último. 

— Y  decidme,  señores,  ¿quién  es  el  señor  Pedro  de  Es- 
pinosa? 

— ¡Oh !  el  señor  Pedro  de  Espinosa  es  un  señor  muy  pode- 
roso, y  muy  valiente,  y  muy  fiero,  y  muy  rico. 

— ¡  Y  ese  hombre  cg  paje ! 

—Paje  del  rey :  á  nadie  sirve  mas  que  á  él. 

— Pues  mirad;  tengo  deseos  de  conocer  á  un  rey  que  se 
hace  servir  de  tales  pajes. 

— Ya  le  conoceréis.  Pero  pi"Oseguid  con  vuestras  avenlu-^ 
ras.  Después  de  tropezar  con  doña  Elvira  de  Ayala,  trope- 
zasteis con  el  alférez  de  la  guai*da ,  del  cual  tropiezo  salísteii^ 
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afortunadamente  con  la  mediación  del  señor  ballestero  ma- 
yor. ¿Con  quién  tropezasteis  después? 

—Después  no  tropecé ,  sino  que  estuve  puesto  en  un  potro. 

— ¿Pues  cómo? 

— En  las  antecámaras  de  su  señoría,  donde  estaba  espe- 
rando que  me  dejasen  entrar  á  ver  al  señor  Pedro  de  Espino- 
sa ,  estuve  al  lado  de  doña  Elvira. 

— ¡Ah!  ¡ya!  comprendo:  ¿y  la  hermosura  de  doña  Elvi- 
ra os  atormentó? 

-^¡  Me  enloqueció,  me  puso  fuera  de  mí!  ¿Y  cómo  no?  ¿La 
conocéis  vos,  señor  Juan? 

— ¡Vaya  si  la  conozco!  ¡como  que  conozco  mucho  á  su 
padre  Juan  de  Ayala  el  viejo !  ¡  es  un&  perla!  ¡  qué  ojos ! 

-r-¡  Sí ,  qué  ojos !  esclamó  Deogracias  embocándose  un  cu- 
bilete de  vino. 

— ¡Y  qué  cuello !  ¡  y  qué  hombros !  ¡  y  qué  todo !  y  tan  jo- 
ven. Vamos,  conócese  que  sois  delicado  de  gusto,  señor 
acólito. 

—Poco  á  poco :  sacristán  de  la  iglesia  de  San  Juan  de  la 
Palma. 

— Pues  subís  como  la  espuma ,  dijo  Juan  Diente. 

— ^¿Qué  queréis?  el  señor  Pedro  de  Espinosa  se  ha  empe- 
ñado en  favorecerme:  cuando  entré  á  verle,  me  dijo  que  el 
rey  sabía  mis  servicios,  que  los  apreciaba,  y  que  en  premio, 
y  habiendo  muerto  maese  Longinos,  me  hacia  sacristán. 

— Pues  estáis  de  enhorabuena ,  dijo  Paloma ,  terciando  en 
la  conversación.  Ya  decia  yo,  después  que  vinisteis  á  man- 
darme guisar  algunas  aves  y  algunos  conejos:  esffe  hombre 
no  es  como  los  demás  hombres,  huele  á  algo...  sí,  induda- 
blemente, oléis  á  algo. 

—¿Y  á  qué  huelo ,  hermosa  tabernera? 

— ^Pues :  oléis  á  incienso  y  á  pávilo ,  y  á  muerto ,  y  á  qué 
sé  yo  qué  mas...  en  fin,  yo  no  podia  dar  en  qué  era  á  lo  que 
olíais,  y  solo  he  podido  dar  con  ello,  cuando  me  habéis  di- 
cho que  sois  saciústan. 

— Pues  pienso  serlo  muy  poco  tietnpo,  prenda. 
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—Pues  cuando  seáis  cura,  avisadme:  tal  vez  os  necesile. 

— ¿Para  casaros? 

— ^Pudiera  ser. 

—Pues  sí  no  habéis  de  casaros  hasta  que  yo  os  case ,  don- 
cellez tenéis  para  tiempo* 

—¡Cómo! 

— ^Porque  yo  también  pienso  en  casarme. 

— ¿Con  doña  Elvira?  dijo  Juan  Diente. 

— O  perezco,  ó  me  caso  con  ella. 

— ¡Brava  determinación !  repuso  el  ballestero:  y  mirad:  no 
rae  parece  muy  difícil:  ¿á  qué  iba  doña  Elvira  al  alcázar? 

— A  pedir  una  audiencia  al  rey. 

— ¿Y  se  la  ha  concedido? 

— Pedísela  yo  al  señor  Pedro  de  Espinosa. 

— ^Pues  entonces  vio  al  rey. 

— Sí  que  le  vio. 

— ^¿Y  sabe  el  señor  Pedro  de  Espinosa  que  estáis  enamo- 
rado de  doña  Elvira? 

—Lo  sabe  y  me  ha  dado  esperanzas. 

— ^Pues  si  el  señor  Pedro  os  ha  dado  esperanzas ,  contáos 
por  casado  con  ella. 

— ¡  Contarme  por  casado  con  doña  Elvira! 

—Os  lo  aseguro  á  fé  de  hombre  honrado.  Vamos,  señora 
Paloma:  estended  vuestros  manteles,  traed  vuestros  gaisos: 
como  quien  dice ,  esta  comida  es  una  comida  de  espera-boda. 

— Eso  es  señal  de  que  la  comida  de  bodas  se  hará  en  mi 
casa ,  dijo  Paloma  estendiendo  los  manteles. 

— ¡Os  lo  prometo !  esclamó  fuera  de  sí  Deogracias. 

— ¡  Pero  cómo  sabéis  que  esa  dama  se  llama  doña  Elvira 
dé  Ayala!  dijo  Rodrigo  Pérez :  ¿os  ha  dicho  ella  su  nombre? 

— Díjomelo,  cuando  después  de  esperarla  en  la  plaza  de 
Armas,  la  acompañé  á  su  casa;  y  aun  pidiéndole  yo  que  ba- 
jara á  la  noche  á  la  reja,  me  contestó:  bajaré  si  no  tengo  sue- 
ño después  del  toque  de  queda. 

—¿No  os  lo  decia  yo?  esclamó  Juan  Diente:  contaos  por 
marido  de  doña  Elvira  de  Ayala, 
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En  aquel  momento  se  oyó  una  ruidosa  trompetería. . 

— ¿Qué  diablos  es  eso?  dijo  Diente.  ' 

— ¿Qué  ha  de  ser  sino  un  pregón  de  la  ciudad?  dijo  Palo- 
ma: mirad ,  mirad  los  trompeteros,  los  atabaleros,  los  reyes 
de  armas,  el  pregonero,  un  secretario  y  ballesteros  del  común. 

— Pues  es  verdad,  dijo  Juan  Diente  asomándose  á  la 
puerta  con  sus  dos  comensales. 

~Y  nos  van  á  echar  el  pregón  delante  de  nuestra  casa, 
dijo  alegremente  Paloma. 

— Oid,  oid,  dijeron  algunos  de  los  que  hablan  formado 
corro  alrededor  de  la  comitiva  del  pregón. 

Entonces  el  pregonero,  con  el  acento  peculiar  á  todos  los 
pregoneros ,  charló  palabra  por  palabra  el  pregón  que  habia 
dictado  Gil  Pando  en  las  casas  de  la  ciudad,  después  de  lo 
cual  pasó  la  comitiva. 

—¿Habéis  oido?  dijo  Juan  Diente  á  Deogracias,  que  se 
habia  quedado  estático  al  oir  el  pregón :  ya  no  podéis  pelar 
esta  noche  la  pava  con  doña  Elvira,  sino  esponiéndoos  á 
pagar  diez  escudos  de  multa  y  ú  estar  en  la  cárcel  tres  dias. 

— ^Pues  aun  cuando  hubiera  de  pagar  ciento  y  de  estar  diez 
anos  en  la  cárcel,  no  dejarla  de  acudirá  la  cita  de  doña  Elvira. 

— Qué  me  place,  dijo  Paloma:  asi  deben  ser  los  enamora- 
dos, y  no  como  otros  que  yo  conozco,  que  todo  se  les  vuel- 
ve adiaques  para  faltar  á  su  obligación.  Pero  á  la  mesa,  se- 
ñores ,  que  el  conejo  se  enfria. 

Entráronse  y  se  sentaron  alrededor  de  la  mesa:  pero  esta- 
ba escrito  que  Deogracias  no  tuviese  un  punto  de  tranquili- 
dad :  cuando  iba  á  engullir  el  primer  bocado ,  Paloma  vino  de 
la  puerta  á  donde  estaba  asomada,  y  le  dijo: 

— Señor  sacristán,  una  dueña  pregunta  por  vos. 

— ¡  Una  dueña!  esclamó  todo  azorado  Deogracias,  saliendo. 

En  efecto  una  vieja  encubierta  se  acercó  á  él  y  le  dijo  al- 
gunas palabras  al  oido:  después  de  las  cuales  entró  azorado, 
pagó  la  cuenta  del  gasto,  y  sin  recibir  la  vuelta,  y  despi- 
diéndose y  disculpándose  con  medias  palabras,  escapó. 


IX. 


De  como  no  era  cosa  fácil  jugar  con  el  corregidor. 


PESAR  del  pregón  del  corregidor,  que  prohibía  se- 
t  ^  eraniente  á  los  enamorados  de  Sevilla  pelar  lapava, 
f  '^'  '^  JlJeoí^mcias,  apenas  sonó  el  toque  de  la  queda, 
f:  "   cuando  apareció  estirando  sus  largas  zancas  por  uno 

f^M^e  los  estreñías  de  la  calle  en  que  estaba  situada  la  casa 
Wde  Juan  de  Avala  el  viejo. 

Iba  nun^iro  acólito  terriblemente  preocupado,  y  se 
notaba  en  su  andar,  en  la  actitud  de  su  cabeza ,  en  todos  sus 
ademanes,  en  fin,  cierta  altivez,  que  hasta  entonces  no  se 
habia  notado  en  él ;  altivez  que  hubiera  maravillado  á  todos 
los  que  antes  Je  habian  conocido  humillado  y  astroso  monago 
de  San  Juan  de  la  Pahua. 

Deogracias  adelantó  hasta  ponerse  bajo  los  miradores  de 
dona  Elvira  y  cuando  estuvo  allí,  permaneció  por  un  mo- 
mento irresoluto  y  como  dominado  pior  la  emoción :  luego  dio 
tres  palmadas  tímidas  y  esperó. 

Al  poco  tiempo  se  abñó  recatadamente  una  celosía  del  mi- 
rador, y  una  voz  dulce  y  juvenil,  dijo  desde  ella: 
— ¿  Sois  vos ,  caballero? 
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Ardió  en  las  venas  de  Deogradas  el  sonido  de  aquella  voz 
y  contestó  todo  trémulo : 

—Yo  soy ,  hermosa  se&ora. 

—Esperad,  dijo  doña  Elvira,  que  ella  era,  y  rearándose 
del  mirador ,  cerró  la  celosía. 

Dep^acias quedó  esperando  impaciente:  pasáronse  d^^ 
nos  minutos^  y  al  fin  se  oyó  rechinar  una  puerta  en  una  reja. 

Deogracias  se  acercó,  y  pronunció  un  tímido  Dios  os  guar- 
de ,  al  que  contestó  la  voz  de  doña  Elvira,  con  un  acento  he- 
chicero. 

—Está  visto ,  dijo  para  sí  el  ex-monago :  he  encontrado  en 
buena  hora  á  doña  Elvira :  Dios  me  lo  da  todo  en  un  dia.  Para 
que  yo  hiciera  caso  del  pregón  de  ese  patán  corregidor. 

— ^¿Qué  queréis  de  mí  caballero?  dijo  doña  Elvira,  viendo 
que  Deogracias  guardaba  silencio. 

— Quena  hablaros,  hermosa  señora,  contestó  Deogracias. 

—Ya  me  habéis  hablado  harto  esta  mañana  en  el  alcázar  y 
desde  el  alcázar  á  mi  casa. 

—Sin  embargp ,  señora. . . 

—Que... 

— Aun  no  os  he  dicho... 

— ^Sí:  sí  que  me  habéis  dicho... 

—Pues  creo  que  no  os  he  dicho  todo  lo  que  tenia  que 
deciros. 

—Pues  me  lo  habéis  dicho  todo. 

—¡Todo! 

— Sí  por  cierto :  me  habéis  dicho  que  me  amáis. 

— ¡  Ah  señora!  creo  que  no  me  he  atrevido  á  tanto. 

— ¡  Que  ne  os  habéis  atrevido !  ¿tan  terrible  es  eso? 

—¡Ah  señora!  vos  sois  hermosa...  muy  hermosa,  hom- 
bres que  sin  duda  valen  mas  que  yo. . . 

—¿Y  quién  os  ha  dicho  eso? 

—¡Cómo!  ¿para  vos  valgo  lo  que  cualquiera  otro? 

—Valéis  mas,  mucho  mas ,  ollero :  me  habéis  obligado 
á  que  os  esté  agradecida. 

—¡Agradecida!  ¿y  de  qué? 
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—Vos  me  procurasteis  esta  mañana  v^r  al  rey...  y  si  su- 
pierais cuánto  bien  me  habéis  hecho  con  que  vea  al  rey... 

—¿El  rey  os  ha  oído? 

—¡Oh  sí! 

—¿Y  os  ha  atendido? 

— ¡  Oh  sí !  y  me  ha  hecho  feliz. 

—¡Feliz! 

—Sí  por  cierto :  yo  ignoraba  lo  que  haMa  sido  de  mi  pa- 
dre,  y  el  rey  me  ha  vuelto  mi  alegría  y  mi  esperanza. ,.  todo 
eso  os  lo  ddx) :  ¿cómo  queréis  que  no  os  lo  agradezea? 

—Pues  mirad ,  no  creia  haber  hecho  tanto  por  vos. 

—¿Creéis  que  á  no  s^  así,  hubiera  yo  consentido  en 
hablar  con  vos  por  la  reja? 

—¿Es  decir,  que  consratfe  solo  por  agradecida? 

—¿Y  qué  mas  quoreis? 

—Yo  quisiera,  y  esto  es  lo  que  no  me  atrevía  á  deciros, 
porque  conozco  mis  pocos  merecimioitos,  yo  quisiera  que 
vos  me  amaseis  como  yo  os  amo. 

—¿Como  vos  me  amáis ,  y  hoy  me  habéis  visto  por  prime* 
ra  vez? 

—¡Sí!  esclamó  Deogracias  lanzando  un  vigoroso  y  pro- 
fundísimo suspiro :  si  es  amor  no  pensar  en  otra  eosa  que  en 
vos,  no  esperar  felicidad  que  no  venga  de  vos...  en  fin,  seño- 
ra ,  yo  no  sé  lo  que  me  sucede ,  yo  nunca ,  nunca. . . 

Deogracias  se  detuvo,  d(^a  Elvira  soltó  una  de  esas  hechi- 
ceras carcajadas,  que  én  vez  de  ofender  atientan  á  un  enatno- 
rado  tímido. 

— ¡  Sí,  8í!  dijo  Deogracias,  reíos  cuanto  queráis,  pera  no 
por  eso  será  menos  cierto  que  por  vos  soy  capaz  de  todo... 
de  todo...  y  eti  fin ,  señora,  (y  Deogracias  hizo  un  esfuerzo) 
si  pierdo  la  esperanza  de  que  seáis  mia. . .      , 

— ¿Qué  haríais? 

—No  tendría  que  hacer  nada ,  porque  el  dolor  me  mataría. 

—Pues  esperad. 

—¡Que  espere!.,  ¿y  qué  puedo  esperar  de  vos?  eselamó 
con  ansia  el  ex-nfiooago. 
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—Esperadlo  todo. 

— ¡Ahseflora! 

—¡Pero  si  tanto  valgo  para  vos ,  será  preciso  que  me  me- 
rezcáis! 

— ¡Que  os  merezca!  ¿y  cómo? 

— Ya  sabéis  que  ha  ido  el  rey  en  busca  de  líii  padre. 

-Sí. 

— Mi  padre  debe  estar  preso. 

— ^í  Preso! 

—Sí,  por  las  palabras  que  he  oido  al  rey ,  lo  sospecho. 

—¿Y  qué  queréis  que  yo  baga? 

— ^Es  nece^irío  que  averigüéis  donde  está  preso  mi  padre. 

Acordóse  Deogracias  del  señor  Pedro  de  Espinosa,  y  de 
Juan  Diente,  y  contando  con  que  por  uno  ú  otro  conducto 
averiguarla  lo  que  hubiese  de  cierto ,  en  cuanto  al  padre  de 
doña  Elvira,  contestó: 

— Muy  pronto  os  diré ,  señora,  lo  que  es  de  vuestro  padre: 

—En  ese  caso ,  os  repito  que  lo  esperéis  todo ,  pero  entre- 
tanto... 

—¿Os  vais? 

— ^Sí  por  cierto. 

—¡Tan  pronto! 

—¿Creéis  que  sea  bien  visto  que  una  doncella  permaneaca 
hablando  mucho  tiempo  á  solas  con  uor  hombre  á  quien  no 
conoce  bien?  Además,  que  he  oido  que  el  corregidor  ha  man- 
dado hacer  un  pregón,  y  le  han  hecho,  en  que  se  {«'ohibe 
que  nadie  hable  con  mujeres  después  de  la  queda. 

—Aunque  lo  mandasen  seis  corregidores,  os  juro  que  no 
me  movería  de  aquí  en  toda  la  noche,  á  no  ser  porque  vos 
me  obligaseis  á  ello :  y  aun  asi  permanecería  en  la  calle  guar- 
dándoos el  sueño. 

— La  casa  seria,  contestó  dona  Elvira. 
.    -^Pero  como  vos  estáis  dentro  de  la  casa... 

— ^No  me  parece  prudente:  creedme,  retiraos,  y  volved 
mañana:  yo  he  burlado  á  la  dueña,  pero  la  burla  no  puede 
durar  mucho  tiempo:  y  el  corregidor  por  vuestra  parle...  me 
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han  dicho  que  es  un  hombre  terrible:  que  ha  preso  al  coiTe- 
gidor  pasado  y  á  algunos  regidores. 

—Pues  á  mí  no  me  prendería. . . 

— ^¿Y  por  qué  no  había  de  prenderos  ? 

— Tengo  buenos  arrimos  en  la  corte. 

—Dios  os  libre  de  un  corregidor  nuevo. 

—Pues  mirad:  creo  que  vais  á  tener  pronto  una  prueba, 

— i  Cómo! 

—Por  lo  profundo  de  la  calle  asoman  linternas. 

— ¿Y  os  esperáis? 

— ¡  Tanto  como  espero ! 

—¿Y  si  es  el  corr^idor? 

— ¡  Que  sea  en  buen  hora ! 

— ¡Qué!  ¿Vais  á  comprometerme? 

— ¡Que  voy  á  comprometeros ! 

— Sí  por  cierto. . .  ¡  Qué  dirán ,  Dios  mió ! 

— ¿Y  qué  pueden  decir? 

,— Ninguna  doncella  noble  y  honrada  habla  por  las  rejas: 
eso  se  queda  para  las  villanas. 

—Entonces ,  señora ,  y  solo  por  vos ,  me  retiro. 

— ^Adios,  dijo  doña  Elvira,  hasta  mañana:  pero  venid  de  dia. 

— ^Adios ,  doña  Elvira. .  •  adiós. . . 

Pero  doña  Elvira  ya  no  le  escuchaba,  habia  cerrado  las 
maderas  de  la  reja. 

Para  desdicha  de  Deogracias,  se  le  echó  encima  la  ronda, 
que  ronda  era  la  que  venia,  y  con  el  corregidor  á  la  cabeza, 
cuando  aun  podia  decirse  de  él  por  su  actitud ,  aquellos  cono- 
cidísimos versos: 

A  los  hierros  de  una  reja 
la  turbada  mano  asida... 

Y  en  efecto ,  Deogracias  turbado ,  trémulo ,  preocupado  por 
el  recuerdo  de  doña  Elvira,  á  la  que  creia  tener  delante  aun, 
y  por  otros  sucesos  que  habian  pasado  por  él ,  desde  que  la 
dueña  incógnita  le  sacó  como  vimos  al  final  del  capítulo  an- 
terior. 

Echósele,  pues,  encmia  la  ronda,  con  el  corregidor  Gil 
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Pando  á  la  cabeza ,  que  le  cogió  como  guien  dice  m  fragcmü. 

—¡Hola !  ¡  eh!  dijo  echándole  mano :  ¿con  que  así  se  ol»- 
decen  las  órdenes  de  la  justicia?  amarrad  á  este  hombre. 

— ¡Mirad  lo  que  hacéis !  esclalnó  con  energía  Deogracias» 
que  en  aquel  punto ,  al  lado  de  la  reja  de  doña  Elvira ,  se  sra- 
tia  valiente  como  un  león  y  capaz  de  acometer  á  todos  los 
corregidores  y  rondas  del  mundo :  mirad  lo  que  hacéis  €on 
prenderme ,  que  os  pudiera  pesar. 

— ¿A  la  justicia  amenazáis?  dijo  Gilote ,  escandalizado  y 
lloroso :  ved  aquí  á  qué  tiempos  nos  han  traido  los  flojos  mi- 
nistros de  justicia.  Todos  se  atreven  á  ella :  pues  no ,  no  lo 
hemos  de  sufrir;  es  necesario  que  se  sepa  que  han  pasado 
aquellos  tiempos :  ¡  hola !  ¡  á  ver!  ¡  amarradme  á  ese  hombre  y 
pronto ,  y  con  él  á  la  cárcel ! 

Se  puede  tener  mucho  corazón,  mucha  rabia ,  mucho  va- 
lor y  no  tener  al  mismo  tiempo  fuerza:  esto  fué  lo  que  acon- 
teció á  Deogracias:  por  mas  que  procuró  evitarlo,  vióse  cer- 
cado ,  sujeto  y  amarrado  en  menos  tiempo  que  hemos  tardado 
en  escribirlo. 

Esto  era  verdaderamente  una  desgracia,  que  no  pudo  re- 
sistir pacientemente  nuestro  ex-monago,  y  como  lo  único  que 
le  hablan  dejado  suelto  era  la  lengua,  la  desató  en  denuestos 
y  en  amenazas,  jurando  y  perjurando  que  á  no  haber  ádo 
tantos  los  prendedores,  no  le  hubieran  puesto  tan  ahina  ^i 
aquel  estado. 

Pero  este  esceso  de  valor  empeoró  la  situación  de  Deogra- 
cias: el  corregidor  mandó  ponerle  una  mordaza,  que  en  el 
momento  le  fué  puesta,  en  cuya  última  operación  quedó 
nuestro  hombre  sujeto  y  mudo ,  y  sin  otros  órganos  libres  que 
la  vista  y  los  oidos. 

Y  afortunado  hubiese  sido  Deogracias  en  que  le  hubiesen 
imposibilitado  de  ver  y  oir,  porque  lo  que  vio  y  oyó  poco 
después ,  fueron  cosas  mas  para  no  sabidas  que  para  sufridas 
con  paciencia ,  como  verán  nuestros  lectores. 

En  vez  de  seguir  el  corregidor  adelante ,  hizo  llamar  á  la 
puerta  de  la  casa  de  Elvira,  porque  según  él  decía  con  su  in- 
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flexible  lógica  parda,  en  aquel  pelamíento  de  pava  ejecutado 
contra  los  pregones  y  en  desprecio  de  su  autoridad  había  dos 
culpados:  primero  él  que  habia  ido;  segundo  ella  que  habla 
bajacio :  la  responsabilidad  de  la  ella  no  la  hacia  recaer  Gilote 
en  ella,  sino  en  el  padre,  madre,  tutor  ó  hermano,  porque 
era  cosa  clara  y  demostrada,  que  cuando  los  jefes  de  la  fEuiii- 
Ua  son  rígidos  y  duros,  los  dependientes  de  ellos  son  obe- 
dientes y  sumisos. 

Bien  hubiera  querido  Deogracias  oponerse  á  aquella  que 
él  crda  una  enormidad  del  corregidor ,  pero  estaba  amarrado 
y  amordazado ,  y  al  verse  impotente  lanzó  un  rugido  inarticu- 
lado ,  que  le  valió  un  golpe  de  partesana  de  uno  de  los  hom- 
bres de  la  ronda,  que  vio  en  aquel  rugido  una  amenaza. 

Entretanto  los  golpes  se  repetían ,  uno  tras  otro ,  á  la  puer- 
ta de  la  casa  de  doña  Elvira,  sin  que  por  esto  nadie  contes- 
tase: entonces  Gil  Pando,  perdida  la  paciencia,  adelantó  ha- 
cia la  puerta,  dio  en  ella  tm  terrible  golpe  con  su  vara,  y 
gritó: 

— Abrid  á  la  justicia  del  rey,  ó  echo  la  puerta  abajo. 

A  aquella  voz  se  abrió  una  ventana  junto  al  tejado,  y  una 
vieja  dijo  desde  ella : 

— ¿Quién  llama  de  una  manera  tan  brutal  ? 

— ^Abra  á  la  justicia ,  dijo  con  energía  Gilote. 

—Perdone  la  justicia,  pero  mi  señor  no  está  en  casa  y  no 
abriré. 

— ¡  C5ómo  que  no  abriréis ! 

*— Estamos  solas  mi  señora  y  yo. 

*— Eso  es  menester  verlo. 

—Pues  no  lo  veréis. 

—¿Cómo  que  no  lo  veré?  esclamó  enteramente  amostaza- 
do Gil  Pando:  ¡hola,  ministros!  ¡  echad  la  puerta  abajjo! 

Los  ministros  se  acercaron  á  la  puerta  y  empezaron  á  des- 
cargar en  eUa  furiosos  golpes. 

En  aquel  momento  se  abrió  la  puerta  y  apareció  un  hom- 
bre en  ella ,  con  una  lámpara  en  la  mano ,  sereno ,  altivo ,  frió 
y  amenazador. 
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Aquel  hombre  era  el  rey,  pera  debemos  recordar  á  nues- 
tros lectores  que  ni  Gil  Pando,  ni  Deogradasle  conocían  DMts 
que  como  un  paje^del  rey. 

—¿Os  ha  dado  el  rey  esa  vara,  dijo  severamente  don  Pe- 
dro ,  para  que  turbéis  la  paz  de  una  casa  honmda? 

Gllote  miró  de  alto  abajo  al  rey  y  contestó  sin  turbarse: 

— No  sois  vos  pereona  á  quien  yo  diga  para  lo  que  el  rey 
me  ha  dado  esta  vara,  ni  vos  os  podréis  alabar  de  haberos 
atrevido  de  tal  modo  á  la  justicia. 

—¿Sabéis  quién  os  ha  hecho  corriegidor? 

—El  rey. 

—Pero  el  rey  no  se  hubiei-a  acordado  de  vos  si  yo  no  le 
hubiera  hablado  en  vuestro  favor. 

— ¿Y  qué  queréis  decir  con  eso? 

— Que  de  la  misma  manera  que  os  he  hecho  corregidor, 
puedo  eilviaros  á  galeras. 

Púsose  un  tanto  pálido  Gilote,  pero  con  una  palidez  colé- 
rica, y  dijo  al  rey: 

—¿Os  acordáis  de  lo  que  me  hicisteis  jurar  esta  maftana 
sobre  los  santos  Evangelios? 

— Concluyamos;  idos,  y  no  volváis  á  parecer  poi'  estos 
sitios. 

—Sí  que  me  iré ,  pero  será  para  llevaros  á  la  cárcel ,  cum- 
pliendo con  el  juramento  que  hice  de  no  forcer  la  varaí  de  la 
justicia,  por  interés,  temor  ni  odio.  ¿Podéis  quitarme  de  cor- 
regidor? ¡quitadme!  pero  yo  puedo  decir:  faltó  al  respeto  que 
se  debe  á  la  justicia,  y  prendiéndole  cumplí  con  nú  oUyigBGion. 

—¿Es  decir  que  os  habéis  empeñado  absolutamente  en 
llevarme  á  la  cárcel? 

—Es  mi  obligación. 

—Pues  vamos. 

— ^Entregadme  vuestra  espada. 

— Eso  no  haré  ¡  vive  Dios !  esdamó  el  rey. 

— ¡  Cómo !  ¿que  no  entregareis  vuestra  espada  á  la  justicia? 

El  rey  se  iba  ya  amostazando  de  veras;  comprendió  qae  si 
no  resistía,  Gil  Pando  era  muy  hombre  de  llevarle  á  la  car- 


^  321  — 

cel ,  y  en  aquel  nionieoto  arrojó  la  lámpara  que  tenia  en  la 
mano,  y  desnudando  la  espada  cerró  á  cintarazos  con  el  cor- 
reidor  y  su  ronda. 

j-í  Favor  á  la  justicia  del  rey !  esclamó  Gilote  con  voz  do- 
lorida, en  razón  á  haber  recibido  un  furioso  planazo  del  rey 
en  la  cabeza,  planazo  que  le  hizo  ver  un  millón  de  es*- 
trellas. 

— ¡  Favor  al  rey  contra  el  rey !  esclamaba  á  media  voz  y 
riendo  don  Pedro ;  pues  allá  veremos. 

Y  con  su  feroz  valentía,  arrojándose  como  un  vendabal 
sobre  el  corr^idor,  y  sacudiendo  al  uno,  amagando  al  otro, 
dando  á  este  un  cintarazo,  á  aquel  un  puntapié,  se  llevó  al 
C(»Tegidor  y  su  ronda  por  delante;  y  tanto  apretó  los  puños, 
y  sacudió  tan  deprísa,  que  al  fm  se  pronunció  la  justicia  en 
desordenada  fuga. 

— ¡  Pues  no  hubiera  estado  del  todo  mal  el  que  ese  guarda 
cabras  me  hubiese  llevado  á  la  cárcel!  ¡diablo!  pero  hay  que 
confesar  que  el  tal  Gilote  es  hombre  duro,  y  que  á  haber  sido 
tan  diestro  y  tan  valiente  como  es  de  severo  y  rígido,  en  la 
cárcel  me  emboca  ó  me  obliga  á.  descubrirme:  no  ha  sido  ma- 
la suerte  el  que  no  me  conozca  ninguno  de  esos  alguaciles. 
¡Pero  calla!  ¿qué  bulto  es  aquel  que  se  revuelve  en  aquel 
rincón? 

Y  el  rey  se  acercó  y  reconoció ,  á  la  escasa  claridad  de 
la  noche,  á  Deogracias. 

— ¡Ah!  ¿eres  tú,  señor  sacristán  de  San  Juan  de  la  Pal- 
ma? mala  aventura  ha  estado  esta ,  y  no  has  tenido  mala 
suerte  de  que  yo  tercie  en  el  lance.  ¿Has  tenido  mucho  míe- 
do,  eh? 

Deogracias  contestó  con  un  sonido  inarticulado. 

— ¡Diablo!  ¡diablo!  dijo  el  rey  riendo :  pues  te  han  trata- 
do como  carne  de  perro;  te  han  atado  como  á  un  ladrón ,  y 
te  han  puesto  una  mordaza  como  á  un  blasfemo.  Vamos ,  ven 
aquí  y  te  soltaré ,  pobre  amigo  mió. 

Y  el  rey  quitó  la  mordaza  á  Deogracias  que ,  apenas  tuvo 
la  lengua  libre ,  soltó  un  turbillon  de  juramentos. 

LA  GABBZA  DEL  BET  DON  PEDRO.  4J 


—¿Cómo  es  eso?  dijo  el  rey  desatándole. 

—Esto  es  que  me  habéis  muerto,  señor  Pedro  de  Espino- 
sa, dijo  entre  llanto  y  cólera  Deogracias. 

— j  Yo !  esclamó  riendo  y  con  estrañeza  el  rey. 

— Sí,  vos:  ¿qué  hacíais  encerrado  á  estas  horas  en  casa 
de  doña  Elvira  de  Ayala? 

— ¡Ta,  ta,  ta!  esclamó  el  rey,  cuya  risa  crecia.  ¡Tienes 
celos! 

—No  son  celos,  sino  evidencias:  vos  habéis  jugado  con- 
migo ,  en  lo  que  habéis  tenido  muy  poca  caridad ,  porque  do- 
ña Elvira...  doña  Elvira  es  mi  vida... 

Y  el  ex-monago  se  echó  á  llorar. 

— Vamos ,  dijo  el  rey ,  poniéndose  serio ;  dejémonos  de 
disparates.  Yo  he  venido  aquí  porque  soy  amigo  del  padre  de 
doña  Elvira,  que  en  estos  momentos  está  herido  fuera  de  su 
casa.  He  venido  para  llevarla  con  su  padre. 

— Doña  Elvira  no  me  ha  dicho  nada  de  eso. 

— ^Es  la  primera  vez  que  te  habla  como  amante ,  y  las  mu- 
jeres deben  tener  cierta  reserva  cuando  son  honradas:  no 
hablemos  mas;  la  misma  doña  Elvira  te  convencerá;  espera 
aquí. 

— ¿Que  espere  aquí?  ¿y  para  qué? 

■^Nada  te  importa:  obedece  y  calla. 

Tenía  tal  influencia  don  Pedro  sobre  Deogradas,  que 
calló  y  esperó ,  no  sin  ver  con  sobresalto  y  celos,  que  el  rey 
se  metía  como  por  su  casa  en  la  de  doña  Elvira. 

Sigamos  al  rey. 

Subió  á  oscuras  unas  escaleras,  atravesó  unos  corredores 
y  entró  en  una  cámara:  á  la  puerta  había  una  vieja  temblan- 
do; doña  Elvira  oraba  arrodillada  delante  de  un  recUnatorio. 

— ¡  Qué  ha  sucedido,  señor !  dijo  la  vieja. 

— ^Nada:  buscad  el  manto  de  vuestra  señora,  y  pronto, 
porque  importa :  preparaos  vos  á  acompañarla. 

Y  adelantó  hacia  doña  Elvira,  que  al  sentir  pasos  se  volvió 
asustada,  y  al  reconocer  al  rey,  se  levantó  y  se  arrojó  entre 
sus  brazos. 
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—- {Sálvame,  Pedro,  sálvame!  esclamó. 

-—Nada  temas,  vida  mia,  dijo  don  Pedro:  ¿no  soy  yo 
absoluto  señor  de  Castilla?  ¿qué  puedes  temer  estando  á 
mí  lado? 

—Tuno  puedes  librarme  de  la  deshonra,  Pedro :  sí  los 
vecinos  han  visto... 

— ^Dentro  de  poco  te  verán  casada  con  tu  novio. 

—¡Ese hombre,  Dios  mió...  y  luego...  habrá  visto!... 

— Le  he  dicho  que  soy  amigo  de  tu  padre,  y  que  estando 
herido  fuera  de  tu  casa ,  había  yo  venido  á  conducirte  al  lugar 
donde  se  encuentra. 

— ¿C5on  que  ese  hombre  no  sabe  que  eres  el  rey  de  Castilla? 

—No. 

— ¿Te  llamas  para  él  también  Pedro  Galán? 

—No,  me  llamo  Pedro  de  Espinosa. 

— ¡Pedro  de  Espinosa!  ¡siempre  misterios!  ¡siempre  en- 
gaños! 

—¿Y  qué  seria  si  no  de  mi  corona,  Elvira? 

— Bien ,  bien ,  todo  lo  que  tú  haces  está  bien  hecho.  No  sé 
por  qué  no  puedo  resistir  á  tu  voluntad.  Vamos. 

Y  yendo  á  la  puerta  donde  estaba  la  dueña,  tomó  su  man- 
ió y  se  envolvió  en  él. 

— No  olvides  lo  que  te  he  dicho,  yo  soy  amigo  de  tu  pa- 
dre ,  he  venido  á  conducirte  á  donde  está,  me  llamo  Pedro  de 
Espinosa  y  soy  page  del  rey.  Vamos. 

— ¿Me  acompañarás  tú,  Pedro? 

—Sí,  hasta  la  puerta  de  Triana;  desde  allí  te  acompañará 
Deogracías. 

— ¡  Oh  Dios  mió !  ¡  sola  con  él  en  el  campó ! 

— ^No :  te  acompaña  doña  Úrsula. 

— ^Es  verdad,  dijo  resignándose  doña  Elvira.  Vamos. 

— Vos,  dijo  el  rey  á  la  dueña,  seguidnos,  cerrad  la  puer- 
ta de  la  casa  y  llevad  la  llave. 

Bajaron  los  tres:  durante  el  descenso,  don  Pedro  dijo  á 
doña  Elvira: 

— En  el  momento  que  salgamos,  será  necesario  que  te 
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agarres  del  brazo  de  tu  futuro  esposo:  yo  debo  ir  delante  por 
lo  que  pueda  ocurrir. 

Salieron  poco  después ,  y  Deogracias  se  acercó  anhelante. 

— Amigo  mió,  dijo  el  rey,  dad  vuestro  brazo  á  esta  daom 
y  seguidme ,  yo  voy  delante  á  descubrir  terriaDO, 

— Deogracias  no  contestó :  la  emoción  le  habia  cortado  la 
palabra ,  se  acercó  á  doña  Elvira  y  la  presentó  su  brazo:  aquel 
brazo  como  todo  el  cuerpo  del  ex-monago ,  temblaba  de  una 
manera  violenta. 

Emprendióse  la  marcha  en  silencio:  don  Pedro  rebozado 
en  su  manto,  con  la  espada  desnuda,  marchaba  <ielante;  á 
alguna  distancia  le  séguian  doña  Elvira  y  Deogracias,  y  un 
tanto  mas  atrás  la  dueña. 

Ni  una  sola  palabra  se  dijo,  ni  una  sola  persona  encontra- 
ron durante  el  interminable  tránsito,  que  íücianon  por  calles 
oscuras  y  tortuosas,  hasta  llegar  á  la  puerta  de  Triana. 

Un  poco  antes  de  llegar  á  ella,  don  Pedro  se  detuvo j  y 
dijo  á  los  que  le  seguían : 

— ^Esperad. 

Luego  adelantó  hacia  la  guarda,  hizo  llamar  al  gefe  de 
ella ,  habló  con  él  algunas  breves  palabras ,  desapareció  el  al- 
férez ,  y  poco  después  volvió  con  cuatro  ballesteros. 

El  rey  habló  con  ellos  algunas  palabras,  des(Mies.de  las 
cuales ,  dijo  á  los  que  esperaban: 

— Adelantad. 

Doña  Elvira ,  Deogracias  y  la  dueña  adelantaron. 

—Estos  cuatro  valientes,  dijo  el  rey,  os  conducirán  á  don- 
de debáis  ir :  señor  alférez ,  mandad  abrir  la  puerta :  tú  Gaspar 
de  Arévalo ,  añadió  volviéndose  á  uno  de  los  ballesteros ,  no 
olvides  lo  que  te  he  encargado. 

— ^Descuidad  señor,  dijo  el  ballestero. 

—Ahora,  amigos  mios,  salid  é  id  en  paz,  dijo  el  rey. 

Los  cuatro  ballesteros,  dos  delante  y  dos  dettás,  salieron 
llevando  en  medio  á  doña  Elvira,  la  dueña  y  Deogracias. 

Inmediatamente  se  cerró  la  puerta. 
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En  aquel  momento  el  corregidor  Gil  Pando »  co)i  la  cabeza 
entrapajada  y  y  acompañado  de  una  numerosa  rondtt,  hacia 
fonsarla  puerta  de  la  casa  de  Juan  de  Ayala,  después  de 
haber  llamado  á  ella  inútilmente ,  por  largo  tiempo. 

Una  vez  abierta  la  puerta,  entró  dentro »  recorrió  la  casa 
pero  á  nadie  halló :  estaba  absmdonada. 

—Tomad  inventario  de  cuanto  aqm'  hay ,  dijo  Pero  Lope 
de  Padilla,  que  acompañaba  á  Gilote,  dirigiéndose  á  un  es- 
erlbano :  después  sellad  la  puerta  y  poned  sobre  ella  un  cartel 
que  cUga :  ¿«Nadie  toque  á esta  puerta  ni  la  abra,  so  p^ia  de* 
traición  al  tey.» 

Tras  esto,  Gilote ,  Pero  Lope  y  su  gente  salieron. 

— Seguidme,  seguidme,  señor  teniente:  necesite  ver  al 
rey,  pedirle  justieía  en  mMnbre  de  la  justicia,  para  que  me 
entregue  la  persona  del  señor  Pedro  de  Espinosa ,  dijo 
Gilote. 

— ^Diíiotlillo  me  parece  eso>  señor  corregidor,  dijo  con  cier- 
to acento  fisgón  Pero  Lope. 

— ¡Cómo!  ¡después  de  haberme  maltratado,  y  no  solo  á 
mí,  sino  taml^  á  los  míos! 

— ¿Con  que  tal  os  ha  puesto  el  señor  Pedro? 

—Hecho  un  santo  Cristo...  era  un  demonio. 

— ^El  sen»  Pedro  es  muy  valiente. 

—Pero  es  mas  valiente  la  justicia. 

— Cuando  no  corre. 

—Traía  gente  floja! 

— Si  la  hubierais  tenido  fuerte ,  hubiese  sido  peor. 

—Os  juro  que  he  de  ahorcar  á  ese  hombre. 

—No  juréis. 

— ¿  Creéis  que  yo  no  sea  capaz?. . . 

— Vos  seréis  capaz  de  mucho,  pero  el  señor  Pedro  es  ca- 
paz de  más.  £1  mismo  rey  no  os  le  podrá  entregar. 

—¡Cómo! 

—Pedid  á  Dios  que  no  volváis  á  verle. 

— ^Pues  al  alcázar,  señor  Pero  Lope ,  al  alcázar. 

—¿Y  qué  queréis  en  el  alcázar? 
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~Veralrey. 

—No  le  veras.  ^ 

~Le  veré,  porque, •. 

—No  le  veréis,  porque... 

*-El  rey  es  justiciero ,  según  (ficen . 

—Mucho  que  sí :  pero  yo  sé  que  el  rey  no  se  dejará  ver  de 
vos  hasta... 

-^¿  Hasta  qué?. .. 

—Hasta  que  hayáis  descubierto  quién  fué  quien  dio  mp«> 
'4e  al  señor  don  Alvaro  Gómez  de  Santaella. 

— ^Al  alcázar,  al  alcázar,  señor  Pero  Lope,  y  si  no  pode- 
mos ver  al  rey,  veremos  si  podemos  prender  al  señor  Pedro 
de  Espinosa. 

— ¿Olvidáis  que  d  alcázar  es  un  lugar  inmune? 

— ¿Y  qué  quiere  decir  inmune? 

—Eso  quiere  dedr,  que  dentro  del  alcázar  no  puede  pren- 
derse ningún  crimmal ,  como  no  le  prenda  el  mismo  rey. 

— ^¿Y  su  señoría  se  negarla  á  pr^der  al  señor  Pedro  de 
Espinosa. . .  á  un  criminal?  Eso  no  seria  justo. 

— ^Pues  mucho  me  temo  que  el  rey  cometa  esa  injusticia. 

—Al  alcázar,  señor  Pero  Lope ,  al  alcázar. 

—Pues  vamos  al  alcázar ,  ya  que  vos  no  queréis  conven- 
ceros sino  por  vos  mismo. 

En  efecto,  cuando  llegaron  ai  alcázar,  después  de  haba: 
recibido  bruscamente  al  señor  corregidor,  se  negaron  redon- 
damente á  pasar  recado  al  rey. 

Gilote  en  vista  de  esto,  se  retiró  de  la  poterna  murmu- 
rando: 

—Yo  sé  lo  que  tengo  que  hacer:  pero  á  pesar  de  todo, 
bueno  seria  pedir  consejo  al  tio  Marquiilos :  mañana  iré:  esta 
noche  á  rondar. 

Y  Gilote  enrabiado  con  las  desventuras  que  le  habían  suce- 
dido, se  echó  por  la  ciudad  á  bulto,  en  busca  de  alguuo  en 
quien  desfogai*  su  cólera  de  corregidor  aporreado. 
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X. 


De  cómo  el  rey  encontró  la  venganza  de  Salomíth ,  sobre  su  camino. 


li  rey  estaba  cont^nfo :  se  habia  divertido  á  sa  ma- 
[nera,  como  bada  iBucho  tiempo  que  do  8e  divertía. 
iHabía  encontrado  á  una  antí^a  y  hmnosísima  que- 
riela,  babía  asistido ^  divirtiéndose  mücbo  con  la 
►conversación  de  Deogracias  con  ella, por. k  reja,  y  por 
lúltinio  habia  aporreado  á  un  corregidor  lego  y  á  unos 
( cuantos  alguaciles. 
Estas  calaveradas  de  don  Pedro  eran  ciertamente  muy  re- 
prensibles; pero  es  necesario  tener  presente:  primero,  su  ju- 
ventud y  después  su  carácter  de  déspota,  que  le  hacia  come- 
ter sin  repugnancia,  y  gozando  en  ellos,  actos,  mudios  de 
los  cuales  castigaba  severísiiaam^te  en  sus  vasallos ,  cuando 
se  los  permitían. 

~¿Y  dónde  acabo  yo  de  pasar  la  noche?  se  dijo  el  rey,  se* 
parándose  lentamente  de  la  puerta  de  Triana:  es  temprano: 
Salomitb,  mi  hermosa  Salomith  se  me  ha  escapado,  pero* me 
quedan  dos  mujeres,  hasta  las  cuales  puedo  llegar,  nuqdiante 
á  dos  llaves  que  tengo  en  el  bol3ÍUo :  de^a  Maria  de  Hinestro* 
sa  y  dofía  Constanza  de  Arias. 


—  388  - 

El  rey  se  puso  á  meditar  acerca  de  cuál  partido  debería 
elegir. 

—Las  dos,  las  dos,  se  dijo:  ¿pero  á  dónde  iré  primero? 
decididamente  á  casa  de  doña  María:  esa  mujer  me  encanta: 
tiene  para  mí  el  aliciente  de  su  carácter,  de  su  pureza...  y 
cayó  anoche  enloquecida  entre  mis  brazos. . .  ¡  oh !  dofia  María 
es  mi  mejor  joya...  siempre  después  de  su  sobrina  la  Padilla: 
aquel  amor  tan  impetuoso  apenas  nacido,  aquel  rubw  tan  in- 
tenso por  una  debilidad  de  que  no  hapodido librarse...  aque- 
lla pureza...  y  sobre  todo  chasquear  al  buen  Juan  F^nandez 
de  Hmestrosa,  mi  sagaz  favorito...  vamos,  vamos  á  casa  áe 
doña  María. 

Y  sin  dudar  mas,  don  Pedro  se  encaminó  á  la  calle  de  las 
Culebras. 

Antes  de  dirigirse  al  postigo,  don  Pedro  observó  la  casa: 
estaba  silenciosa  y  oscura :  solo  se  veia  luz  por  las  rendijas  de 
las  maderas  de  los  miradores  de  dofia  María. 

Don  Pedro  miró  si  alguien  podía  observarte,  y  viendo  que 
la  calle  estaba  desierta,  buscó  la  llave  del  postigo,  se  acercó 
á  él,  abrió,  entró  y  cerró  de  nuevo. 

Don  Pedro  subió  á  tientas,  y  encontró  abioiafi  todas  las 
puertas  hasta  la  cámara  de  dc^a  María. 

Al  abrir  la  puerta,  doña  María  salió  al  encuentro  del  rey, 
ruborosa,  confusa,  pero  dejando  ver  una  alegría  inñnita,  tras 
su  confusión  y  su  rubor. 

— ¡Ah  señora!  la  dijo  el  rey  estrechándola  entre  sus  brazos. 

Doña  María  se  retiró. 

— Apartad ,  caballero,  apartad ,  dijo  con  una  dignidad  que 
^npeñó  mas  á  don  Pedro,  porque  no  esperaba  dificultades. 

— ¡Ah  señora!  dijo  con  acento  apasionado:  ¿así  me  re- 
chazáis? * 

— No ,  no  os  rechazo ;  os  amo,  os  amo  con  toda  mi  alma... 
pero  lo  que  ha  acontecido  entre  nosotros...  cuando  recu^- 
do...  ¡ah!  ¡caballero!  ¡anoche me  volvisteis  loca!  no  me  co- 
nozco, me  parece  un  sueño... 

^Peroun  sueño  de  gloria,  un  sueño  de  felicidad,  luz  de 
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mis  ojos  y  adorada  mia:  ¿no  es  verdad  que  ese  que  os  parece  ^ 
iffi  sueño  debe  convertirse  en  una  realidad  continua,  intermi- 
nable? 

— ¡Ah!  sí:  ved  á  mi  hermano,  vedlc/  ya  que  sois  noble, 
rico ,  poderoso ,  protegido  por  el  rey,  decidle:  yo  amo  á  vues- 
tra hermana  doQa  María... ^y  dia,  ella  que  nunca  ha  amado^ 
que  nunca  creia  amar,  me  ama  también,  me  ama  coa  toda  su 
alma :  decídselo  así ,  yo  os  autorizo  á  ello :  decidle  también ,  sí 
se  niega,  vuestra  hannana  e^á  resuelta á  ser  mi  esposa,  y  si 
os  pide  licencia,  es  solamente  porque  sois  su  hermano  mayor; 
pero  si  se  la.negais ,  se  casará  connñgo. 

— ¿Y  entre  tanto?...  dijo  el  rey  con  acento  apasionado, 

— j  Eojtretafito  ¡  ¿y  cuánto  tiempo  puede  eso  tardar?  si  mi 
hermano  consiente,  seremos  esposos  antes  de  una  semana :  si 
00  consiente ,  lo  seremos  mañana  mismo :  os  he  dejado  la  llave 
de  ese  postigo,  podéis  mtrar  por  él  con  un  sacerdote  y  con 
dos  testigos  amigOB  vueles  y  en  mi  oratorio. . . 

—Sí ,  sí  es  verdad ,  pero  rechazarme. hasta  tanto  que...  ¡y 
decís  que  me  amáis! 

—Si  no  os  amara,  ¿me  encontraria  en  la  vergonzosa  posir 
cien  en  que  me  encuentro  ? 

—¡Cómo !  ¿  tenéis  vergüenza  de  ser  mi  amante? 

Coloróse  de  una  manera  intensa  el  semblante  de  doña  María. 

—¡Vuestra  amante!  ¡decís  vuestra  amante!  ¡no,  no,  os 
engañáis!  ¡yo  no  soy  vuestra  amante,  ni  lo  he  sido,  ni  he  po- 
'dido  serlo!  ¡he  sido  vuestra!...  ¡no  sé  porqué!  ¡mefasci- 
^  násteis ,  me  enloquecisteis ! . . . 

—¿Y  no  teméis  que  os  enloquezca  otra  vez? 

—No ,  porque  ahora  conozco  el  peligro. 

— Y  si  yo  me  obstinase  en  que  antes  de  ser  mi  esposa  fue- 
seis mi  amadle. . . .  ^^^ , . 

Levai#s^  inmensa  )^  Jítiva  doña  María. 

— ¡  Ew  os-^pudiera  pesar!  dijo  con  acento  reconcentrado. 

—¡María,  María!  dijo  don  Pedro:  es  tan  hermoso  este 
misterio,  esta  ansiedad...  pasar  el  dia  esperando  la  noche,  y 
cuando  la  noche  llega ,  venir,  palpitando  el  corazón  de  de- 
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seo  j  á  buscar  los  brazos  de  una  mujer  adorada :  apurar  una  fe- 
licidad intensa  y  misteriosa,  ne  tener  al  rededor  g'entes  que 
digan :  ese  hombre  y  esa  mujer  se  pertenecen. . . 

— Seguid,  dijo  letalmente  pálida  dtóa  María: 

— ¡Oh !  sí ,  no  matemos  lo  bello  dé  nuestro  amor;  no  le  ma- 
temos sino  cuando  sea  absolutamente  necesario. 

— ¡  Es  decir,  cuando  nos  salga  á  la  cara  la  deshonra!  escla- 
mó dona  María,  con  la  voz  trémula  de  vergüenza  y  de  cólera. 

Don  Pedro  comprendió  que  luchaba  con  un  carácter  enér- 
gico, firme,  terrible,  y  se  rehizo. 

— Pues  bien,  nos  casaremos,  señora;, hablaré  á  vuestro 
hermano. 

— Sí ,  nos  casaremos ,  dijo  doña  María,  sin  perder  su  seve- 
ridad :  nos  casaremos  aunque  vos  no  queráis ,  porque  no  se 
burla  así  á  una  mujer  como  yo...  nos  casaremos,  y  mi  her- 
mosura, esta  hermosura  que,  según  decís,  tanto  os  enamora, 
será  vuestra ,  únicamente  vuestra;  pero  habéis  herido  mi  co- 
razón, tendréis  en  mí  una  esclava  y  nada  mas. 

— ¡Maria!  esclamó  don  Pedro,  pretendiendo  forzar  la  á- 
tuacion,  en  voz  insinuante  y  conmovida. 

— ¡Ah!  esclamó  doña  Maria:  la  desgracia  os  ha  traído  jun- 
to á  mí ,  loco  mancebo :  la  desgracia  me  ha  deslumhrado,  me 
ha  cegado:  pero  vos  habéis  querido  que  despierte ,  y  he  des- 
pertado: y  yo  os  esperaba  con  ansia,  con  una  ansia  mortal... 
deseaba,  sabedlo,  encontrar  en  vos  el  mismo  hombre  que 
anoche,  sumiso,  amante...  esperaba  que  me  dijeseis:  os  he 
pedido  á  vuestro  hermano,  soy  vuestro ,  enteramente  vuestro: 
yo  hubiera  caído  en  vuestros  brazos,  loca,  enamorada,  feliz... 
hubierais  podido  engañarme...  pero  no  habéis  sabido  hacerlo, 
y  me  habéis  herido  de  muerte. 

—Escuchadme, doña  Maria,  escuchadme. 

—¡Yo  vuestra  amante!...  ¡yo!...  entre  un  vergonzoso 
misterio!  ¿y  habéis  podido  creer?  ¿tan  pervertido  estáis,  que 
no  habéis  comprendido  que  una  mujer  honrada ,  cuando  es  li- 
bre puede...  no  sé  por  qué...  pero  puede  deshonrai'se  como 
yo  me  he  deshonrado?.,  ¿habéis  creído  que  yo  olvidaría  mi 
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liflage^  mí  honor?«.«  habéis  blasfemado...  idos...  idos... 
obrad  como  mejor  queráis. . .  ya  estoy  deshonrada  á  mis  ojos. . . 
quiera  Dios  que  mi  desgracia  no  haga  que  los  resultados  de 
mi  locura  me  desjionrea  aote  el  mundo...  pero  de  cualquier 
manera  que  sea,  si  no  me  volvéis  la  honra  que  me  habéis  ar- 
rebatado... temedlotodo...  todo...  seria  capaz  de  asesinaros 
yo  misma ,  si  el  rey  se  negase  á  hacerme  justicia. 

—Escuchadme  por  piedad. . . 

— ^Nada  tengo  que  oiros ,  mas  que  un  sí  ante  el  altar. 

—¿Y  cuando  llegue  á  ese  caso ,  no  me  perdonareis?.. 

— Yo  no  puedo  perdonaros  jamás  el  que  me  hayáis  con- 
fundido por  un  solo  instante  con  esas  mujeres  que  se  deshon- 
ran sin  pudor  y  siguen  deshonrándose  sin  remordimiento. 

—¡Pero  esto  es  horrible!... 

— ¡ Sí,  horrible  y  desesperado  y  cruel  para  mí!.,  pero  no 
importa;  tendré  valor  para  sufrir  mi  suerte.  Ahora  salid  y  no 
volváis  sino  con  mi  hermano  y  un  sacerdote. 

—Os juro,  señora,  dijo  el  rey ,  apelando  á  un  recurso  muy 
usado  por  losamantes  infelices,  que  nome  volvereis  á  ver  mas. 

— ^Me  debéis  la  honra,  y  os  buscaré  para  que  me  la  paguéis. 

— ¡Ah,  señora!  ¡tendréis  que  buscarme  en  la  eternidad! 

Don  Pedro  alentó  una  esperanza,  al  ver  que  doña  Maria 
se  estremecía. 

— ¡Que  os  maldiga  Dios,  si  sois  tan  cobarde  que  tal 
hacéis!  esclamó. 

—¡No  me  maldigáis,  señora,  porque  vos  sois  la  causa 
de  mi  desesperación ! 

— ¡Yo !  esclamó  con  un  altanero  asombro  doña  María. 

— Sí;  ¿no  rae  habéis  dicho,  que  seréis  mi  esposa,  mi 
esclava,  pero  que  no  me  amareis? 

— ¡  Yo  no  puedo  amaros !  esclamó  tenazmente  doña  María. 

— Y  yo,  contestó  el  rey,  no  puedo  vivir  sin  vuestro  amor. 

Doña  María  calló:  don  Pedro  cobró  alientos  con  aquella 
muestra  de  debilidad,  y  forzó  su  papel. 

— Os  pagaré  vuestra  honra,  señora;  seré  vuestro  esposo... 
pero  después... 
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—Después... 

—Os  dejaré  libre. 

—¡Libre! 

— ¡Viuda! 

—¡Viuda! 
,  — ¡ Ah!  esclamó  el  rey,  ¡tanta  desgracm  por  una  palabia 
impremeditada!.,  perder  la  felicidad...  el  cielo  en  lá  tia*ra!.. 
¡  amar  con  todo  el  corazón ,  con  toda  el  alma ,  y  ten^r  el  cora- 
zón desgarrado ,  y  el  alma  desesperada !  ¡  Ah !  ¡  Dios  mió ! 

Y  don  Pedro  tuvo  la  suerte  de  conseguir  ponerse  en  la  si- 
tuación ^e  fingia:  las  lágrimas  se  agolparon  á  sus  ojos,  y 
rowipió  á  llorar,  pero  con  un  llanto  en  el  cual  parecia  salir  en- 
vuelta su  alma. 

Doña  María  lo  olvidó  todo:  el  rey  la  habia  causado  una 
impresión  demasiado  profunda,  estaba  enanK)rada  de  él,  le 
amaba,  y  al  verle  llorar,  lloró  también,  se  arrojó  á  sus  bra- 
zos, le  colmó  de  caricias  y  murmuró  en  sus  láJtrios  con  voz 
trémula  y  opaca: 

—Sí,  sí,  yo  te  amo,  te  amo  con  toda  mi  alma,  tú  eres  mi 
felicidad^,,  mi  ambición:  yo  soy  tuya,  tuya  para  siempre. 

Don  Pedro  habia  vencido,  pero  con  unas  armas  que  no 
habia  usado  hasta  entonces. 

Convirtióse  doña  Maria  en  una  amante  dócil,  enamorada, 
enloquecida ,  y  el  rey  sonreía  para  sus  adentros ,  y  daba  gra- 
cias al  diablo  que  le  habia  concedido  tan  á  tiempo  aquellas 
salvadoras  lágrimas ,  á  él ,  que  no  habia  llorado  nunca. 

Pasaban  las  horas  para  los  dos  enamorados  como  instantes: 
pero  cuando  mas  abstraídos  estaban  del  mundo ,  y  de  lo  que 
no  era  ellos  mismos,  resonaron  grandes  golpes  en  el 
postigo. 

Don  Pedro  se  levantó  sobresaltado,  y  doña  María  corrió 
trémula  á  los  miradores. 

— ¡  Mi  hermano !  ¡  es  la  voz  de  mi  hermano,  que  llama ! 
esclamó  trémula  doña  María. 

—¡De  tu  hermano! 

-Sí. 


Lám.  9.' 
Al  verle  osla  lanzó  un  agudo  grito  y  se  rcUró  dos  pasos* 


— ¡  Oh !  ¡  Dios  mió!...  ¿y  van  á  ateirleTswá  aeeesario  que 
os  escondáis:  sí ,  por  mí  honor :  ya  han  abierto* 

Doña  María  ^npujó  á  don  Pedro  hacia  los  tapices  de  su 
alcoba,  y  se  quedó  pálida  y  muda  en  medio  de  la  estancia. 

Poco  después  sonaron  violentos  pasos  en  el  corredor ,  que 
correspondía  á  la  saUdadel  postigo;  se  abdó  de  golpe  la 
puerta,  y  apareció  un  hombre  con  la  espada  desnuda  y  ensan- 
grentada: aquel  hombre  era  alta,  robusto,  de  fisonomía  seve- 
ra, pálido  y  grave,  y  en  aquel  momento  sus  ojos  arrojaban 
rdámpagos  de  ira:  era  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa^  herma- 
no mayor  de  dona  Mma. 

Al  verle  esta  lanzó  un  agudo  grito  y  se  retiró  dos  pasos. 

— ¿Por  qué  gritáis?  ¿por  qué  os  estremecéis,  hern^na  mía? 
dijo  Juan  Fernandez. 

— ¡Qué  sangre  es  esa  que  tiene  vuestra  espada,  hermana! 
esclamó  ella. 

—¡La  sangre  vil  de  un  encubridor  de  mi  deshonra!  gritó 
fañoso  Hinestrosa. 

— ¡Estáis  loco,  hermano!  dijo  sobreponiéndose  á  su  terror 
doña  María:  ¿de  qué  deshonra  habláis?  ¿quién  es  ese  que  la 
ha  ^cubierto? 

— ¡Vuestro  infame  escudero  García  de  Coca! 

— ¡  Le  habéis  muerto ! 

— ¡ Sin  darlelugará  hablar,  como  debía  haberos  muerto 
á  vos! 

— ¡A  mí!  esclamó  con  una  altivez  indescribible  doña  Ma- 
ría ,  siempre  sobreponiéndose  á  la  situación.  ¡Qué!  habéis  lle- 
gado á  pensar  que  yo  os  deshonro  también? 

Era  tan  seguro ,  tan  enérgico ,  había  tal  indignación  en  el 
acento  de  doña  María:  tal  asombro  en  sus  miradas,  tal  grian- 
deza  en  sü  actitud,  que  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  vaciló. 

— ¿Me  habrán  engañado?  dijo. 

— Pero  acabad,  acabad:  ¿qué  habláis  de  engaños,  ni  de 
deshonra?  ¿qué  sierpe  venenosa  os  ha  mordido,  hermano? 
Acabad,  esplicaos,  á  fin  de  que  sepamos  hasta  qué  punto  lle- 
ga vuestra  locura. 
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Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  se  puso  la  espada  debajo 
del  brazo,  sacó  «na  carta  de  su  escarcela  y  la  entregó  á  su 
hermana. 

Esta  leyó,  y  Juan  Fernandez  notó  que  su  hermana  pahde* 
cia  y  temblaba. 

La  carta  estaba  concebida  en  estos  términos: 

i<Señor  Juan  F^nandcz  de  Hinestrasa:  no  parece  sino  que 
y^vuestra  familia  está  sentenciada  á  la  deshonra:  vuestra  her* 
»mosa  sobrina  es  manceba  del  rey,  y  como  si  esto  no  bastase, 
» vuestra  santa,  vuestra  virtuosa  hermana,  ha  olvidado  en  un 
99momento  lo  que  debe  á  sí  misma  y  á  su  nombre.  Si  queréis 
''Comprender  mejor  lo  que  os  digo,  id  esta  misma  noche  alas 
t'doce ,  á  casa  de  vuestra  hermosísima  hermana.  Allí  veréis 
99que,  si  vuestra  sobrina  goza  los  amores  del  rey,  no  los  goza 
nmenos  vuestra  hermana.  Esto  bien  mirado ,  no  importa;  un 
íírey  que  ademas  que  con  doña  Blanca  de  Borbon,  se  ha  ca* 
99sado  con  doña  Juana  de  Castro,  siendo  ambas  vivas,  bien 
''puede  casarse  con  doña  María  de  Padilla  y  con  doña  María 
fide  Hinestrosa :  de  este  modo  seréis  á  un  tiempo  tio  y  cuñado 
wdel  señor  rey  don  Pedro.— Una  mujer  que  se  venga.w 

—¡Qué  os  parece  de  esa  carta,  hermana!  dijo  Hinestrosa 
mirando  profundamente  á  doña  María. 

— ^Digo,  que  dándola  crédito,  me  habéis  gravemente  in- 
sultado. 

— ¡Paréceme  que  después  de  haber  leido  esa  carta,  no  es 
vuestra  voz  tan  segura,  señora!  ¡  estáis  pálida,  tembláis! 

— ¡De  indignación! 

— ¡Ah!  y  decidme:  ¿qué  hacéis  levantada  á  esias 
horas? 

—¿Aun  dudáis  de  mí? 

—¡Decidme!  repitió  Hinestrosa  con  voz  de  trueno,  asién- 
dola con  fuerza  de  un  brazo :  iq\ié  hacéis  tan  taide  fuera  de 
vuestro  lecho ! 

—¡Ved,  hermano,  que  me  lastimáis,  que  me  atropellais! 
esclamó  con  altivez  doña  María. 

— ¡Y  si  no  me  contestáis  decididamente,  si  no  me  probsds 
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que  este  escrito  es  una  calumnia,  os.  mato,  como  acabo  de 
matar  á  vuestro  escudero ! 

— Tu  no  harás  eso ,  Juan ,  mi  buen  amigo ,  dijo  una  voz 
fria  é  incisiva ,  rátre  los  tapices  de  la  alcoba. 

Juan  Fernandez  de  Hinestroaa,  con  la  espada  aun  en  la 
mano,  se  volvió  báeia  donde  había  sonado  la  voz,  y  vio  de- 
lante de  sí  al  rey  don  Pedro  ^  que  le  miraba  severamente. 

— ^Tienes  en  la  mano  una  espada  desnuda  y  ensangrenta- 
da, dijo  el  rey. 

Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  permaneció  pálido ,  mudo 
por  la  sorpresa,  inmóvil  como  una  estatua,  dominado  por 
cien  encontradas  pasiones:  al  mismo  tiempo  doña  María  mas 
pálida  que  su  hermano,  mas  trémula  que  él,  fijaba  en  don 
Podro  una  mirada  indefinible. 

.  —¡Con que  era  verdad!  esclamó  Hinestrosa  con  voz. co- 
barde. 

— ¡Era  el  rey!  esdamó  doña  María  con  acento  grave. 

— Sí,  si,  es  verdad,  Juan  Fernandez:  tu  hermana  es  mi 
amante:  sí,  es  verdad,  doña  María;  el  rey  es  quien  os  ama. 

La  situación  era  altamente  dificil  para  los  dos  hermanos: 
Juan  Fernandez  atermdo,  apenas  alcanzaba  á  pronunciar  al- 
gunas palabras  ininteligibles:  doña  María,  sobrepuesta  á  la 
situación,  miraba  al  rey  frente á  firente  y  con  confianza,  casi 
con  amor.  Aquella  era  una  transformación  incomprensible: 
Hinestrosa  pasaba  alternativamente  su  mirada  de  d<^a  María 
al  rey,  y  del  rey  á  doña  María. 

.  —Lo  hecho  hecho  está ,  y  no  me  pesa  de  ello,  Juan  Fer- 
nandez, dijo  el  rey;  si  tú  hubieras  presentado  á  tu  hermana 
firancamente  en  la  corte,  yo  la  hubiera  mirado  de  seguro  con 
indiferencia,  á  pesar  de  su  hermosura :  pero  me  la  has  recata- 
do, me  la. has  escondido,  como  que  me  la  has  disputado.  Ya 
sabes  que  las  provocaciones  me  irritan :  el  primer  paso  fué  un 
empeño:  la  vi,  y  puedo  asegurártelo,  Juan,  en  este  momen- 
to amo  mas ,  mucho  mas,  á  tu  hermana  que  á  tu  sobrina.  Con^ 
cluyamos,  pues,  amigablemente ,  ya  que  tú  con  tus  misterios 
acerca  de  tu  hermana  has  sido  la  causa  de  todo.  Envaina  tu 
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espada,  abraza  á  tu  hermana  que  es  inocente,  puesto  que  ha 
sido  engranada,  y  no  hablemos  mas  del  negocio;  porque  te 
advierto ,  que  si  la  molestas  con  una  sola  palabra,  si  te  per- 
mites el  mas  leve  escándalo,  te  destierro,  doy  de  lado  á  tu 
sobrina ,  me  caso  con  tu  hermana  á  pesar  de  todas  mis  espo- 
sas,  y  la  pongo  sobre  el  trono  de  Castilla. 

— Señor,  vuestras  palabras. . . 

—Son  las  palabras  de  un  tirano...  concedido:  pero  te  ad- 
vierto ,  Juan ,  y  no  necesito  advertírtelo ,  porque  lo  sabes,  que 
mi  voluntad  es  antes  que  todo,  y  que  mi  justicia... 

—Cuando  se  trata  de  vos,  don  Pedro,  vuestra  justicia  es 
larga,  ancha*,  profunda,  cabe  en  ella  todo. 

—Culpa  á  tu  hermana,  cúlpate  á  tí  mismo:  te  lo  confieso, 
Juan :  al  verla  tan  hermosa ,  tan  noble ,  tan  pura,  no  pude  con- 
tenerme y...  la  he  engañado:  tu  hermana,  no  lo  dudes,  está 
enamorada  de  mí,  ha  cedido  á  mi  amor,  á  mis  promesas:  mi 
amor  es  cierto,  mis  promesas  se  cumplirán. 

— Vuestras  promesas  no  pueden  cumplirse ,  porque  estáis 
casado  con  doña  María  de  Padilla ,  mi  sobrina ,  porque  tenéis 
en  ella  sucesión. 

— ^¿Y  quién  te  asegura  de  que  no  la  tenga  yo  de  tu  her- 
mana? 

—¡Señor!  ¡señor! 

—Basta:  tu  venganza  es  imposible:  para  vengarte  seria 
necesario  hacerme  traición:  te  aconsejo  que  no  me  la  hagas: 
para  herir  al  hombre  era  necesario  que  hirieras  al  rey.  No  te 
atrevas  á  ello.  Tenias  gran  deseo  de  los  molinos  del  Guadal- 
quivir que  son  de  mi  corona;  yo  los  doy  en  dote  á  tu  herma- 
na, y  la  fundo  en  ellos  mayorazgos:  yo  la  daré  noble  ma- 
rido... 

—Mi  hermana,  señor... 

—Sí,  vuestra  herm^a  no  acepta  las  mercedes  del  señor 
rey,  pero  acepta  su  amor;  vuestra  hermana  no  quiere  recibir 
nada  del  rey,  pero  el  rey  es  nrio,  dijo  doña  María  asiendo 
una  mano  de  don  Pedro  y  estrediándola  contra  su  hermoso 
seno. 
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Y  la  VOZ  de  doña  Marta  era  entonces  una  voz  dulce ,  ena- 
morada,  en  la  que  rebosaba  felicidad. 

Sin  embargo  >  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  se  estremeció 
al  sonido  de  aquella  voz:  profundo  conocedor  del  carácter  de 
su  hermana,  encontró  en  ella  alg^o  de  lú^ibre  y  amenazador: 
por  el  contrario,  el  rey  estraviado  por  su  amor  propio,  dijo 
para  sí: 

—¡Oh!  no  hay  virtud  posible  cuando  se  sujeta  á  ciertas 
pruebas:  para  hacerme  amar,  aunque  yo  no  fufse  el  rey  don 
Pedro,  me  bastaría  con  ser  rey. 

— Ya ,  señor,  que  lo  hecho  no  tiene  remedio ,  dijo  Hines- 
trosa, ya  que  mi  hermana,  escudada  por  vos,  se  obstma  en 
vuestros  amores,  nada  tengo  yo  que  hacer  aquí;  os  suplico 
únicamente,  señor,  por  los  s^vicios  que  os  he  hecho,  por 
mi  lealtad ,  que  pasa  por  cima  de  la  deshonra ;  por  mi  sobrina, 
por  mi  hermana ,  por  vuestros  hijos ,  que  vuestros  amores  con 
esta  desdichada.sean  un  misterio.  Os  juro,  que  aunque  me 
habéis  herido  gravemente  en  lo  mas  sensible  de  mi  alma,  en 
la  honrado  mi  hermana,  que  es  lo  que  mas  amo  en  el  mun- 
do, no  os  faltaré  á  la  lealtad  que  os  he  jurado:  peio  os  afirmo 
tambim  que  jamás,  jamás  olvidaré  que  habéis  seducido  y 
hecho  desgraciada  á  mi  pobre  hermana. 

Y  dejando  caer  su  espada  el  buen  caballero,  se  arrojó  en 
los  brazos  de  doña  María,  que,  mientras  su  hermano  lloraba 
en  silencio  sobre  su  seno,  murmuró  con  voz  dulce  y  conmo- 
vida: 

—No  llores,  hermano;  soy  muy  feliz :  le  amo  con  toda  mi 
alma ,  y  él  me  ama  también. 

Y  doña  María  lloraba. 

—¡En  qué  parará  esto!  murmuró  el  rey. 

Esta  pregunta,  que  se  hacia  á  sí  mismo  y  en  aquella  si- 
tuación don  Pedro ,  revelaba  lo  duro,  lo  cruel  de  su  almaT 

— ^Adios,  hermana,  dijo  Juan  Fernandez,  separándose  de 
los  brazos  de  doña  María ,  y  recogiendo  su  espada  que  envai- 
nó después  de  haber  limpiado  Mámente  con  su  tabardo  la 
sangre  que  la  manchaba:  adiós,  señor. 
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•^Espem,  dijo  el  rey^.  ¿No  has  ^oho  qué  has  moerto'  al 
pobre  García  de  Coca?    .: 

-^Sí ;  contesté  lú^breméirte  Juan  Fenuoidez.      -      •  *^ 

— ^Es  necesario  sacar  el  cuerpo  á  la  calle  para  evitar  es*- 
cándalos:  yo  te  ayudaré :  vamos. 

Juan  Fernandez  y  don  Pedro  salier(Hi  del  dormitorio  de 
doña  María;  el  primero  llevaba  unalámpara:  atravesaron  un 
corredor,  bajaron  una  escalera,  y  al  pié  de  ella  encontraron 
al  desventurado  García  de  Goca,  muerto,  herido  en  fel  cora- 
zón de  una  estocada. 

— Apaga  la  luz  y  abre  el  postigo ,  dijo  el  rey  • 

Juan  Fernandez  obedeció. 

— ^Ahora  carguemos  con  el  muerto. 

Cargaron  á  tientas  con  él ,  le  sacaron  á  la  calle,  doblaron 
dos  esquinas  y  le  d^aton  en  un  callejón  sin  salida. 

Después  se  volví eroUi hacia  el  postigo. 

—Con  la  mtterte  de  García  de -Coca,  dijo  el  rey,  na<fie 
sabe  que  soy  amante  de  tu  hermana:  evitemos,  pues,  que 
nadie  lo  sepa :  para  eso  es  necesarf^d  que  no  viva  tan  retraída: 
es  necesario  además  que  se  case ,  y  que  se  case  bien :  pre* 
séntala  en  la  corte,  que  viva  en  el  alcázar  con  tu  sobrina... 
¿lo  entiendes?  -      '  ' » 

-^Será  lo  qué  vos  queráis,  dijo-sombríamente  Hínestrósa. 

Y  deseando  abreviar  aquella  escena,  que  le  hería -á  oü^ 
tietópo  erí  áu  corazón  y  en  •sü^oí^úUo,  se  desphteó  díel  téy  y» 
se  perdió  en  paso  apresurado  por  las  oscuras  callejas.  *  -  í'^ 
í '  Bl'  rey  tee^ volvió  liada  él  post%o  ,♦  pero  le  ll^né  lá'dléndíon 
el  reflejo  de  una  luz.  Miró  por  la cejradwa y  vióádbfiar Marv^i 
llorando  inclinada  sobre  el  charco  de  sangre  que'habla' deja- 
do García  de  Coca  sobre  el  pavimento ,  al  pié  de  Ip  escftlera, 
y  lavánído  apresuradamente  la  saógre  con  un  pafl&  que  ¿u- 
mergia  de  tiempo  en  tiempo  en  una  cubeta  de  madera. 

El  rey  hizo  ruido  en  la  cerraidura  con  la  llave ,  como  avi- 
sando ádofia  María  que  se  retirase;  pero  cuando  abrió,  vio 
que  doña  María  ^seguía  con  la  misma  precipitación  en  su 
faena.  '••" '"  •     »..•..••*  .♦  ».•    •■  •. '  ■■'  ,■  -^  :.r 
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^QnéhaqelSiíeftoráMadijoeUey.  ' 

Doña  María  levantó  áusrhermos€»«jo6  itácíadiHi  Pedro  >  y 
l6  tíonttetóisohtíeiidd  de  una  «tañera  láo^ujúda  y  Uena  de  en- 
canto y  de  amor: 

-      r^J^c^rd  las  huellas :  de  mi  d^honra :  vuestro^  amor  me  ha 
*9Qntenaiaáo  yados  veoes^  y  en  muy  corto  intervalo^  á  sen  la- 
vandera. .  ,    ¡ 
!  filreyJa  alzó  entre  sus  brassos. 

— Dejady  dcgad;  vida  mía:  yo  he  causado  esa  sai^gre.^.^  yo 
la  lavaré...  yo  la  borraré  y  procuraré  haceros  tan  feliz  como 
7iii6de;Be^lo  una  inu}^  sóbrela  tierra. 

Ydon  Pedro  /  que  sabia  ser  muy  galante  con  sus  queiidas, 
€0iitmkióláifaéna!e&!ij3ezada:ixff  doña  María.  : 
/  iAf(»rtufiadameiit6  el  pavimento  era  do  enoemes  losas  de 
ibármol^y  la  sangré  no  había  caldo  masime  sobmuna  de 
tQÜas:  «a  im  momento  quedó  laváck:  después  el  rey  arrojó:  el 
ilt0D2O  y  el  agua  á  una  clpaca  que  había  en  un  patinillo  cer- 
>eaiio;  después  tc^ó.  la  lámpara  y.  subió  las  espaleras  con  dooa 
-Maríay  ilevándda  rodéada<x>niUii  braza  trómulo.la  cintura: 

.  La  situación  se  había  aclarado  para  el  rey,  y  es^ba  con* 
tentó  rodona  María  parecía  satisfecha:  su  mirada  devoraba  la 
ansiosa  mirada  de  amor  de  don  Pedro. 
«   ;  ~iOh  qué  feliz  soy !  dijo  ella /dejándose  caer  indolente- 
mente sobne  el  divañ^  . 

—¿Es  verdad  que  eres  feliz,  vida  de  mi  vida?  dijo  el 
rey.  ■ '/'  ..  ■      .    .  i:      •.  - 

— Sí,  contestó  doña  María:  ¿sabes  acaso  cuanto  te  amo?  Si 
hubieras  sido  .un  simple  caballero^  si  mi  hermanó  quedes  va- 
ifieolay  feroz  te  hubiera  muerto...  ¡oh!  ete  era  nki  térroir;  tu 
'  mderte  hubiera  causado  *  la  mía :  pero  ahora .  tu  *  poder  proteje 
nnesttofe  aiibor^,  tú  serás  discreto  y  no  comprometeros  mi 
honra:  viviremos  el  uno  ]oara  el  otroeü  medio  de  un  delicio- 
so misterio :  ese  postigo  será  el  único  confidente  de  nuestna 
felicidad.  •  ;  :     ■. 

— Mañana mcobrás  eú  elaldázar,  vida  nda...  en  nií  ^cázar 
donde  hay  pasadüzossecretoi^;  pu^tas.ocultas:  antes  dé^ocj^o 


—  ine- 
dias serás  esposa  de  uno  de  esos  faomlnres  que  veodra  su 
nombre  para  cubrir  el  honor  de  una  dama. . . 

Coloróse  de  una  manera  enérgica  el  semblante  de  doña 
María. 

— ¡Pertenecer- yo  á  otro  hombre  que  no  seas  tú!  ¡fú,  el 
único  hombre  á  quien  he  amado,  á  quien  amo,  á  quien  amaré! 
¡yo  adúltera!.. 

—Ese  hombre  será  para  tí  tan  estraño  como  si  no  fuese  tu 
esposo;  pero  mientra» te  dará  un  nombre  le^timo. 

—¿Y  hay  nobles  que  así  se  venden? 

—Siempre  se  encuentra  lo  que  se  necesita,  si  se  paga  bien: 
tú  serás  la  querida  de  mi  alma :  la  corte  no  verá  en  tí  mas 
que  la  noble ,  la  honrada,  la  pura  doña  María  de  Hinestrosa. 

— ¡  Ah !  yo  seré  lo  que  tú  quieras  que  sea:  si  no  te  place 
el  misterio,  si  quieres  que  te  envidien  mis  amadores,  di  á  todo 
el  mundo:  doña Msuría  de  Hinestrosa,  la  mujer  sin  mancha 
hasta  que  me  conoció,  la  mujer  á  quien  atribulan  un  corazón 
de  roca,  es  mi  amante,  es  mi  manceba...  ¿qué  me  importa  si 
te  tengo  á  tí,  rey  mío ,  tan  hermoso ,  tan  valiente  y  tan  raa- 
morado? 

Y  doña  María  rodeó  sus  frescos  brazos  al  cuello  de  su 
amante. 

— £n  aquel  momento  dos  sombras  entraban  en  el  callejoa 
sin  salida  doqde  el  rey  é  Hinestrosa  habían  dejado  á  Garda 
de  Coca. 

— De  aquí  salieron ,  dijo  una  voz  de  mujer. 

—Sí ,  de  aquí  filé;  contestó  una  voz  de  hombre, 

— Abre  tu  linterna,  Adonías;  dijo  la  mujer. 

Sacó  entonces  el  hombre  una  linterna  sorda  de  debajo  de 
su  manto,  y  un  rayo  de  luz  iluminó  el  callejón:  vióse  enton- 
ces que  la  mujer  era  Salomith,  y  el  hombre  el  judio  Adonías. 

Inclinóse  Salomith  con  ansia  sobre  el  cadáver  y  le  reco- 
noció: 

— No  es  el  rey,  dijo  con  desaliento. 

—¿Tanto  aborreces  á  don  Pedro?  dijo  Adonías. 

— Con  toda  mi  alma,  repuso  Salomith. 
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—¡Oh!  pues  alégrate  de  que  el  rey  vÍYa. 

— ^¿Alegrarme?  ¿y  por  qué?  *    . 

— Silaicio:  yo  te  lo  csplicaré  despueS':  gente  viene. 

En  efecto,  se  escuchaba  un  tropel  de  gente  que  adelan* 
taba  por  la  calle  á  la  cual  daba  la  embocadura  del  csdlejon. 

Adonías  y  Salomith  guardaron  un  profundo  silencio  y  y  se 
arriinaron  cuanto  pudieron  á  la  pared. 

Pero  al  llegar  el  tropel  á  la  embocadura  del  callejón ,  detú- 
vose un  hombre  que  venia  delante ,  y  al  que  acompañaba  otre 
con  una  linterna,  y  dijo : 

—Detengámonos  aquí. 

—Este  es  un  callej<m  sin  salida,  señor  corregidor,  dijo  otro 
hombre. 

—Pues  cabalmente  los  callejones  sin  salida  son  los  que 
mejor  amparan  á  los  peladores  de  pava.  Necesito  hacer  un 
escarmiento ,  Dios  vive;  adelante  y  iras  mí  la  ronda. 

A  poco  que  Gil  Pando  adelantó  en  el  callejón ,  tropezó  con 
el  oad&ver  de  García  de  Coca.  Adonías  y  Salomith  se  habiah 
retirado  al  fondo  del  callejón. 

— ¡  ün  muerto !  esclamó  severamente  y  con  voz  estentórea 
'Güote. 

-^Y  en  el  fondo  del  callejón  dos  bultos,  dijo  uno  de  los 
alguaciles. 

Apenas  pronunciadas  estas  palabras,  la  ronda  en  masa  se 
pr&ipitó  al  fondo  del  callejón  y  se  apoderó  de  Salomith  y  de 
Adonías. 

— ¡Ah!  ¡ah!  dijo  Gilote:  hé  aquí,  he  aquí  cómo  anda  el 
reino:  las  mujeres  para  huir  con  sus  amantes,  matan  á  sus 
parientes  ó  tutores:  tomad ,  tomad  testunonio  de  ello,  escriba- 
no: llevad  á  estos  dos  á  la  cárcel  y  el  muerto  á  una  iglesia. 

Las  órdenes  del  corregidor  fueron  cumplidas:  poco  después 
el  callejón  estaba  abandonado. 

Antes  del  amanecer  se  abrió  el  postigo  de  la  casa  de  doña 
María  de  Hinestrosa ,  y  salió  don  Pedro. 

Doña  María  le  vio  alejarse  desde  sus  miradores,  á  la  du- 
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dosa  luz  del  crepúséula;  y  cuando  desaparéelo,  sé  dpcjrtó  de 
los  miradores:  la  luz  de  la  lámpara  d^jó.  ter  su.séib^aDte: 
había  en  él  cansancio ,  lán^dez^  aie^íá^  felíckta/d ,  do« 
lor;  idesesperaDioQ :  un  conjtsito  inespliieeüble  de  eoiionMdos 
afectos-     ,  •»  /  1 

-  -^¡Oh!  ésclamó:  estoy  deshónrada/y  sin  embargo  le  Amo: 
soy  feliz  con  su  amor.-,  {oh!  íáíltél  mé  amavie  encanto;  le 
ettibri^Q  con  mihermosuria:  á  ^esar  deesto,  la  mbíaimti  de- 
vora ed  corazón ;  la  ver^nza  me  quema  el  fcétro:'  ¡yo  saan- 
ceba  de  un  rey!  ¡yo  que  he  dejado  dé  tratarme  enteramente 
con  mi  sobrina,  porque  apf^^ece  públicamente  cpHioisii  man- 
ceba í  ¡ya/olvidada  de  las  «costumbres  dé  toda;  mi  vid¿ ,  ar- 
diendo en  un  amor  impuro!  ¡loca,  frenética  cuando  ieíiengb 
entre  mis  braisos!  ¡oh!  qué  vergüen'za  ¡y  tengo  eékíkl  ese 
hombre. . .  ese  hombre  no  ama  en  mí  mas  tjue  la.  l^ermosura! 
¡me  habla  de  sus  pasador  amoreí^  con  otras  (mtijfiDé8;de  «is 
triunfos!  -^ahrey  don  Pedro,  sé  solameofté  mío!  (noameí^  no 
desees  á  otta  mujer  que  á  mí^  y  me  bnporta  poco  ladeshonila); 
pero  si  los  celos  que  me  devoran  continúan...  ¡oh!  í¡ entónete^ 
rey  don  Pedro ,  me  vengaré  de  tí!  ^  ; 

Doña  María  se  dirigió  lentamente  hacia  los  tapices  desualh 
coba,  los  abrió  y  desapareció  tras  eHds.  V    - 

Un  momento  después,  rendida  por  el  sueño,  soñaba  can 
don  Pedro.   .  /. 


j.  J*... 


)   , 


u^íy 


XI. 


De  cómo  Gil  Pando  empezó  á  conocer  las  amarguras  y  compromisos  del  cargo 
'     '  i  ^  ■   de  corregidor.  ^ 


L  OLVAMOs  á  dofiaElvira  de  Ayala,  á  deo- 

I  gracias  y  a  la  daefia,  qne  acompafiados 

i  de  un  ballestero  del  rey ,  como .  saben 

^  nuestros  lectores^  se  eocaminabaH  ala 

eÉ-mita  de  Nuestra  Señora  del  Amparo. 

.  El  ballestero  debía  conocer  el  camino, 

.puesto^  que  antes  dé  llé^  á  SáQttpon- 

ce ,  torció  por  una  trocha  y  á  poco  rato 

entró  en  las  ruinas  y  llamó  á  la  puerta  de  lá  ei^mita.       i 

Debia  también  el  ballestero  haber  recibido  iMtnicéiones, 
pbeétoique  cttandoMarqnillos  el  paáor  preguntó  desdei  dentro 
qué  querían,  respondió: 

— Decidal/señor  Juan  de  Ayalá  el  viejo,  que  aquí  egtá  su 
hijadoñaElvira.  i  ¡  ¡ 

Retiróse  Marquillos  de  la  puerta,  y  poco  después  volvió 
abriéndola  de  par  en  par.  .   .  / 

—•Entrad,  dijo. 

Doña  .^ii»;qiie  no  sabia  que  aUíestal^^ 
berlo ,  se  precipitó  dentro  de  la  ermita  qsclamando :       » ii m .  i 
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—¿Dónde  está  mi  padre? 

— Aquí,  Elvira  miia,  hija  de  mis  entrañas,  dijo  Juan  de 
Ayala  desde  una  habitación  inmediata. 

Doña  £lvira  se  lanzó  desalada  dentro,  y  se  arrojó  en  ios 
brazos  de  su  padre ,  que  estaba  en  el  mismo  lecho  de  pieles 
que  le  habia  procurado  Marquillos. 

A  los  pies  de  aquel  lecho  estaba  Marquillos;  á  la  cabecera 
la  hermosa  penitente  de  las  ruinas ;  á  la  puerta  Deogracias; 
detrás  de  él  la  dueña,  y  detrás  de  la  dueña  el  ballestero. 

Padre  é  hija  permanecieron  durante  mucho  tiempo  abraza- 
dos, y  al  ñn  cuando  se  separaron ,  las  preguntas  se  cruzaron. 

—¿Con  que  estáis  fuera  de  peligro,  padre  mió?  dijo  la 
joven. 

—Sí ,  contestó  Juan  de  Ayala :  pero  ¿quién  te  ha  dicho  que 
yo  estaba  aquí? 

—Ese  hidalgo  que  me  acompaña :  acercaos,  señor  Deogra- 
cias, acercaos. 

Y  al  decirle  esto  la  joven,  le  indicó  con  una  espresiva  mi- 
rada que  debia  ser  prudente. 

—Yo  os  he  visto  en  alguna  parte ,  dijo  Juan  de  Ayala ,  mi- 
rando fijamente  al  ex-monago. 

— Bien  podrá  ser,  caballero,  dijo  Deogracias:  en  cambio 
yo  no  recuerdo  haberos  visto  hasta  ahora. 

-*¿Quiénosha  dicho  que  yo  me  encontraba  herido  en 
este  lugar? 

—Es  una  historia. 

—-¡Una  historia! 

—Si  por  cierto:  sabed  que  yo  tengo  un  amigo  en  el  al^ 
cazar. 

— ¡  Que  tenéis  un  amigo !  Y  ¿qué  amigo  es  ese? 

—Es  un  paje  del  rey,  y  por  cierto  que  priva  mucho  con  su 
señoría. 

— ¿Y  cómo  se  llama? 

— El  señor  Pedro  de  Espinosa. 

— ¡  Pedro  de  Espinosa!  No  conozco  á  ningún  paje  de  ese 
nombre. 
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— ^Esraro,  dijo  para  sí  Deo^acias ,  que  nadte  conozca  al 
señor  Pedro  de  Espinosa  mas  que  el  ballestero  mayor  del 
rey.  Pues  vuestra  hija  le  conoce,  anadió  alto  y  con  una  amar-^ 
ga  espresion  Deogracias. 

— ¡  Que  le  conoce  mi  hija ! 

—Sí ,  padre  mío ;  solo  que  nosotros  le  conocíamos  sin  duda 
por  su  segundo  apellido :  el  señor  Pedro  de  Espinosa  es  el 
mismo  que  nosotros  .conocíamos  por  Pedro  Galán. 

Y  doña  Elvira  se  ruborizó  al  pronunciar  aquel  nombre  de- 
lante de  su  padre. 

— ¡  Ah !  dijo  profundamente  Juan  de  Ayala.  ¡  Con  que  tan 
privado  sois  del  señor  Pedro  Galán ,  quiero  decir,  del  señor 
Pedro  de  Espinosa ! 

—Le  debo  lo  que  soy,  caballero. 

—¿Y  qué...  sois? 

— Soy  de  la  casa  del  señor  Pedro  de  Espinosa,  contestó 
Deogracias,  no  atreviéndose  á  decir  delante  de  un  caballero, 
que  era  padre  de  su  amante ,  que  habia  sido  monago  y  que 
entonces  era  sacristán. 

— ^Pues  si  sois  de  la  casa  debéis  saber  quiénes  son  los  pa- 
dres del  señor  Pedro  de  Espinosa. 

—Os  diré :  le  he  encontrado  en  la  corte;  hace  poco  tiempo 
que  le  sirvo,  ni  me  ha  preguntado  ni  le  he  preguntado ;  bás- 
tame con  saber  que  en  el  alcázar  le  respetan ,  que  entra  en  lo 
mas  vedado^  que  vive  por  fuero  propio:  me  ha  hecho  gran- 
des beneficios ,  me  paga  y  le  sirvo. 

Juan  de  Ayala  no  se  atrevió  á  preguntar  mas,  temieodo 
cometer  una  imprudencia;  ademas  llamaron  en  aquel  momen- 
to á  la  puerta  y  sobrevino  un  incidente  que  cortó  la  conver- 
sación. 

El  que  habia  Uanoiado  era  el  ballestero  mayor  del  rey. 

Apenas  entró  el  buen  Pero  Lope  de  Padilla,  que  venia  ar- 
mado hasta  los  dientes,  cuando  pidió  quedar  á  solas  con  doña 
Estrella  y  con  Juan  de  Ayala. 

Salieron  doña  Elvira,  Deograeias  y  la  dueña,  y  quedó  solo 
el  ballestero  mayor  con  el  herido  y  la  penitente. 
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—Acercaos  al  lecho ,  señora ,  [dijo  Pero  Lope  á  doña  Es- 
trella ,  puesto  que  necesitamos  hablar  tan  bajo  que  no  poda- 
mos ser  escuchados. 

Y  diciendo  esto  se  quitó  el  casco  ^  y  se  sentó  sin  ceremonia 
en  el  lecho  del  herido. 

Doña  Estrella  acercó  un  taburete  y  se  sentó,  formando  las 
tres  personas  un  apretado  grupo. 

—Ha  llegado  el  dia  de  la  justicia ,  señora ,  dijo  Pero 
Lope. 

— ¡  El  dia  de  la  justicia ! . . . 

— Os  relato  palabra  por  palabra  un  razonamiento  que  me 
ha  hecho  aprender  el  rey  de  memoria,  y  del  cual  maldito  yo 
si  entiendo  una  palabra.— Dejadme ,  pues,  continuar  mi  men- 
saje.— Ha  llegado,  pues,  el  dia  de  la  justicia,  y  mañana  el 
corregidor  de  Sevilla  vendrá  á  preguntaros  acerca  de  ciertos 
crímenes. 

—¡A  mí! 

—Eso  me  ha  dicho  el  rey. 

— ¡Pero  yo!... 

— ^El  rey  quiere  que  contestéis  como  debéis  contestar  á  la 
justicia :  hablando  en  verdad.  Además,  que  el  corregidor  que 
vendrá  á  preguntaros,  os  es  muy  conocido. 

—¡Es  mi  esposo! 

— No  por  cierto ,  es  el  pastor  Gil  Pando. 

— ¡  Gilote !  esclamó  con  asombro  doña  Estrella. 

— El  rey,  señora,  obra  á  veces  de  una  manera  estraña, 
pero  nunca  sin  razón  y  sin  justicia.  Gilote,  pues,  vendrá;  al 
encontrar  aquí  á  vuestra  hija,  á  su  dueña  y  al  hombre  que  las 
acompaña ,  querrá  prenderlos. 

— ¡  Prenderlos !  ¿Y  por  qué  ? 

Pero  Lope  reñrió  brevemente  á  Juan  de  Ayala  cómo  Gilo- 
te habia  hecho  pregonar  un  bando  en  que  se  prohibía  á  los 
vecinos  de  Sevilla  hablar  con  sus  novias  por  las  rejas  después 
del  toque  de  la  queda ;  cómo  habia  encontrado  á  Deogracias, 
con  notoria  infracción  del  dicho  bando ,  en  amante  conversa- 
ción por  la  reja  con  doña  Elvira  de  Ayala;  y  cómo  el  rey,  por 
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ua  acaso ,  había  logrado  salvar  da  la  severidad  del  flamante 
corregidor  á  Deogracias  y  á.doña  Elvira. 

Por  decentado  Pero  Lope  de  Padilla  se  abstuvo  de  decir 
que  el  rey  se  encontraba  dentro  de  la  casa  de  doña  Elvira,  lo 
que  hubiera  sido  una  vergüenza  para  Juan  de  Ayala  y  un 
escándalo  para  doña  Estrella ,  motivando  solo  la  presencia  del 
rey  en  aquel  lance  por  un  encuentro  casual  durante  una  ron- 
da nocturna. « 

Sin  embargo,  Juan  de  Ayala  se  alarmó  cuando  supo  que 
su  hija  tenia  amores ,  y  amores  de  reja  con  un  hombre  que  se 
llmnaba  lisa  y  llanamente  Deogracias. 

—¿Y  qué  hombre  es  ese?  dijo  el  hidalgo. 

—Mucho  debe  valer,  contestó  el  ballestero  mayor,  puesto 
que  el  rey  le  distingue. 

— ¡  Há  distinguido  el  rey  á  tantas  gentecillas !  dijo  profun- 
damente Juaq,  de  Ayala. 

— Sm embargo,  amigo  mió,  dijo  Pero  Lope:  ,bien  sabéis 
que  el  rey  no  acostumbra  á  honrar  mas  que  á  los  que  mere- 
cen ser  honrados,  sea  cualquiera  su  condición;  en  fin,  el  in- 
terv^ir  en  los  amores  de  vuestra  hija  es  asunto  que  os  com- 
pete esclusivamente:  lugar  tendréis  de  ello:  por  ahora  vamos 
á  lo  que  importa ,  que  me  urje  partir:  Gilote  vendrá  y  querrá 
prendCT  á  vuestra  hija,  á  Deogracias  que  juntamente  con  la 
dueña  se  le  escaparon  anoche :  además  de  que  esta  casa,  como 
ermita,  tiene  privilegio  de  inmunidad  y  asilo  por  las  leyes, 
aquí  tenéis  un  resguardo  firmado  por  el  rey  y  refrendado  por 
uno  de  sus  secretarios. 

Y  unieado  la  acción  á  la  palabra,  Pero  Lope  entregó  un 
pergamino  enrollado  á  Juan  de  Ayala ,  se  puso  de  pié ,  se  cu- 
brió con  el  yelmo  y  dijo  al  noble  y  á  doña  Estrella: 

— Quedad,  pues,  con  Dios,  amigos mios. 

— ¡Cómo!  ¿Ya  os  vais...  sin  esplicarnos?... 

— Os  he  esplicado  ya  cuanto  sé;  por  lo  demás  estoy  harto 
deprisa,  como  que  antes  de  una  hora  tengo  que  estar  en  las 
casas  de  la  ciudad. 

— Id,  pues,  con  Dios:  pero  esperamos  que  en  otra  ocasión... 
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~En  otra  ocasión,  señor  Juan  de  Ayala,  podré  ser  mas 
largo. 

—Una  palabra  no  mas:  ¿qué  se  han  hecho  los  rebeldes  que 
prendió  el  rey  en  estas  ruinas? 

—Lo  que  ha  sido  de  esa  gente  sábenlo  el  castillo  de  Tria- 
na,  las  Atarazanas  y  la  torre  del  Oro.  Con  que  adiós,  mis 
buenos  amigos. 

.  — Id  en  paz,  señor  Pero  Lope  de  Padilla,  dijo  Juan  de 
Ayala. 

—Que  el  Señor  os  bendiga ,  dijo  doña  Estrella. 

Pero  Lope  salió  tras  esto,  dijo  algunas  palabras  al  paso  á 
Deogracias  y  á  doña  Elvira ,  salió  de  la  ermita  y  montó  en  un 
hermoso  caballo  que  le  tenia  del  diestro  un  escudero. 

Señor  y  escudero  partieron  un  momeato  después  al  galope 
hacia  Sevilla,  y  en  menos  de  una  hora  llegaron  á  ella,  y  se 
apearon  delante  de  la  casa  de  la  ciudad. 

Notó  Pero  Lope  que  habia  delante  de  ella,  y  en  el  zaguán, 
y  en  el  patio ,  gran  número  de  corchetes  y  gentes  de  justicia, 
preparados  como  para  una  espedicion ,  puesto  que  entre  ellos 
habia  aigunas  muías.  Tomó  el  ballestero  mayor  las  escaleras 
arriba,  y  se  detuvo  en  la  antecámara  del  corregidor,  ddante 
de.uno  de  los  criados  que  habia  puesto  á  su  alrededor. 

-*¡  Hola  Periañez !  le  dijo :  ¿sateis  á  dónde  va  nuestro 
hombre? 

— ^El  diablo  que  lo  sepa,  dijo  Periañez;  lo  que  sí  sé  por 
mi  parte  es  que  me  hallo  muy  mal  con  semejante  amo,  y  es 
necesario  que  esto  concluya:  no  se  puede  resistir  á  ese  hom- 
«bre :  manda  de  un  modo  insoportable ,  y  mas  de  una  vez  he 
estado  a  punto  de  emprender  con  él  á  golpes.  Un  rabadán... 
¿qué  digo  rabadán?  un  villano  insufrible... 

— Tened  en  cuenta  que  el  rey  lo  manda. 

— ¡  Oh !  ¡  Pues  si  el  rey  no  lo  mandara ! . . . 

—¿Y. qué  se  hace  nuestro  hombre? 

— Está  comiendo. 

— ¡Cómo!  ¡aun  no  es  el  medio  dia! 

—Todo  demuestra  que  se  prepara  á  una  espedicion  larga. 
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— No  puede  ser  mas  larga  que  hasta  donde  alcanza  la  ju- 
risdicción de  la  ciudad.  En  fin,  sea  como  sea,  sefíor  Perianez, 
toied  en  cuenta  que  el  rey  quiere  que  se  le  sirva  bien^  y 
puesto,  que  sirviendo  á  ese  hombre  servís  á  su  señoría ,  ved  lo 
que  hacéis,  porque  sentiría  mucho  que  os  aconteciera  un  fra- 
caso. Ya  sabéis  que  os  estimo. 

Y  tras  esto  Pero  Lope  se  entró  en  la  cámara  y  encontró  á 
GUote  con  la  servilleta  puesta  á  manera  de  babador  de  niño, 
delante  de  una  mesa  servida,  y  atracánctose  de  salpicón,  al 
que  ayudaba  de  tiempo  en  tiempo  con  sendas  ^nbestidas  á 
una  enorme  copa  llena- de  vino. 

Un  maestresala  y  un  paje  servian  la  mesa,  servidumbre 
puesta  por  el  rey ,  y  que  eran ,  sin  saberlo ,  otros  tantos  fisca- 
les del  corregidor. 

Pero  Lope  hizo  una  s^a  á  los  dos  servidores ,  que  instan-* 
táneamente  se  retiraron. 

Al  notarlo  Gilote  miró  fijamente  al  ballestero  mayor,  y  di- 
jóle  con  un  marcado  é  hinchadísimo  acento  de  autoridad: 

— ¿Quién  manda  en  mi  casa ,  caballero?  ¿ó  esta  no  es  mi 
casa? 

,    —En  vuestra  casa ,  en  vos ,  en  mí ,  en  todos  sus  reinos,  en 
todos  sus  vasallos ,  manda  el  rey. 

— ¡Ah!  ¿y  el  rey  se  entromete  en  que  esos  dos  criados?.. • 

— Esos  dos  criados  no  deben  oir  las  órdenes  del  rey  que 
tengo  que  daros  urgentemente  por  mandado  de  su  señoría. 

— ¿Ordenes  urgentes  de  su  señoría?  dijo  un  tanto  contra- 
riado Gilote. 

—Sí,  por  cierto. 

— ¿Muy  urgaotes? 

— ^Del  momento. 

— ¡Y  yo  que  pensaba  emplear  el  tiempo  desde  ahora  hasta 
la  tarde  en  ciertos  quehaceres  mios! 

—Un  corregidor  no  tiene  dos  momentos  suyos. 

—¿Sabéis,  señor  Pero  Lope;  que  el  oficio  de  corregidor 
es  un  muy  mal  oficio ,  y  que  no  sé  cómo  hay  gentes  ii  quie- 
nes les  pase  por  el  pensamiento  el  codiciarlo? 


--¡Cómo!  ¿pesaroso  estáis? 

—Pesaroso  desde  d  punto  y  hora  en  que  el  señor  Pedro 
de  Espinosa ,  á  quien  Dios  libre  de  mis  manos,  me  mandó  que 
lo  fuese  de  orden  del  rey.  Y  ahora  que  hablamos  del  s^or 
Pedro  de  Espinosa,  ¿habéis  dicho  á  su  señoría  que  ese  des- 
almado se  ha  atrevido  á  zurrar  al  coiregidor ,  en  prueba  de  lo 
cual,  yo  pecador  pudiera  mostrar  como  señal  mas  de  un  ver- 
dogon  negro  y  sangriento? 

—Sí ,  que  se  lo  he  dicho. 

~¿Y  qué  os  ha  contestado  el  rey? 

— El  rey  se  ha  encogido  de  hombros. 

— ^¿Que  el  rey  se  ha  encogido  de  hombros? 

— Ciertamente:  y  hiego  añadió :  ¡justicia  á  quien  aporrea 
un  solo  hombre,  bien  merece  ser  aporreada!  El  rey  es  muy 
recto  y  debéis  saber  que  le  gustan  los  valientes,  porque  su 
señoría  lo  es  y  mucho. 

— Pues  bien,  dijo  con  cierto  despecho  Gilote:  yo  os  pro- 
meto ,  señor  Pero  Lope ,  que  si  llego  á  cogei*^  á  ese  page  del 
diablo,  que  le  cogeré,  y  le  ahorco,  que  le  ahorcaré,  vere- 
mos si  el  rey  se  encoge  de  hombros. 

— ¡Diablo!  no  sé  yo  si  el  rey  podría  encogerse  de  homI»*os 
"si  vos  ahorcarais  al  señor  Pedro  de  Espmosa  j  dijo  con  pacentó 
fisgón  el  ballestero  mayor. 

—Pero ,  en  fin ,  ¿el  rey  se  ha  negado  á  entregar  á  la  justi- 
cia al  señor  Pedro  de  Espinosa? 

— El  rey  al  hacerle  yo  esta  petición  de  vuestra  parte  me 
ha  respondido:  Decid  á  mi  buen  corregidor  de  Sevilla  que  ño 
soy  yo  su  corchete  para  entrometerme  en  prendimientos,  ni 
es  justo  que  cuando  tan  bravo  se  nos  ha  mostrado,  le  allane- 
mos nosotros  el  camino :  que  busque  él  con  los  suyos  á  ese 
hombre,  que  le  prenda  si  puede,  y  se  concluyó.  No  me  ha- 
bléis mas  de  esto. 

Movióse  impaciente  en  un  sillón  íiilote,  y  como  hubiese 
acabado  de  comer ,  se  quitó  la  servillela ,  apuró  la  copa,  se 
limpió  la  boca  con  el  envés  de  la  mano,  y  dijo  con  acento 
decidido : 
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—Es  necesario  ir  ¿  pedir  cbnsejo  á  Marqifíllos^  que  sabo 
mas  que  yo.  . 

—«Antes  de  pedir  consejos  á  nadie  ^  será  .necesario  que  en 
el  momento  obedezcáis  las  órdenes  del  rey. 

— ¿Y  qué  órdenes  son  esas? 

— ^Hace  muchos  años  y  en  el  mismo  sitio  donde  se  ha  en- 
contrado muerto  á  estocadas  al  señor  Alvaro  Gómez  de  San- 
tería ,  se  encontró  asimismo  muerto  á  hierro  al  señor  Iñigo  de 
Arias:  del  mismo  modo  que  se  ignora  quién  fué  el  matador  de 
Santaella ,  quedó  encubierto  en  el  misterio,  por  mas  que  hizo 
la  justicia,  el  nombre  del  matador  de  Arias.  Ahora  bien :  el 
rey  quiere  que,  siendo  vos  tan  dado  á  hacer  justicia,  la  litigáis 
sobre  aquel  primer  homicidio. 

—Es  que  yo  no  he  ofreddo  mas  que  averiguar  quién  fué 
el  matador  de  Santaella. 

-^Es  verdad;  por  lo  mismo  el  rey  quiere  abriros  camino 
para  que  sepáis  quién  fué  el  matador  de  Arias. 

— ¿Luego  lo  sabe  el  rey? 

— El  rey  tiene  indicios  desde  hace  muy  poco  tiempo. 

— ¿Y  dónde  ha  encontrado  esos  indicios? . 

— En  la  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Amparo  ^  y  en  una 
mujer  á  quien  vos  conoces  mucho. 

—¡Cómo!  ¿será  acaso?... 

— La  hermosa  penitente. 

— ^¿Y  es  allí  donde  tenemos  que  ir? 

—Allí. 

— Piíesesmi  camino,  dijo  alegremente  Gilote.  Vamos, 
pues,  stóor  Pero  Lope,  vamos.  ¿Y  quién  me  servirá  de  se- 
cretario? 

—Yo. 

— ¿Lleváis  menesteres?  •^ 

—Lo  llevo  todo. 

—Entonces  no  podíamos  un  momento. 

.  Al  saber  que  iba  á  la  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Am- 
paro ,  como  si  dijéramos ,  á  su  pais  natal ,  la  resistencia  pasiva 
de  Gilote  se  transformó  como  por  encanto  en  actividad ,  y  en 
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una  actividad  tal ,  que  cinco  minutos  después,  el  corregidor 
cabalgando  en  su  muía,  Pero  Lope. en  su  corcel,  los  lacayos 
y  loa  escuderos  en  sus  respectivas  cabalgaduras,  y  los  minis- 
tros de  justicia  á  pié  y  jadeando  tras  los  ginetes,  se  encontra- 
ban en  el  camino  de  Santiponce. 

Dos  horas  después,  aquella  negra  nube  rodeaba  la  ermita 
del  Amparo. 

La  puerta  de  las  habitaciones  de  doña  Estrella  estaba  cer- 
rada :  Pero  Lope  echó  pié  á  tierra,  dejó  su  caballo  á  su  escu- 
dero, y  asentó  un  fuerte  golpe  en  la  puerta  con  su  manopla. 

—^¿ Quién  llama?  contestó  desde  adentro  la  voz  de  dofla 
Estrella. 

—Abrid  á  la  justicia  del  rey ,  señora ,  contestó  Pepo  Lope. 

Inmediatamente  se  abrió  la  puerta,  y  apareció  radiante  con 
su  hermosura  doña  Estrella. 

~¡Ah,  Gil  Pando!  dijo  doña  Estrella,  ¿quédi^azesese, 
amigo  mió? 

— Qué,  ¿no  sabéis,  señora,  dijo  con'afecto  Gilote,  que  el 
rey  me  ha  nombrado  corregidor  de  Sevilla?      • 

— ¡Vos  corregidor!  esclamó  doña  Estrella.  ¿Y  qué  letras 
habéis  leido?  ¿qué  escuelas  habéis  cursado?  Pero  no  importa: 
entrad :  entrad  vos  también ,  caballero. 

Gil  Pando  y  Pero  Lope  de  Padilla  entraron.  Este  último 
cerró  la  puerta. 

—Lo  que  va  á  decirse  aquí,  dijo  el  ballestero  mayor,  no 
debe  oirlo  nadie  mas  que  Dios  y  la  justicia  del  rey.  ¿Qué  per- 
sonas tenéis  en  vuestra  casa? 

— Tengo  un  caballero  herido  que  se  llama  Juan  de  Ayala, 
y  su  hija  doña  Elvii-a,  y  su  novio,  y  su  dueña,  y  un  ballesta* 
ro  del  rey. 

— ¡Cómo!  ¡aquí  están  doña  Elvira  de  Ayala  y  su  novio! 
¿aquellos  por  quienes  me  zurraron  anoche  de  lo  lindo? 

—¡Cómo!  ¿os  zurraron  anoche,  pobre  Gil? 

—Esas  son  ganancias  del  oficio  de  corregidor;  pero  ya 
que  tengo  aquí  á  los  delincuentes,  apoderóme  de  ellos. 

—No  haréis  tal ,  dijo  doña  Estrelfe. 
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— ¿Como  que  no  lo  haré?  vaya  si  lo  haré: 

—No  lo  haréis,  lo  primero ,  porque  no  son  delincuentes... 

— Yo  sé  que  lo  son,  y  mucho. 

— Aunque  lo  sean ,  esta  casa  es  lugar  inmune. 

— ¿Y  qué  quiere  decir  lugar  inmune? 

— Lugar  de  asilo ;  como  que  es  la  casa  de  Dios. 

— ¿De  modo  que  en  logrando  un  delincuente  meterse  en 
un  lugar  de  asilo  está  sano  y  salvo? 

— ^Así  lo  mandan  Dios  y  el  rey. 

— ¡Ah!  si  Dios  y  el  rey  lo  mandan... 

— ^Ademas,  tienen  una  cédula  de  seguro  del  rey. 

— Y  sí  el  rey  da  carta  de  seguro  á  los  delincuentes,  ¿para 
qué  quiere  en  sus  reinos  á  la  justicia? 

— Esas  son  cosas  que  no  entendéis  vos,  señor  corregidor, 
dijo  con  derto  descaro ,  asomando  la  cabeza  á  la  puerta  de  la 
otra  habitación  interior  Deogracias :  ahora  bien,  ¿cómo  os  va 
de  la  paliza,  señor  amordazador? 

Púsose  rojo  de  cólera  Gilote, 

— ¿Con  que  es  decir,  esclamó,  que  se  dan  reales  cartas  de 
seguro  á  los  malhechores  para  que  insulten  á  la  justicia? 

— Señor  mió,  esclamó  Deogracias:  vos  tenéis  la  culpa  de 
que  yo  esté  desesperado,  porque  si  vos  no  os  hubierais  meti- 
do en  camisa  de  once  varas,  yo  no  hubiese  visto  lo  que  nin- 
guna gracia  me  ha  hecho  ver.  De  alguna  manera  me  he  de 
vengar. 

— Tomaréme  yo  la  justicia  por  mi  mano,  dijo  Gilote,  que 
tenia  poco  aguante ,  levantándose  furioso  y  enhiestando  su 
vara  contra  Deogracias,  que  adoptó  una  heroica  y  amenaza- 
dora actitud  de  resistencia. 

Pero  Lope,  que  se  divertía  con  aquella  escena,  intervino 
en  el  momento  preciso  para  evitar  una  colisión  en  que  la  jus- 
ticia, por  mucha  fuerza  material  que  hubiese  desplomado  so- 
bre la  insolencia,  hubiera  siempre  perdido  su  decoro. 

Inútiles  decir  que  á  dona  Estrella  no  le  haUa  divertido 
nada  aquel  incidente,  y  que  interpuso  su  mediación  antes  que 
Pero  Lope. 

LA  CABEZA  BEL  BET  BON  BBBRO.  ^ 
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Deo^racias  fué  relegado  al  int^ior  y  Gilote  obligado  á 
sentarse. 

—Ahora  bien,  dijo  Pero  Lope,  la  veoida  del  corregidor  á 
vuestra  casa  se  refiere  á  ciertos  crímeoes  coaietidoB  por  vues- 
tro esposó,  el  señor  Juan  de  Arévalo,  anterior  corregidor  de 
Sevilla ,  preso  por  orden  del  rey. 
.— rjCómo!  dijo  Gilote:  ¿vuesti'o  esposo  era  el  corregidor? 

—Sí,  sí  por  cierto :  no  puedo  negarlo,  dijo  ruborosa  doña 
Estrella. 

—¿Y  desde  cuándo  acá  pueden  tener  los  hombres  dos  mu- 
jeres en  tierra  de  cristianos?  dijo  escandalizado  Gilote. 

— Desde  que  el  atrevimiento  de  los  nobles  y  de  los  pode- 
rosos ha  roto  por  todo  sin  temor  á  Dios  ni  al  rey,  dijo  Pero 
Lope.      , 

—Con  que  es  decir  que  el  señor  Juan  de  Arévalo,  sin  ser 
viudo,  se  casó  con  la  otra  mujer  que  tiene,  y  la  cual  está 
asúnismo  presa? 

— Juan  de  Arévalo  me  creia  muerta. 

—Pero  vuestra  muerte,  señora,  segim  las  noticias  que  el 
rey  tuvo,  debió  cometerse  por  un  crimen  noteditado  y  pagado 
por  Juan  de  Arévalo,  dijo  Pero  Lope- 

— ¡Ah!  ¡mi  hija!  ¡mi  pobre  hija! 

^¿Con  que  tan  criminal  es  el  señor  Juan  de  Arévalo?  esr- 
clamó  Gilote. 

— ¡Sí,  sí,  muy  criminal!  dijo  preocupada  con  el  recuerdo 
de  su  hija  doña  Estrella. 

--Pues  si  es  criminal,  señora,  dijo  Gilote ,  os  juro  que  por 
gara  sus  delitos :  ¡  en  buenas  manos  está  el  pandero  para  que 
no  suene!  Ahora  bien,  señor  Pero  Lope  de  Padilla,  preparaos 
á  escribir. 

Pero  Lope  sacó  de  su  escarcela  un  rollo  de  pergaminos  y 
un  tintero. 

—Ahora,  señora,  dijo  Gilote  con  toda  la  autoridad  que 
¡mdiera  haber  demostrado  el  mas  rígido  corregidor ,  se- 
gqkknew 

— ¿Que  os  siga  ?  ¿  y  á  dónde  ? 
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—¿Dónde  mejor  podréis  responder  á  la  josticia  que  eo  el 
templo  de  Dios? 

—¡En  el  templo! 

— Sí  9  en  la  capilla  de  la  ermita :  además,  allí  no  nos  es^ 
cachará  nadie  y  aquí  podemos  ser  escuchados.  Vamos. 

Y  uniendo  Gilote  la  acción  á  la  palabra,  salió  seguido  de 
la  penitente  y  de  Pero  Lope  de  Padilla ,  y  entró  en  el  peque- 
ño santuario  de  la  ermita. 

Cuando  estuvieron  allí,  Gilote  cerró  con  gran  misterio  la 
puerta ,  y  empuñando  la  vara ,  se  acercó  al  altar  é  hizo  poo^ 
sobren  las  manos  á  doña  Estrella. 

— ¿Juráis  á  Dios  y  al  rey ,  la  dijo ,  decir  verdad  en  cuanto 
os  pre^ntaren? 

— ¡Lo  juro !  contestó  la  penitente. 

—Ahora  S€a[itá06,  señora,  y  responded  á  lo  que  os  pre- 
guntare el  señor  Pero  Lope  de  Pa(Uüa. 

Sentóse  en  un  escaño  doña  Estrella,  y  en  él  se  sentai*on 
también  Pero  Lope  y  Gilote. 

— ¿Cómo  os  llamáis,  señora?  dijo  el  ballestero  mayor. 

—Doña  Estrella  de  Molina,  contestó  la  penitente. 

—¿Sois  doncella ,  casada ,  ó  viuda? 

—Soy  casada. 

— ¿Con  quién?  - 

—Con  Joan  de  Arévalo. 

—¿Sabéis  lo  que  ha  sido  de  él?  , 

— Le  creia  muerto. 

—Declarad  lo  que  sabéis  acerca  de  los  crímenes  obrados 
contra  vos  y  vuestra  hija  por  ese  hombre. 

DoñaEstrcUa  vaciló:  sin  embargo,  el  temor  de  faltar  al 
juramento  que  habia  prestado,  la  decidió. 

Entonces  relató  á  Gilote  y  á  Pero  Lope,  cuanto  habia  con- 
tado al  rey  y  que  ya  conocen  nuestros  lectores, 

Pero  Lope  escribía  impasible,  pero  Gilote  escuchaba  bor- 
Yomndo. 

— ¡  Os  juro  que  seréis  viuda ,  señora!  dijo  el  corregidor. 

— ¡Qnc  seré  viuda!  esclamó  doña  Estrella. 
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—Sí  por  cierto ,  porque  ahorcaré  al  ^ñor  Joan  de  Aré  vale. 

— ¡Ah  Dios  mió! 

— No  era  menester  tanto  para  que  yo  ahorcase  á  tía  bri- 
bón... y  no  lo  sabemos  todo :  recordemos:  ¿en  vuestra  decla- 
ración habéis  dicho,  señora,  que  el  señor  Juan  de  Ayala  era 
escudero  de  vuestro  esposo? 

—Sí,  sí  señor,  dijo  doña  Estrella. 

— Bien :  en  seguida  interrogaremos  al  señor  Juan  de  Aya- 
la.  ¿Habéis  dicho  además ,  señora ,  que  tuvisteis  una  hija  lla- 
mada doña  Leonor  y  que  esa  hija  fué  separada  de  vos? 

— Sí  por  cierto. 

— ^¿Y  creéis  que  vuestro  esposo?* . . 

—Le  acuso  de  ello. 

— ^Además,  vuestro  esposo  os  envenenó  ó  careyó  avene- 
naros, y  si  no  lo  hizo  fué  porque  el  judío  Saúl  le  engañó, 
dándoos  un  brebaje  en  vez  de  un  tósigo? 

—Asi  es. 

—¿Y  ese  judío  sabia  lo  que  habia  sido  de  vuestra  hija? 

— ^Lo  sabia. 

—Entonces  lo  averiguaremos. 

— ^Tened  en  cuenta,  dijo  Pero  Lope,  que  el  judío  Saúl 
ha  muerto  en  Triana  de  orden  del  rey. 

—Pero  Saúl  habrá  dejado  parientesY papeles,  y  rastro 
tras  de  sí...  tenga  yo  su  rastro,  y  yo  probaré  al  señor  rey, 
que  para  ser  un  buen  corregidor ,  no  se  necesita  otra  cosa 
sino  querer  serlo.  En  cuanto  á  vos,  señora,  estad  segura  de 
que  se  os  hará  justicia  y  de  que  si  vuestra  hija  vive ,  tendréis 
á  vuestta  hija. 

—¡Oh!  ¡si  me  devolvierais  mi  hija,  Gil! 

— ¡Oh!  ¡si  vuestra  hija  fuese  la  que  yo  sé! 

— ¡La  que  vos  sabéis! 

— El  corregidor  Juan  de  Arévalo  tenia  en  su  casa  y  tiene 
una  doncella. 

—Esa  doncella,  señor  Gil  Pando,  que  según  me  parece  os 
agrada  mas  de  lo  justo,  dijo  Pero  Lope,  es  doña  Constanza 
de  Arias ,  hija  de  Iñigo  de  Arias,  del  buen  hidalgo  marida  de 
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doña  Elvira  de  Herrera  ^  á  quien  se  encontró  hace  muchos 
años  muerto  en  el  mismo  sitio  en  que  se  ha  encontrado  re- 
cientemente al  señor  Alvaro  Gómez  de  Santaella. 

— ¡Y  yo  que  habia  concebido  una  esperanza!  dijo  la  pe- 
nitente. 

— Alentad,  señora,  alentad,  dijo  Pero  Lope:  vuestra  hija 
vive,  sin  duda,  y  vuestra  hija  os  será  devuelta. 

— ¡Quiéralo  Dios!  esclamó  la  penitente,  levantando  los 
ojos  y  las  manos  al  cielo. 

— ^Pero  para  eso  es  necesario  que  averigüemos,  que  inda- 
guemos,  dijo  Gilote:  vamos  á  interrogar  al  señor  Juan  de 
Ayala. 

Dicho  esto,  salieron  de  la  capilla,  se  trasladaron  al  aposen- 
to donde  estaba  Juan  de  Ayala,  y  se  encerraron  con  él ,  per- 
maneciendo durante  tres  horas. 

Cuando  Gilote  salió,  iba  terriblemente  preocupado. 

— ^Ahora  bien,  dijo  Gilote  á  Pero  Lope,  ¿podré  ya  ir  á 
verme  con  Marquillos? 

— ^Id  en  buen  hora,  amigo  mió:  por  mi  parte  os  dejo,  voy 
á  llevar  al  rey  este  mterrogatorio  y  vos  entretanto  podéis  ha- 
cer lo  que  mejor  os  plazca. 

Pero  Lope  montó  á  caballo  y  se  alejó  con  su  escudero  ha- 
cia Sevilla.  Gilote  salió  de  las  ruinas,  y  sin  ningún  acompa- 
ñamiento se  encaminó  á  la  majada  de  los  pastores. 


xn. 


De  los  cuiisejos  sanos  y  provechosos  que  diú  el  mayoral  Marquillos  á  su  antiguo 

zagal  Gilote. 


;  NTES  de  llegar  á  la  majada ,  encoutró  GUote  á  Mar- 

Jquillos  sentado  en  un  ribazo ,  acabando  de  construir 

icon  un  cuchillo  una  flauta  de  caña,  cuyos  tonos 

|Fobaba  de  cuando  en  cuando. 

—¡Fhj  Márquillos,  tío  Marcos!  esclamó  Gilote,  de- 

^jáos  de  músicas,  y  ved  que  viene  á  visitaros  todo  un 

corregidor. 

Levantó  los  ojos  Marquillos  y  dijo  reposadamente  mirando 
á  Gilote: 

— Si  no  lo  viera  no  lo  creyera. 
—¿Y  qué  es  lo  que  vos  no  creyerais ,  tic  Marquillos? 
— Que  fueras  tan  tonto  y  tan  imprudente,  Gilote. 
—Pues  dígoos  que  estamos  mí^lrados :  ¿cuál  es  mi  impru- 
dencia? 

—El  rey  juega  contigo ,  Gil ;  pero  el  juego  es  muy  peli- 
groso. 

— ¡Bah !  pues  yo  os  digo  que  sabré  defenderme. 
— ¿  Del  rey  don  Pedro? 
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— £1  rey  sobre  todo  es  justíoiero. 

— Tan  justiciero  es,  que  cada  día  echa  abajo  alguna  cabeza. 

— ¡  Cabezas  rebeldes ! 

— No  siempre.  Algunas  veces  caen  también  g^tes  que 
han  tenido  la  desgracia  de  enojarle;  el  rey  es  cruel,  Gilote. 

— Pues  hay  otra  cosa  mas  cruel  que  el  rey. 

— ¿Y  qué  cosa  es  esa? 

— ^Las  damas  de  la  corte. 

— ¡Las  damas!  ¿estás  loco,  Gil? 

—¿Que  si  estoy  loco?  No  sé  lo  que  me  pasa :  no  vivo ,  no 
como,  no  duermo. 

— ¿Te  has  enamorado? 

— No  sé  si  me  he  enamorado  ó  no;  lo  que  sé  es  que  no 
puedo  olvidar  á  cierta  dama. 

— ^¿Y  crees  tú  que  esa  dama  te  hará  su  esposo,  ni  mas  ni 
menos  que  como  el  rey  te  ha  hecho  corregidor? 

— ¡  Quién  sabe ,  tio  Marcos ,  quién  sabe ! . . .  porque  al  fin. . . 

— Al  fin  y  al  cabo,  si  una  dama  se  casara  contigo,  seria 
por  interés;  y  tú,  casándote  con  ella,  serias  tan  tonto  como 
lo  has  sido  tomando  la  vara  de  corregidor.  ¿Quién  te  ha  me- 
tido á  tí  en  esas  honduras ,  Gilote?  para  pastor  de  cabras,  muy 
santo  y  muy  bueno; 7  caso  de  casarte,  ahí  está  Mari-Nuñez, 
la  tuerta,  que  salvo  el  ojo  que  la  falta,  es  una  garzona  que 
no  hay  mas  que  pedir. 

— ;Ay,  tio  ftfarcos,  sí  vierais  los  dos  ojos  de  doña  Cons- 
tanza !...  eselamó  suspirando  Gilote. 

— ^No  se  ha  hecho  la  miel  para  la  boca  del  asno ,  dijo  repo- 
sadamente el  tio  Marcos. 

—No  es  eso  lo  malo :  hay  otra  cosa  peor,  por  la  que  vengo 
á  pediros  consejo. 

— ¿Y  qué  cosa  es  esa? 

—¡Qué  ha  de  ser  sino  que  tengo  presa  á  la  madre  de  doña 
Constanza  de  orden  del  rey!  Y  la  cosa  por  que  la  tengo  presa, 
como  asimismo  á  su  esposo,  el  antiguo  corregidor,  es  cosa 
honda,  cosa  grande,  que  Dios  quiera  que  no  dé  en  el  tajo 
con  su  madre  y  con  el  marido  de  su  madre.  ¡Cuando  os  digo, 
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tío  Marcos,  que  yo  voy  á  yolverme  loco!  Si  sentencio  á  la 
madre,  ¿cómo  ha  de  querérmela  hija?  y  si  salvo  á  la  madre, 
que  bien  pudiera... 

—Pues  si  puedes  y  estás  tan  enamorado,  salva  ala  aladre. 

—En  primer  lugar,  que  yo  no  torc^ia  la  vara  de  la  justi- 
cia que  el  rey  me  ha  dado,  por  todas  las  mujeres  ddoumdo; 
y  en  segundo,  que  si  yo  la  torciera,  el  rey  m^  quebraría  á 
mí:  no  hay  suerte  mas  endiablada  que  la  mia:  estoy  metido 
en  un  atolladero^  tio  MarquiUos,  y  v^igo  á  que  me  saquéis 
de  él. 

£1  tio  Mareos  se  puso  á  tocar  irnos  villancicos  en  m  flaata, 
y  no  contestó  á  Gilote  ni  mas  ni  menos  que  si  no  le  hubiese 
oido. 

-^¿Con  que  es  decir  que  no  queréis  sacarme  de  mi  apuro? 
dijo  Gilote. 

—Allá,  allá  tú;  tú  te  has  metido  en  el  atolladero,  mira^ 
pues ,  cómo  sales :  no  me  gusta  entrometerme  en  cosas  en  que 
anda  el  rey. 

—Pero  si  yo  solo  os  pido  un  consejo,  dijo  con  vos  agopi-* 
zante  Gilote. 

—¿Me  lo  pediste  para  ser  corregidor? 

—Es  que  no  me  dejaron  escojer;  que  si  tal  biciaran,  yo 
me  quedara  de  zagal;  soy  corregidor  á  la  fu^^sa,  tío  Mi- 
quillos: ó  tomar  la  vara  ó  perder  la  cabeza. 

—Vamos,  eso  es  distinto,  dijo  el  tío  Marcos;  pues  que  no 
eres  corregidor  por  tu  gusto,  quiero  ayudarte  ea  lo  que  me 
pides;  pero  para  que  yo  te  aconseje,  menester  será  queme 
cuentes  cuanto  te  ha  sucedido  desde  que  saliste  de  la  majada. 

Reconcentróse  tanto  Gilote  como  quien  quiere  recordar 
hasta  los  mas  mínimos  sucesos,  y  luego  á  su  manera,  coa 
una  gran  pesadez,  contó  punto  por  punto  al  tio  Marquillos 
cuanto  le  habia  acontecido  desde  que  el  rey  le  llamó  á  la  cor- 
te, hasta  el  momento  en  que  lo  relataba  al  mayoral  Marqui- 
llos, y  este  le  escuchó  con  gran  atención  y  gravedad,  sin 
dejar  de  tañer  de  tiempo  en  tiempo  su  flauta. 

Cuando  hubo  concluido  Gilote,  el  tio  Marquillos  dejó  su 
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flauta,  la  puso  cuidadosamenfte  en  su  cinto,  y  miró  por  un 
gran  espacio  y  con  una  profunda  meditación  á  Gilote. 

—Verdaderamente,  le  dijo,  estás  en  un  atolladero  del 
diablo ,  y  atollado  hasta  el  pescuezo ,  Gilote. 

— Eso.tóen  me  lo  sé  yo,  dijo  con  semblante  compungido  el 
corregidor. 

—De  lo  que  me  has  contado  resulta  que  no  conoces  al  rey* 

—Eso  es. 

—Que  solo  coftoces  á  ese  tal  paje  Pedro  de  Espinosa. 

—Eso  es. 

— Dices  tidemás  que  á  ese  tal  paje  tío  te  le  han  d^do 
prender,  á  pesar  de  haberte  zurrado  la  badana^ 

— ^Eso  es. 

— Oue  al  tal  paje  no  le  conoce  nadie  en  el  alcázar  mas  que 
el  señor  Pero  Lope  de  Padilla. 

— Eso  es. 

—Pues  mira ,  guárdate  de  ese  paje. 

— A  Dios  juro  que  he  de  prenderle  y  hacerle  que  se  acuer- 
de de  mi  si  le  entrecojo. 

— Guárdate  de  ese  paje ,  Gil. 

— ¿Y  por  qué,  tio  Maicós? 

— ^Porque  ese  paje  no  es  page. 

— ^Ya  me  lo  había  sospechado  yo.  ¿Le  conocéis,  tio  Marcos? 

— No  le  conozco,  pero  le  barrunto. 

— ¿Será  por  dicha?. . . 

— Sea  quien  fuese. . . 

-^No ,  que  si  es  el  rey... 

— Yo  no  te  he  dicho  eso. 

—Pero  lo  que  vos  me  habéis  dicho  y  lo  que  yo  he  pensa- 
do... ¡Como  sea  el  rey,  le  prendo  con  mejor  voluntad  que  si 
fuese  el  paje! 

—Mira  lo  que  haces ,  Gil. 

—¿Que  mire  lo  que  haga?  La  justicia  es  antes  que  todo. 

— Antes  que  todo  somos  nosotros  mismos. 

— Es  que  el  rey  me  ha  puesta  á  prueba. 

^Puesbien,  procura  no  encontrarte  con  el  paje:  pero  una 
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vez  que  el  seuor  Pero  Lope  de  Padilla  te  trata  como  de  bor- 
las, al  primer  desacato,  préndele,  empózale  en  un  calabozo, 
y  trátale  duro :  por  el  hilo  se  saca  el  ovillo ,  y  el  ballestero 
mayor  del  rey  es  uno  de  los  mejores  hilos  que  puedes  asir. 

—Pues  mirad,  ya  lo  habia  pensado  yo;  pero  a  prendo  al 
señor  Pero  Lope  de  Padilla ,  ¿quién  será  mi  secretario?  Ya  sa- 
béis que  yo  no  sé  leer  ni  escribir. 

— Por  eso  no  pases  pena.  Ahí  está  el  señor  Alvar  Yañez, 
escribano  del  tribunal  de  la  Mesta,  el  que  nos  hace  todas 
nuestras  escrituras,  y  que  corta  un  pelo  en  el  aire.  Quedamos, 
pues,  en  que  prenderás  al  señor  Pero  Lope  de  Padilla  en  el 
momento  que  se  desvergüence  contigo,  lo  que  es  muy  fácil. 

— ¡Y  vaya  si  lo  es !  ¡  si  el  tal  señor! ... 

—Bien:  una  vez  preso,  te  encierras  con  él  en  la  cámara 
del  tormento  y  le  haces  cantar  de  plano  todo  lo  que  sepa  acer- 
ca de  tu  negocio :  mucho  será  que  él  nó  te  diga,  si  le  aprie- 
tas bien ,  quién  es  el  matador  del  señor  Alvaro  Gómez  de 
Santaella,  y  aun  del  otro  que  mataron  hace  veinte  años: 
quiero  decir  del  padre  de  doña  Constanza,  tu  bien  amada. 

— ¡Ay,  tio  Marcos !  Si  las  cosas  viniesen  de  modo... 

— No  pienses  en  eso ,  ya  te  he  dicho  que  no  es  la  ntíel  para 
la  boca  del  asno.  Procura  salvar  tu  pellejo ,  por  el  cual  no  da- 
rla yo  dos  ochavos,  y  date  por  satisfecho  si  le  salvas,  por- 
que el  rey  es  cruel,  muy  cruel,  Gilote. 

— Demasiado  lo  sé ,  cuando  por  una  palabra  imprudente 
mia  me  ha  puesto  en  tal  aprieto. 

— ¿Y  quién  te  mandaba  decir  que  la  justicia  del  rey  no 
cumplía  con  su  obligación  ? 

— Yo  creia  que  nadie  me  oia. 

— ^La  palabra  que  no  se  dice,  Gilote,  es  la  que  no  se  oye. 

— Luego,  dije  la  verdad:  ¿no  es  una  vergüenza  que  se 
haga  una  muerte  en  la  ciudad  y  la  justicia  no  dé  con  el 
asesino? 

—Muchas  veces  la  verdad  no  puede  decirse. 

— Pero  ya  está  hecho,  tio  Marcos,  y  no  puedo  volvenne 
atrás. 
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—Ya  lo  veo;  por  lo  tanto ,  si  el  señor  Pero  Lope  canta  y 
dice  el  nombre  de  alguno ,  prende  también  al  que  haya  nom- 
brado y  hazle  cantar:  en  fin,  Gilote,  aprieta  y  atormenta  á 
todos  los  que  tengas  presos,  prende  á  todos  los  que  los  ator- 
mentados nombren  en  sus  declaraciones,  y  haz  con  ellos  otro 
tanto:  mucl^o  será  que  no  descubras  tales  cosas,  que  el  rey 
se  dé  por  satisfecho  de  tí,  y  te  suelte,  y  te  dé  por  libre  del 
corregimiento  malhadado  que  tan  asustado  te  tiene. 

— ^Es  que  yo  quisiera  que  nadie  se  enterase  de  esto ,  y 
siempre  tendrá  que  enterarse  ese  tal  escribano  Alvar  Yañez. 

— ^No  le  sueltes. 

—¿Cómo  que  no  le  suelte? 

— ^¿ Cómo?  Le  llamas  á  la  casa  de  la  ciudad ,  y  cuando  haya 
comparecido,  le  dices:  señor  Alvar  Yañez,  lajusticiadelrey 
os  necesita:  pero  como  son  asuntos  muy  importantes  y  muy 
secretos,  no  os  separareis  de  mí,  ni  hablareis  con  nadie,  ni 
desapareceréis  de  mi  presencia  hasta  que  yo  os  suelte. 

— ^Puesme  parece  bien,  dijo  restregándose  las  manos  ale- 
gremente Gilote,  y  voy  á  empezar  desde  el  momento  mis 
prisiones. 

—Prende,  hijo  mió,  prende :  buen  coiTegidor,  buea pren- 
dedor. Y  adiós ,  que  ya  es  tarde  y  me  voy  á  la  majada. 

—Id  con  Dios,  tio  Marcos ,  y  hasta  mas  ver. 

Y  Gilote,  pensativo  por  los  consejos  que  habia  recibido ,  y 
pensativo  el  tio  Marcos  por  los  que  habia  dado,  se  separaron 
el  uno  en  dirección  á  la  majada,  y  el  otro  en  dirección  á  la 
ermita  de  las  ruinas. 

Al  llegar  Gilote,  reunió  sus  corchetes  y  su  gente,  y  les 
dijo : 

— Es  necesario  prender  á  dos  personas  que  están  en  k 
ermita. 

—¿Y  cómo,  señor?  esclamó  el  que  hacia  punta  de  los  al- 
guaciles ;  la  ermita  es  un  lugar  de  asilo. 

—Bien:  pero  si  salen  fuera  de  ella... 

— Si  salen  fuera  de  ella ,  repuso  el  corchete ,  es  ya  disünlo, 
puede  prendérseles.  i     . 
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—En  ese  caso,  escuchad  vos,  dijo  el  corregidor  apartán- 
dose á  un  lado  con  el  corchete  que  habia  tomado  la  palabra: 
cuando  un  conejo  se  mete  en  el  asilo  de  su  madriguera,  se  le 
echa  el  líuron. 

— Así  es ,  señor. 

—Resulta  de  aquí  que  esas  dos  personas  á  quienes  hay 
que  prender  están  como  si  dijéramos  en  su  madriguera. 

— Así  es,  señor. 

— Pues  bien:  echémosles  el  hmon  de  la  mentira» 

— ¡Ah!  ¡Sí,  señor!  esclamó  el  corchete. 

— Cuando  la  justicia  necesita  haber  á  las  manos  personas, 
que  aunque  no  sean  criminales  pueden  servir  para  descubrir 
crímenes,  puede  hacer  lo  que  en  otra  ocasión  seria  mal  hecho. 

— Indudablemente,  señor. 

— ^Pues  bien:  vos  os  quedareis,  con  algunos  ministros, 
emboscado  en  las  cercanías;  pero  nada  haréis  hasta  que  yo 
os  envié  algunos  hombres  de  las  milicias  de  la  ciudad. 

— Muy  bien,  señor. 

— Con  ellos  os  enviaré  una  litera. 

— Muy  bien ,  señor. 

—Cuando  tengáis  esos  hombres  y  esa  litei-a,  ii'eis  vos  solo 
á  la  ermita  y  pediréis  hablar  de  mi  parte  á  doña  Estrella  de 
Mohna  y  al  señor  Juan  de  Ayala. 

— Muy  bien ,  señor. 

— Cuando  entrareis  diréis  á  doña  Estrella :  el  coitegidor 
sabe  que  el  rey  va  á  venir  á  prenderos ,.  ú  pesar  del  asilo;  me 
envia  para  salvaros ;  venid  conmigo  y  con  ese  caballero ,  y 
entrad  en  la  litera  que  traigo  para  el  caso. 

—Muy  bien,  señor. 

—Si  pusiesen  alguna  dificultad,  ponderad  el  peligro  que 
corren. 

— ^Ponderaré ,  y  tanto  ponderaré  que  caerán  en  el  garlito. 

—Si  no  cayesen,  rodeareis  la  ennita  y  no  dejareis  entrar 
mantenimientos  ningunos,  hasta  que  se  entreguen  por  hambre. 

— Así  lo  haré ,  señor. 

— Y  cuaüdo  se  hubiesen  entregado ,  llevaréislos  presos,  el 
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uno,  doña  Estrella,  á  la  alcaidía  de  la  cárcel,  donde  manda- 
reis de  mi  orden  que  se  la  dé  el  mejor  aposento,  sin  que  por 
esto  se  la  deje  hablar  con  nadie;  en  cuanto  al  señor  Juan  de 
A  y  ala ,  le  meteréis  en  ün  calabozo. 

—Muy  bien ,  señor. 

— Nada  mas  tengo  qué  deciros:  ved  cómo  camplís,  si  no 
queréis  ir  á  galeras. 

— Descuidad ,  descuidad ,  séuor. 

-^Ahora  apártaos  con  cuaíro  ministros :  emboscaos  á  la  en- 
trada de  las  ruinas  y  esperad  á  los  hombres  que  yo  enviaré  y 
á  la  litera. 

Dadas  estas  órdenes,  Gilote  montó  en  su  muía,  y  seguido 
del  resto  de  la  gente  de  justicia,  se  encaminó  ii  Sevilla. 


XUI. 


De  cómu  el  corregidor  Gil  Pando  couoció  que  el  ovillo  que  buscaba  era  uua  maraña 
que  tenia  muchos  hilos. 


PENAS  llegó  Gilote  á  las  casas  de  la  ciudad,  cuando 
iempezó  á  poner  en  práctica  los  consejos  de  Mar- 
¡quUlos. 

Dicen,  y  es  la  verdad,  que  hay  cargos  públicos 
(que  imprimen  carácter;  y  nosotros  añadimos  que  los  hay 
'  que  al  poco  tiempo  de  practicados  por  un  hombre ,  le 
transforman. 

Esto  aconteció  cabalmente  con  Gilote,  humilde  pastor, 
aunque  astuto  y  valiente:  al  poco  tiempo  de  ser  corregidor, 
transformóse  de  tal  modo,  que  nadie  le  hubiera  conocido: 
echó  soberbia,  y  con  la  soberbia  aspecto  aseñoreado;  avivó- 
sele  la  imaginación  con  el  miedo  de  los  compromisos  en  que 
se  encontraba  metido;  y  el  amor  intenso  que  le  inspiraba  doña 
Constanza  de  Arias,  animó  y  ennobleció  su  mirada,  y  aun  le 
civilizó,  si  así  puede  decirse.  Gilote,  en  fin,  cambió  entera- 
mente, y  al  cambiar,  empezó  á  causar  respeto  á  la  canalla 
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curial  que  le  rodeaba.  Comprendienn)  que  el  tal  corregidor 
no  era  un  corregidor  de  burlas,  sino  entero,  indomable,  pren- 
dedor como  él  solo  y  dispuesto  á  hacer  cualquiera  atrocidad 
gubernamental  por  quítame  allá  esas  pdjas^  y  el  mismo  Pe- 
riañez,  puesto  en  su  serndumbre  por  el  rey,  le  cobró  miedo. 

Así  es,  que  cuando  entró  en  su  cámara  y  preguntó  con 
voz  tenante  por  Pero  Lope  de  Padilla ,  todos  le  miraron  sin 
saber  qué  contestarle. 

Perianez,  en  fin,  temó  la  palabra  y  dijo: 

— ^El  seíSor  ballestero  mayor  del  isey  se  ha  ido  á  sus  ne- 
gocios. . 

— ¡Cómo  que  se  ha  ido  á  sus  negocios  el  señor  ballestero 
mayor!  ¿Qué  quiere  decir  eso  de  ballestero  mayor  tan  hueca- 
mente hablado?  Pues  vénganseme  á  las  barbas,  y  verán  si  sa- 
len bien  parados:  el  señor  Pero  Lope  de  Padilla  es  mi  secre- 
tario por  orden  del  rey ,  y  nada  tiene  que  hacer  mas  que  estar 
atento  á  su  obligación.  A  ver,  váyanme  á  buscar  al  señor  Pe- 
ro Lope  de  Padilla,  que  le  he  menester,  y  tráiganmele,  si  es 
necesario,  atado. 

Nadie  replicó :  una  docena  de  alguaciles  salieron  al  mo- 
mento á  buscar  al  ballestero  mayor  que  no  tardó  en  compa- 
recer. 

— ¿Dónde  habéis  estado ,  caballero?  dijo  con  acento  provo- 
cador por  lo  ftnperativo  Gilote. 

—¿Cómo  que  dónde  he  estado?  Pues  qué,  ¿soy  yo  acaso 
vuestro  esclavo?  contestó  con  arrogancia  Pero  Lope,  sin  co- 
nocer el  lazo  que  Gilote  le  tendía,  y  contrariado  por  la  presen- 
cia de  algunos  alguaciles  en  la  antecámara,  á  donde  con  in>^ 
tención  para  hacerse  testigos  de  un  desacato ,  que  estaba  se- 
guro de  provocar ,  había  salido  Gilote . 

— Paréceme,  señor  secretario,  que  habláis  mas  alto  de  lo 
que  debíais. 

—En  cambio  vos,  ensoberbecido  sin  razón ,  os  subís  á  doiH 
de  no  debierais  subiros,  sino  es  ya  que  nada  os  importe  el 
romperos  la  cabioEa. 

— ¿  Sabéis  que  estáis  hablando  con  el  corregidorde  Sevilla? 


-^oio  sé  ^U6  doy  ñt6(j^hottí»B  líe  CftstfMftí,  -cabaHoio ,  ba- 
llestero mayoftdel  yey /  déso  cotmjfi  y  eáikiaira/ y  q^w^v  á 
vos  ni  á  nadie  agiiRntar^insolenckte.' '      '"  *  •'•  'í'^'  •*  ■ »'  '•» 

-^Yá«í,<  señor  caballero  y  rloo^ombreif' demás  ^ue  ha- 
béis'dicha,  nfe  bastar  saber  qtie 'puedo  prenderos^  ^tJOttpMndo 
por  desacato  á  la  justicia.  ■       -     », .     .  ..    j  im:  : 

j  -^pA  iiüí! irritó  Pero  Lope,  poBietidó  írreAetiiVaiiieote 
mano  ásu  espada,  arrastrado  por  ia  cólera.  '    .      -  ^     Mq 

--¡Hola!  ¡ resistenda  á  la jtKttciat  grité  ^Gilotes);  f$iMr  al 
pey!  |al  iBDrpeg:¡(tor,  valientes,. alcorregidor!'    » -  --  I  « •  « 

Una  nube  de  corchetes  y  otra  nube  de  soldados  de  to'iQi- 
liciasde  Istmaásá,  que  tenia  preparados  Gilote,'  roiéürm  á 
Pero  Lope  como  otros  tantos  perros  de  presa ,  ledeBoinaniiKy 
lerSBJeiaron.  .      *       » 

—A  la  cárcel  con  él ,  dijo  Gilote ,  y  al  calabtsotnaslberte. 
.  PeroLope ru^ó ,  foroefó,  proeuró  desMirde ;  pero  estaba 
tatt  Ueii  asido,  qne  amiqoe  era  foozudo  como  un'  toro/ilé 
coñduckb'áJacáreeL  .     - 

Periañez  miraba  todo  esto  asombrado.  -       **^ 

>^\Ahi  ¿estáis  ahí  ^  señor  mio?'dljo  Gilote :  pues  mé  alegro 
de  encontraros  tan  á  mano :  ¿  vos  sabréis  ó  pockeis  infonÉaros 
dónde  vive  un  tal  Alvar  Yañez ,  escribano  de  la  real  cofradía 
de  la  Mesta? 

— Vive  en  la  calle  del  Comendador. 
^í^Paes^ld  i  buscarle  y  ttóedle  al*  momento. 

MedialMic*  después  el  escribano  Alvar  YitRez/  que  era  un 
iMHnbrecillo  con  todas  las  trazas  de  una  ave  de  rapiña,  estaba 
delante  del  corregidor,  que  se  encerró  con  él  en  su  cámara. 

~So«a^ preso,  le  dijo  Gilote ,  desplomando  sobre  él*una 
mirada  digna  por  todos  cbndeptos  de  mí  corregidíwrdela  edad 
media. 

— Estremecióse  el  golilla ,  qué  sin  duda  tenia  mucho  por 
qué  temer  á  la  justicia  á  pesar  de  ser  miembro  de  ella;  pali- 
deció y  dijo  con  voz  sumisa  y  servil : 

—¿Preso,  Señor?  ¿Y  tendréis  la  dignación  de  decirme 
cuál  es  mi  culpa? 


—No  se  06  prende  por  cvd^  algwa ;  que  aunque  muchas 
teogais,  yo  no  tengo  notíeki  de  eüas;  sino  porque  conviene 
al  servido  del  rey  y  de4a  juaticia  que  e»teis  preso. 

— ^Y  si  me  permitís^  señor^  ¿en^  qué  puede  convenir  á  su 
sefioría  el  rey  ni  á  su  nobilísima  justicia  la  prisión  de  una  tan 
humilde  persona  como  la  mia? 

—Vuestra  privón  conviene ,  porque  hay  que  hacer  ciertos 
procesos  secretos,  y  tan  secretos ^  que  no  fiándome  yo  de 
nadie,  quiero  tener  perennemente  junto  á  mí ,  sin  perderle  de 
vista  hasta  que  se  «(mehiya,  al  aecretario  que  haga  estos 
praeesos.;  aai  es  que  andaréis  connpgo,  combéis  conntigo, 
dormiréis  en  mi  misma  cámara,  DO  os  apartareis,  pues,  un 
punlo^demí. 

— ¡Ah!  en  ese  easo,  dijo  el  escribano,  mi  i»*i$íon,  sefior, 
es  oaa  insigse  honra. 

—Pláceme  que  por  hoora  lo  toméis ,  sefior  Alvar  Yañez: 
yero  os  anundo  qne«  pretendéis  evadiros  de  la  tal  honra,  os 
cazo ,  os  encalabozo,  y  con  cuatro  letras  que  haré  escribir ,  y 
bigo  las  cuales  pondré  una  cruz ,  os  envió  á  galeras. 

—Descuidad,  descuidad,  señor;  por  interés  propio  estaré 
pegado  á  vos  como  la  sombra  al  cuerpo. 

-«-Pues  preparaos,  porque  vamos á  empezar  muy  pronto. 
¡Hola!  ¡Periañez!  ¡Periafiez! 

Acudió  incontinenti  d  Uama^. 

—Id  á  la  cáreel,  ledqo,  y  mandad  al  alcaide  que  ienga 
preparados  k»  nseaesleres  del  tormento  psra  cuando  yo  vaya, 
que  va  á  ser  al  instante. 

P^viaoez  partió. 

— ^Ahorabien^  sefior  secretario,  dijo  Gilote;  tomad  de  mi 
mesa  papel ,  el  que  sea  suficiente,  y  marchemos. 

Tomó  Alvar  Yañez  algunos  pliegos  de  vastísimo ,  moreno 
y  áspero  papel ,  tosco  producto  de  la  industria  de  aquellos 
tiempos,  le  eiiroUó  cuidadosamente  y  le  guardó  entre  su 
ropilla. 

^Creo  que  estamos lá  corrí^ite,  dijo  Gilote. 

wSí  sefior. 
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—Pues  á  la  cárcel ;  ¡  hola !  seis  ministros  y  diez  soldados 
y  mi  litera,  dijo  el  corregidor,  saliendo  de  la  cámara. 

Cuando  llegó  al  pié  de  las  escaleras  todo  estaba  dispuesto. 
Gilote  abrió  la  litera  y  dijo  á  Alvar  Yaüez: 

—Entrad. 

—¡Cómo!  ¡señor!  dijo  servilmente  el  escribano :  en  esta 
litera  juntamente  con  vos? 

— Va  os  he  dicho  que  no  os  apartareis  de  mí. 

— ¡Cuántas  mercedes,  señor! 

— Dejaos  de  agradecimientos  y  entrad. 

Entró  el  escribano,  empinóse  tras  él  el  corregidor,  en  la  li- 
tera ,  y  mandó  que  guiasen  á  la  cárcel. 

Cuandose  pusieron  en  marcha,  era  ya  bien  entrada lanodie. 

Llegaron,  salieron  de  la  litera  el  corregidor  y  su  secreta- 
rio,  y  el  alcaide  que  habia  salido  hasta  la  calle,  gorra  en  ma- 
no ,  les  franqueó  rastrillos  y  puertas ,  les  hizo  subir  y  bajar 
escaleras  y  atravesar  callejones  lóbregos,  y  al  fin  los  dejó  en 
ia  cámara  del  tormento. 

Gilote ,  que  nunca  habia  visto  esta  habitación  terrible  y  al- 
tamente desconsoladora ,  aunque  habia  oido  hablar  mucho  de 
ella,  se  estremeció. 

Era  un  espacio  tenebroso  de  bóveda  chata ,  sostenida  en 
robustos  pilares ;  al  fondo  habia  un  hornillo ,  en  el  cual  dos 
hombres  de  horrible  catadura  estimulaban  con  un  enorme  fue- 
lle, un  fuego  vivísimo,  cuyo  resplandor  saliendo  por  la  boca 
del  homo,  alumbraba  de  una  manera  rojiza  y  fuerte  el  lugar 
de  la  escena.  A  aquel  resplandor,  contra  el  cual  luchaban  de 
una  manera  débil  las  luces  de  dos  bugías  puestas  sobre  una 
enorme  mesa  de  pino,  se  veían  colgados  de  las  paredes  hier- 
ros de  formas  espantosas,  argollas,  cadenas,  barras,  todo  un 
horrible  arsenal  destinado  á  atrancar  por  medio  del  tormento 
una  declaración  forzada  á  los  reos  inconfesos ;  pendían  de  la 
bóveda  cuerdas  y  cadenas ,  algunas  de  las  cuales  tenían  en 
sus  estremos  enormes  garfios:  veíanse  acá  y  allá  sobre  el  pa- 
vimento, máquinas  espantosas:  la  rueda:/ el  potro,  el  tomo, 
el  aparato  del  borceguí :  últimamente ,  arrojados  por  el  suelo, 


'      •>*>)'<••• 


I     '       Umtl* 


V  . 


Lám.  10. 
Vcuid  acéi  sonor:  ¿  veis  este  lecho  de  cuero? 
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se  veiaQ  instruEoentos  tao  espantosos  como  los  que  peonan  de 
las  paredes. 

Gilote  no  estaba  acostumbrado  á  este  espectáculo,  y  al  en- 
trar en  la  cámara ,  á  la  primera  ojeada,  se  le  abrieron ,  como 
sodedecirse,  ks  carnes:  á  mas  de  los  dos  hombres  que  alen- 
taban el  fue^o  en  el  hornillo,  habla  otros  dos  que  nivelaban 
la  enorme  máquina  de  la  rueda,  metiéndola  cuñas  sobre  las 
cuales  g'olpeaban  con  enormes  mazos:  alguna  vez  al  andar 
aquellos  hombres ,  tropezaban  con  algunos  de  los  hierros  arro- 
jados en  el  suelo,  que  producían  un  ruido  estridente.  Gilote 
se  encontraba  allí  mal ,  y  podia  decir  que  una  de  las  amargu- 
ras por  que  habia  pasado  desde  que  era  corregidor  ^  era  su 
entrada  en  aquella  cámara. 

— ^¿Para  qué  avivan  ese  fuego  esos  hombres?  dijo  pálido 
como  la  muerte;  ¿para  que  golpean  esas  ruedas?  ¿para  qué 
arrojan  esos  hierros  al  suelo ,  y  losxeunen  en  un  solo  lugar?  y 
sobre  todo ,  ¿para  qué  entran  aquellos  dos  con  tan  ^tonnes 
cántaros? 

—¿No  habéis  mandado  preparar  la  cámara  del  tormento, 
señor?  dijo  con  una  sutil  y  sesgada  sonrisa  el  escribano,  sa- 
boreando el  terror  que  causaban  á  Gilote  aquellos  aprestos. 

— Sí  que  la  he  mandado  preparar,  contestó  el  corregidor. 

— Pues  bien ,  como  no  habéis  hablado  de  ninguna  clase  de 
tormento  ai  particular,  li3S  están  preparando  todos:  el  del  fue- 
go, el  del  agua,  el  déla  suspensión,  el  de  la  compresión,  el 
éd  estiramiento,  el  de  la  rueda,  todo  cuanto  se  practica  en 
esfet  parte  á  gusto  del  juez,  señor. 

— ^¿Y  cuál  os  parece  el  tormento  mas  benigno  y  que  al 
mismo  tiempo  sii*va  para  que  declaren  los  reos? 

—El  del  borceguí. 

— ^¿Y  qué  es  el  tormento  del  borceguí? 

—Venid  acá,  señor:  ¿vds  este  lecho  de  cueio? 

— ^Le  veo. 

— ¿Veis  esta  caja  formada  por  cuatro  barras  de  hierro  con 
su  empianchadura? 

-Sí. 


—  ara  — 

•~BitiJf ;  figwateiqíieiae'iMnda.ea.ese  lecho  voBb  hofliWe, 
se  le  sujeta  con  esas  correas,  y  se  le  meten  loa  pies eoire  te 
planehas  de  esas  b»«a&     ri      ; 

—Meló  figuro. 

— Si  luego  metéis  una  obíí»  enb^e  las  des  pianetaas  del 
centro,  ekro^slá  que» esas  dos  planebas  que  no  están ifija^ae 
correrán  hacia  los  costados.  •   . ,  j i ; : .: 

— Claro  efctá.  ,  ^  .  lí 

— Al  correrse  oppimkáii  ios  prés  que  estáir  iBe^dcs  cad» 
uno  entre  dos  planchas^  una  de  las  cuales  se  mueve,  y  la  otoí 
fuertemente  clavada  resiste. 

— Sí ,  sí. 

—Si  al  primer  apretón  el  reo  no  canta,  se  mete  otra  cilfia: 
las  planchas  del  centro  se  estrecha&mas,  producen  en  los 
pies  y  los  tobülos  del  paciente  un.  dolor  mas  agudo,  y  con 
tres  cufias  puede  suceder  que  se  rompa  enteramente  el  haeso 
y  pierda  los  pi^  el  atormentada.  ^^'> 

—¿Y  á  esto  llamáis  el  tormento  mas  benigno?  \ 

— Sí  por  derto;  rara  vez  un  reo  resí^  á  la  primeía  cuña, 
porque  el  dolor  es  agud^imo^  pero  no  estropea  elpié  dei»* 
pues  del  tormento,  no  habiendo  habido  por  medio  uaB  q4ie 
una  cuña,  se  anda  mal  durante  algunas  dias,  pero  después  ni 
señal  queda:  por  el  contrario  si  aplicáis  el  tormenta  del  fue- 
go $  sobre  tener  generalmente  malas  Consecuencias,  queda^Je 
cicatriz  de  la  quemadura;  si  ponéis  á  un  hombre  ea  el  potro, 
ó  en  el  torno ,  le  dislocáis ;  si  en  la  rueda,  al  mas  levé  deacuí* 
(io  de  los  atormentadores,  que  es  gente  ruda,  le  desriaduais  y 
hombre  muerto;  si  le  suspendéis,  os  espofteis  á  deanucaile; 
si  le  aplicáis  el  tormento  del  agua,  podéis  ahogarle :  os  digo^ 
pues,  que  el  tormento  mas  suave ,  el  que  gentrnlmenfese  da 
á  las  mujeres  y  á  los  jóvenss,  es  el  del  borceguí. 

—¿Y  está  preparado  el  borceguí? 

—Mirad  sus  cinco  cuñas  de  encina,  la  una  mas  delgada 
que  la  otra:  ensebadas  perfectamente  las  dos  planchas  del 
centro  para  que  corran:  las  correas  de  seguridad  puestas  so- 
bre el  lecho:  ya  no  faltan  mas  que  los  reos. 


—Pues  si  BQ  heñíosle  ofiar HUI9  qae  ddi  boroegQí,  que 
dejen  de  ftvivar  ese  fiífigo.         / 

— ^Por  el  contrario,  señor,  debéis  maodar  earejec^r  algu- 
nos hierros. 

*«^¿Y  paca  qué  ai  no  han 'deanroe? 

r^¿  Para  qué?  paraa8iifltar*al,re0:  alg^uoasveeest  basta  solo 
el  aparato  del  tormento  para  que  deelaven  todo  lo  que  ae 
quiera:  ¿qué  digo  algunas  veces?  por  lo  general  ha:;  muy 
pocos  reos qoe  resistan  al  terror  que*  lies  causan  todas  estas 
cosaa,  y  que  no  declaren  sin  necesidad  de  mas  piooedi- 
mientte. 

— ^Pues  dejemos  lo  espantable  y  principíemas:  ¡  bola,  al- 
caide! 

•*^Sefior,  dijo  d  aksaide  [^esentándose. 

— ^¿No  trajeron  anoche  un  hraibre  y  una  mujer? 

•^Si  señor,  trajeron  mpchos  hotnbres  y  i»uehas  mujeres, 
porque  como  los  tiempos  están  tan  malos,  hay  muchos  robos 
y  muchos  asesinatos. 

««^^Hablo  de  un  soldado  joven  y  ha-moso ,  que  vino  con  una 
miqer  hermosa  también  y  joven ,  ya  á  la  ma(kugada. 

— ¡  Ah !  ya  sé  qménes  son  los  que  decís,  señor. 

—Pues  bien ,  traed  á  la  mujer. 

Poco  después  entró  el  alcaide,  trayendo  consigo  una  mujer 
vestida  á  la  oríentaL 

Aquella  mujer  era  Salomith. 

-t-^ Acercaos,  niña,  dijo  Gilote,  que  liabia  tomado  asiento 
á  un  lado  de  la  mesa  en  un  sillón  de  baqueta,  mientras  Alvar 
Yañéz ,  sentado^  en  ofero ,  apoyaba  sobre  la  mesa  los  brazos ,  y 
tenia  la  pluma  sobre  el  papel ,  dispuesto  á  escribir. 

Salomith  adelantó. 

—¿Cómo  os  llamáis?  la  dijo  Gilote. 

— Salomith,  contestó  la  joven. 

— ¡  Salomith !  ¿y  qué  santa  es  el  santo  de  vuestro  nombre? 
nunca  le  he  oido. 

—Nada  tiene  de  estraño,  dijo  Saiomitb;  v«s  soy  cristiano 
y  yo  soy  judía. 
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—¡Judía!  eselamó  ton^  reptig^anrát  Gflote:  eficribid,  se- 
ñor secretario :  la  acusada  se  liama  Salomítii ,  y  es  judía.: 

Alvar  Yañez  escribió.  '  : 

— ¿Qué  edad  tenéis?  dijo  Gilote. 

— Diez  y  siete  años,  contestó  ella. 
'  --^l^pirano,  pues;  habéis  empezado  á  eomeier delitos. 

~^Yo  lio  he  cometido  ningún  ddito»  . .  ».    • 

— ¡Ya  empezáis  á  negar !  p<?ro  no  importa.  ¿Qué  hacíaifi 
anoche  en  la  caUe  á  la  madrugada?  i  * 

-^Següiaiá  un  hombre. 

^Decid  mas  bien  que  ibais  acompañada  de  un  hombre.  ; 

— ^Aquel  hombre  me  acompañaba  para  celar  á  otro ,  á  tm 
hombre  á  quien  amo. 

—Y  sin  duda  celando  á  aquel  hombre  le  encontrasteis,  y 
vuestro  compañero  le  dio  muerte. 

*— Aquel  hombre  le  mataron  en  una  casa  de  la  calle  de  las 
Culebras. 

—¿Quién  le  mató?  '  • 

— Un  hombre  que  entró  en  aquella  casa,  y  que  al  abrirle 
el  muerto  le  dio  una  estocada. 

*-^¿ Sabéis  quién  vive  en  aquella  casa? 
*  —una  dama. 

— ¿Y  cómo  se  llama  esa  dama? 

— Doña  María  de  Hinestrosa. 

Dio  un  saltó  en  la  silla  el  escribmo.  mí 

— Alcaide ,  dijo  Gilote. 

El  alcaide*  entró. 

—Haced  que  pase  uno  de  mis  ministros^  el  4}ue  se  Uama 
Modiuelo. 

Poco  de^es  entró  el  llamado  Mochuelo. 

—Alguacil,  dijo  Gilote. 

— Señor,  repuso  Mochuelo. 

— ^Ahora  mismo  iréis  á  prender  á  doáa  Mma  de  Hibestro- 
sa ,  que  vive  en  la  calle  de  las  Culebras. 

Movióse  impaciente  á  escribano  de  «u  asiento.  :     ' 

—¿Y  á  dónde  la  conduciré,  señor?  .     *•}  ^:i 


—A  las  iKísianes  de  ia  aloaídjia ;  mi/el  miOiuanto.  que  esté 
aquí,  avisadme.  Id  sin  perder  tí^Dpa  j 

Mochuelo  salió.  ..      .   •: 

— ¿Vá  á  venir  esa  mujer?  dijo  con  ansia  Salomith.  •      . 

—Sí,  contestó  Gilote.        ■  -     n 

— Pues^qiáero verla ,  para  que  »o  niegae^pam  qde  no 
pueda  negar ,  para  que  sepa  todo  el  mundo  que  .el  rey  ,es  un 
naiserable. 

— ¡Mirad  lo  que  decís  del  rey! 

— ¿Y  qué  me  importan  ni  vos,  ni  el  rey,  ni  el  cielo 5  iu  el 
infierno?  dijo  con  energía  Salomith :  ¿no  habéis  tenid^'iiunca 
celos?  ... 

— ¡Celos  yo!  esclamó  asustado  Gilote,  acordándose  de  do- 
na Constanza. 

—Si  habéis  tenido  celos ,  y  celos  como  los  mios ,  si  habéis 
sido  villanamente  engañado  como  yo ,  cooopreoderets  que 
todo  lo  aventuramos  para  vengarnos,  para  vengarnos  de-  la 
persona  que  nos  ha  engañado  villanamente,  que  nos  ha. des- 
tronado el  corazón. 

—Pero  vos  ibais  con  un  hombre,  dijo  Gilote:  ¿y  qué: ha- 
cíais vos ,  señora ,  tan  tarde ,  de  noche ,  sola  y  á  tai  hora  en  la 
calle,  en  una  calle  sin  salida,  acompañada  de  un  hombie 
joven? 

—Iba  en  seguimiento  del  hombre  que  me  habia  engañado, 
del  hombre  á  quien  aborrezco  y  que  me  injuria  pM  doña  María 
de  Hinestrosa.  ¿Vos  no  conocéis  á  doña  María  de  Hineslrosa? 
pues  es  hermana  de  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  y  tia  de 
doña  María  de  Padilla,  la  qü^ida  del  rey.     • 

— ¡Diablo!  dijo  para  sí  Gilote,  á  quien  no  agradaba  oaucho 
el  giro  que  iba  tomando  el  asunto.  Pero,  añadió. alto,  de  lo 
que  aquí  se  trata  es  de  sabei'  quién  «-a  el  homtnre  que  os 
acompañaba. 
• .  r^-^quel  hombre  es  mi  termano. 

— ¡  Vuestro  hermano ! 

—Le  llamo  mi  hermano  porque  es  jodio  como  yo,  y  nos 
hemos  criado  juntos. 


Oilote  se  volvió  á  Alvar  Yafies,  y  le  dijo,  mes  qoe  por 
otra  cosa  y  por  dominar  la  eonftisióD  que  se  iba  apoderando 
de  su  cerebro ,  á  causa  de  bailarse  practicando  vm  oficio  ^ñ- 
cilísitnopara  él: 

—¿Habéis  escrito  todo  lo  que  ha  cKeho  la  acusada? 

—Sí,  señor,  contestó  flemáticamenle  el  escribano. 

—¿Acusada?  dijo  Salomith :  ¿pues  de  qué  estoy  yo 
acusada? 

—Se  os  ha  encontrado  ya  muy  tarde  en  la  calle,  acompa- 
ñada de  un  hombre  ¿no  es  verdad? 

—Sí,  seítor. 

—¿Ese  hombre  no  es  vuestro  marido? 

—No,  sefior,  dijo  con  precipitación  Salomith. 

—¿Es  pues,  vuestro  amante? 

—No,  no,  señor  insistió  con  doble  precipitación  la  joven. 

—No  basta  que  vos  lo  digáis:  contra  lo  que  deeis  está  lo 
que  se  ha  visto :  estáis  pues,  acusada  dé  msmcebte  y  de  es* 
cándalo  contra  los  buenos  usos  y  costumbres  de  estos  reinos. 

Salomith  hizo  un  mohín  harto  significativo  y  guardó  un 
alendo  de  de^ecio. 

— Adem^  se  os  ha  encontrado  &í  un  callgon  sin  salida 
en  el  que  habia  un  hombre  nuierto  á  hierro.  Estáis  acusada 
de  asesinato. 

—¿De  asesmato  yo?  esdamó  Salomith  con  indignadon. 

—O  al  menos  dé  haber  tenido  parte  en  el  tal  aseeoato. 

—Os  juro,  dijo  Salomith  asustada  por  las  consecuendas  que 
podia  tener  aquella  acusación;  os  juro  que  ni  Adonías  m  yo 
tenemos  parte  en  ésa  muerte. 
— ¿Y  quién  es  Adon^? 

—El  hombre  que  me  acompañaba. 

—¿De  modo  que  cuando  entr&^is  en  el  callejón  ya  esta«« 
ba  allí  el  muerto? 

—No,  no,  señor:  al  muerto  le  mataron  dentro  de  la  casa 
de  doña  María  de  Hinestrosa. 

— ¡Ah!  ¿le  migaron  dentro  de  la  casa  de  doña  María? 

--*Sí  sefior. 
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—¿Y  quién  le  mató?         ; '    '  V     . ' 

—El  señor  Juan  Fernandez,  ^q  í^rieslrosa.      • . ' 

—^i Alcaide!  esclamó  Gilóíe/enJi)üüandó. fuertemente  su 
vara  y  levantándose,  ,    .       ,  , ' 

Presentóse  el  ialcaido.*        «  =      •  •    .   ^      "  '     .. 

—Qué  vayan  á  prender  al  momento  alseüor  Juan  .Fernán- 
dez'dé  flinestrosa.  \  , 

— ¡Al  §eñor  Juan  Fernandez  de  Hineslrosa!  escláimó  ater- 
ido él  aleude":  ved,  señor ,  que  ese  caballero  es  gran  priva- 
do del  rey. 

— ¿Y  porque  sea  gran  privado  del  rey  ha  de  estar  fuwa 
del  alcance  de  la  vara  de  la  justicia?  Id,  don  bellaco  ^  y  man- 
dad de  mi  orden  á  uno  de  los.  alguaciles,  que  con  la  gente 
necesaria  de  las  milicias  de  la  ciudad ,  vaya  á  prender  á  ese 
caballero.  Id ,  ó  pojr  Dios  Vivo  que  lo  pasáis  mal.  Volved  en 
seguida  por  si  he  menester  llamaros. 

—Muy  bien ,  senór ,  dijo  el  alcaide,  saliendo  mas  que  á 
paso. 

Alvar  Yañez  entretanto  se  mostraba  inquietó  y  disgustado. 

— ^Escribid,  señor  secretario,  dijo  Gilote,y  nada  os  impor- 
té de  lo  que  suceda.  Decíais  vos  que  quien  mató  al  muerto  fué 
el  señor  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa? 

—Si  señor. 

—¿Y  cómo  sabéis  eso? 

— ¿Que  cómo  lo  sé?  ¿no  os  he  dicho  que  estoy  enamorada 
de  un  hombre  que  me  engaña,  y  que  tengo  celos? 

— ¿Y  qué  tienen  que  ver  con  el  homicidio  vuestro  amor  ni 
vuestros  celos? 

— Nada,  ciertamente;  pero  si  yo  no  hubiese  tenido  celos, 
no  hubiera  ido  á  rondar  la  casa  de  doña  María  de  Hinestrosa, 
ni  hubiera  visto  la  muerte  de  ese  hombre. 

— ¡Ah!  dijo  Gilote:  ¿con  que  doña  María  de  Hinestrosa  es 
la  dama  por  quien  os  han  abandonado? 

—¡Sí!  dijo  sombríamente  Salomith. 

—¿En  esa  casa  entró  el  hombre  á  quien  amáis? 

-Sí. 
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— ^¿Y  sobreviniendo  el  hermano  de  la  tal  dama,  y  encoo- 
trando  sin  duda  dentro  al  amante,  le  mató?  En  ese  caso  hizo 
bien ,  porque  la  primera  ley  con  que  debemos  cumplir  es  la 
ley  de  la  honra,  solo  que  hubiera  debido  matar  también  á  la 
hermana. 

— El  amante  de  esa  mujer  es  demasiado  grande,  demasia- 
do fuerte ,  para  que  nadie  se  atreva  á  matarle. 

— ¡  Ah !  ¡  es  demasiado  fuerte !  ¿de  modo  que  el  señor  Juan 
Fernandez  de  Hinestrosa  le  teme  por  grande  y  por  fuerte? 

—Sí;  por  fuerte  y  por  grande,  repitió  con  sarcasmo  Sa- 
lomith. 

—¿Pues  si  el  muerto  no  fué  el  amante,  quién  fué? 

— ^Un  criado  de  dona  María. 

— ¡Ah!  ¡mató  al  encubridor!  hizo  bien :  los  encubridores 
son  una  mala  peste ,  y  en  asuntos  de  honra.. . 

— Pues :  cuando  nos  hieren  en  la  honra,  tenemos  derecho 
á  matar. 

— Sí,  indudablemente;  pero  también  tiene  la  justicia  dere- 
cho á  ahorcar  al  que  mata,  por  mas  que  el  muerto  le  haya 
herido  en  la  honra. 

— ¿Y  qué  importa  la  muerte  si  nos  hemos  vengado? 

— Con  que  ello,  en  fin,  es  el  caso  que  vos  visteis  que  el 
señor  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  mató  al  criado  de  su 
hermana.  ¿Y  cómo  le  mató? 

— Al  abrirle  la  puerta.  Entonces,  Adonías ,  que  conoce  al 
señor  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  le  reconoció  en  la  voz 
con  que  pronunció  algunas  palabras  irritadas.  Cerróse  la  puer- 
ta, y  Adonías  y  yo  quedamos  esperando.  Oyóse  arriba  un 
fuerte  altercado:  aunque  las  voces  llegaban á  nosotros  de  una 
manera  confusa ,  creí  reconocer  en  una  de  las  de  los  dos 
hombres  que  hablaban,  la  voz  de  mi  amante. 

—¿Y  quién  es  vuestro  amante ,  señora? 

—Un  hombre ,  dijo  secamente  Salomith. 

— Bien  creo  que  será  un  hombre,  y  ím  buen  hombre,  se- 
gún lo  que  vos  le  amáis,  siendo  tan  hermosa.  ¿Pero  quién  es 
ese  hombre? 
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— Uopaje  del  rey,  dijo  Salomith,  no  atreviéndose  á descu- 
brir demasiado. 

—¡Un  paje  del  rey!  ¿apostamos  á  que  es  ese  paje  endemo- 
niado que  me  trae  de  cabeza?  ¿Cómo  se  llama  ese  paje? 

— Se  llama  Pedro  de  Espinosa. 

— ¡Cuando  decia  yo  que  por  aquí  debia  de  andar  el  señor 
Pedro  de  Espinosa!  ¿Y  decidme,  señora,  no  tiene  ese  paje 
otro  nombre?  Vos  habéis  dicho  que  era  una  persona  alta  y 
fuerte ,  y  ahora  entiendo  bien  lo  que  quisisteis  decir  con  esas 
palabras:  que  era  una  persona  poderosa,  muy  poderosa. 

— Todo  el  que  es  noble,  rico  y  valiente  es  fuerte  y  alto. 

— Bien:  dejemos  esta  cuestión  para  luego:  resulta  que  el 
señor  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  mató  á  un  hombre ,  cria- 
do de  su  hermana,  dentro  de  la  casa  de  esta,  que  encontró 
dentro  á  otro  hombre  que  es  paje  del  rey,  y  se  llama  Pedro 
de  Espinosa ,  y  que  este  Pedro  de  Espinosa  es  vuestro  amante 
y  amante  asimismo  de  doña  María  de  Hinestrosa. 

—Eso  es. 

— Ahora  bien;  esto  no  esplicacómo  el  muerto  se  encontró 
en  la  calle  sin  salida. 

—Le  sacaron  de-la  casa  de  doña  María  el  señor  Juan  Fer- 
nandez y  el  señor  Pedro  de  Espinosa. 

—¿Y  cómo  vuestro  acompañante  y  vos  os  encontrasteis  en 
la  calleja  junto  al  muerto? 

— Cuando  viraos  luz  perlas  rendijas  déla  puerta,  tenodmos, 
como  la  noche  era  tan  oscura,  que  saliesen  alumbrándose  y 
nos  viesen;  nos  importaba  no  ser  conocidos,  y  huimos.  Poco 
conocedores  de  la  ciudad  nos  metimos  en  la  calle  sin  salida; 
poco  después  el  señor  Juan  Fernandez  y  Pedro  de  Espinosa 
llegaron  con  el  muerto. 

— ¿Llevaban  luz? 

— No,  señor. 

— ¿Hablaron? 

— Ño,  señor. 

— ¿Entonces,  siendo  la  noche  tan  oscura  y  no  llevando 
ellos  luz,  cómo  los  reconocisteis? 


•— C(HK)cí  á  Pedro  de  Espinosa  en  el  andar ,  y  supuse  que 
importando  demasiado  al  se&or  Juan  Fernandez  el  que  nadie 
se  enterase  de  la  muerte  del  criado ,  él  seria  qiíien  acompaña- 
se al  señor  Pedro. 

—¡El  diablo  son  las  mujeres!  murmuró  Gilote. 

—Poco  después,  cuando  íbamos  á  salir  de  la  calleja,  llegó 
la  justicia  y  nos  prendió. 

—¿Es  eso  todo  lo  que  sabéis? 

—Sí,  señor. 

—Ahora  bien ,  decidme,  ¿el  señor  Pedro  de  Espinosa  os  ha 
engañado? 

—De  una  manera  infame. 

— ¿Y  podéis  vos  probar  el  engaño? 

—Sí  puedo. 

—¡Cómo! 

— ^Por  medio  de  testigos. 

—¿Testigos  de  vuestra  deshonra? 

—Gentes  que  saben  que  el  señor  Pedro  de  Espinosa  era 
mi  amante. 

— ¿Y  qué  personas  son  esas? 

—Juan  Diente  y  Garci  Diaz  de  Albarracin,  ballesteros  del 
rey,  y  mi  dueña  doña  Berenguela. 

— Apuntad,  señor  secretario,  esos  nombres  en  un  papel 
aparte.  Decidnos  vos  dónde  encontraremos  á  vuestra  du^a. 

— ^En  el  barrio  de  San  Bernardo ,  en  la  calle  de  Vargas  Ma- 
chuca, en  una  casa  de  vecindad. 

—Apuntad. 

—Ya  está,  dijo  Alvar  Yañez. 

— Ahora  seguid  con  el  proceso. 

—Ya  sigo. 

—¿Tenéis  que  acusar  á  algima  persona  de  haberos  aconse- 
jado y  seducido  para  que,  olvidando  vuestra  honra  de  doncella, 
si  la  teníais,  siguieseis  al  señor  Pedro  de  Espinosa? 

—Sí ,  señor;  hay  una  persona  que  tiene  la  culpa  de  mi  des- 
dicha, y  la  acuso. 

—¿Y  qué  persona  es  esa? 
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—Don  Simuel  Léví ,  tesorero  mayor  del  rey,  que  me  hizo 
conocer  á  Pedro  de  Espinosa.  ^ 

— Apuntad,  señor  secratario,  en  ese  papel  que  habéis 
puesto  aparte  el  nombre  del  tesorero  del  rey. 

— Alvar  Yauez  apuntó. 

— ^Las  culpas  de  los  que  os  han  seducido  no  os  disculpan 
de  vuestras  faltas:  vos  habéis  usado  mal  de  vuestro  cuerpo. 

—Yo  he  amado. 

— ¿Habéis  abandonado  á  vuestros  padres? 

— ^No  tengo  padres. 

— ¡CJómo! 

—El  que  pasaba  por  mi  padre  no  lo  era. 

— ^¿Cómo  se  llamaba  ese  que  pasaba  por  vuestro  padre? 

—Era  hebreo:  su  nombre  Saúl. 

—Apuntad  ese  nombre  en  el  papel  consabido ,  señor  Al* 
var  Yañez. 

—Es  inútil,  dijo  Salomith,  porque  el  rey  ha  ahorcado  á 
Saúl. 

— ^No  importa :  apuntad,  apuntad ,  señor  secretario. 

Alvar  Yañez  apuntó. 

—¿Tenéis  algo  mas  que  declarar,  señora? 

—Nada  mas. 

—Pues  yo  creo  que  sí,  dijo  Gilote, 

—Preguntad. 

— ^¿Ese  vuestro  amante  no  es  paje  del  rey?  dijo  el  terrible 
corregidor,  posando  una  intensa  mirada  en  el  semblante  de 
Salomith. 

—¿Quién  os  ha  dicho  eso?  esclamó  asustada  la  joven,  que 
amaba  aun  con  toda  su  alma  á  don  Pedro ,  y  no  quería  pro* 
nnnciar  su  nombre. 

—¿Vos  habéis  dicho  que  es  alto  y  fuerte? 

—Lo  he  dicho  porque  es  noble ,  rico  y  valiente. 

—No :  ni  es  paje ,  ni  se  llama  Pedro  de  Espinosa. 

— En  ese  caso  sabéis  mas  que  yo ,  señor. 

— ¿  Es  decir  que  no  queréis  declarar? 
— ^Dig<vio  que  sé. 
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—Ved  que  estoy  dispuesta  á  esclarecer  la  verdad. 

—Yo ,  señor,  no  os  engaño.  . 

—Yo  sé  que  me  engañáis,  pero  afortunadamente  tenemos 
aquí  muchos  medios  de  haceros  hablar:  por  el  pronto  os  pon- 
dremos un  par  de  borceguíes.  . 

— ¡  Un  par  de  borceguíes !  ¿qué  queréis  decir? 

--Eso  quiere  decir,  niña,  le  contestó  Alvar  Yanez^  ce- 
diendo acaso  por  la  primera  vez  de  su  vida,  á  un  sentimiento 
de  humanidad,  que  os  pondremos  en  cuestión  de  tormento 
Jiasta  que  declaréis, 

— Eso  es,  os  pondremos  en  cuestión  de  tormento  hasta  que 
declaréis,  repitió  gravemente  Gilote. 

— Y  os  advierto,  dijo  el  escribano,  que  son  tan  ajustados, 
aprietan  tanto  los  tales  borceguíes ,  que  podrá  suceder  muy 
bien  que  perdáis  esos  bonitos  pies. 

— Lo  que  seria  una  lástima,  añadió  Gilote,  que  al  fin  era 
un  buen  alma,  y  que  por  falta  de  costumbre  no  sabia  soste- 
ner su  dignidad  de  corregidor. 

— Pero...  ¿queréis  asesinarme?  esclamó  aterrada  Salomith. 

— Solo  queremos  que  digáis  la  verdad. 

-^He  dicho  todo  lo  que  sé. 

—Mirad  de  lo  que  se  trata,  dijo  Alvar  Yañez levantándose 
y  mostrándola  el  aparato  de  los  borceguíes;  si  os  obstináis  en 
callar,  os  tenderán  sobre  ese  lecho ,  os  sujetarán  con  ^as  cor- 
reas, os  meterán  los  pies  entre  estos  hierros,  y  apretarán, 
apretarán  hasta  que  salte  la  sangre,  y  apretarán <  si  calláis 
hasta  que  se  os  rompan  los  huesos. 

— ¡  Oh !  ¡  qué  horror!  esclamó  la  pobre  nma,  cubriéndose  el 
rostro  con  las  manos. 

— Declarad,  la  dijo  rápidamente  Alvar  Yafiez  al  oido :  nada 
importa,  esto  acabará  bien. 

—¿Qué decís á  la  acusada,  señor  secretario?  esclamó  Gi- 
lote, que  era  malicioso  y  desconfiado  como  buen  rústico. 

— La  convenzo ,  señor  corregidor. 

— ¿Y  os  habéis  convencido,  niña?  añadió  Gilote. 

—Sí;  sí  señor:  dijo  con  terror  Salomith;  ¡ponerme ahí! 


¡atarme!  ¡despedazarme!  ¡y  todo  por  él!  ¡por él  que  ya  me 
ha  despedazado  el  corazón !  ¿y  luego  qué  importa?  ¿qué  po- 
déis hacer  vosotros  contra  él?       ^  '      > 

— Su  verdadero  nombre,  dijo  con  impaciencia  Gilote. 

— Pues  bien:  el  hombre  que  me  ha  engañado,  el  hombre 
que  me  ha  ocultado  su  grandeza,  que  me  ha  hecho  amarle, 
que  me  ha  ofrecido  ser  mi  esposo ,  cuando  no  podia  serlo, 
porque  es  casado,  es  su  señoría  el  rey  don  Pedro  de  Castilla. 

— ¡  Ah,  bien  lo  sabia  yo !  ¿Con  que  el  señor  Pedro  de  Es- 
pinosa es  el  señor  rey  de  Castilla,  y  el  señor  rey  de  Castilla 
aporrea á  la  justicia,  y  se  burla  de  ella,  y  seduce  doncellas, 
anda  en  homicidios  y  otras  torpezas?  Apuntad ,  apuntad  en  el 
papelito  de  marras,  señor  escribano. 

Alvar  Yañez  escribió  debajo  de  los  nombres  anteriores  el 
nombre  del  rey. 

— Por  ahora,  dijo  Gilote,  hemos  concluido  con  vos,  se- 
ñora. ¡  Hola ,  alcaide ! 

— Señor,  dijo  el  funcionario,  apareciendo  en  la  puerta. 

— Conducid  esta  dama  á  su  prisión ,  y  que  no  hable  con 
nadie. 

—¿A  mi  prisión ,  señor?  ¡  tened  compasión  de  mí !  es  una 
prisión  fria,  húmeda,  oscura;  tengo  miedo  en  ella,  un  miedo 
terrible.    . 

— ¿Es  verdad  eso?  dijo  Gilote,  volviéndose  al  alcaide. 

—Es  uno  de  los  calabozos  subterráneos ,  señor,  y  natural-, 
mente  las  infiltraciones  de  los  fosos... 

—¿Y  no  tenéis  una  prisión  mas  cómoda? 

— Sí  señor;  una  torre  alta  en  la  alcaidía,  pero  se  acostum- 
bra á  que  los  presos  paguen. 

— ¡  Cómo !  ¡  vergante !  ¿Con  que  también  en  la  cárcel  ha  de 
haber  pobres  y  ricos?  ¿Con  que  al  pobre  se  le  ha  de  empozar 
solo  porque  es  pobre?  Será  necesario  visitar  la  cárcel  y  con- 
denar, soterrar  los  calabozos  perjudiciales  á  la  salud.  ¿Cómo 
^  esto? ¿vivimos  entre  herejes?  ¡Hola,  don  picaro!  Llevad- 
me á  esta  dama  á  un  calabozo  seco  y  ventilado:  si  no,  os 
os  pongo  en  la  rueda  y  os  desriñono. 
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—Perdonad,  señor,  pero  los  alqaides.oo  íen^mop  mas 
sueldo  qu9  nuestros  derecíiog  de  cvcelaj^ew  .  , 

— Si  me  replicas  una  palabra  mas,  yo  verq  el  medio'  (|e 
hacerte  obedecer.  JUeya  á  esa  dama  donde  te  he  d¿ho,  y 
vuelve,  Mijra,  tráete  de  camino  al  hqpilirtí  que  vino  ^oche 
con  ella.. . .  .    ,       .       .  .  ^  »     .    .  •■ .. 

—Muy  bien,  señor,  dijo  el  alcaide  todo  mohíno ¡^  saliendo 
con  Salotnith. 

—Resulta,  púas,  de  esta  declaración^  que  ^rroj^d¿  simas 
de  lo  que  yo  creía,  dijo  Gilote,  que  están  revueltcis  ea  la 
muerte  del  hombre  de  anoche... 

—El  señor  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  doña  Marjíasu 
hermana,  y  su  señoría  el  rey ,  á  mas  de. esa  dama  y  del  otro 
judío.  .    ^        ' 

—Resulta  además  que  esta  judía  ha.  sido  engañt^da  por 
el  rey, 

— Así  resulta  de  su  dicho. 

—Para  probarlo  tenemop,., 

—Al  tesorero  don  Simueí  Leví ,  acusado  de  tercería,  á  los 
ballesteros  Juan  Diente  y  Garci-Diaz  de  Albarracin ,  y  la  due- 
ña doña  Berenguela ,  acusados  de  encubridores. 
.  —Sí  eso  sé  prueba,  el  rey  es  reo.., 

— De  estupro  á  una  doncella ,  de  seducción,  de  engaño, 
-    —¿Y  qué  peo»  tienen  esos  delitos? 

—O  casarle  con  ella,  ó  dotarla,  ó  irá  galeras...  solo  pue- 
de sentenciarse  al  rey  á  dotarla, 

—Y  á  algo  mas;  pues  qué,  ¿el  rey  ha  de  cometer  delitos 
sin  recibir  castigo?  Y  decidme :  ¿qué  pena  tiene  el  que  hace 
armas  contra  la  justicia,  y  llevaodo  adelante  su  insolencia  la 
maltrata  con  obras? 

—Mutilación  de  la  mano  derecha,  horca  y  perdimíeijtQ  de 
bienes. 

— Apuntad:  el  rey  está  acusado  de  haber  insultado  y  zoal- 
tratado  á  la  justicia ,  y  de  haber  perdido  y  seducido  á  ui^a  don- 
cella. Apuntad,  apuntad. 

—Ya  apunto,  señor  corregidor. 


—  385  ~ 

-^Ahora  bien:  |>aréeeme  que  nos  traen  al  otro  reo. 

— En  efecto,  ahí  está. 

El  alcaide  introdujo  á  Adonías,  y  le  dejó  solo  con  Gilote  y 
el  escribano.  El  joven  adelantó  con  desembarazo: 

— ¿Sabéis  por  qué  estáis  preso?  le  dijo  Gilote. 

-^Sí,  señor;  es  decir,  creo  que  se  me  ha  preso  creyéndo- 
me autor  de  la  muerte  de  un  hombre  que  encontró  anoche  di- 
funto la  justicia. 

—¿Y  qué  descargo  podéis  dar  de  esa  acusación? 

Adonías  reveló,  de  la  misma  manera  que  Salonüth  lo  ha- 
bía hecho  antes,  lodo  lo  que  sabia  acerca  de  la  muerte  de 
García  de  Coca. 

Después  de  esto,  Gilote  le  preg'untó: 

— ¿  Sois ,  según  parece ,  judío? 

— ^Por  judío  me  he  tenido  y  me  tienen ,  contestó  Adonías; 
pero  además  de  que  hace  algún  tiempo  que  me  he  bautizado^ 
hace  poco  descubrí  que  hay  misterios  en  mi  nacimiento ,  y 
que  debo  pertenecer  á  una  noble  familia  castellana. 

—¿Cuál  es  vuestro  nombre  cristiano? 

— Juan. 

— ^¿Y  cómo  habéis  descubierto  ó  traslucido  que  no  venís  de 
judíos? 

Adonías  contó  su  llegada  á  Sevilla ,  su  entrevista  con  Tha- 
mar,  su  traslación  á  la  sinagoga,  y  las  misteriosas  revelacio- 
nes de  la  nodriza  del  rey,  en  presencia  de  Daniel:  su  jura- 
mento de  servir  lealraente  al  rey ,  su  presencia  entre  los  con- 
jurados de  San  Juan  de  la  Palma,  y  sus  nombres. 

Todos  estos  nombres  fueron  apuntados  por  Alvar  Yanez, 
por  orden  de  Gilote. 

— Ahora  bien ,  dijo ,  ¿sois  amante  de  la  judía  Salomith? 

—Soy  su  hermano :  es  decir,  me  he  criado  con  ella,  y  la 
amo  como  á  una  hermana;  algún  tiempo  estuve  enamorado 
de  Salomith ,  pero  ella  me  desdeñó:  su  desden  me  irritó :  des- 
pués vi  un  dia  una  dama  castellana,  hermosa  como  un  arcán- 
gel ,  y  olvidé  á  Salomith ,  como  amante :  pero  yo  era  judío  y 
pobre :  entonces  pensé  que  un  hombre  puede  todo  lo  que 
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quiere :  yo  era  pobre,  pero  podia  con  el  trabajo  y  la  industria 
ser  rico:  entonces  emprendí  el  oficio  de  joyero ,  y  lo^ré  ser  el 
mejor  joyero  de  Sevilla:  adquirí  algún  oro,  huí  dé  casa  de 
Saúl,  me  hice  cristiano,  y  anduve  oculto  algún  fiempo'en 
Sevilla :  solo  me  dejaba  ver  en  una  calle. 

— ¿Vivia  en  ella  la  dama  que  os  enamora?  dijo  Gflotéi 
alentando  una  celosa  sorpresa. 

-Sí. 

—¿Cómo  se  llama  esa  dama?  ^ 

—¿Por  qué  he  de  callar  su  nombre ,  si  es  noble ,  y  ella  es 
pura  como  el  sol?  La  dama  es  hija  de  la  corregidora  doña  El- 
vira de  Herrera,  hijastra  del  corregidor  Juan  de  Arévalo,  y 
se  llama  doña  Constanza  de  Arias. 

— ^¿Y  esa  dama  os  ama?  esclamó  respirando  apenas  Gilote. 

— Así  lo  creo,  puesto  que  mil  veces  me  lo  ha  dicho. 

— ¿Y  sabe  ella  que  sois  judío? 

— No...  á  una  mujer  que  ama,  ¿qué  le  importa  el  linaje  de 
donde  venga  el  hombre  amado?  jamás  me  ha  preguntado  por 
mi  famiha. 

—¿Y  vos  habéis  tenido  la  desvergíienza  de  engañarla? 
¿acaso  de  corromperla? 

—He  respetado  la  virtud  de  doña  Constanza,  porque  lá 
quiero  para  mi  esposa. 

— ¡  Esposa  doña  Constanza  de  im  judío  que  no  tiene  pa- 
dres conocidos! 

—Por  lo  mismo  que  no  tengo  padres  conocidos  nó  podéis 
llamarme  judío :  yo ,  es  verdad ,  hasta  hace  muy  poco  tiempo 
ignoraba  el  misterio  de  mi  nacimiento :  pero  me  dije :  un  Hom- 
bre que  ama  y  tiene  valor  y  audacia ,  puede  llegar  á  serlo 
todo:  y  salí  de  España;  y  serví  como  aventurero  en  Francia, 
y  he  vuelto  caballero,  honrado  y  rico...  ya  sé  lo  que  debo 
hacer  para  encontrar  mis  padres,  y  cuando  los  encuentre  y 
tenga  un  nombre,  iré  á  ponerle  á  los  pies  de  doña  Cons- 
tanza. 

— ¿Y  qué  tenéis  que  hacer  para  llegar  á  ese  punto? 

— Servir  lealmente  al  rev  don  Pedro. 
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~¿Y  le  servís  andaado  de  ngche  á  frasmano  con  tina  judía 
joven  y  hermosa? 

—Es  que  esa  judía  está  injuriada  por  el  rey,  le  persigue, 
y  es  capaz  de  asesinarle ,  ó  por  su  propia  mano ,  ó  conspiran- 
do contra  él. 

— ¿De  modo  que  vos... 

— Me  finjo  enemigo  del  rey.  para  confiar  á  Salomith  y  ser- 
vir mejor  á  su  señoría. 

—¿y  don  Pedro  es  el  hombre  que  estaba  en  casa  de  dona 
Ms^'íadeHinestrosa  cuando  entró  su  hermano? 

— Sí,  señor. 

—¿En  qué  le  conocisteis  ? 

—En  que  le  sonaban  las  canillas. 

—Bien,  bien.  ¿Habéis  dicho  todo  lo  que  tenéis  que  decir? 

— Sí,  señor. 

— ¿Tenéis  que  quejaros  del  lugar  que  ocupáis  en  la  cárcel? 

— Es  frió  y  húmedo. 

—Bien.  ¡Alcaide! 

—¡Señor! 

— Conducid  este  preso  á  las  habitaciones  de  la  alcaidía. 

—Pero,  señor... 

— ¡  Dios  vive  que  os  ahorcaré ,  bribón !  esclamó  todo  ira- 
cundo Gilote. 

El  alcaide  partió  con  Adonías. 

Apenas  hubo  desaparecido,  Gilole,  que  habia  quedado  su- 
mamente pensativo  en  su  sillón ,  se  levantó  y  se  puso  á  pasear 
á  lo  largo  de  la  cámara  del  tormento ,  tropezando  acá  y  allá 
en  hierros,  sin  repararen  ello:  el  escribano  Alvar  Yañez  se 
levanto  también,  y  se  fué  á  la  boca  del  hornillo,  donde  per- 
maneció calentándose,  jiorque  hacia  frío,  y  meditando,  por- 
que el  proceso  de  que  se  ocupaba  era  el  mas  grande  que  ha- 
bla tenido  entre  sus  manos ,  y  suponía  que  de  él  iban  á  sahr 
terribles  consecuencias. 

Aquel  corregidor  ignorante  de  todo  derecho  escrito,  y 
üjuiándose  solamente  en  sus  actuaciones  por  lo  que  le  dictaba 
su  conciencia ,  derecho  natural  de  los  hombres  constituidos 
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60  sociedad,  le  espantaba  mas  qae  un  cone^idor  letrado  por 
terrible  que  hubiese  sido;  tan  colosales  dimensiones  iba  to- 
mando el  proceso,  que  íeniió ,  porque  su  conciencia  no  esta- 
ba muy  tranquila ,  verse  comprometido  por  algub  raro  é  im- 
previsto incidente. 

Mientras  esto  meditaba  el  escribano^  GUote  inurmiuraba, 
siguiendo  su  monótono  paseo  : 

—¿Con  que  es  decir  que  solo  encuentro  amarguras  por  mi 
imprudencia  de  haberme  querido  meter  á  redimir  el  m,u6do?... 
Y  sobre  todas  las  amarguras,  esa  dama  tan  hermosa ,  sí...  esa 
doña  Constanza...  ama  á  ese  hombre,  le  ama...  y  el  bellaco 
lo  dice  con  una  confianza  y  con  una  vanidad  que  es  necesario 
creerle. . .  ¡  válgame  Dios ,  y  quien  me  mandaba  á  mi  zaherir  á 
la  justicia ,  para  que  á  ese  rey  infernal  se  le  ocurriera  hacer- 
me corregidor,  y  divertirse  conmigo!...  ¡Divertirse!  cosas 
van  saliendo  en  el  proceso  que  mas  son  para  que  yo  me  di- 
vierta que  para  que  se  divierta  el  rey...  y  le  ahorco...  sí  se- 
ñor, le  ahorco...  ¡vaya  si  ahorco  á  su  señoría!  dejarla  yo  de 
ser  Gil  Pando  si  no  lo  hiciese:  pues  qué,  ¿no  hay  mas  que 
porque  un  hombre  es  rey,  deshonre  doncellas,  mate  vasallos 
y  apalee  corregidores?  ¿qué  es  la  justicia  si  no  juzga  lo  mis- 
mo al  rico  que  al  pobre,  al  rey  que  al  vasallo?  cuando  se  trata 
de  hacer  justicia  todos  son  iguales:  no  sino  Dios  se  detendrá 
mucho  en  mirar  si  un  alma  perversa  y  mala  ha  sido  acá  aba- 
jo de  rey  ó  de  vasallo  para  condenarla...  sí,  sí  señor:  yo  ahor- 
caré al  rey...  {yevo  también  el  rey  puede  ahorcarme  á  mí  si  no 
descubro  al  matador  jde  Alvaro  Gómez  deSantaella...  y  bien, 
que  me  ahorque:  ¿para  qué  quiero  yo  vivir  si  no  tengo  la  mas 
mínima  esperanza  de  que  ella  sea  mi  mujer?,.,  ¿y  quién  me 
manda  á  mí  quererla?  Bien  dice  el  tio  Marcos:  no  se  ha  he- 
cho la  miel  para  la  boca  del  asno...  pero  si  yo  ahorcara  á  ese 
Adonías  del  diablo ,  y  diera  carpetazo  á  ese  proceso ,  y  entre- 
gase al  rey  sus  enemigos...  el  rey  me  recompensarla...  me 
haría  rico...  además,  podia  librar  á  doña£lvira,  ala  madre 
de  doña  Constanza,  á  condición  de  que  ella  fuera  mi  mujer... 
pero  eso  no:  afuera,  afuem  tentaciones...  la  justicia  es  lo  pri- 
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mero ;  derecha  me  ha  dado  el  rey  su  vara ,  y  derecha  se  la 
he  de  entregar;  que  al  buen  juez  no  deben  apartarle  de  la  jus- 
ticia ni  amistades,  ni  dinero ,  ni  amor,  ni  miedo.  Yo  me  tengo 
la  cíulpa  de  la  desgracia  que  me  sucede...  pues  bien,  yo  solo 
me  la  sufriré  sin  condenar  inocentes  ni  perdonar  malvados. 

En  aquel  momento  se  abrió  la  puerta,  y  el  alcaide  dijo 
desde  ella : 

—Acaban  de  traer  presos  á  doña  Estrella  de  Molina  y  al 
señor  Juan  de  Ayala. 

—Que  entre  dona  Estrella,  dijo  reponiéndose  Gilote,  y 
ocupando  de  nuevo  su  sillón. 

Ocupó  asimismo  su  puesto,  junto  á  la  mesa,  Alvar  Yañez. 
y  poco  dei^ues  entró  doña  Estrella  de  Molina. 


XIV. 


De  cómo  la  madeja  se  enmarañó  mas  y  mas ,  sin  que  Gilole  dé  con  el  cabo  ma? 

importante. 


L entrar  doña  Estrella,  miró  con  espanto  en  torno 
¡suyo. 

— ¿Por  qué  me  han  preso,  sacándome  engañada 

*de  mi  ermita,  dijo  sin  conocer  por  el  momento  á  Gi- 

Hole;  pero  acercándose  mas,  le  reconoció  y  añadió  con 

í| estrañeza:  ¡cómo!  ¿sois  vos,  Gil  Pando,  vos  que  me  de- 

'^  beJH  tantos  beneficios ,  quien  ha  mandado  prenderme? 

—Yo  no  soy  ahora,  dona  Estrella ,  dijo  con  gravedad  Gi- 

lote ,  el  Gil  Pando  que  conocéis ,  sino  el  corregidor  de  Sevilla. 

Vuestra  prisión  importaba. 

—¿Y  en  qué  he  delinquido  yo? 
—¿En  qué?  Voy  á  decíroslo.  ¿Vos  sois  casada? 
— Lo  soy. 

— ¿Cómo  habqis  desaparecido  de  junto  á  vuestro  marido? 
—Ya  os  lo  he  dicho  esta  mañana :  mi  marido  tenia  necefi!¡- 
dad  de  deshacerse  de  mí;  me  dio  un  brovaje,  creyendo  que 
era  un  tósigo,  y  el  judío  Saúl  me  salvó.  Ya  os  lo  he  refei^^íp. 
— ¿Vos  teníais  una  hija? 
— ¡Ay!  sí. 
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— ¿Qqú  me  habéis  liedlo  de  esa  hija? 

— Lapeídíf   , 
^     —¿Y  por  qué  la  perdisteis,  sefiom? 

— Me  la  arrebataron.  . :  ' 

— ¿Por  qué  oo  habéis  asqsado  aate  la  justicia  á  los  que 
creíais  causaotes  de  entiambcls  delitos?; 

— NoJo  sé ,  esclamó  aturdida  doña  Estrella, 

—¿V  creéis  que  se  puede  decir  no  ío  sé  á  te  justicia? 

— He  obrado  sin  duda  jnal. 

—Pues  porque  habéis  obrado  mal  se  os  prende.  ¿Sabe  aca- 
so nadie  si  vuestro  esposo  os  dio  el  brevaje,  ó  si  lo  tomasteis 
vos  para  apartaros  de  él  y  vivirá  vuestras  anchuras?  ¿Sabe 
nadie  si  os  arrebataron  á  vuestra  hija ,  ó  si  vos  os  -deshicisteis 
de  ella?  La  justicia  os  acusa,  señora. 

— ¿Que  me  acusa  la  justicia? 

— Sí ,  y  si  vos  no  os  sinceráis ,  la  justicia  os  condenará. 

—¿Y  qué  he  de  hacer?  ¡Dios  mió!  Yo  soy  inocente^  escla-  i 

mó  asustada  la  pobre  dama. 

— Acusad  y  probad  vuestra  acusación. 

—¿Y  cómo  la  he  de  probar?  ¡Dios  mió!  I 

— Acusad ,  y  la  justicia  os  ayudará.  ¿No  tenéis  testigos?..  i 

—Sí ,  tengo  uno. 

—¿Quién? 
-     —El  señor  Juan  de  Ayala. 

— ¿Era ,  según  recuerdo ,  escudero  de  vuestro  esposo? 

'-Sí.  ■■ 

—¿Y  quién  evita  que  alguien  crea  que  el  señor  Juan  de 
Ayala  es  vuestro  cómplice? 

—¡Oh!  ¡Qué  horror,  Dios  mió!  Todos  los  de  los  alrededo- 
res de  la  ermita  del  Amparo  me  conocen :  todos  saben  qíie  mi 
vida  es  penitente. 

— Vuestra  vida  penitente  ha  hecho  creer  á  algunos  que 
teníais  grandes  crímenes  que  satisfacer  sobre  la  tierra. 

-^¡pios  mió!  yo  he  hecho  penitencia  para  queDiosrae  vol- 
viera mi  hija. 

—Acusad ,  acusad,  señora,  dijo  Alvar  Yanez. 


— Pnes  bien,  yo  acuso  al  sefior  Juan  de  Arévalo,  roi  es- 
poso, de  asesinato,  de  adulterio  y  de  parricidio. 

— ¿Quiénes  son  vuestros  testigos? 

—El  sefior  Juan  de  Ayala ,  el  judío  Saúl  el  Julani  y  don 
Sitnuél  Leví. 

—Saúl  el  Julani  ha  muerto,  dijo  el  escribano;  pero  viven 
el  señor  Juan  de  Ayala  y  don  Simuel  Leví. 

—La justicia,  señora,  para  esclarecer  ciertos  malos  he- 
chos, se  ha  visto  precisada  á  acusaros,  á  prenderos:  siendo 
inocente,  como  yo  estoy  sej^uro  que  lo  sois,  nada  tenéis  que 
temer ;  y  si  vueslra  hija  vive ,  como  lo  espero ,  tendréis  á 
vuestra  hija.  No  paséis,  pues  pena,  nada  temáis;  la  vara  de 
la  justicia  está  en  mi  mano ,  y  ya  sabéis  quién  soy  yo :  pobre 
y  rústico ,  pero  honrado. 

—¡Oh  ¡sí,  Gil  Pando ,  sí! 

— Ahora  bien,  aunque  en  la  cárcel,  voy  á  hacer  que  os 
aposenten  de  una  manera  digna  dé  vos.  ¡Hola,  alcaide! 

Presentóse  este. 

— De  mi  cuenta  y  á  mi  costa ,  sin  perdonar  gasto  alguno, 
acomodada  esa  dama  en  vuestra  habitación:  buen  lecho, 
buena  comida.,  buena  servidumbre,  y  sobre  todo  respeto.  Id. 

El  alcaide  salió  con  doña  Estrella ,  mostrándose  en  su  trato 
estraordinariamenle  cortés  y  amable,  cortesía  y  amabilidad 
que  le  costaban  mucho  trabajo,  porque  no  estaba  acostum-^ 
brado  á  ellas. 

Inmediatamente  Gilote  hizo  comparecer  á  Juan  de  Ayala. 

Presentóse  el  anciano  apoyado  en  un  alguacil,  débil  y  va- 
cilante á  causa  de  sus  recientes  heridas ,  y  Gilote ,  que  no  to- 
cándose á  la  justicia,  era  im  *escelente  corregidor,  le  hizo 
poner  un  sillón;  después  de  lo  cual  se  retiró  el  alguacil,  que- 
dando solo  Juan  de  Ayala  con  Gilote  y  Alvar  Yanez* 

— ¿Sabéis  por  qué  se  os  ha  preso? 

—Lo  ignoro ,  dijo  el  anciano ;  pero  tengo  que  quejarme  de 
la  forma  de  mi  prisión. 

— I  Quejaros !  . 

—Ciertamente  no  me  quejo  por  mí,  sino  por  doña  Estrella. 


— l^ues  qué  ]  ¿alguien  se  La  atrevido?. . .  '    ' 

~iNo8  han  sacado  con  engaño  de  la  ermita  que  era  un  lu- 
gar de  asilo,  y  tíos  han  preso  al  encontrarnos  fuera  de  él. 

— ¡  Ali!  ¿con  que  estabais  acogidos  á  asilo  ?  ¿Luegx)  sois 
criínindes?  '  i 

-r-No  he  querido  decir  eso:  solo  que  no  habiendo  podido 
entrar  en  la  ermita  por  ser  un  lugar  de  asilo ,  nos  han  sacado 
con  engaños  de  ella. 

— Yo  solo  he  mandado  que  se  os  prendiera ,  y  estak  pre- 
so. 'Ahora  bien ,  os  repito:  ¿sabéis  por  qué  estáis  preso? 
'— Lo  ignoró,  señor  coiTegidor. 

-—Pues  estáis  preso  por  antiguos  delitos. 

— ¿Por  antiguos  delitos ,  decís? 

— Sí,  por  cierto.  ¿No  os  acusa  de  nada  lá  conciencia?  ' 
•  —No,  señor. 

" — Tenéis,  pues,  muy  poca  memoria.  ¿No  os  acordáis  de 
nada  de  lo  que  os  aconteció  cuando  erais  escudero  del  señor 
Juan  de  Arévalo? 

— ¡ Ah!  esdamó  Juan  de  Ayala. 

-*r-Señor  secretario,  dijo  Gilote,  leed  la  declaración  de  do- 
ña BátreUa  de  Molina. 

Leyó  Alvar  Yáüez  aquella  declaración  de  cabo  á  rabo,  y 
cuando  hubo  concluido,  Gilote  se  volvió  gravemente  á  Juan 
de  Ayalá. 

— ¿Nada  teneiá  que  decir  acerca  de  eso?  preguntó  al  an- 
táaho. 

^— Sí ,  sí  señor,  tengo  que  decir  mucho,  contestó  Juan  de 
AyaLa,  y  Dios  me  perdone,  si  no  lo  he  dicho  antes  de  ahora. 
DitíS' es  justo,  y  hace  que  al  fin  y  al  cabo  los  crímenes  se 
descubran. 

Tras  estas  palabras  y  de  concentrarse  un  gran  espacio  para 
coordinar  sus  recuerdos,  Juan  de  Ayala  empezó  la  siguiente 
declaración'  toú  voz  reposada ,  declaración  que  copió  el  escri- 
bano Alvar  Yañez. 

— ^Ilace  veinte  años,  el  señor  Juan  de  Arévalo,  á  quien 
yü)  Béfvia  como  escudero,  éonoció  en  un  sarao  de  la  corte  á 
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una  dama  muy  hermosa.  Esta  dama  se  llamaba  doña  Elvira 
de  Herrera,  y  era  esposa  de  un  noble  y  valiente  caballera  lla- 
mado Iñigo  de  Ari^s,  con  quien  hacia  dos  años  que  se  baibia 
casado ,  y  dd  cual  tenia  una  hija  de  corta  edad  llamada  doQa 
Constanza.— Doña  Elvira,  aunque  habfia  pasado  de  la  flor  <fe 
la  juventud,  era  una  mujer  hermosísima;  bastaba  ver  lo  páli- 
do de  su  semblante,  y  lo  intenso,  lo  ardiente,  lo  fijo  de* su 
mirada,  para  conocer  que  sus  pasiones  eran  violeatas:  huér- 
fana desde  sus  primeros  años,  educada  por  dos  tias  que  eran 
independientes,  que  se  mantenian  solteras,  y  que  ¡eran,  bas- 
tante ricas  para  satisfacer  todos  sus  deseos ,  doña  Elvira  reci- 
bió una  mala  educación :  se  hizo  soberbia,  voluntariosa,- indo- 
lente y  lasciva.  Ya  antes  de  que  se  hubiese  casado  con  Iñigo 
de  Arias  habia  habido  por  ella  escándalos,  y  aun  se  hablaba  de 
una  niña  que  habia  sido  apartada  misteriosamente  de  su  lado 
para  que  no  la  deshonrase.— Sus  tias  no  se  atrevieron  á  re- 
prenderla por  una  falta  de  que  ellas  habian  dado  el  ej^nplo,  y 
se  redujeron  á  ocultar  su  preñez,  enviándola  á  una  aldea  de 
sus  señoríos,  y  encerrándola  en  ella  en  un  convento ,  del  cual 
era  abadesa  una  parienta  próxima.  Cuando  doña  Elvira  ¡Mido 
presentarse  de  una  manera  conveniente  ai  la  corte,  sin  que 
nadie  pudiese  sospechar  su  falta ,  volvió,  y  conmovido  su  se- 
ductor,  de  una  parte  por  los  ruégaos  de  su  tia ,  de  otra  por  la 
hermosura  y  el  candor  de  doña  Elvira,  y  arrastrado  ppr  la 
codicia  de  poseer  el  enorme  dote  de  la  mujer  que  habia  des- 
honrado, consintió  en  casarse  con  ella;  pero  habia  serios  obp- 
táculos  que  vencer:  Alfon  Cortés,  que  así  se  llamaba  aquel 
caballero,  era  comendador  déla  orden  de  la  caballería  de  Ca- 
latrava,  jGreire  por  lo  tanto,  y  como  freiré  obligado  al  celibato 
por  su  voto  de  castidad:  pero  era  muy  rico,  éralo  tajaabien 
doña  Elvira ,  y  como  á  Roma  se  va  por  todo ,  Alfon  Cortés 
envió  á  ella  su  mayordomo  con  algunos  miles  dedoblas  cas^ 
llanas,  y  con  la  orden  de  no  volverse  sin  la  dispensa  de  su 
voto.— Pero  estos  negocios  suelen  tardar  años  en  concluirse, 
y  aunque  este  solo  tardó  algunos  meses,  hubQ  tiempo  bastan- 
te para  que  sobreviniiese  un  incidente  ftitaI.--£i-amor  fnéia 
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eatea'de  este  i(idddfite.--Tem&  Alfon  Cortés  ima  hermana, 
ya  maüVHia,  pero  herdoosa  á  maravilla ,  qae  vivía  con  su  ao- 
dalDa  madte  en  qq  castillo  sectorial  de  Alfon  Cortés,  en  las 
mmitafias  de  Galicia.— La  madre  murió ,  al  fin ,  y  el  come»- 
<la(}or  se  vio  obligado  á  traerse  consigasahermana  á  lacórtev 
¿jPlOT04íóffie  eaidar  de  una  doncella  un  hombre  solo?  Esto  era 
taip(}sibld.  Por  naas  que  k  hubiese  rodeado  de  dueñas,  Aifot) 
€<¡vtésnohubi6rapodidosalvará  su  hermana  de  la  sedocT 
dm  y  del  engaso  ó  al  menos  de  la  murmuración  de  las  gen*- 
tes,  porque  todos  sabemos  lo  que  es  una  dueña:  en  este  apu*- 
tOi  el  cuidadoso  hermano  pensó  que  salía  del  paso,  poniendo 
¿doña  Sol  bajo  el  amparo  y  protección  de  doña  María  de 
Araron,  esposa  del  rey  don  Alonso  el  Onceno,  padre  del  rey 
don  Pfedro.  Alfcfú  Cortés  era  muy  estimado  del  rey  y  de  la 
reina;  don» Sol  era  hermosa  y  honrada ,  y  fué  admitida  en  la 
servidumbre  de  la  reina  doña  María  como  camarera.  Alfon 
hal»a  pensado  que  de  aquel  modo  ponia  á  su  hermana  á  cu* 
bierto  de  asechanzas  y  seducciones,  descansó  enteramente 
del  cuidado  que  se  tenía  en  el  alcázar  con  las  damas  de  la 
reina,  y  se  entregó  tranquilo ,  por  aquella  parte,  á  sus  cuida- 
dos.-^PePo  sin  saberlo  habia  metido  á  su  hermana  en  la  boca 
del  lobo.— Las  dueñas  de  las  damas  déla  reina,  que  hubierati 
sido  incorruptibles,  mas  que  por  honradez  por  temor,  á  las 
sugestiotí^  y  á  las  dádivas  de  los  mas  altos  caballeros  de  la 
corte,  se  encontraron  de  repente  con  un  enemigo  á  quien  no 
pi0dian  resistir:  aquel  raemigo  era  el  rey  don  Alonso.— Jo- 
ven, impetuoso,  enamorado  por  la  magnífica  hermosura  de 
óéM  Sol,  temeroso  de  que  su  honra  la  hiciese  desdeñar  sus 
re*lfesai!aiMres,  se  decidió  á  dar  un  golpe  decisivo ,  valiéndose 
para  ello  de  las  dueñas  de  la  servidumbre.— Estas  no  se  atre- 
vieren á  contrariar  los  deseos  del  rey ,  y  una  noche  se  abrió  la 
^erta  de  un  corredor  osctffo  que  daba  á  los  aposentos  de  las 
i^aioareras,  se  abrió  silenciosamente  uno  de  estos  aposentos, 
y  :6frtr0  un  hombre.— Poco  después  se  oyó  un  grito  agudo, 
despties^^riftos  sofocados,  una  lucha  sorda,  profundos  gemi- 
da'^  y  ajlifin  pada ;  pasó  gran  parte  de  la  noche,  se  volvió  á 
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^briiitriecflitadajtDeBte  la  ipui^a,  salió  dmisato  bamlNre  que 
¿ftWa.  entrado,  y  dijsaparecift;  por  el  qwredprv-r-Al  <3k  sí- 
goieote  se  mucamr^ba  .enitcela  socviduQíibr'e  ^  ak^ar.  de 
a|uel  grito  agudo  que  b^bia  r^opado  ea  las  altas. bor^^da  la 
Q0C(h6i,  ,y  ^.  reparó  que  dona  Sol  estaba  pálida,  y  coibo  que^ 
brpotadak-rDoña  Sol^  á  quien  sp  bictóron  maliciosftmeatei«lh 
gwasobiSQry aciones,  declaró  que  Iv^bíacreido  vieruiiidtieadjev 
y  (|UQ  babia  gritado,--'No  se  babló  uia?. de  esto,  perottodas 
las  camareras  se  propusieron  saber  si  el  duende  voltia  á.  visi^ 
tar  á  dpña  Sol;  se.pusieron  en  acecho,  y  á.la  nocbe siguiente 
vieron. que  un  bulto  que  tenia  todas  las-  trazas  de  un  caballero 
jQven  y  gallardo,  llegaba á  la  puerí¿^:de  doña  Sol,  la  abría  y 
la  Yolviaá  <ierrar,  quedando  dentro. — Inútiles  decir  que  >1¿ 
camíi'eras  llegaron  de  puntillas  y  se  .agrupaitou  junto  á  la 
puerta,  á  la  cual  aplicai'ou  sus  oidos,  y  oyeron.;,  .b  que  las 
Uenó  de  envidia:  ardientes  caricias,  suspiros  de  -ai^rv  uiia 
felicidad  iíiisteriosa:env,uelta  en  .tinieblas,  que  cada*  una  de 
aquellas  doncellas^  por  mas  que  se  escandalizaron  y  santigua- 
ron, bübieran  deseado  para  sít— Ra^-a  vez  la  envidia  mujeril 
ba  dejado  de  producir  desdichas,  No  tardó ,  muobo  tiempo  en 
saber . la  reina  j.  sin  poder  decir  quién  se  lo  había  dicho  ^  que 
su  real  asposo  habia  bcqho  su.  manceba  á  la  mas.  hermosa, 
á  la  mas  respetada ,  .á  lá  mas .  virtuosa ,  á  la  mas  querida  .de 
sus  damas.  Sus  celos  de  mujer  y  de  reina  fueron  fatales  .para 
doña  Sol;,  vióse  un  día  insultada  y. maltratada,. por.  la  reina, 
sobrevino  d  rey,  tomó  la  defensa  de. la  hermosa  u^nooba^ 
despicó  toda  la  energía  de  su  carácter,  hizotemWar  át  la 
xeína»  que  calló  y  devoró  sus  calos;  doña  Sol  continuó  en.ol 
alcázar,  respetada  y  temida  de  tod(^.;  no  fueron  ya  un. miste- 
rio los  amores  del  rey  y  doüa  Sol ,.  notóse  con  escándalo  que 
esta  estaba  en  cinta,  y  la  reina  doblemente  iiTitada,  la  reina 
que  no  babia  i^nunciado  á  su  venganza ,  pensó  cpn  mas  insis* 
tencia  en  ella ,  y  la  llevó  á  cabo  de  una  manera  crueL— Envió 
un  emisaiío  con  una  carta  á  Alfon  Cortés,  que  se  enccMifeaba 
en  la  frontera  de  Graoada^  sobre  los  moros,  esp^^pdo*  eon 
impaciencia  que  viniese  de  Roma  su  dispensa  pcgra  ea^act^' 
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€00  d(^Elvim.— M;cartadola  pwoa  ena  venenosa;  en  ella 
se  iadicabs^  de  \m  mmi^ra  demasiscl^  transparente  su  deshon*^. 
ra  á/<Alfoa  Coi*tés,  para^tue  aaltaado  por  tod(^  iqs^  respetos 
hiumatios»  no  dejase  siiradekcitainiBQto  do  la  froatem  sin  peidk 
para  eHo  licencia al< rey. —Entretanto  había  corrido  ei.tiefmpo 
y  doda£iol había  Ue^adoal  punto  de  su  alumbramiento.  T^" 
i»ei?o»^.de  dar ,:^uel  escándalo  enel  alcázar ,  dona  Sol p€^sió 
en  trasld(^$e  á  la  casa  que  su  heri^osio  teaia  en. Sevilla,  y  en 
iB.que,. durante  «b  jiusencias,  solo  quedaba  un  vieje  escude- 
ro coih^u  mojer,  respetable  dueña,  que  alia  en  sus  mocedades 
había  :SÍdo  doncella  de.  la  madi^  de  Alfon  Cortés:  com- 
préseí  á  fuerza  de  oro  la  discreción  de  estos  dos  viegos  ser- 
vidor^ ,  y  dona  Sol .  esperó  tra^iquüa  el  momento  terri- 
ble*—Era  muy*  eotrada  la  noche ,  y  doña  Sol  acababa  de 
dar  felízniente  á¡  luz  un  robusto  infanta^  cuando. hé. aquí 
qae  se  oye  tropel.de  caballos  en  la  plazuela  de  San  Juaq 
de.laPalma^  dQp[<^ee$t^b»^taada  la  casa  de  Alfoa  Coi^é;: 
fiaie  con  terrible  estruendo  )a puerta:  el  irritada  cabiallero. en- 
ira  con  sus  esQuderos^y  su&  pajes  y  lleg«.  con  ellos  al  dormitó- 
lo de  su  hermana:  allí  se  encontraba  el  rey;. allí,  cataba  la 
partera,  doña  Sol  degjnayada  se  veia  sobre  un  lecha  ensan- 
grentado, el  recien  naqido  lloraba. — Ante  el  irrecusable  tes- 
tjnidoio  de  su  deshonra ,  ciego  de  cólera  Alfon  Cortés ,  desr 
nm^asu  daga,  se  precipita^sobre  su  hermana,  y  no  eseucban- 
do  m^s^que  á  su  i'abía,  -la  cose  á  puñaladas :  el  rey.  apenas 
tiene  tiempo  de  ponereeen  defensa,  y  de  huir  por. una  comu- 
nicación qscusada,  acompañado  de  la.  partera  y  ,dc  los  dos 
vig^.servidores ,  que  escapan  por  un  milagro.— Allbn  Corr 
tés  se  encontró  solo,  ep  su  casa,  deshonrada ,  delaatc  de  su 
hermana  muerta :  mojó  las  maiios  en  su  sangre ,  y  juró  por 
Dios  y  por  su  honor,  no  desnudarse  el araés,  ni  dormir  en  le- 
cho, ni  comer  pan  amánteles,  ni  rasurarse  la  barba,  hasta 
que  vengase  su  deshonra  y  la  muerte  de  su  hermana  con  la 
deshonra  y  la  rpuerte  del  rey. — En  consecuencia,  Alfon  Cor- 
(48  dasapai'eció  y  supo  ocultarse  tan  i:»en ,  que  nadie  supo  su 
fj^rad^ro.^.ni  aun  el  mismo  rey  ^  por  mas  que  puso  en  su  bus- 


ea  k  justicia  de  todas  la^  ciudades ,  villas  y  lugares  de  s» 
reibós.— Alfoo  Cortés  había  sido^otá  de  agua  caída  en  ei 
mar. — Empezóse  poco  después  á  susurfar  que  eh  las  babHa** 
cioues  de  lareiáa  en  el  akásaf  enthba  un  ducfudecks  dunas 
espiaron  el  aposento  de  la  reina,  y  oyeron  también  ardientes 
candas,  suspií'os  de  amor,  una  felicidad  misterios»  eiEiríielta 
en  tinieblas;  lo  mismo,  en  fin,  que  haUan  oído  un  año  antes 
én  él  aposento  de  doña  Sol,  de  quien  nadie  sabia  loqüdhsdMa 
sido.— P*a  las  damas  se  guardsffon  muy  bien  de  murmuitf 
de  la  reina  como  habían  murmurado  de  doña  Sol;  ^tíaráéron 
por  temor  un  profundo  secreto,  y  ia  felta  de  la  reina  doña 
María  quedó  envuelta  en  el  mas  profundo  misterio. — Poruña 
estraña  coincidencia ,  del  mismo  modo  que  desde  el  pr^cipto 
hasta  elíio  de  los  amores  de  doña  Sol ,  habia  estado  ausente 
Alfon  Cortés  sobre  la  frontera  délos  moros,  haciendo  la  guer- 
ra contra  ellos  en  sus  dominios ,  se  «icontraba  el  rey  don 
Alonso  desde  poco  antes  de  que  entrara  el  duende  mis^ioso 
en  tas  habitaciones  de  la  reina  doña  María.— Algunos*  meses 
después  las  damas  notaron  que  la  reina  estaba  de  eontíoÉo 
pálida  y  ojerosa  y  que  habia  engruesado:  al  fin  la  mná  se 
retiró  al  castillo  de  Carmona ,  no  llevando  consigo  mas  que 
dos  dueñas  de  confianza ,  y  no  se  dejó  ver  de  nadie  mas  que 
de  su  métíiclo. — ^Pasaron  diez  meses  desde  que  el'  duende 
habia  penetrado  por  primera  vez  en  la  cámara  de  k  rema, 
háSta  qué  el  rey  al  retirarse  una  noche  triunfimte  de  una  cor- 
rería contra  los  moros  al  castillo  fronterisio  de  WBartos  j  encon- 
tró sóbrela  mesa  de  su  cámara  un  pergamino  enrc^atío:  des- 
enrollólo él  rey,  y  leyó  con  asombro  y  coleta  lo  siguiente: 
— «Tú ,  Alonso ,  rey  de  Castilla  y  de  León ,  tenido  por  gran- 
de ,  noble  y  justiciero,  deshonraste  á  mi  hermana. — Yo ,  avi- 
sado por  tu  esposa,  llegué  á  punto  de  presenciar  su  desfarar^: 
mi  hermana  acababa  de  dar  á  luz  el  infame  fruto  de  vuesti^s 
amores:  tuvíáté  la  fortuna  de  escapar  y  no  pude  mezcla»  tu 
inferné  sangre  á  la  de  mi  hermana.— Pero  me  quedab»  una 
amarga  venganza. -^Tú  tienes  una  esposa  mut  bella ,  rauy 
enamorada ,  muy  liviana :  estabas  ausente  r  yo  supe  hacwriáe 


amar  déla  mah:  yo  he  entrado  en  su  eswara  como  tu  U^asr 
te  basta  el  lecho  de  mi  beroiaiía;  tuiosposa  ha  sido  mia  GQme^ 
mi  hermana  lo  fué  tuya :  tu  esposa  ha  concebido  fruto  4e  e^tos 
smuxss  «omp  mi  hermana  le  ^M)noibi6  de  los  tuyoe;  ven ,  rey, 
yo  te:  convido  á?  que  seas  testigo  <)e  tu  .deshoura  oomq  yo  I9 
fui  de  la  ima:  ven  y  encontrarás  á  la  reinft  en.el.jovsmo  l^]n9 
etique  yoenoootróá  mi  bermaaa»  y  donde,  vengf^ndo  á 
medittiini  kio&or  ofendido,  la  maté:  ven,,  qu«  despn<)$  ticK^po 
(engü  para  completar  mi  venganza  hiriéndote  en  ila ;  cah^g. 
WÍlf»n  Cortés.^ 

Gilc^  estaba  asombrado  escuchando  á:  Juaa.  de  Ay<^, 
porque  no  comprendía  que  pudieran  pasar  en  el  muodP  tan 
gnaades  cosas. 

Juw  de  Ayala,  tras  algunos  momentos  úa  doscapso ,  iCon^ 
timé:  .     I 

-^El  Fey  montó  inmediatamente  á  caballo  ^  y  sin  reposar 
lint  punto  11^  en  pocos,  dias  á  Sevilla,  entró  en  ella  d¿  'in* 
^oógnitOi  y  se.  encaminó  solo ,  sin  mas  compañía  que  su  /^pa- 
/da  y  9u  cólera  á  la  plazuela  de  San  Juan  de  .la  Pa^lw^:  al 
.^trarenelia,  creyó  notar  que  ayunos  bultoase  re^ab$^ 
precipitadaownte  y  d^sapareeiaq  por  lostopu^stns  oalj«$.  Lle- 
gó ala  puerta  de  la  casa,  y  llamó:  al  \^i9fm  1%  pnertfitcedió: 
«staba  abierta.  Encontró  el  Wi^m  ilunooado,  iluminadas  las 
eaeal^nas,  iluminadas  las  galeríaa^pero  00  encontró  Wrsibna 
viviente:  siguió^ adelante,  atravesó laantecámar^,  lai^ámara» 
y  entró  m  ú  dormitorio;  tampoco  eneontró^á^nadie  ^  solo,  es- 
cuchó* una  puerta;que  se  cerrato,:  abalaneóise^al  Ifcbo  ^y. v|o 
áuiiai]|ujer,<yjwtoá  jdüia'uo  recién  nacido;  ilaimo^,  ^1 
v^ede^  embaló  un  horrible  grito;  aqiifjUk^muív  era  Jia  rí»Qa:..el 
rey  la  contempló  un  momento «nsUen^,^  y  al  fm  la  dyo««an 
voz  cavernosa:--«Todo  ha  concluido  ejKtre  nosotros,  señora; 
jaiO-^mosatisfaccioa  de  mi  deshonra  con  viaostra  miuente  por 
evitar  un  escándalo;  de  boy  an  adelante  viviremos; «Pr.el 
alcázar,  pero  separados:  vos  en  vuestra  cájnara^yoeA  la 
/mia."— No  dijo  mas  el  rey :  llamó  á  don  Simuel  Levi,  le^en- 
toegftieltweeo  nacido,  mandándole  que  le  espusiese  en  una 


rgtégia;  dott  Slmml  tomó  el  nkl^  le  metfó  íoúxH^  cesta  de 
mimbiies,  y  le  expuso  en  la  puerta'  de  k  %lesia  de  San 
Miguel."  '   í 

-^¿Y  sabéis  tos,  que  tan  enfetdde  estáis  de  estos  festrtftos, 
como  que  lossabeis  por  dentro  y  por  fuera,  io  que  fué  del  M 
tóiiehacbo?  dijo  Gilote.  !•      .;..:? 

-^Si  yo  sé  estos  negocios,  es  porque  esta  historia  ht  dejó 
escrita  el  señor  Atfon  Cortés,  «con  la  piadosa  inteéeioñtte'que 
llegase  á  noticia  de  todo  el  mufldo.    ■    '•  '  »» 

— Pues  bien  se  vé  que  quería  vengarse  elthl  Álfórt  Cortés; 
Pero  el  paradero  del  niuchacho;/.  .    -     '^  -♦♦ ' 

—El  señor  Alfon  Cortés ,  que  h&tóa  «ido  testigo  dte  te  qw 
había  pasado  entre  el  rey  y  la  reina ,  oéulto  tr^s'  una  puerta 
deservicio  del  mismo  dormitorio,  y  con  la  saBdá  ftbnca  para 
huir  si  era  necesario,  siguió  á  don  Sirauel, porque  al  fin*«^oel 
recién  nacido  em  su  hijo  y  le  importaba  su  suerte:  Moque  le 
llevaba  á  la  parroquia  de  San  Miguel ,  y  esperó  toda  lánoélMíí 
vi  amanecer  vio  que  le  recogía  un' hombre,  y  lo  siguió  hasta 
sucssa;  informóse^  de  quién  era,  cuando  pudo  metérée  eñ 
averig^teciones ,  y  supo  qtie  se  llamaba  Marcos  f^erea,  y  que 
era  marido  de  una  honrada  dueña  Uamadáf  Genoveva. 

— lY  qiié  se  ha  hecho  del  muchaého?     *  *      ^        ^ ' 

—El  seflto  Marcos  murió ,  y  la  señora  Genoveva  que  hacia 
tiemi)0,  aun  en  vida  de  su  marido,  andaba  pretendida  por  el 
«acristmi  (le  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Píalma ,  mátese'  Lon- 
ginos ,  se  casó  con  él :  el  muchacho  sigue  eíñ  Sfa  compañía ,  es 
•monago  de  la  iglesia,  y  se  llama  Deogradas.  • '   : 

— ^^j Cómo !  ¿se  llama  Deogracias?  ¿es  ese  infaflié'DeOgfa^ 
das,  acóUto  de  los  diablos,  el  hijo  bastardó  de  lá  i^na  dóffa 
Maríáy  del  señor  AHbn  Cortés?    • 

—Ni  mas  ni  menos. 

—Pues  alegraos^  señor  Juan  de  Ayala,  porque  yo  mismo 
he  eneionfnsdoá  ese  mozo  en  contravención' de  mis  pregones, 
pelando  la  pava  con  vuestra  hija.  '     :   •. 

— ¡Ah!'         .'  •      •  '   '.  •     '('"•'      •'   •  '■  r^'  '   '' 

— ^Solo  que  será  bueno ,  si  el  hermano  hastárdó  del  rey ,  el 
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boen  Deogi^^^ias  l)a  de  casarse  con  doda  Elvira,  quitóle 
dertas  aprcQsiones. 

—¡Aprensiones!  ¿de  qué?  esciamó  Juan  de  Ayala.  . 

— ^Mas.que  aprensiopes  son:  como  que,  vio  salir  de  vuestra 
casa  al  señor  Pedro  de  Ei^inosa ,  que  sin  duda  no  hahria  ido 
á  ayudar  en  sus  devociones  á  vuestra  hya.  Ya  sabéis  el  ver- 
da(}ero.nMabre  del  setior  Pedro  de  Espinosa. 

—i  Ab!  esciamó  Juan  de  Ayala  aterrado  al  ver  que  su  bo- 
nor  andaba  en  manos  de  la  justicia ,  y  envuelto  en  un  proceso: 
¿pero  esta  circunsjtancia  no  constará  ? 

—Nada  temáis,  señor  Juan  de  Ayala,  de 'lo  que  resulte 
de  ese  proceso:  se  har4  justicia,  pero  estad  seguro  de  que  el 
procésense  perderá.  Continuad  abora  con  vuestra  declaraciouw 
Decíais  que  el  sefior  Alfon  Cortés. . . 

— Sí,  sí  señor:  la  reina  se  restableció  en  secreto  y  tornó  al 
alcázar,  desde  el  castillo  de  Carmena;  el  rey  se  volvió  de  in^ 
GC^nito  á  la  frontera  como  babia  venido  á  Sevilla :  pero  ba* 
biendo  estado  oculto  algunos  dias  en  cierta  noble  casa,  conoció 
ea  ella  á  doña  Leonor  de  Guzman ,  y  empezaron  unos  amories 
de  los  que  habréis  oído  hablar  mucbo. 

— Sí  9  ya  sé  que  ducante  mucbos  anos  doña  Leonor  de 
Guzman  ba  sido  la  verdadera  reina  de  Castilla,  y  que  dio  al 
rey  don  Alonso  bijos  bastardos,  que  abora ^  son  enemigos 
abiertos  del  rey  don  Pedro :  pero  continuad. 

r^No  bastó  sin  duda  esta  venganza  á  Alfon  Cortés :  babia 
dicbo  al  rey  que  después  de  berirle  en  la  bonra  le  beriria  en 
la  cabeza,  y  fíela  $u  amenaza  apareció  un  dia,  desplegando 
una  bandera  rebelde,  unido  con  algunos  nobles  descontentos 
del  rey;  las  mesnadas  de  todos  estos  ricos-bombres ,  parientes 
los  unos,  los  otros  amigos  de  Aifon  Cortés,  formaban  un  ejér- 
cito respetable,  y  todos  creyeron  que  í^arecia  de  nuevo  la 
terrible  guerra  civil  que,  en  los  primeros  anos  del  reinado  de 
don  Alonso ,  babia  afligido  á  Castilla :  á  mas  de  esto ,  y  no  es- 
tando jrauy  seguros  los  rebeldes  de  sus  propias  fuerzas,  se 
unieron  al  rey  de  Granada,  que  rompió  al  mismo  tiempo  por 
La  frpntera;  pero  no  era  rey  don  Alonso  á  quien  aterraba  ol 
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peligro:  apellidó  guerra,  levantando  so  estandarte  real ,  reu- 
nió á  sus  lanzas  las  de  los  nobles  leales  y  las  de  la  familia  de 
doña  Leonor  de  Guzman  su  favorita ,  dividió  en  dos  sus  ejér- 
citos, envió  la  una  mitad  con  Alfonso  Ferrandéz  Coronel, 
que  entonces  era  mozo ,  á  la  frontera  de  Granada ,  y  con  la 
otra  mitad  salió  él  mismo  al  encuentro  dé  los  traidores,  que 
se  acercaban  á  Sevilla.— La  victoria  fué  completa:  el  rey 
destrozó  á  los  rebeldes ,  J)rendió  á  la  mayor  paríe  de  sus  cau- 
dillos ,  entre  ellos  á  Alfon  Cortés ,  y  los  encerró  en  el  castiUo 
de  Triana:  la  justicia  del  rey  no  se  hizo  esperar:  Alfon  Cortés 
y  los  demás  caballeros  traidores  fueron  sentenciados  á  morir 
degollados.— Por  un  acaso,  el  señor  Juan  de  Arévalo,  de 
quien  yo  era  entonces  escudero ,  se  encontraba  fuera  de  Cas- 
tilla, en  unas  haciendas  que  tenia  en  Asturias,  cuando  esfalló 
la  rebelión ,  y  no  pudo  tomar  parte  en  ella ,  lo  que  hubiera  he- 
cho á  no  estar  ausente,  porque  era  grande  amigo  de  Alfon  Cor- 
tés. Sentenciado  este  á  muerte,  envió  á  buscar  á  su  amigo  Juan 
de  Arévalo  ,  y  no  habiendo  vuelto  este  á  la  sazón ,  Alfon 
Cortés  me  mandó  llamar  á  mí,  porque  sabia  la  confianza  que 
me  dispensaba  mi  señor.— Costó  un  gran  trabajo  obtener  li- 
cencia del  rey  para  que  me  dejase  ver  á  Alfon  Cortés. — Al 
fin  se  consiguió ,  pocos  momentos  antes  de  su  ejecución. — En 
cuanto  entré  me  dijo:— Os  llamo  para  un  asunto  de  concien- 
cia, amigo  Juan  de  Ayala:  debajo  de  mi  jergón  tengo  una 
caja  de  hierro,  dentro  de  la  cual  se  encuentran  unos  papeles, 
que  quiero  que  entreguéis  á  la  buena  Berta  Ramírez,  nodriza 
que  ha  sido  del  príncipe  don  Pedro;  esa  mujer  vive  en  la  Ju- 
dería ,  por  vivir  oculta,  en  casa  de  un  judío  que  se  llama  Saúl, 
donde  cria  un  niño  y  una  niña :  la  niña  es  hija  mia  y  de  doña 
Elvira  de  Herrera ,  con  quien  por  no  tener  á  tiempo  la  dis- 
pensa de  mi  voto  dfe  freiré  no  he  podido  casarme. — El  niño 
es  hijo  natural  de  mi  hermana  doña  Sol  y  del  rey  don  Alon- 
so el  Onceno :  amo  á  esos  dos  niños  como  si  los  dos  fueran 
mis  hijos:  el  rey  me  confisca  los  bienes  y  nada  puedo  dejar- 
les: pero  cuidad  vos,  en  lo  que  podáis,  de  ellos:  dentro  dd 
cofre  donde  están  los  papeles  que  justifican  su  nacimiento  hay 
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una  sortija;  la  soitija  de  desposorios  de  mi  madre,  en  que 
está  el  sdlo  de  mis  armas:  coofío  que  vos  cumpliréis  como 
bueuo  lo  que  os  encargo.  Los  dos  oiaos,  cooio  señal  de  reco-- 
Bocimianto,  tienen  una  cicatriz  en  la  oreja  derecha,  en  la 
parte  baja  de  su  borde  esterior:  estos  dos  niños  no  deben  ja- 
más conocer  el  nombre  de  sus  madres;  esto  deshonrarla  á  mi 
hermana  y  á  la  reina  dona  María :  á  fuerza  de  oro  ha  consen- 
tido el  judío  Saúl  en  que  estos  dos  niños  pasen  por  hijos  de 
dos  hijas  suyas:  con  la  una,  con  Judith,  aparezco  yo  como 
casado  en  secreto;  la  otra,  Raquel,  aparece  como  manceba 
del  rey, —  Pero  le  dije:  conladme  bien  esa  historia  para  que 
yo  pueda  cumplir  vuestro  encargo.— No  tenemos  tiempo,  dijo 
Alfon  Cortés:  pensarían  que  yo  usaba  de  la  licencia  del  rey 
para  hablar  con  vos ,  por  miedo  á  la  muerte ;  pero  no  importa, 
añadió  como  decidiéndose :  yo  habia  resuelto  quemar  estos 
papeles ,  y  sacó  unos  de  su  seno ;  pero  vos  \os  quemareis  des- 
pués de  que  los  hayáis  leido.  ¿No  es  verdad?— Os  lo  juro, 
señor,  le  contesté.— Pues  bien ,  tomad ,  me  dijo  dándomelos; 
ahí  está  toda  la  historia.  Cuando  la  hayáis  leido,  quemadla. 

—¿Y  la  quemasteis?  dijo  Gilote. 

— ^No,  no  señor:  después  de  muerto  Alfon  Cortés,  pensé 
qjáe  era  asunto  de  conciencia  el  que  dos  niños  nobles ,  aunque 
bastardos,  no  tuviesen  mancha  de  judíos.— Guardé  los  pa- 
peles. 

— ^¿Y  dónde  están  esos  papeles? 

— ^En  mi  casa. 

— Apuntad,  señor  secretario,  para  que  no  se  nos  olvide; 
que  es  necesario  apoderarnos  de  esos  papeles. 

Apuntó  este  incidente  en  otro  papel  Alvar  Yañez.  Juan  de 
Ayala  no  hizo  ninguna  observación  ni  en  pro  ni  en  contra. 

— ¿Y  los  otros  papeles  del  pofrecillo  que  decia  tener  el  se- 
ñor Alfon  Cortés  bajo  su  cama? 

— Me  los  entregó,  y  yo  los  entregué  á  Berta  Jiamirez. 

— ¿Y  los  visteis  esos  papeles? 

—Sí  señor. 

^¿Y  qué  decían? 
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—De  ellos,  iwr  uua  completa  legalización ,  resoltaba  que 
Judith  y  Raquel,  hijas  del  judío  Saúl  el  Julaoi,  eran  madres, 
la  primera  de  Tharaar,  la  segunda  de  Adornas. — Es  de  adver- 
tir que  las  pobres  doncellas  que  después  se  casaron  con  he- 
breos nada  saben  de  esto. 

— ^Pues  fué  mucho  que  el  señor  Alfon  Cortés  tuviese  tanta 
cuenta  con  la  honra  de  la  reina ,  dijo  Giiote. 

— Alfon  Cortés  era  un  bueno  y  leal  caballero  que  nünca.se 
hubiem  rebelado  contra  el  rey ,  si  el  rey  no  le  hubiera  des- 
honrado ;  y  aquel  secreto  quedó  entre  él  y.don  Alonso. 

—Y  además  vos. 

— Necesario  era  que  alguno  lo  supiese. 

—Continuad. 

— Después  de  encargarme  de  esto  AUbn  Cortés,  me  dijo; 
en  mi  castillo  de  Aracena ,  al  pié  de  la  gran  torre ,  debajo  de 
una  enorme  piedra  cuadrada ,  hay  unas  escaleras:  estas  esca- 
leras conducen  á  un  aposento  subterráneo :  en  ese  aposento 
encontrareis  un  cuento  de  doblas  de  oro  en  joyas,  y  otros 
tres  cuentos  de  la  misma  moneda  en  dinero:  haccxl  por  desen- 
terrar ese  tesoro  que  yo  he  enterrado  antes  de  rebelarme  con- 
tra el  rey ,  y  entregádselo  bajo  recibo  á  don  Shnuel  Leví :  este 
recibo  le  entregareis  á  la  nodriza  Berta:  cuando  mi  hija,  que 
se  llamará  Thamai%  haya  cumplido  veinte  años,  se  le  entre- 
gai*áun  testamento  apócrifo  á  nombre  de  su  madre  fingida, 
en  que  hay  una  cláusula  que  dice:  «Es  mi  voluntad  que 
cuando  mi  hija  Thamar  cumpla  veinte  años,  se  la  deje  libre 
para  contraer  matrimonio  ó  disponer  de  sí  misma  á  su  ^bí- 
trio :  entonces  se  la  entregarán  mis  tesoros;  pero  no  se  la  re- 
velará su  nacimiento ,  smo  cuando  se  vea  que  se  ha  hecho 
digna  de  llevar  un  nombre  ilustre. »' 

—Pues  hay  que  confesar  que  el  señor  Alfon  Cortés  habia 
atado  bien  todos  los  cabos,  dijo  Giiote:  y  volviéndose  á  Al- 
var Yafiez,  añadió;  y  vos,  señor  secretario,  ¿vais  anotando 
hasta  la  mas  mínima  circunstancia? 

—Sí  señor. 

—Vuestros  escritos  nos  valdrán,  porque  yo  os  confieso 


—  405  — 

qae  tanto  voy  sabiendo  que  tengo  la  cabeza  como  olla  de 
grillos:  esto  es  una  maideja. 

— Y  enmarañada,  diío  Alvar  Yañez. 

— ^Ya  la  desenmarañaremos  con  la  ayuda  de  Dios :  conti- 
nuad vos. 

--^Yo  me  hice  cai*go.  de  todos  estos  asuntos.  Recibí  la  dolo- 
rosa  comisión  de  llevar  á  dcHla  Elvira  de  Herrera  la  última 
despedida  de  Alfon  Cortés,  y  este  fné  degollado,  según  me 
dijeron,  piocos  momentos  después  de  haber  salido  yo  del  cas- 
tillo de  Triana. — Después  cumplí  punto  por  punto  las  instruc- 
ciones de  Alfon  Cortés,  salvo  en  lo  de  quemar  la  verdadera 
historia  de  los  dos  niños. 

—¿Y  el  tesoro? 

— ^Le  encontré  en  el  castillo  de  Aracena,  y  le  entregué  á 
don  Simuel  Leví. 

—¿Hemos  mandado  prender  á  don  Simuel  Leví?  dijo  Gilo- 
te  al  secretario. 

—No  señor, 

— Pues  prendámosle.  ¡Hola  alcaide. 

Apareció  el  alcaide. 

— ¿Han  traido  ya  á  la  cái*cel  al  señor  Fernandez  de  Uí* 
n^strosa? 

-Si y  señor,  dijo  el  alcaide,  pero  protesta. 

— Pues  que  proteste  cuanto  quiera.  Que  la  misma  gente 
que  ha  presó  á  ese  caballero,  vaya  á  prender  á  don  Simuel 
Leví. 

—Muy  bien ,  señor. 

—Tened  preparado  al  señor  Fernandez  de  Hinestiosa  para 
que  entre  en  audiencia. 

— Muy  bien,  señor. 

—Idos.  Ahora  bien,  señora-Juan  de  Ayala,  dijo  Gilote, 
después  que  hubo  salido  el  alcaide:  creo,  si  no  me  engaña  la 
memoria,  que  nos  hemos  entrometido  en  estos  amores  crimi- 
nales á  propósito  de  que  vos  dijisteis,  hablando  de  doña  El- 
vira de  Herrera ,  que  había  tenido  hijos  antes  de  casarse  con 
el  señor  Iñigo  de  Arias? 


—Sí  señor. 

—Habéis  dicho  también,  que  después  de  casada  con  Iñigo 
de  Arias,  y  de  haber  tenido  de  este  matrimonio  á  dona  Cons- 
tanza, se  enamoró  de  ella  vuestro  señor  Juan  de  Arévalo. 

— Sí,  señor. 

—¿Y  ella  le  correspondió? 

—Sí,  sí  señor:  le  correspondió  hasta  el  punto  de  engañar 
á  su  marido. 

— ¿A  quien  engañó  ocultándole  sus  amores  con  Alfou 
<;ortés? 

— Sí  señor;  y  este  secreto  que  yo  revelé  ai  señor  Juan  de 
Arévalo ,  le  sirvió  de  mucho  para  rendir  á  doña  Elvira. 

— Hicisteis  muy  mal  en  meteros  en  asuntos  tan  puercos, 
dijo  Gilote,  y  sin  duda  que  tenéis  por  ^ello  vuestro  tanto  de 
pena. 

—Sin  dud^  hice  mal  y  me  arrepiento  de  ello ,  pero... 

— Sí,  lo  hecho  no  tiene  remedio...  ¿Y  el  señor  Juan  de 
Arévalo  estaba  mozo? 

— ^No  señor;  estaba  casado  con  doña  Estrella  de  Molina. 

— ¡Ah!  esclamó  Gilote:  ya  vamos  descubriendo  algo  que 
importa  mucho.  ¿De  modo  que  estos  eran  unos  amores  adúl- 
teros? 

—Sí  señor. 

—¿Y  vos  os  atrevíais  á  servir  á  un  hombre  tan  perverso? 

— Sin  duda  hice  mal...  y  Dios  quisiera  que  no  hubiera 
obrado  peor. 

— ¡Ah!  ¿Obrasteis  peor? 

—Sí  señor. 

— ¡Y  lo  confesáis! 

— ^Me  remuerde  la  concieocia. 

—Continuad.     '  . 

— Los  amores  llegaron  á  uu  punto  en  que  los  amantes  no 
pudieron  vivir  separados;  pero  liabia  graves  obstáculos  para 
unirse;  los  dos  estaban  casados:  sin  embargo,  Juan  de  Aré- 
valo era  hombre  que  no  se  detenia  en  nada :  una  noche  apare- 
ció muerto  junto  á  su  casa  Iñigo  de  Arias. 
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~Y  ¿quién  l6  mató? 

— ^Juan  de  Arévalo. 

— ^¿Qué  pruebas  tenéis  de  ello? 

— Meló  reveló  el  mismo  Juan  de  Arévalo  que  tenia  en  mí 
una  gran  confianza. 

— ¿Y  vos  no  le  acusasteis  á  la  justicia? 

— Me  repugnó  fallar  á  la  confianza  que  se  habia  hecho 
de  mí. 

— ^Pues  os  hicisteis  cómplice,  como  encubridor. 

— ¡Ah,  señor  corregidor!  los  hombres  tenemos  debili- 
dades... 

— Debilidades  que  acaban  por  llevarlos  á  la  horca;  pero 
continuad. 

— Muerto  Iñigo  de  Arias,  viuda  dona  Elvira  de  Herrera, 
quedaba  aun  un  obstáculo  para  que  se  casase  con  ella  Juan 
de  Arévalo:  este  obstáculo  era  doña  Estrella  de  Molina,  su 
esposa. 

— ¿Y  qué  hizo  el  señor  Juan  de  Arévalo? 

Juan  de  Ayala  contó  punto  por  punto  á  Gilote  la  desapari- 
ción de  doña  Leonor,  la  pequeña  hija  de  doña  Estrella  y  Juan 
de  Arévalo ,  el  brebaje  dado  á  esta  para  hacerla  parecer  muer- 
ta, y  su  casamiento  con  doña  Elvira  de  Herrera,  conforme  en 
un  todo  a  lo  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

— ¿Pero  la  niña  murió,  ó  se  perdió?  dijo  Gilote. 

—No ,  no  señor:  la  niña  fué  criada  por  el  judío  Saúl ,  y  se 
llama  Salomith. 

— Apuntad,  apuntad,  señor  secretario:  la  llamada  Salo- 
mith, judía,  es  doña  Leonor,  hija  legítima  del  señor  Juan  de 
Arévalo  y  de  doña  Estrella  de  Molina.  ¿Habéis  concluido? 

—Sí,  señor. 

— Ahora  bien:  ¿qué  mas  tenéis  que  declarar,  señor  Juan 
de  Ayala? 

—Nada  mas  sobre  doña  Estrella  y  el  señor  Juan  de  Aréva- 
lo, que  es  lo  que  me  habéis  preguntado. 

—Pues  yo  pienso  que  tenéis  mas  que  declarar.  ¿Vos  estáis 
herido? 
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—  Sí,  señor. 

— ^¿Quiéü  os  hirió? 

—No  puedo  decirlo. 

— ¡Cómio  que  no  {Kxleis  deciiio?  ¿Creéis  que  porque  os  he 
tratado  cou  oíaosedumbre  no  soy  capaz  de  sacaros  las  p^- 
bras  del  cuerpo  malhue  os  pese?  ¿Scübeis  en  dóade  estáis? 

—Sé  que  estoy  preso. 

—Es  que  ademas  de  preso  estáis  en  la  cároara  del  tormen- 
to de  la  cárcel  de  Sevilla. 

— ¡Ahseíior! 

—Y  yo  estoy  dispuesto  á  darQs  tormento  hasta  deepedasca- 
roa. sí  os  empeñáis  en  callar. 

— Pero  yo  no  puedo  dedr  el  hombre  que  me  hirió. 

Hizo  un  ademan  enérgico  Gilote ,  y  tal  que,  Juan  de  Aya- 
Ja,  viejo  ya  y  quebrantado  por  las  heridas,  se  aterró. 
.    — DejjcUraré  cuanto  queráis,  d^o,  aunque  en  ello  me  va  la 
vida. 

Y  refirió,  punto  por  punto,  la  conspiración  c^  la  nobleza, 
su  encuentro  con  el  rey  don  Pedro,  los  amores  de  este  con  su 
hija,  como  disculpa  de  su  rebeldía,  y  nombró,  por  último  imo 
ppr  uno  á.los  conspiradores. 

— Alvar  Yañez,  tenia  el  ahna  en  un  hilo,  y  Gilote  se  res- 
tregaba las  manos  de  alegría. 

—¿Habéis  apuntado  los  nombres  de  esos  caballeros  y  v¡- 
\¡m»  qpB  eoQspwan  contra  el  rey?  dijo  Gilote  al  secretario. 

—Sí,  señor. 

—¿Y  las  señas  del  lugar  dondie  pueden  ser  habidos? 

—Sí,  señor. ' 

—¿Y  vos  no  ten^  nada  mas  que  declarar,  señor  Juan  de 
Ayala? 

—Nada  mas,  sdior. 

Leed  al  preso  su  declaración ,  dijo  Gilote,  y  que  la  firme. 
.  Alvar  Yañez  emprendió  aquella  larga  lectiu-a,  y  entretan- 
to Gilote  se  puso  á  pasear  por  la  cámara. 

— £8ta  es  una  maraña ,  una  verdadera  maraña,  esdamaba 
para  sí :  pero  que  arroja  de  sí  grandes  cosas;  arrq^^^qB^jen 


Castilla  hay  nwchos  criminales  sin  eas%o,  mudK)sbrilK)neSy 
y  sobre  todo  que  esc  Señor  rey  á  quien  alaban  de  justiciero, 
es  el  mayor  bribón  de  su  reino:  ¡  ira  4e  Dios!  pues,  no,  na; 
yo  he  de  hacer  un  ejemplar  castigo  con  el  rey:  ¿pero  eómo? 
¿podré?  sino  puedo,  porque  comete  una  tiranía,  yo  habré 
cumplido  con  mi  obligación ;  habré  entre^do  al  rey  derecha 
y  muy  derecha  la  vara  de  la  justicia.  Pero  entretanto  vamos  á 
cuentas:  aunque  be  descubierto  muchos  delitos  qoe  nadie  me 
habia  mandado  que  descubriese ,  solo  he  descubierto  uno  de 
los  autores  de  los  homicidios  que  me  ha  encarg^ado  el  rey  que 
castice :  ya  sé  quién  es  el  matador  del  señor  Iñigo  de  Añas: 
¿pero  el  de  Alvaro  Gómez  de  Santaella?  ¿Será  acaso  el  mismo? 
Se  le  ha  encontrado  muerto  en  el  mismo^süio  en  que  se  encon- 
tró al  otro.  Veamos ,  veamos  de  indagar  algo:  puede  ser  que 
el  señor  Juan  de  Ayala  me  abra  camino :  ¡  con  este  turbión  de 
declaraciones  me  habia  olvidado!  ¡Hola,  señor  secretario! 
¿habéis  concluido  ya? 

'—Es  muy  larga  la  declaración ,  dijo  Alvar  Yañez ,  y  es 
necesario  leerla  despacio  para  que  el  declarante  se  entere 
bien. 

— ^Pues  esperad  un  momento,  porque  aun  tengo  que  pre- 
guntar al  señor  Juan  de  Ayala. 

— ¿Qué  tenéis  que  preguntarme,  señor? 

—¿Conocisteis  al  señor  Al vam  Gómez  de  Santaella? 

—Sí ,  señor;  era  un  hombre  que  no  tenia  muy  inienas  cos- 
tumbres. 

—¿Sabéis  que  le  han  muerto? 

— Sí ,  señor. 

—¿Y  no  sabéis  quién  le  haya  muerto? 

^No,  señor. 

— .¿No  tenéis  ningún  anfecedente?  ^" 

— Creo  que  entre  sus  aventuras  amorosas,  d  señor  Alva- 
ro Gómez  de  Santaella  andaba  en  la  conquista  de  doña  Elvi- 
ra de  Herrera,  que  aun  se  conserva  hermosa. 

—Sí,  sí;  es  verdad,  conozco  á  esa  señora.  ¿Y  ella  corres- 
pondía al  señor  Alvaro  Gómez? 

LA   COtoA  MI»  BIT  DON  PEDIO.  V% 
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~Lo  ignoro:  solo  sé  que  el  señor  Juan  de  Árévalo  se  q^oe-? 
jaba  de  que  Alvaro  Gómez  frecuentaba  su  calle,  que  d^  nócíiil 
se  oían  músicas,  que  su  mujer  estaba  triste,  y  que  iba  ^lucho 
á  San  Juan  de  la  Palma,  donde  solia  concurrir  Alvaro  .^omez. 

— ¡Ah!  ¿con  que  el  señor  Juan  de  Arévalo  eistabá  (peloso 
del  señor  Alvaro  Gómez? 

— Así  me  lo  ha  dejado  entender  varias  veces.         '  /    ', 

— ^Y.,.  decidme:  ¿el  señor  Alvaro  Gómez  era  casado t  '     ' 

— Sí,  señor. 

—  ¿Con  quién? 

—Con  doña  Inés  de  Alvarado. 

—¿Y  dónde  para  esa  dama  ? 

— En  Sevilla,  señor;  en  la  calle  de  Bustos  Tabera, 

— Bien ,  muy  bien :  seguid  leyendo  la  declaración.    . 

Siguió  leyendo  Alvar  Yañez,  y  Gilole  volvió  á  su  paseo  y 
á  la  máquina  de  pensamientos  que  se  revolvía  en  su  cStbeza. 

Al  fin  concluyó  la  lectura  de  la  declaración  de  Juan  de 
Ayaía ,  la  firmó ,  mandóle  tomar  á  su  prisión  Gilote,  y  por  su 
orden  fué  introducido  en  la  cámara  del  tormento  Juan  Fernan- 
dez de  Hinestrosa ,  que  adelantó  severo  y  altivo. 

— ¿Sois  vos,  dijo  con  insolencia,  encarándose  á  GUote, 
quien  ha  mandado  prenderme? 

— Sí  señor,  contestó  con  aplomo  Gilote. 

—¿Y  sabéis  lo  que  habéis  hecho? 

— Y  tanto  como  lo  sé.  '  • 

— Habéis  preso  contra  fuero  y  razón  á  un  rico-homhre :  y 
dad  gracias  de  que  me  han  sorprendido  y  desarmado  eo  la 
calle ,  que  de  otro  modo. . . 

— Os  hubiera  preso  también,  aunque  hubiera  tenido  que 
cercar  vuestra  casa. 

— Protesto  contra  esa  injusticia  que  os  ha  de  pesar, 

—¡Hola!  ¡hola!  ¿Con  que  es  decir  que  los  ricos-hombres 
pueden  matar  á  un  pobre  hombre ,  sin  que  la  justicia  pueda 
entrometerse  en  castigarlos? 

Aplomóse  un  tanto  Juan  Fernandez. 

— ¡  Qué  decís  de  matai-! 
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*r-Que  vos  ijabeís  muerto  m  hombre  en  casa  de  vuestra 
hermaDa. 

"—¡Yo!"''     '■ 

—Vos,      . 

— ¡  iMieoté  quien  tal  diga !  . 

—Cuidad  de  que  yo  no  os  haga  confesar  la  verdad,  señor 
mió :  para  ello  me  servirían  la  rueda ,  el  potro ,  los  borceguíes, 
los  hierros:  además  que  si  lo  hacéis  por  cubrir  el  hooor  de 
vuestra  hermana,  es  inútil ,  inútil  de  toido  punto. 

—¡El  honor  de  mi  hermana! 

—Sí,  ya  sabemos  que  es  manceba  del  rey,  lo  que  nada 
tiene  de  estraño:  vos  estáis  ya  acostumbrado.  ¿No  es  también 
manceba  del  rey  vuestra  sobrina? 

^— Os  han  engañado. 

— Tengo  la  prueba. 

— ¿Que  tenéis  la  prueba? 

—Completa. 

—Pero  eso  es  imposible ,  no  puede  ser. 

—¿Que  no  puede  ser?  Pues  mirad  si  estoy  bien  infonnado: 
al  abrir  la  puerta  un  criado  de  vuestra  hermana ,  le  disteis  una 
estocada:  después  subisteis  y  tuvisteis  un  fuerte  altercado  con 
vuestia  henhana  y  con  el  rey;  al  fin,  ayudado  por  el  rey,  sa- 
casteis por  el  po^igo  el  cadáver  del  criado  y  le  llevasteis  á  una 
calleja  escusada. 

— ¡Ah! 

—^¿Confesareis? 
'.  —Sí...  en  verdad...  las  liviandades  de  esa  infame... 

—¿Matasteis ,  pues ,  á  ese  criado?. . 

—Castigándole. 

—¿Y  no  os  atrevisteis  á  matar  al  seductor? 

—¡Era  el  rey! 

—Declarad  en  forma. 

Irritado  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  declaró,  acusó  al 
rey ,  y  pidió  un  convento  para  su  hermafta. 

— ^Leed  su  declaración  al  señor  Juan  Fernandez ,  y  que  la 
firme. 
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Cuando  esto  estuvo  conclwdo,  Juaén  Fernandez  de  Wbcst 
trosa  salió,  y  poco  despees  trajeron  á  su  hermana  doña 
María.  ■    . 

Adelantó  esta  avergonzada ,  confusa;  pero  colérica  bajo  su 
vergpüenza. 

— Me  han  arrancado  de  mi  casa  á  viva  fuerza  anombre  del 
rey ,  dijo:  ¿por  qué  se  ha  hecho  esto? 
■  —M  réf  h>  naanday  dijo  Gilote. 

— ¡Que  lo  manda  el  rey!  -  'it  • 

—Sí  por  cierto,  porque  el  rey  quiere  que  .en  sus  reinos 
haya  justicia.      > 

*^¿Y  qoó  tengo  yo  que  ver  con  la  justicia? 

•-^Anoche  se  cometió  en  vuestra  easa  un  asesinato. 

— ¡Ah!  ¡Dios  mió!  ¿y  quién  ha  dicho  eso? 

—No  puedo  decíroslo :  basta  que  sea  cierto. 

-^Pero  esto  es  una  infamia,  esclamó  dona  María:  nunca 
hubiese  creido  que  fuese  tan  villano... 

—¿Quién?  ¿el  rey?  esclamó'  bruscamente  Gilote:  i^yicómo 
siendo  una  dama  honrada  habéis  sucumbido? 

— Me  vOTgaré  de  este  sonrojo,  esclara  ó  irritada  doña  Ma^ 
ría :  me  vengaré  y  pediré  justicia. 

—^Justicia  tendréis  y  sobrada ,  señora,  esdamó  Gilote. 

—Pues  bien ,  acuso  al  rey  de  haberse  introdud<to'  frandu^ 
lentamente  en  mi  casa;  de  haberme  engañado. 

— jCóino!  ¿el  tey  se  introdujo,  ó  le  introdujisteis  vos?  - 

— Mi  desdicha,  esclamó  doña  María.  .  , 

— ¿Es  deoir  que  el  rey  estaba  de  acuerdo  con  algwio  do 
vuestros  criados? : 

—García  de  Coca  era  un  servidor  fiel. 

—¿Es  ese  el  nombre  del  mmerto? 

-Sí, 

— Y  en  fin ,  ¿cómo  entró  en  vuestra  casa  el  reyt» 

— Valiéúdose  de  la  llave  de  un  postigo. 

—¿Y  quién  le  habia  dado  aquella  Uav-e?  •     .    .. » 

—La  encontró  sobre  un  hombre  á  quien  hahia  dadoiwjerie. 

—¿Y  quién  era  ese  hombre?  «       r  /. 
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>^A]vHro  Gómez  de  ^buladla.  .       '. 

Bió  DD  salto  sobre  su  sillón  GihxtQ.  Sin.safoer  cómo,  se  I» 
veoia  á  las  manos  el  terrible  secreto.  Sia  embargo,  dudó  de 
alcanzar  la  prueba:,  y  esclamó: 

« — ^Mirad  lo  que  decís,  señora;  acusáis  al  rey  de  hoi»»cid¡o» 

--^Y  puedo  probarlo.  .        ., 

— ¿Que  podéis  probarlo?  ,  .  /  ,       j  .      ■ 

—Sí:  el  nüsmo  rey  lo  coniesa  en  una  caria  escriia  de  su 
mano.  .  ' 

< -^¿Y  dónde  esta  esa  carta?  dijo  anhelaate  Gilotcv  . 

— Aquí,  dijo  doña  María,  sacándola  del  pecho:  la  Uer o 
conmigo  por  temor  de  que  se  estravíe:  ¿quereÍB  mas  pruebas 
aun?  tomad  estas  cuatT'O  cartas  mías  laattehadas  aua  tjon  la 
sangre  de  Alvaro  Gómez  de  Santaella:  Dios  ha  queüdo  que 
no  las  haya  quemado,  porque  ellas  sqd  míjostifieacion^ 

Apoderóse  Gilote  con  alegría  de  aquellos  papeles^  y  se 
los  hizo  leer  por  el  secretfirío,iqne  estaba  aturdido  ya  con  el 
miedo  del  resultado  que  podia  tener  aquel  proceso.  ^  ^ 

— Bien ,  bien,  muy  bien ,  esclamó  Giloteélxiode gosxy]  e» 
cuianto  podia  pedirse:  pero  vos,  señora,  vos...  ¿eómo ¿abéis 
podido  ceder  á  la  seducción? 

—¡Oh  Dios  mío(  esclamó  doña  María,  cubriéndose  él  rostro 
con  las  manos. 

— Estoes  un  escándalo «  esclamó  Gilote:  ¡y  así:  son  los 
reyes!  ¡  así  se  olvidan  de  que  representan  á  Dios  en  la  tiara, 
y  se  encenagan  en  vicios,  y  pisan  la  justicia,  y  la  despeda- 
zan! p\ih!  |abl  ¡Y  mmca  ha  de  haber  justicia  ¡tera  ios  neyes! 
puesjuroáDios...  sí,  sí...  es  necesario  un  esesA^miento. 

Y^ilote  se  paseaba  agitado  por  la  cámara.    .' 

Leyóse  la  declaración  á  doña  María,  que  h  firmó  llorando. 

Después  salió. 

Preguntado  jcI  alcaide  sí  habia  sido  habido  don  Simucl 
Leví ,  tesorero  mayor  del  ^ey,  y  habiendo  dedaMdo  que  sí, 
Gilote  mandó  que  compaieeiese. 

Entró donSimael.  ^ 
' .  Arrojó  una  mirada  en  torno .  suyo ,  examiné  cuanta  le  to- 


deaba,  y  luego  fijó  sas.dos  ojos  inmóyiles  en  Gilote\  (¡^  le 
CQoteiDplahá  deutó  en  hiUi. 

—¿Con  qué  vx)$  sois  ese  saco  de  doblones  y  pécadfq^qiie 
el  rey  fíené  eií  tanta  estima?  dijo  el  corregidor.      .    i    , , 

—Soy  el  tesorá-ó  mayor  de  su  señoría  él  rey  don  Pedir¿'^  y  • 
lo  fui  de  su  padre:  a  entrambos  reyes  los  Íie  servido  1^1  y 
fielmente ,  y  con  ambos  he  privado.    ,  /  '  j 

— Deéís  bíení  pordue'los  brií)ones  como  vos,  privan  om 
todo  el  mundo.  •,,;-' 

—Me  babiáh  dicho  que  me  llamaba  la  justicia  ^eír^^í^i.d^^ 
don  Simuel;  pero  se  haú  equivocado. 

—¿Y  por  qué?  ' 

—Porque  la  justicia  no  es  desvergonzada. 

Don  Simuel,  infatuado  por  sus  riquezas,  y  sobre  todo  por 
la  omnímoda  influencia  que  creía  tener  sobre  el  rey,  sé.  babia 
irritado  sobremanera,  primero,  de  haber  sido  preso  coi;^  vio- 
lencia notoria  en  su  misma  casa:  segundo,  de  verse  én  U  cá- 
mara del  tormento  de  la  cárcel  pública ,  porque  su  conciencia 
no  estaba  tranquila  ni  exenta  de  temores ;  y  tercero  y  ultimo, 
por  verse  atacado  de  una  manera  tan  directa  y  tan  irre  vj^ren- 
te  por  un  patán;  porque  Gilote ,  á  pesar  de  su  toga  y  su  Sr-. 
rete,  no  habia  perdido  un  ápice  de  su  rusticidad ,  y  presen- 
taba la  figura  mas  grotesca  del  mundo. 

Por  su  parte  Gilote ,  que  le  habia  tomado  el  gusto  á  su  ofi- 
cio de  corregidor,  al  oirse  llamar  desvergonzado  por  don  l^í- 
muel  Leví ,  palideció ,'  se  puso  en  pié  de  una  manera  irac'iíncjb, 
y  saliéndose  de  la  mesa  y  blandiendo  su  vara,  se  íqé  para 
don  Simuel  Leví^  que  no  era  valiente,  que  temblaba,  y  que 
se  hizo  dos  pasos  atrás.  /^ 

—¡  Dios  vive!  esclámó  Gilote  con  lavara  levantada,  que 
en  mis  barbas  nadie  me  ha  dlchp  lo  que  vos  acabáis  de'dédr- 
me.  ¡Con  que  os  parece  la  justicia  desvergott^da!  y  todo 
porque  os  ha  dicho  menos  de  lo  que  pudiera  y  debiera,  ¡l^si 
la  justicia  os  ahorca,  sanguijuela  de  sangre  humana.,  11^^ 
niadigna,  pozo  de  deUtos^que  donde  quiera  que  vfd^^'Üévais 
el  escándalo  y  el  robo !  Mo,  pues  tomadme  la  b¿uÁ)iIlk,  y  ve- 
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rtís  é¿  éuánfó  soy  capaz ,  por  nias  .^eñoroja/qué  seáis,  y  por 
mas  que  el  rey  os  ayude  á^cuenta  dé  yicios  y  de  malas  artes. 
Séábe  comedido  y  humilde,  ó  de  po  ^  por  el  alipa  ^e  |m  abue- 
lo, que  ^  hago  pedazos  á  azotes,  íe  saco >  la  yergüeoKa ,  y 
le  emplumo;  que  todo  eso  y  múchoi  más  m^erece  el^t^í  don 
rabino;  •.;.,....!  ^r"*  .,  .*. 

Temblaba  de  tal  modo  la  voz  de  Giíote,  estal^i  tan.,p4^do, 
sé  exhalaba  de  tal  manera  la  cólera  pof  todos  sus  jpor;9$,  que 
don,  Simuel  aterrs^do,  y  mas  que  todo  en  vist^  de  üpf^seña 
por' medió  de  la  cual  Alvar  Yañez,  qu^  de  antiguo  ecítsu 
amigo,  le  hizo  comprador  que  iba  de  vera$,  se  apr^juró  á 
decir:  *   , 

—En  verdad ,  en  verdad  qué  no  he  querido  ofenderos,  se- 
ñor-., yo  creia... 

—Pues  habéis  creído  muy  mal, 

-—Me  han  sacado  del  lecho. 

— ^A  otros  mejores  que  vos  los  han  sacado  también « 

—Me  han  tratado  mal ,  á  raipellones. 

—¿No  os  dyeron  que  os  llamaba  la  justicia  del  rey? 

-r-Sí ,  sí  seQor;  pero  como  íne  creen  rico  y  me  haiji  querido 
ya  robar  con  cs^  de  gentes  de  justicia.'. ; 

—¿Va  qué  hago  con  vos  un  escarmiento? 

—Perdonad,  señorj  pero  como  yo  tengo  la  conciencia  tran- 
quija...  . 

-r-¡Hbla!  ¡que  tenéis  la  conciencia  tranquU^I.^  debéis  de 
tener  caljos  en  ella.  .    .  .  .  . 

-;-^^Pero  de  qué  se  meacusa? 

-^¿Conocéis  á  una  doncella  que  se  llama  SáloQÚth? 

Aterróse  don  Simuel,  porque  np  sabia  á doade  iba  á  parar 
su  pregunta,  i  . 

— ¡Salomith!...  ¡Salomith!...  Hay  tantas  judías  de  su 
non^ore... 

-^¿A  que  queréis  negar  que  conocéis  á  Salomith,  la  hy& 
dé  Sáiíí?  \        . 

' — ¡  Ah !  iSaiomith.. .  la  liíja  de  Saol! 

~¿N6  conocéis  á  Saúl? 
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— S^or  corregidor^  díjodoD  Simuei,  «Uiiaossoioa,  dsgón 

creo. 

--Si  pw  cierto,  popque  el  iseQor  A\v9i\Ymez  no  e» aquí 
mas  que  qd»  orejas  que  oye»  y  uoa  imqo  que.escrUie. 

~¿  Quisierais  oir  dos  palabras  /aparte  ? 

— Acercaos ;  y  veamos  qué  tenéis  que  decirme  contaoto 
secreto. 

Acercóse  doD  Simuel. .  .  .  h     > 

—¿Cuánto  oro  y  ouaotaus  i iqu«aas  queréis  por  eehar  .tima 
á  este  aegocio? 
.   Fijó  Giiote  una  mirada  atónita  en  don  Síttuiel. 

— ¿Qué  queréis  decir?  esclamó,  pero  en  voz  baja  y  trétnu- 
la;  temblor  que  don  Simuel  interpretó  por  codicia. 

—Quiero  decir ,  contiDuó  en  voz  baja  don  Simuel ,  que  de 
todo  lo  que  podáis  hacerme  cargo  ^  no  tengo  yo  la  culpa,  sino 
el  rey:  que  la  soga  rompe  por  lo  mas  delgado ^  y  que  si  vos 
quisierais,  sin  reparar  en  doblones,  podríamos  cubrir  este  ne- 
gocio. Los  tiempos  están  malos,  señor...  hoy  sois  corregidor 
y  mañana.  ¿ .  ¿quién  sabe?. « . 

—¿Y  cuánto  modariais  vos  por. . .  por- . .  que  echase  tierra?. . 
¿me  daríais  tanto  oro  como  cabe  con  colmo  sobre  la  tabla  de 
esa  mesa?  , 

Meditó  un  tanto  don  Simuel. 

-7-No  soy  tan  rico ,  pero. . . 

—¿Cómo?  ¿08  oegais?. . . 

—Os  le  daré. 

—Y  yo  daré  fin  de  vos,  mal  hombre,  perro  judio ^  tizón 
del  infierno,  perdedor  de  áoncellas,  tentad(»:  de  la  justicia, 
eselamó  Giiote,  asiendo  con  ambas  maoos  el  cuello  de  don  Si- 
muel, que  se  ahogaba :  ¿y  os  habéis  atrevido  á  querermei  co- 
hechar á  mt ,  á  un  hombre  honrado  que  se  ha  espuesto  mil  ve- 
ces á  que  le  mate  el  lobo ,  solo  por  salvar  una  cabra,  no  fuese 
que  pensasen  que  no  era  el  lobo  quien  se  la  habia  comido 
sino  yo?...  Jesucristo  me  valga  y  su  bendita  madre  la  virgen 
Santa  María,  si  no  os  mato,  don  bellaco. 

Y  cumpliera  su  juramento  Giiote,  ú  no  interviaiera  con 


harto  nüedo  Alvftr  Yañez,  y  aimeaM  ^11/0)901198  razones 
oportunas,  al  judío  de  las  garras  del  corregidor. 

— Tenéis  razón ,  sefior  seCíetano ,  'dijo  Güefe  /  iDO«e  y  tré- 
mulo de  c^era:  ia  justioia  no  debe  irde^á  Itsmsauw;  ^0  este 
desalmado  me  ha  hecho  perder  el  8f8a:¿piies;no8elia  atreví* 
do  á  ofrecerme  dinero?...  ¡como  si  yo  fuera  rico-homhre  ó 
gran  señor!  Apuntad ^  apuntad,  señor  Alvar  Yafiez :  don  Si- 
Bdsel  Leví,  tesorero  del  rey,  ademasde'losidoUtosque.yaha 
cometido,  ha  procurado  corromp&r.á«la'jtsti(»a.  v.  i 

— Pero  por  vuestra  salud ,  por  vuestía  alma  v  «aeiop;  ved 
queyo...  .        í  .      . 

—Lo  que  yo  veo  es  que  si  andan  maUosfeliM^s  de  Castilla, 
tiene  la  culpa  quien  honta  y  farvorece  á  ms^eéhores  como 
vos.  Y,  en  fin,  acabemos  pronto»,  y  contestad,  y  ved  que  no 
os  ha  de  valer  nada  mejor  que  contestar  con*  verdad  á  cuanto 
se  08  pr^untáre.  .      • 

Aterrado,  domesticado  y  cdnvencido  doá  .^moel  de  que 
nada  recabaría  de  aquel  terñUe  corregidor,  y  temeroso  de 
qué  le  aplicase  al  tormento ,  dedaró  egtensamente  cuanto  sa- 
bia acerca  de Salomith ,  de Thamár^  deAdoníasy de Deogra- 
cias ,  y  firmó  la  declaración.         ...        m    - 

Gilote  llamó  al  alcaide. 

— Encerrada  este  hombre;  b  d^jOy*  ákel  calabozo  mas 
hondo  que  haya  en  la  cárcel:  en  áqnól^ ^hnmeiio  y  noalo  en 
que  teníais  á  aquella  joven ,  y  cargadlerde  cadenas/ 

— Muy  bien  señor. 

—Le  mantendréis  á  pan  y  agua. 

—Muy  bien,  señor. 

— Y  os  aviso  que  si  no  cumplís ,  por  codicia  aloro  que  ese 
malhechor  os  ofrezca ,  lo  que  ba  he  mandado,  hago  con  vos 
algo  que  espante. 

— Descuidad,  señor. 

—Ahora  bien ;  ¿han  traído  al  señor  Pepo  Lope  de  Padilla? 

— Sí  señor ,  aunque  con  mucho  ■  trabajo;  •  •  • 

—¡Cómo  con  trabajo!  ¿pues  nole  han  llamado  á  hombre  de 
laJuslScia?  ■       ';.'•'.( 
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le  atado.  '  ■"-  '     •  '  -"^'" 'H^íí^o 

— ¡Ah!¡ah!|el8eñ(ír<'¡;áMÍcr-sétídrí'   "  "  •  '"""']" 
—Yfottnrta  t[tte  ^'lé'ehedottó'feri  W  caBe^  ijüe  st ^  le 
hubiera' btiscaflo  efi  lá  torré  'áél  Oro;'  Hritré-íos  bá!IeÉ¿i^íltt 
maza...  ' 

— Ei  rey  hubiera  visto  cómo  hacía  réspetaí  so  ^¿fiéíatfmd, 
¿no  son  también  ballesteros  cíe  maza;  un  Juan  DíeV|^  y^un 
Rodrigo  Diaz  de  Albarracin?  '  '''**  '"'" 

—Sí,  señor.  '"''  '^r 

—Pues  que  me  prendan  á  esos  ballesteros.  '  , 

Gilote  mandó  prender  adiemas  á  la  duefla  dofia  Bereng:^ue- 
la  y  a  la  nodriza  del  rey,  Bfertá  ftamirez;  deSpaes  de  lio  éual 
ordenó '  al  alcaide  quo  se  Ilevasq  ádrtii  Simüélyqúe  íra- 
.jese  á  Pero  tope.  y»- 

Al  aparecer  Pero  Lope,  dio  á  conocer  bieri  claró  qué'éfá "M 
preso  mas  rebelde  de  los  que  habia  Hecho  comparfecíer  éitote. 
—¿Qué  si^iñca  esto?  esclamá  adélantaúck)  bada  lü  mésk 
con  ademan  altivo  y  dominador:  ¿desde  cuándo  á  acá  Üé  M\k 
á  los  privil^ios  dfe  la  nobleza?  ¿cómo  os  habéis  atiWído  á 
prenderme  á mí,  á  un  rico-hombre,  y  á  tráiei*mé  atado'  á'la 
cárcel?  '        ^'  '^  '■       '^•^•'• 

—AI  cementerio  debieron  de  haberos  llevado,  ,y'  asi*  tíos 
ahoirariamos  de  insolencias,  dijo  Gilote,  cuya  entefezatiñ  V%4 
de  menguar  crecía;  y  ya  que  de  atrevimientos  áe  iráfa;  ¿có- 
mo os  habéis  atrevido  vos  a  estropear  á  doí'  lAiítósti'ós/^Vlé 

jUSticiíí?  .      .      .  .        :    ,..M|A, 

— Advertíles  que  no  podian  prenderme. 
—¿Cómo  que  no  podian  prenderos? 
—Tengo  reales  cartas  de  privilegio . 
—Contra  la  justicia  no  hay  mas  privilegio  que  ^  hombre 
de  bien.  '  '* 

—¿Y  yo  no  16  soy?  ' -^  "  '^ 

—Vos  sois  en  primer  lugar  un  hombre  que  mieüí¿!.  * 
—¡Yo!  ésélamó  con  acento  rugiente  PeróLt^.; '^'^'*^''^ 
—En  segundo  lugar  un  fanfarrón  que  á  todo  áé^áíffevé'^' 


^fií.  Bisiesto  jgoe  <í^í^tW!fl%C!fl|^^wteQl5,4e.  justicia 
08  Esúi  traido  á  la  cárcel. 

—El  rey  me  dará  de$agmvj(p  QpDli;?^  ye», . .  i . .        , 
.jj  7:^83, rpy  ]iaj^  lo  que  quif^ra ,  sin  qpe  por  tcj^wr.  vi  |o  que 
5j^(^feper  1^1  rey  aeje  yft,tÍei%(j!E;r,  I9  que  dQbq.  pQr  Ipipiis- 
nio  os  voy  a  tomar  declaracioo. 

i„— N|Oi,;>c|nt?^tai-é  á  nada.  ,  ,,  ,¡. 

ín,-7^mf^^^  0i  tacDiepí<?.  ,   . ,    ,;.  ,   „  ,„ ;.  „     . 

—Callaré.  -    ,  i     .iiu  j; 

—Lo  veremos. 

—Lo  veremos..  ,.  ., 

..  — Pueft  ye^moslo.  ¡Hola!  ¡Ips  del  Igí'üieaíQ!  ¡áiuíj .. 
,  ÍEatraron  eo  la  cámara  cohio  hasta  cuatro  jayanes. 

JPeroLppe  de  Padilla^  á  pesai*  de  sus  fuefzas  de  toro,  se 
vio  sujeto  por  los  brazos  de  hierro  de  los  atorm^ota.dcM'es^  y 
teDfPp  y,  atado  ?n  eUwM.dgcwro  del  íipíu-s^to  del  bproeguí. 
,^.V:l^Qpq.tpQed  en  cnentí^,  dijo  á  Gjloíe,.que  yo  soy  noble 
^j[^j(^l)alíerpy  y  que ,  según  ley^  no  puedo  ser  p.ue^fp,  á  cues- 
tjf^i^  4^  ¿wejítí). 

.  ,:iróuesíion  esesl^,  dijo  üilole,  de  lu  que  tratai-qmos  la^s 
^^antc ,  seQpr  Pef o  Lopedio  Padüia:.e9tretai;i<,o,  ^ioo. de- 
claráis acerca  de  lo  que  os  voy  á  preguntai- ,  os  dejOv  jisi^jclo 
j^i  tf)d^  vuestra  y\^^,  ¡Hpla!.  pone^l  .qp^  p^r  de  i)orcejyuíes  á 

,,.,— Ijlp^s.ír^yein^is,  dijo PeroJLope:  pprp  no  h^jübei^  d<?. decii, 
.(jpriyjlj;^  qHP.  ejl \m^ «le  h}i  hep^(í .(iecíaiar, . . 

— Apretadle  los  borceguíes,  dljoGilotc^á  los  atoíipxeiita- 

dOreS.  ....       ,    .......r-.  -  .....    .Mmv.;  ./'.- 

— ^¿Cuántas  cunas,  seúor?  prí^giu^fú  uno. (íc.. aquellos  hom- 
bres. .;  ,:-    ,      J..   ,  .  ,...  í 

— Oyóse  el  golpe  seco  de  un  mazo,  y  Pero  LopcdePíjdilla 
hizo  UD  gesto  de  dolor ;  pero  se  mantuvo. íirn^e  en  su  silencio. 

— 01,ifa  cufi;^,..düoGilj(^tc.        ... 

Sonaron. otmíi  dpp  gftlpes,  y  Pero  I^ope  lanzo  un  rugido  y 
;iitt,4^9^rOíDsabWasf^WHan . 


—¿Declararen?  dijo'Gllóte.  .       ' 

— Mandad  primero  que  me  quiten  de  aquh      ' 

— ¿Declarareis?  ^     .     . 

—Declararé. 

Mandó  Gilote  que  dejaran  libre  á  Pero  Lope:  liiciéronlo 
los  atormentadores;  salieroo,  y  el  ballestero  mayor  probó  á  po* 
nerse  de  pié. 

Cojeaba  notablemente:  se  quejaba  y  amenazaba  al  cielo  y 
á  la  tierra. 

— Quiero  perdonaros  vuestras  desvergüenzas,  señor  Pero 
Lope,  en  gracia  de  que  no  debe  haberos  gustado  la  |»*ueba; 
pero  os  aviso  que  no  se  os  ha  quitado  del  tormento  sino  para 
que  declaréis.      • 

—¿Y  qué  tengo  qufe  declarar? 

—¿Quién  es  el  paje  Pedro  de  Espinosa? 

—El  rey ,  contestó  secamente  Pero  Lope, 

—¿Para  qué  ha  encubierto  su  nombre  su  señoría? 

—No  lo  sé. 

— ^Bien  podrá  ser  que  no  lo  sepáis ;  pero  sí  sabrás  por  qué 
os  puso  á  mi  lado. 

—Para  que  os  vigilase ,  para  que  le  diese  parte  de  todo  lo 
que  hiciéfais.  •   • 

— Pues  ya  veis  que  yo  he  sabido  mas  que  vos  y  que  d 
rey.  Ahora  bien:  ¿nada  mas  tenéis  que  declarar? 

— Nada  mas. 

Leyó  el  escribano  la  declaración  á  Gilote,  que  la  firmó. 

— M,  id,  le  dijo  Gilote,  y  que  os  curen  los  pies;  porque 
mañana  probablanente  estaréis  en  libertad. 

Salió  Pero  Lope,  y  fué  necesario  esperar  un  largo  espacio 
antes  de  que  avisasen  á  Gilote  que  las  cuatro  personas  que 
habia  mandado  prender  últimamamente  estaban  en  la  cárcel. 

Juan  Diente  fué  el  primero  que  entró. 

—Adelantad,  valiente,  le  dijo  Gilote:  he  oido  hablar  mu- 
cho de  vos,  y  sé  que  sois  de  los  mas  leales  vasallos  del  rey. 
Pero  sé  también  que  le  servís  de  mala  manera. 

—Yo  sirvo  al  rey  en  cuerpo  y  en  alma ,  dijo-Juan  Diente. 
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—Sí ;  pero  en  ciertas  cosas  no  debéis  servirle :  por  ejemplo, 
no  debíais  haber  sido  guardián  de  uoa  dama  á  quien  el  rey 
ha  enamorado  llamándose  Pedro  de  Espinosa,  y  finjiéndose 
soltero. 

~Ha^o  lo  que  el  rey  me  manda:  ¡y  nosé  por  qué  me  dí- 
gate eso!  Yo  no  conozco  á  eai  dama* 

—¿Con  que  no  conocéis  á  dofia  Salomith? 

—¿y  dónde  está  doña  Salomith? 

— ¡Ah!  ¡declaráis! 

—En  efecto ,  esa  dama  era  manceba  de  un  paje  del  rey ,  y 
yo  la  acompañaba  acunas  veceB ;  pero  el  rey  nada  tiene  que 
ver  en  eso. 

—¡Cómo!  ¿Pensáis  que  no  sabemos  quién  es  el  señor  Pe- 
dro de  Espinosa?  ¡En  nombre  del  rey  y  de  su  justicia,  decid 
la  verdad! 

Juan  Diente,  creyendo  que  en  aquello  andaba  el  rey,  de- 
claró cuanto  podia  desearse  en  cuanto  á  los  amores  de  don 
Pedro  con  Salomith.  Garci-Diaz  de  Albarracín ,  de  igual  mo- 
do engañado,  declaró  también;  y  en  cuanto  á  doña  Beren- 
guela,  en  cuanto  se  vio  entre  aquellos  espantables  instru- 
mentos, fuellan  esplícita  como  hubiera  podido  desearse. 

Resultó  plenamente  probado  que  el  rey  habia  seducido  y 
engañado  á  Salomith. 

Acto  continuo  entró  Berta  Ramírez. 

Era  una  anciana  de  semblante  candoroso,  tranquilo,  sim- 
pático'; adelantó  siti  temor  y  dijo  con  voz  reposada  á  Gilote: 

i^ — ¿Porqué  me  han  preso,  señor?  todos  los  vecinos  de  la 
calle  de  las  Ranas  saben  que  soy  una  honrada  mujer. 

—¡Cómo!  ¿vivís  vos  en  la  calle  de  las  Ranas? 

Es  de  advertir  que  la  calle  de  las  Ranas  estaba  inmediata 
al  lugar  en  que  se  encontró  muerto  á  Alvaro  Gómez  de  San- 
taella. 

—Sí  señor,  contestó  Berta,  en  la  calle  de  las  Ranas  vivo, 
en  la  esquina  misma  y  pared  de  por  medio  con  la  casa  del 
corregidor  pasado,  que  dicen  que  está  preso  por  delitos... 

—¿Y  decidme,  buena  mujer,  la  noche  antes  de  que  se 
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prendiese  al  pasado  corregidor,  no  acoQteció.Qijt l|pi»i^    en 
vuestra  calle?  ...i  ..T,_ 


— ¡Ay^  Dios  mío!  esclai|ió  la  anciana, 
}nosénadadeeSól*  ' 
Si  no  sabéis  nada  ¿por  qué  os  habéis  turbado?    ^   , 


»^s'ni.i 


—Porque  cuando  oigo  hablar  de  un  muerto,  m^  e^^ránpz- 
có)  señor:  sí  yo  supiese  a%ó,  lo  diría.  ,^  ^  , 

^ '  —Pues  yo  creo  qué  sábeos  mucho.  Vos  visteis  el. ¿005^^^ 
dio ;  yo  sé  que  le  Visteis.     '  .;/*,-.!    j»?  ' 

— Si  y  sí  y  señor ,  es  ciei*to  que  le  vi:  estaba  yo  ocupándo- 
me de  mi  cena ,  cuando  oí  ruido  de  espadas ,  y  un  triste  ¡Dios 
me  valga!  Tomé  el  candil  y  me  asomé  á  la  ventana:  un  hom- 
bre  pasó  huyendo,  y  nada  mas  vi. 

La  vieja  calló,  pero  siguió  temblando. 

—¡Aquel  hombre  era  el  rey!  dijo  Gilote:  ¿no  oísteis  el 
crugir  de  sus  canillas? 

— ¡  Ay  señor !  ¿quién  os  ha  dicho  eso? 

— ^Si  no  declaráis,  os  doy  tonnento,  vieja:  y  mirad  que 
aunque  parezco  ser  buen  hombre,  soy  muy  duro  de  corazón. 

— ¡No,  no  señor,  yo  no  quiero  que  me  atormentéis!  ¡yo 
declararé...  lo  declararé  todo!  el  rey  no  querrá  que  su  madre, 
porque  yo  le  he  criado  con  mi  saagi*e ,  acaSbe  aa|serablemente! 
Y  luego ,  cuando  él  mató  a  fiquel  hombre^  razón  tendría  para 
ello,  porque  mi  hijo  es  muy  jwticiero,  aenor,  ,;  ■ 

—Bien ,  bien ;  pero  declarad..  -  ^  -    ' 

—Como  decía,  estaba  yo  ocupada  en  mi  cena,  cuando  co- 
mo os  he  dicho,  oí  ruido  de  espadas,  luego  una  voz  que 
gritó:  ¡Dios  me  valga!  Abrí  la  ventana,  asomé  el  candil,  y 
vi  pasar  aquel  hombre:  ¡al asesmo!  grité:  pero  callé  en  se- 
guida, porque  en  el  crugir  de  las  canillas  de  aquel  hombre, 
conocí  que  era  el  rey.  Nadie ,  por  fortuna,  oyó  mis  gritos:  yo 
soy  caritjitiva ,  y  bajé  para  ver  si  podía  favorecer  al  herido: 
al  acercarme  á  él,  tropecé  con  un  birrete  de  tela  de  oro. 
—¡Oh!  me  dije,  este  birrete  debe  ser  de  mi  hijo:  si  le  en- 
cuentran, pueden  descubrirle  por  él,  y  lo  guardé...  lu^... 
como  el  muerto  estaba  muerto,  me  volví. 
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—¿Y  él  birrete? 


—Le  tengo  en  mi  casa,  enmi arca.  .  , ,      , 

—Apuntad ,  seflor  secretario.  Ésta  mujer  tiene  eri  su  casa 
ol  birrete  del  rey.,  #\  .         . 

Apuntó  Alvar  Yañez.  / 

(jilote,  desvanecido  por  la  idea  de  haber  encontrado  tan  á 
poca  copt^i  el  misterio  que  creiá  iba  á  dar  con  su  cabeza  en  la 
fíbr¿^'^  despidió  amorosamente  á  Berta  y  levantó  m  sesión. 

Era  la  una  de  la  madrugada. 


í  I  í ' ' »  :.> 


í      •  . 


CAPITULO  XV. 


En  que  se  aclaran  algunos  otros  enredos. 


ETROCEDAMOS  ÜH  tanto  á  la  hora  en  que  el  alguacil 
¿Mochuelo  sacó  con  engaño  de  la  ermita  de  nuestra 
fseriora  del  Amparo  á  doña  Estrella  de  Molina  y  á 
Juan  de  Ayala. 
Habian  quedado  solos,  abandonados  á  sí  mismos  Deo- 
ígracias  y  dofia  Elvira  de  Ayala,  porqué  es  de  advertir 
que  la  dueña,  al  ver  la  situación  dudosa  en  qué  se  en- 
contraban sus  amos,  con  esa  nunca  bien  ponderada  abnega- 
ción de  los  criados,  se  habia  despedido,  sin  duda  para  no  ser- 
les gravossf  en  aquella  especie  de  peregrinación  en  que  se  en- 
contraban, lanzados  de  su  casa  por  la  justicia  y  sin  tener  mas 
que  lo  que  llevaban  encima. 

Lo  cierto  del  caso  es,  que  Deogracias  se  alegró  muchísimo 
de  encontrarse  en  libertad  con  doña  Elvira,  y  encerrado  con 
ella  en  una  ermita  de  la  cual  eran  los  únicos  habitantes. 
Juan  de  Ayala  habia  recomendado  mucho  á  Deogracias 
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fardase  á  au  hija;  y  Dteogr^cxas  habia^  declarado  que  la 
guardaría  como  eosa  propia. 

£1  temor  de  que  como  ¿  coeá  propia  la  tratase ,  hábia  pues- 
to cuidadosa  á  doña  Eivírü  ^  y  no  era  para  Bieoos :  la  nodie  se 
acereaba;  d  lugar  era  solit«iio<,  y4as  miradas  de  Deograeias 
eran  cada  v^  mas  audaces.   '^ 

El  ex-monago  daba  indicios  de  no  cootraerse  en  los  lími- 
tes eonvenientes :  estaba  además  iceloso,  habla  visto  salir  de 
casa  de  doña  Elvira  al  paje  Pedro  de  Espinosa ,  lo  recelaba 
todo  y  y  con  arreglo  á  su  recelo  se  creia  dispensado  de  toda 
cootóderacion  ó  respeto. 

No  hay  mujer  que  no  conozca  la  verdadera  situación  que 
ocupa  respecto  á  \m  hombre ,  y  doña  Elvira  comprendió  que . 
estaba  entregada  á  merced  dé  Deogracias:  recordó  también 
que  el  rey  la  había  dicho  que  aquel  hombre  debía  ser  su  ma- 
rido ,  y  se  puso  á  observarle  para  sacar  en  claro  bajo  qué  as- 
pecto podia  ser  tolerable  aqud  marido. 

Notó,  en  primer  lugar,  que  Deogracias  estaba  enamorado 
de  una  manera  lastimosa^  es  decir,  enteramente  enamorado, 
y  esto  la  halagó ;  parque  aquel  amoi'  demostraba  que  tenia 
caá  Deogracias  un  buen  marido,  mejor  dicho ,  un  esclavo. 

Notó,  además,  que  el  mayor  defecto  físico  del  ex-monago 
no  era  ser  feo,  sino  estar  flaco ;  que  andando  el  tiempo ,  cuan- 
do estuviese  bien  cuidado  engordaría,  y  seria,  si  no  hombre 
hermoso,  un  buen  hombre ;  y  aun  echó  para  sí  la  cuenta,  que 
teniendo  á  su  lado  un  marido  tal,  y  tan  amante,  podria  llegar 
á  amarle,  ó  por  lo  menos  á  consolarse  de  la  pérdida  del  rey; 
porque  doña  Elvira  era  una  joven  honrada ,  que  si  bien  habia 
sucumbido  á  los  amores  de  don  Pedro,  habia  sido  creyendo 
en  sus  promesas ,  pero  incapaz  de  faltar  á  la  confianza  de  un 
marido.  Acaso  alguna  rígida  lectora  diga  al  llegar  á  este  pa- 
saje, que  mas  honrada  hubiese  sido  doña  Elvira  si  hubiera 
evitado  alentar  los  amores  de  nadie  después  de  su  tropiezo 
con  el  rey;  pero  meta  la  severísima  señora  que  tal  diga,  la 
mano  en  su  pecho,  póngala  sobre  su  conciencia,  y  declare 
en  verdad  si  cree  que  pudo  haber  düg^uu  niujer  que  d^ase  de 
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aceptar  aun  hombre 'tan  eaamomdo  y  tan  protegido  por  d 
rey  como  Deogracias  por  marido ,  no  digo  yo  habiendo-fenido 
un  tropiezo,.sino  aunque  hubiese  tenido  ciento.  Y  no  seme 
salga  con  ejemplos,  porque  en  esta  parte  no  serian  mas  que 
escepciones ,  y  ya  sabemos  que  no  hay  regla  sin  €Soepcion, 
del  mismo  modo  que  no  existe  en  el  mundo  una  cosa  o&aia 
que  no  tenga  algo  bueno* 

Quede,  pues,  sentado  que  doña  Elvira  de  Ayala,  al  pen- 
sar hacer  su  marido  á  Deogracias,  obraba  como  en  su  situa- 
ción especial  hubiesen  obrado  la  mayor  parte  de  las  mujeres, 
y  aun  mejor  que  muchas;  porque  estaba  resuelta  á  guardar 
intacta  la  fé  que  jurase  en  los  aMares  á  sumarido. 

Así,  pues,  y  atendido  el  estado  de  corrupción  en  que  se 
encontraba  entonces  la  república,  doña  Elvira  no  solamente 
era  honrada  sino  heroica,  puesto  que  perdía  en  el  rey  á  m 
hombre  de  quien  estaba  perdidamente  enamorada,  y  en  su  lu- 
gar se  sentenciaba  á  un  hombre  que  cuando  mas  le  era  acep- 
table para  marido. 

Todos  estos  pensamientos  pasaron  por  doña  Elvira  en  mu- 
cho menos  tiempo  que  habrán  inv^tido  nuestros  lectores  en 
recorrerlas  anteriores  líneas:  con  la  misma  rapidez  compren- 
dió que  su  situación  era.  muy  dificil ,  á  solas  con  un  hombre 
enamorado  y  celoso,  y  se  decidió  á  salir  de  aquella  situación 
á  todo  trance. 

Esto  acontecía,  ó  por  mejor  decir,  iba  á  acontecer. un  mo- 
mento después  de  haber  salido  de  la  ermita  doña  Estrella  y 
Juan  de  Ayala.  r    . 

—¿Sabéis,  señor  Deogracias ,  dijo  doña  Elvira  poniéndose 
de  pié,  y  empezando  de  este  modo  á  sah'r  de  la  situación,  que 
me  tiene  inquieta  ía  salida  de  mi  padre  y  de  doña  Estrella? 

— ¡Bah!  no  debéis  inquieíáros:  ese  Gil  Pando,  ese  corre- 
gidor ,  que  á  pesar  de  todo  parece  ser  un  buen  hombre,  se  in- 
teresará por  ellos,  y  nada  hay  que  temer. 

—Sin  embargo,  yo  quisiera  saber  á  dónde  lleyan  ^  mi 
padre.    .  ...» 

— ¿Que  queréis  sabená  dónde  llevan  á  vuestro '¿adife? 
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^  —Síporcierto.  •  '     : 

— ^Me  parece  que  he  visto  desde  la  puerta  una  litera ,  y  que 
metieroh  ái  ella  á  dofla  Esdella  y  á  vuestro  padre. ' 

—¿Y  no  habéis  visto  mas? 

— ITirad:  me  parece  que»eiitre  la  espesura  habla  soldados. 

Asustóse  entonces  de  Tera»  doña*  Elvira. 

— ¿Soldados  decís? 

-^Serán milicias  de la^villa^enviadasporet corregidor. 

—O  soldados  del  rey:  es  necesario  que  sepamos  á  dónde 
llevan  á  mi  padre. 

— También  es  necesario  que  yo  sepa  muchas  cosas,  que 
son  demasiado  misteriosas ;  señoi*a. 

— ^Pües  os  juro  que  nada  sabréis  y  qoé  no  seré  vuestra  mu- 
jer, aunque  os  viera  morir  de  enamorado,  si  no  averiguáis  á 
dónde  llevan  á  mi  padre.^ 

Asustóse  teriiblemeoterDeograclas. 
•  — (Pero  yo  no  puedo  dejaros  aquí  sola;  abandonada!  es- 
clamó. 

—¿Y  quién  os  ha  dicha  que  yo  meí  quedo  aquí?  No:  yo 
quiero  ir  también:  no  estaría  tranquila*^  me  desesperaría. 

— Y  bien ,  dijo  Deogracias ,  una  lifiera  en  que  van  ub  hom- 
bre robusto  y  una  mujer  tan  buena  moza  y  de  tanto  peso  como 
doña  Estrella,  no  puede  ir  muy  deprisa:  lá  noche  se  acerca, 
y...  bien  podremos  seguir  sin  que. vos  os  causéis,  y  sin  ser 
vistosde  esa  gente.    '  •  .  ^ 

—Pues iio  perdamos  niomenib'r  ya  deben  estar  lejos,  dijo 
doña  Elvira  poniéndose  su  manto. 

—¿Pero  vamos  á  dejar  desamparada' la  ermita?   ; 

—¿Y  qué  nos  importa  la  ertüita?  Además,  la  gente  de  es- 
tos alrededores  la  respeta,  y  nada  acontecerá.  Vhpios,  venid 
omevoy  yosola.  •  ' 

'    Y  doña  Elvira  ganó  la  satida.í  '      . 

Preciso  le  fué  á  Deogracias  resignarse,-  aunque  podemos 
dédr  en  confianza  á  nuestros  lefetores  que  tejiia  otros  proyec- 
tos. Redujese  á  encajar  cuidadosamente  la  pueila  de  la  ermi- 
ta, y  dandbsu'lxuzo  á'doña  Elvita;  que  le  ace^itóde  muy 


buena  g-ana,  se  dirigió  á  través  de  las  ruinas  háeia  el  lami- 
no real.  »    /  •     • 

Allá  á  lo  lejos ,  entre  el  crepúscuid ,  vio»  la  cOHÜtiva  enria- 
da por  Gil  Pando.    ' 

— Si  hemos  de  alcanzarlos  para  no  perderlos  de  vista,  an- 
demos deprisa,  señora,  dijo  Deo^acias. 

— Andemos,  pues,  deprisa. 

— Y  si  os  parece,  aprovecharemos  el  tiempo  hablando  de 
eosas  que  nos  interesan  á  entrambos. 

— ¿Y  de  qué  hemos  de  hablar? 

— De  mi  amor. 

— Pues  mirad ,  no  creo  mucho  en  vuestro  amor. 

— ¡  Que  no  creéis !  ¿Os  he  podido  dar  mas  pruebaa? 

-*-Me  habéis  dado  pruebas  de  que  os  agrada,  de  que  tc^ 
neis  por  mí  un  gran  empeño  y  nada  mas. 

—¿No  ando  con  vos  desde  anoche  de  Ceca  en  Meca? 

— ¿Gran  trabajo  es  andar  al  lado  de  una  mujer  á  quien  se 
dice  amar? 

—Pero  es  que  me  hají  sucedido  trabajos. 

—Mejor  para  vos  si  me  anaais. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

—Que  las  mujeres  agradecemos  los  trabajos  que  por  noso- 
tras pasan  los  hombres. 

— ¡  Buena  manera  de  ^agradecer  los  míos!  No  habéis  que- 
rido permanecer  conmigo  en  la  ermita  donde  nos  hablamos 
quedado  solos,  y  donde  hiibiáramos  pasado  la  noche  en  la 
gloria.  ' 

—¿Y  qué  amor  podia  inspiraros  una  mujer  que  de  buenas 
á  pruneras  se  entregase  á  vos? 

---¡  Ah !  ¡  Cómo  se  cpaoce  que  no  me  amáis ! 

—Solo  hace  veinticuatro  horas  que  os  conozco. 

—No  hace  mas  tiempo  que  os  conozco  yo,  y  sin  embargo, 
me  parece  que  antes  de  nada  ya:  os  conocía  y  os  amaba* 

--Eso  es  una  ilasion,  b»  empeño. 

—Es  la  verdad:  desdé  el  ptAita m  que  me  mirasteis,  me 
disteis  la  muerte  con  vue8trosJ)jofi.  Me>  habéis  hecho  iÁfeHz. 
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*^Pcro.  aunque  yo  erey^pa  es^,  ¿cómo  qwr^  que  yo  ol'- 
vide  que  se  llevan  á  mi  padre  preso  ? 
. —¡Ah  les  verdad, 

—Ahora  mejor  que  nuoca  podréis  darme  uaa  prueba  de 
vuestro  amor. 

—¡Cómo! 

— Vos  conocéis  al  señor  Pedro. . . 

—¿A  qué  señor  Pedro?... 

— Yo  00  le  conozco  mas  que  por  haba*  ido  á  ver  algunas 
veces  á  mi  padre  á  nuestra  casa. 

— ¡  Ah!  ¿habláis  del  señor  Pedro  de  Espinosa  y  de  ese  mal- 
dito paje  del  rey  á  quien  ojalá  no  hubiese  conocido? 

— ¡  Ah !  ¿CcMi  que  el  señor  Pedro  de  Espinosa  es  paje  del 
rey?.. i  ¡Yadeciayo! 

—¿Qué  decíais  vos? 

—Que  algo  debia  ser  de  palacio  el  señor  Pedro,  porque 
priva  mucho  con  el  rey.  Es  muy  vuestro  amigo. 

—Creo  que  me  favorece ,  aunque  no  quisiera  haber  recibíh 
do  de  él  ningún  favor. 

—Pues  mirad:  aprovechad  el  favor  del  s^or  Pedr(>. 

*— ¿Para  qué? 

-—¿No  decís  que  est^  enamorado  de  mí? 

— Por  vos  muero. 

-^Poes  mirad :  si  salváis  á  mi  padi*e ,  juro  ser  vuestra. 

—¿Y  qué  he  de  hacer  para  salvarle? 

--Valeos  de  la  amistad  del  señor  Pedro  de  Espinosa. 

— ¿Y  me  acmsejais  que  para  conseguir  mi  amor  me  valga 
de  ese  hombre? 

—Sí:  ¿y  por  qué  no? 
.    —En  fín,  ello  es  preciso  que  nos  espüquemos,  que  hable- 
mos francamente  los  dos  ae^ca  de  ese  piye  maldito  y  de'otras 
cosas. 

—¿Y' de.  qué  cosas  tenemos  que  hablar? 

—¿Os  parece  quenada  tenemos  que  hablar  nosotros,  des- 
pués de  lo  que  sucedió  anoche  ? 

-^¿Y  qué  sucedió  anoche  que  de  referir  sea  ? 
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^¡Cóim>lPue8(}vé/¿no  sucedió  liada?       )iu    «i 

— Me  vi  obligada  á  salir  de  mi  casa.     :  ^^    »l)  "  ^^  r 

—No,  00  me  refiero  á salidas,  sino  á  entodasi «iOiié  te- 
níais vos:  que.  tratar  con  esepaje  quehabjfi  entradoenroejílra 
casa  antes  de  que  yo  fuera  á  pelar  con  vos  la  pava^  y  qu^sft* 
lió  después  que  yo  estaba  por  vuestra  causa  atado  y  aft^etdih 
zado  por  la  justicia?  i 

---¿Y  qué  os  importa  á  vos  eso?  ¿Cree»  acaso* ()«e'i tenia 
algD  que  ver  con  aquel  hombre?  i 

— ¿Pero  qué  hacia  allí?  ■     .  ,.  ,.• 

— Habia  ido  á  buscar  á  mi  padre. 

— ^Pero  si  vuestro  padre  no  estaba  en  la  casa. 

—Por  lo  mismo  que  no  estaba  ni  se  sabia  su  paradero^  el 
señor  Pedro  le  esperaba.  Ademas,  que  si  entre  él  y  70  creéis 
que  habia  algo  reprensible  (en  cuyo  pensaoñentomé  ofen- 
déis) debéis  pensar  que  el  tal  no  me  dejaría  haUarcon>  nadie; 
porque  habéis  de  saber  que  el  tal  paje  es  una  üte,  y  poderosa 
persona. 

—Ya  sé  que  el  señor  Pedro  de  Eq)ino8a  es  una  persona 
principal;  como  que  le  he  visto  en  el  alcázar  hablar*  mano  á 
mano  con  la  querida  del  rey ,  que  le  conoda  y  casi  casi'  ie 
hablaba  con  amor. 

—Ya  lo  creo:  como  que  el  tal  señor  Pedco  de  Kspiabsa 
es  muy  pariente  del  rey*  ^  . 

—  Apesar  de  lo  cual  yo  no  quisiera  que  luese  por  ningún 
conceplo.pariiMite  mia.  / 

«-Desengañaos^  elsemH-  Pedro  de  Espinosa  coito á  m 
casa {mra  nada  bu€no.  :.        .  .   . 

— Pues  bien,  eso  es  cabalmente  loqueyo  metemosqoéno 
fiíese  para  nada  bueno. 

—Pues  ya  veis  que  si  el  tai  paje  fuera  mi  amante,  nt)  po- 
dia  haber  para  mí  cosa  mejor  que  sus  visitas.  ^i» 

—Yo  no  digo  eso,  se  apresuró  á  decir  Deogradíis;  óeii) 
quisiera  saber...    .  .        ;   i  ■ 

—¿A  qué  iba,  no  es  verdad?  •  .."•  ..^-.vyu^ 

■^-tCiertamettte,.  ^.señera:  ¿á  qué  iba?    .      •      > ./ n^iln- 
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—Pues  bien;  iba  á  prender  á  mi  padre  de  órdeo  dei  rey. 

— ^¿De  orden  del  rey? 

.  --^j3í  por  cierto:  mi  padre  por  ciertos  agravios  aborrece  ó 
abweeeiaalrey:  por  una  casualidad, -trayéndomeá  buscar 
vta  asilo  en  la  ermita  de  la  penitente,  sus  gentes  han  visto  á 
uú  padre,  y  hé  abí  por  qué  temo  le  lleven  preso.     * 

— Lo  mismo  me  temo  yo,  dijo  Deograpias:  vuestro  padre 
hftf andado  ^o  duda  en  malos  pasos,  y  el  rey ,  que  es  justicie- 
ro... pero  no  importa...  ya  veremos...  porlo^JTonto  nadahsíy 
que  haga  temer. . .  asi  pudiera  yo  esperar. . . 

— Pues  qué  ¿  estáis  desesperado  ?  « . 

—No  se  me  aparta  de  la  memoria  que  el  tal  paje  estaba 
dentro  de  vuestra  casa.. 

—Vuestros  celos  me  ofenden ,  y  vuestra  desconfiatiza... 

— ¿Me  habéis  dado  alguna  prueba  de  amor  para  que  yo 
pueda  confíar? 
.    -*-0s  la  daré  siendo  vuestra  mujer. 

Esta  promesa  estremeció  de  placer  á  Deogracias,  que -e»* 
trecho  con  fuerza  el  brazo  de  doña  Elvira. 

— Ved  lo  que  hacéis ,  señor  mió ,  dijo  la  joven ;  porque  si 
os  escedeis,  os  juro  que  no  seré  vuestra  mujer.  Y  avivemos  el 
paso,  porque  esas  gentes  van  mas  deprisa  que  lo  que  creíamos. 

Deogfacias  apresuró  la  marcha. 

— ¿Pero  nada  me  diréis  para  tranquilizarme,  señora?  es-- 
clamó  Deogracias. 

— ajusto  es,  amigo  nüo,  que  paguéis  la  p^ia  por  vuestra 
descooGamsa:  además  de  que  tiempo  sobrado  teudremoá.  Por 
ahora  perdonadme  si  no  os  contesto,  porque  como  vamos  har« 
tO'deprisa^  el  hablar  me  Mga. 

Vióse,  pues,  Deogracias  reducido  al  silencio ,  bien  á  pesat 
su:^ o;  lo  que  le  arrancaba  de  tiempo  en  tiempo  unos  suspiros, 
el  menor  de  los  cuales  hubiera  bastado  para  mover  un  molino 
deyieiitft. 

Asi,  píues,  callando  y  siguiendo  á  las  gentes  que  Uevaban 
presos  á  doña  Estrella  de  Molina  y  al  setjor  Juan  de^  Ayala, 
entraron  en  Sevilla,  y  siguieron  aquellas gentaihástatm  ló- 
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brego  edificio,  en  cuya  puerta  habia  soldados  de  la  ciudad  de 

^arda,  y  en  el  cual  entraron  la  litera  y  los  que  la  acom- 


— ¿Qué  casa  es  esa  que  tiene  soldados  á  la  puerta?  dijo  con 
terror  dona  Elvira. 

—Esa  casa  es  la  cárcel,  contestó  Deo^raciás.  , 

—¡La  cárcel!  ¡nji  padre  en  la  cárcel!  esclamó  la  joven. 

— No  paséis  pena  por  ello :  yo  tengo  para  mí  que  no  acon- 
tecerá nada á  vuestro  padre;  pero  para  eso  es  necesario  que 
yo  quede  Ubre. 

—¡Libre!  ¿Y  qué  he  de  hacer  entretanto  yo?  La  justiciaba 
eAtrado  en  mi  casa. 

—Vendréis  á  la  mia ,  señora. . . 

—¡A  la  vuestra! 

—¿Y  qué  importa?  ¿No  estáis  decidida  á  ser  mi  mujer? 

—Sí,  pero. 

—En  mi  casa  además  hay  una  honrada  mujer,  que  os 
guardará:  la  señora  Genoveva ,  viuda  de  maese Longinos. 

—¿Y  dónde  está  vuestra  casa? 

—En  la  sacristía  de  San  Juan  de  la  Palma. 

— ¡Ah!  ¡sois  sacristán!  esclamó  con  repugnancia  doña 
Elvira. 

—Solo  lo  soy  desde  ayer,  y  os  juro,  señora,  que  no  lo 
seré  mañana.  Pero  vamos ,  si  es  que  os  interesáis  por  la  suerte 
de  vuestro  padre... 

Doña  Elvira  se  doblegó  á  la  situación  y  siguió  á  Deogra- 
cias.  Cuando  llegaron  á  las  habitaciones  de  la  sacristía,  »r 
contraron  á  la  señora  Genoveva  Uwando  y  enteramente  ves- 
tida de  una  saya  blanca,  que  era  el  luto  rigoroso  de  aquellos 
tiempos. 

— Encomendada  os  dejo  esa  dama ,  que  es  casi  casi  mi  es- 
posa, señora  Genoveva ,  dijo  Deogracias  con  todos  los  fueros 
de  un  amo. 

La  señora  Genoveva,  que  de  repente  se  Kabia  visto  trans- 
formada dq  ama  en  criada,  siguió  llorando  con  mas  fuerza. 

-*-Y  os  anuncio,  continuó  Deogracias  que  guardaba  raioor 


á  la  señora  Genoveva,  que  si  no  la  tratáis  con  todo  el  respeto 
que  merece,  os  planto  en  medio  de  la  calle,  ni  mas  ni  menos 
que  como  vos  habéis  querido  hacerlo  tantas  veces. 

Creció  el  llanto  de  la  desgraciada  viuda. 

—Y  dejémonos  de  lloramicos,  dijo  Deogracias,  que  nadie 
os  azota  ni  os  quiere  mal:  cuidad  solo  de  esta  dama,  que  os 
importa;  y  vos,  doña  Elvira,  tened  entendido  que  esta  es 
mi  casa,  y  que  por  lo  tanto ,  vos  sois  en  ella  la  señora.  Con 
que  adiós ,  que  urge  la  diligencia  y  estoy  impaciente  por 
saber  lo  que  hay  acerca  de  vuestro  padre. 

Y  sin  mas,  Deogracias  salió  y  con  gentil  talante  se  enca- 
minó al  alcázar  y  preguntó  por  el  señor  Pedro  de  Espinosa. 

Por  fortuna  suya,  el  rey  salia  en  aquel  momento  rebozado 
por  la  poterna,  y  oyóla  demanda  de  Deogracias.  De  otro 
modo  nadie  le  hubiese  dado  razón  del  tal  paje. 

— ¡Eh,  mancebo!  dijo  el  rey  con  voz  imperiosa,  ¡venid  acá! 

— ¡Ah!  ¿sois  vos?...  pues  mirad,  os  buscaba. 

—¡Que  me  buscabais!  dijo  el  rey  adelantando  con  Deogra- 
cias por  la  plaza  de  Armas. 

—Suceden  muchas  cosas ,  dijo  Deogracias. 

— ¿Y  qué  cosas  son  esas  que  suceden,  señor  sacristán? 

—Sucede  que  el  rey  ha  preso  á  doña  Estrella  de  Molina  y 
al  señor  Juan  de  Ayala:  sucede  además,  que  doña  Elvira  de 
Ayala  está  en  mi  casa. 

— ^¿Con  que  el  rey  ha  preso  ádoña  Estrella  y  al  señor  Juan 
de  Ayala? 

—Sí,  señor. 

— ¿Y  vos  tenéis  en  vuestra  casa  á  una  noble  y  hermosa 
dama? 

— Sí,  señor. 

— Habéis  hecho  bien  en  decirme  lo  primero:  en  cuanto  á  lo 
segundo,  creo  que  estáis  obligado  á  casaros  con  doña  Elvira. 

— Una  palabra  no  mas,  señor  PedrodeEspinosa,  dijo  Deo- 
gracias: ¿qué  hacíais  vos  anoche  en  la  casa  de  esa  dama? 

— ¿Tenéis  celos? 

— ^Pudiera  ser... 
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—Pues  no  puede,  señor  mió:  yo  estaba  eo  aquella  casa 
por  otros  asuntos. 

-¡Ah! 

—Sí,  señor,  por  otros  asuntos.  ¿Acaso  ignoráis  que  el  se- 
ñor Juan  de  Ayala  es  un  mal  vasallo? 

— ¡Ah!  ¿y  vos  ibais... 

— Pues;  yo  estaba  emboscado  en  su  misma  casa,  porque 
para  que  lo  entendáis  bien ,  señor  Deogracias,  yo  sirvo  al  rey 
con  todas  mis  fuerzas,  con  toda  mí  alma. 

—Y  sin  embargo,  apaleáis  á  su  justicia. 

— Cuando  la  justicia  es  impertinente. . . 

— ¡  Ah!«  cuando  es  impertinente. 

— ^Por  lo  tanto  cuidad  de  no  serlo  vos,  no  sea  que  me  en- 
tren ganas  de  apalearos  como  apaleé  anoche  al  corregidor  y 
á  su  ronda.  ¿Dónde  están  presos  el  señor  Juan  de  Ayala  y  do- 
ña Estrella ,  en  las  Atarazanas  ó  eo  el  castillo? 

— ^Están  en  la  cárcel. 

—¡Oh!  ¡oh!  pues  vamos  á  la  cárcel. 

— Vamos. 

Cuando  llegaron,  el  rey  mandó  llamar  al  alcaide  y  se  en- 
cerró con  él.  Al  verse  el  alcaide  delante  de  la  grandeza  de 
don  Pedro,  se  echó  á  temblar. 

—¿Quién  ha  traido  á  la  cárcel  preso  á  mi  ballestero  mayor, 
el  señor  Pero  Lope  de  Padilla?  le  preguntó  el  rey. 

— El  corregidor,  señor. 

—Y  decidme  ¿ha  venido  el  corregidor? 

— Sí,  señor,  está  en  la  cámara  del  tormento ,  acompañado 
del  escribano  Alvar  Yañez. 

— ¡Ah!  ¿por  aquí  anda  ese  cuervo?  ¡famoso  bribón!  ¿Y  qué 
hace  el  señor  Gil  Pando? 

—Toma  declaraciones  á  ciertas  personas  que  han  sido 
presas  de  anoche  acá,  y  por  el  tenor  de  las  declaraciones  si- 
gue mandando  prender  de  tal  modo,  que  temo  no  prenda  á 
medio  Sevilla. 

—Pues  dadle  todo  el  auxilio  que  necesite ,  señor  alcaide: 
vos  sois  noble  y  caballero,  y  una  autoridad  de  mi  corte; 
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cuenta  con  que  lo  que  manda  el  eorregidor  lo  mando  yo,  y 
que  una  simple  equivocación  ó  descuido  os  pudiera  costar  la 
cabeza. 

—Yo,  señor... 

—Basta.  ¿No  habrá  un  medio  para  que  yo  pueda  ver  y  oir 
sin  ser  visto ,  lo  que  sucede  en  la  cámara  del  tormento? 

— Cabalmente ,  señor,  hay  en  la  cárcel  una  escalera  que 
conduce  á  los  calabozos  secretos ,  y  tiene  respiraderos  á  la  cá*- 
mará  del  tormento ,  cerca,  muy  cerca  del  sitio  donde  ha  pues- 
to su  tribunal  el  señor  corregidor.  ^ 

—Pues  llevadme  á  uno  de  esos  respiraderos. 

Algunos  minutos  después,  el  rey,  sentado  en  un  peldaño 
de  una  tenebrosa  escalera  de  caracol,  veía  á  través  de  una 
especie  de  saetera  lo  que  pasaba  á  poca  distancia  de  él  en  la 
cámara  del  tormento,  y  oía  perfectamente  lo  que  en  ella  se 
hablaba. 

— ¡Ah  rústico  malicioso!  esclamó  el  rey  al  ver  la  manera 
como  iba  desenredando  la  maraña  Gil  Pando:  nunca  hubiera 
yo  creido  que  te  valieras  de  tales  tretas:  si  sigues  así,  acaba*- 
rás  por  saber  todo  lo  que  sucede  y  ha  sucedido  en  mis  reinos 
desde  cincuenta  años  atrás:  ¡y  ese  bribón  de  Alvar  Yañez 
suda  la  gota  tan  gorda  y  el  miedo  rebosa  de  él  por  todas 
partes!  ¡Ah  señor  Gil  Pando!  ¡mucho  averiguáis!  acabareis 
por  saber  quén  mató  á  Alvaro  Gómez  de  Santaella ;  pero  ¡  ay 
de  vos  si  no  os  atrevéis  á  hacer  justicia  en  el  homicida!   . 

Inútil  es  que  sigamos  las  observaciones  del  rey;  baste  decir 
que  lo  vio  todo,  que  lo  oyó  todo,  y  que  él  fué  el  v^adero 
juez  de  los  crímenes  que  aUí  se  denunciaron. 

Cuando  Gilote  salió,  el  rey  salió  en  pos  de  él. 

Iba  don  Pedro  taciturno  y  preocupado. 

—¡Incomprensibles  misterios!  dijo:  no  debíamos  jamás 
pretender  saber  la  verdad :  ¿con  que  ese  judío  Adonías  y  ese 
monago Deogracias  son  hermanos  mios?  Hijos  como  yo,  el 
uno  de  mí  buen  padre  el  rey  don  Alonso  el  Onceno ,  que  glo- 
ria haya,  y  el  otro  de  mi  buraa  madre  doña  María  de  Ara- 
gón? ¡Dios  de  Dios!  ¡Hé  aqm'  un merecidísimo  castigo  de 
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mis  locuras!  Afortunadamente  he  descubierto  á  tiempo  que 
Salomith  es  hija  de  doña  Estrella:  dejemos,  pues,  en  paz  á 
esa  pobre  dama,  y  no  llevemos  nuestro  pecado  hasta  el  in- 
cesto. £1  amante  de  la  hija  no  debe  ser  el  amante  de  la 
madre. 

—Muy  pensativo  vais,  señor  Pedro  de  Espinosa,  dijoDeo- 
^cias  que  le  acompañaba:  ¿tanto  os  hace  pensar  lo  que  ha- 
béis visto  en  la  cárcel? 

— Señor  mió,  dijo  el  rey,  á  vos  no  os  importa  lo  que  haya 
visto  ó  dejado^de  ver;  ¿entendéis? 

—Sí,  señor. 

— Lo  que  os  importa  es  pensar  en  vos  mismo. 

—Y  demasiado  que  pienso ,  señor. 

—¿Estáis  verdaderamente  enamorado  de  doña  Elvira  de 
Ayala? 

— ¡Ah,  señor  Pedro,  estóilo  con  toda  el  alma! 

— Pues  bien ,  contadla  por  vuestra:  pero  os  anuncio  que 
dejareis  de  ser  desde  mañana  sacristán . 

— ¡Ah,  señor! 

—Y  entrareis  en  la  servidumbre  del  rey. 

—¿En  qué  estado?  esclamó  cuidadosamente  Deog^racias? 

— ¿Os  tenéis  por  valiente? 

— Os  diré:  hasta  ahora  no  he  tenido  motivo  para  pensar  en 
ello ;  pero  el  amor  de  doña  Elvh^.. . 

—El  amor  hace  verdaderamente  milagros;  pues  bien,  si 
os  encontráis  con  valor,  el  rey  que  sabe  quiénes  fueron  vues- 
tros padres,  os  nombrará  su  halconero  mayor. 

— ¡  Ah,  Dios  mió!  qué  ¿se  sabe  quiénes  fueron  mis  padres? 
La  señora  Genoveva  no  lo  sabe  ni  ha  podido  averiguarlo!  ¿Y 
lo  sabéis  vos,  señor  Pedro? 

—Sí  que  lo  sé:  vuestra  madre  era  hija  de  rey ,  y  vuestro 
padre  infanzón. 

— ¡Dios  mió,  hijo  de  un  infanzón  y  de  una  princesa,  y 
haber  sido  monago! 

— ¡Hé  aquí  los  resultados  de  los  amores  criminales! 

—¿Con  que  mi  padre... 


—  487  — 

— ^A  vuestro  padre  le  costó  la  cabeza  el  serlo ,  y  á  vuestra 
madre  ser  abandonada  por  su  esposo.  Y  no  me  preguntéis 
mas,  porque  no  os  diré  mas. 

—¿Y  no  podré  esperar  que  alguna  vez?... 

— ¡Jamás!  Y  para  que  no  insistáis,  sabed  que  el  rey  es  pa- 
riente de  vuestra  madre,  y  que  por  lo  tanto  no  dará  parte  de 
su  deshonra  ni  á  su  hijo. 

—Bien,  muy  bien ,  señor  Pedro ;  ¿pero  con  qué  nombre  y 
con  qué  bienes  estaré  en  la  corte? 

— ^El  rey  os  procurará  padres  postizos,  que  todo  el  mundo 
creerá  verdaderos ,  y  estados  para  que  mantengáis  vuestro 
nombre. 

—¡De  modo  que  yo  soy  tan  noble  como  doña  Elvira  de 
Ayala! 

—Sois  mas  noble  que  ella. 

— ^¿Y  lo  sabrá  eso  su  padre? 

— Lo  sabrá. 

Deogracias  abandonado  á  su  alegría ,  dio  tres  zapatetas  en 
el  aire. 

— Tened  juicio  y  vamos  á  lo  que  importa:  ya  que  decís 
que  sois  valiente ,  y  teniendo  como  tenéis  un.  seguro  del  rey 
para  que  nadie  pueda  prenderos ,  quiero  que  me  guardéis  las 


—¿Dónde,  señor? 

— En  una  aventura  que  pienso  acometer,  y  la  cual  ya  es- 
taña cumplida,  si  no  me  hubiese  detenido  tanto  tiempo  en  la 
cárcel.  Vamos. 

Y  el  rey  á  buen  paso  se  encaminó  á  la  parroquia  de  San 
Isidoro,  llegó  á  la  casa  de  Juan  de  Arévalo,  y  dejando  á 
Deogracias  en  la  misma  esquina  frente  á  la  cual  mató  á  Al- 
varo Gómez  de  Santaella,  y  después  de  haber  mandado  á 
Deogracias  que  le  avisase  con  un  silbido  si  sobrevenía  algún 
suceso,  se  entró  en  la  casa  del  corregidor,  después  de  haber 
abierto  con  una  llave  un  postigo. 

— ¿Por  qué  he  de  renunciar  yo,  se  decia,  á  la  hermosa 
doña  Constanza,  por  mas  que  mi  hermano  Adonías  y  ella  se 
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amen?  Afortunadamente  esos  amores  han  sido  honestísimos, 
y  sí  dofia  Constanza  cae  entre  mis  brazos  ^  como  caerá,  con 
que  no  se  casen  ni  vuelvan  á  verse,  hemos  concluido.  A(to- 
lante,  adelante,  pues:  la  casa  está  silenciosa:  la  servidumbre 
duerme  muy  lejos  de  doña  Constanza,  su  madre  está  encarra- 
da  y  presa...  según  me  han  informado ,  al  fin  de  esta  escalera 
hay  un  corredor,  en  este  corredor  la  primera  puerta  á  la  de- 
recha es  la  de  la  habitación  de  doña  Constanza.  Adelante, 
pues. 

Como  se  vé ,  el  rey  don  Pedro  era  siempre  el  manc^  li- 
bertino que  corría  tras  sus  placeres  sin  respetar  la  virtud,  la 
debilidad ,  ni  la  justicia. 

Un  momento  después ,  don  Pedro  empujaba  una  puerta,  y 
entraba  en  una  antecámara :  apenas  había  dado  algunos  pasos 
en  ella,  cuando  oyó  la  voz  de  un  hombre  en  la  cámara. 

— ¡Diablo!  dijo  el  rey ;  ¿y  esta  es  la  doncella  virtuosa?  No 
hay  como  ñarse  de  apariencias,  para  encontrarse  cuando  me- 
nos se  piensa  uno  engañado.  La  candida  paloma  ainrovecha  la 
libertad  en  que  la  dejan  la  prisión  de  Juan  de  Arévalo  y  de  su 
madre.  Y  no  puede  ser  Adonías  el  que  habla  con  eUa,  no: 
Adonías  está  preso :  veamos,  pues,  quién  es. 

El  rey  procuró,  cuanto  le  fué  posible ,  que  no  se  oyesen  sos 
canillas,  se  acercó  recatando  sus  pasos,  llegó  junto  al  quicio 
déla  puerta  y  miró  por  sus  rendijas. 

Maravillóse  ai  ver  la  escena  que  pasaba  dentro:  doña  Ccm^  , 
tanza  vestida  con  un  desaliño  que  demostraba  que  había  de- 
jado apresuradamente  el  lecho,  pugnaba  en  vano  por  levan- 
tar á  un  hombre  que  estaba  arrojado  á  sus  pies. 

Aquel  hombre  era  Gil  Pando ,  el  tremendo  corregidor  que 
desvanecida  la  cabeza  por  lo  que  había  descubierto  aquella 
noche ,  rabiando  de  celos  por  los  amores  de  doña  Constanza  y 
Adonías,  y  aprovechando  la  ocasión  de  haber  ido  á  tomar  de- 
claración á  doña  Elvira  de  Herrera ,  había  sucumbido  á  la  ten- 
tación de  ver  á  doña  Constanza. 

La  joven  había  sido  avisada  de  qjfte  el  corr^idor  pedia 
verla  á  solas,  se  halña  vestido  deprisa  y  cometido,  y  había 
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despedido  á  su  servidumbre.  Por  su  parte  Gilote;  al  saber 
que  doña  Constanza  estaba  dispuesta  para  recibirle,  dejó  á 
Alvar  Yañez  y  á  sus  lebreles  en  la  galería  del  patio,  y  se  en- 
caminó, ac(»npañado  de  una  dueña,  á  la  habitación  de  doña 
Constanza.  Apenas  entró  en  ella ,  la  dueña  salió  por  otra  puer- 
ta opuesta  á  aquella  por  donde  escuchaba  el  rey. 


XVI. 


Da  cómo  el  amor  hace  flaquear  al  magistrado  mas  inflexible. 


EBEMOS  decir  á  nuestros  lectores  lo  que 
había  acontecido  entre  Giiote  y  doña 
i  Constanza  antes  de  que  el  rey  viese  que 
:  este  se  arrojaba  á  los  pies  de  aquella. 
Fué  la  escena  mas  original  del  mundo. 
Ya  hemos  dicho  que  doña  Constanza 
habia  dejado  el  lecho ,  que  se  habia  ves- 
tido deprisa,  y  que  al  ver  á  Giiote, 
pensando  en  esplotarle ,  porque  un  secreto  instinto  de  mujer 
le  decia  que  le  podia  esplotar,  despidió  á  su  dueña,  y  se  que- 
dó sola  con  Gil  Pando. 

Este  clavó  en  doña  Constanza  una  mirada  atónita  y  llena 
de  tan  clara  elocuencia ,  que  la  joven  se  arrepintió  de  haber 
despedido  á  su  dueña. 

Doña  Constanza,  que  era  hermosa,  hermosísima,  con  todo 
el  atractivo  sensual  de  la  belleza  mórvida,  joven,  resplande- 
ciente ,  estaba  mucho  mas  incitante  con  el  desaliño  de  su 
traje,  con  el  bello  desorden  de  sus  cabellos,  con  lo  soñoliento 
de  sus  ojos,  con  el  buen  color  que  la  ansiedad  y  el  cuidado 
habian  hecho  brotar  á su  semblante:  el  recelo  que  la  causaba 
el  aspecto  de  Giiote  aumentaba  su  hermosura  con  toda  la 
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faerza  del  pudor  que  se  maniñesta  en  una  virgen  pura  y  hon- 
rada, cuando  se  cree  en  peligro.  ^ 

Los  ojos  de  Gilote,  que  devoraban  á  la  joven  con  una  mi- 
rada cada  vez  mas  hambrienta,  relucían  con  un  f(]fógo  par- 
ticular. 

Por  algún  tiempo  ninguno  de  los  dos  habló  una  sola  pala-* 
bra :  él  estaba  dominado  por  un  amor  virgen,  por  la  terrible 
fuerza  del  primer  deseo;  ella  tenia  fijos  los  ojos  en  la  alfombra. 

Gilote  daba  vueltas  todo  turbado  á  su  birrete  de  corregidor. 

—Es  muy  tarde,  dijo  al  fin,  articulando  apenas  estas  pa- 
labras. 

—No  es  temprano,  contestó  doña  Constanza. 

— He  venido  á  quitaros  el  suefío. 

— Y  en  verdad,  dijo  la  joven  reponiéndose,  acababa  de 
dormirme. 

—Muy  tarde  os  dormís. 

—Tengo  penas. 

— I  Ah !  ¡  tenéis  penas !  yo  las  tengo  también ,  y  unas  penas 
que... 

— tNo  pueden  ser  como  las  mias. 

— ^Yo  no  he  penado  nunca. 

—Yo  tengo  presos  á  mis  padres. 

—Yo  tengo  preso  el  corazón. 

— Sentaos. 

—¿Y  para  qué? 

— Sentaos  y  decidme  para  qué  me  habéis  despertado. 

— ¡Pecador  de  mí !  yo  quisiera  no  haberos  despertado;  pero 
es  que... 

— ¿Venís  también  á  prenderme? 

—No,  no,  señora...  pero... 

— ¿Pero  qué?,. 

— No  me  atrevo. 

—¿Y  á  qué  no  os  atrevéis? 

—Mirad,  dijo  Gilote ,  yo  era  pastor  de  cabras. 

—¿Y  bien? 

— Yo  vivia  muy  tranquilo :  todo  se  reducía  á  ir  á  donde  ha- 

U  GABBKA  DEL  BBT  DON  PEDRO.  ^6 
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bía  mejores  pastos,  á  pasar  el  día  tendido  á  la  sombra,  y  á  sa- 
lir de  noche  contra  el  lobo. 

— ¿Y  toe  habéis  despertado  para  contarme  eso? 

— ^Es  que  yo  me  muero,  señora. 

—Acabad,  por  Dios:  yo  no  os  entiendo,  dijo  doña  Cons- 
tanza, á  pesar  de  que  comprendía  perfectamente  la  situación 
de  Gilote:  no  sé  á  qué  viene  todo  eso. 

—¿Sabéis,  señora  un  cantar  que  cantan  los  pastores? 

— Yo  creo  que  estáis  loco,  señor  corregidor:  permitidme 
que  os  lo  diga. 

— ¡Ah!  ¡yo  no  sé  si  estoy  loco!  pero  el  cantar... 

—¿Y  qué  cantar  es  ese? 

—Oíd:  le  cantan  los  zagales  sin  saber  lo  que  cantan,  por- 
que el  cantar  es  este: 

Ni  contigo  ni  sin  tí, 
tienen  mis  penas  remedio, 
contigo  porque  me  matas, 
y  sm  tí,  porque  me  muero  (1). 

Gilote  había  recitado  esta  magnífica  copla,  mirando  de 
hito  en  hito  á  doña  Constanza,  y  moviendo  triste  y  acompasa- 
damente la  cabeza. 

— Yo  he  cantado  muchas  veces  ese  cantar  sin  entenderle, 
por  cantar  y  no  mas:  pero  ahora  esa  copla  me  hace  llorar, 
porque  la  entiendo,  pobre  de  mí...  porque  lo  que  quiere 
decir  me  lo  dice  el  corazón. 

Y  dos  lagrimones  enormes  asomaron  á  los  ojos  de  Gilote. 

— Vamos :  nunca  lo  hubiera  creído ,  añadió  limpiándose  los 
ojos  con  el  envés  de  la  mano.  Colasa  me  andaba  á  las  vuel- 
tas,  y  no  había  tarde  que  yo  me  recostase  al  pié  de  los  olmos 
del  sotillo ,  que  no  viniese  á  cojer  margaritas  junto  á  mí:  lue- 
go se  acercaba,  le  ponía  las  margaritas  en  aquel  pecho  de 
muchachota  que  Dios  la  ha  dado  (y  cuenta  que  es  buena 
moza  la  tal  Colasa),  y  me  decía  sonriéndose  y  mirándome  al 

{{)   Ctíp\a  popular. 
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sesgo  como  quien  quiere  y  no  se  atreve:  buenas  tardes,  Gil:  y 
yo  me  volvía  del  otro  lado,  y  seg^uia  tocando  la  flauta:  en- 
tonces Colasa  tiraba  el  ramo  de  margaritas  y  se  iba  amorrada 
y  cejijunta.  Pero  Colasa  no  era  blanca;  Colasa  tenia  la  piel 
áspera;  Colasa  tenia  callos  en  las  manos  y  me  niiraba  frente 
á  frente,  y  me  buscaba  cuando  estaba  sola... 

Doña  Constanza  hizo  un  movimiento  de  disgusto. 

—Perdonad,  señora ,  perdonad,  dijo  Gilote:  pero  yo  no  sé 
lo  que  me  pasa:  me  duele  aquí,  me  arde,  y  se  apretaba  el 
pecho:  y  aquí,  aquí  me  zumba  como  un  derrumbadero  de 
agua;  y  se  apretaba  la  cabeza. 

— Colasa,  continuó,  vino  un  dia  y  se  sentó  junto  á  mí:  tenía 
los  ojos  relucientes  como  brasas,  y  no  se  cuidaba  de  que  yo 
la  viera  el  pecho  casi  descubierto ,  ni  de  bajarse  el  zagalejo 
que  se  la  habia  subido  demasiado  al  sentarse. . . 

—¡Señor  correjidor!  esclamó  con  dignidad  doña  Cons- 
tanza. 

Gilote  continuó  como  un  hombre  desesperado  que  en  nada 
repara. 

—Colasa  me  dijo:  me  estoy  muriendo  por  tí,  Gil:  y  yo 
me  levanté  y  la  contesté :  pues  muérete ;  y  me  fui  tocando  la 
flauta.  Entonces,  Colasa  se  levantó,  me  siguió,  me  agarró  de 
un  brazo,  y  me  dijo,  echando  espumarajos  de  rabia  por  la 
boca :  permita  Dios  que  quieras  á  una  mujer  como  yo  te  quie- 
ro, y  que  esa  mujer  te  menosprecie  como  tú  mé  menos- 
precias. 

Yo  me  reí  y  Colasa  se  fué  llorando:  pero  ahora  Colasa 
se  ríe,  porque  otro  zagal  la  curó  de  su  amor,  enamorándola  y 
casándose  con  ella,  y  yo...  yo,  señora,  lloro...  y  me  veo... 
menospreciado  como  yo  menosprecié  á  Colasa. 

Doña  Constanza  miró  de  una  manera  fija  y  severa  á  Gilote, 
se  levantó ,  y  dijo  con  el  acento  del  orgullo  ofendido: 

—Si  nada  tenéis  que  decirme  como  corregidor,  idos:  yo 
nada  tengo  que  ver  con  vos. 

—En  verdad,  en  verdad,  dijo  Gilote  doblemente  conmo- 
vido, que  no  he  querido  ofenderos,  señora. 
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— &qaeTOMaitíeodo,  no  poedo  enteader... 

— Pero  ¡por  Dios!  do  me  tratéis  cüq  tato  n^or. 

— Yo  00  os  trato  coa  rí^or :  yo  no  os  qcdero  maL 

— ¡(Al!  ¡Dios  mío!  ¡que  no  me  desvedáis,  que  no  me 
queréis  mai!.. 

Y  Gilote  teaúAó^  balbueeó  al§imas  pdabfas,  y  cayó  á 
k»  pés  de  dooa  Constanza. 

La  jóveo  se  asustó  de  aquella  tmi»eioQ,  de  aquella  aeciOD 
imprefisia,  y  pretendió  alar  á  Gilote. 

— No,  no  me  levantaré,  seooca,  hasta  qae  pronondds  mi 
sentenda,  dijo  el  correg^idor. 

— ¡Vuestra  sentencia !  esdamó  asombrada  doña  Constanza: 
¿poes  qué  puedo  yo  sentendaros? 

—Sí,  sí,  señora;  porque  yo... 

— ^Acabad. 

—Porque  yo  m£»iré  á  no  sois  mi  e^iosa. 

— ^Eso,  eso  es  imposible,  dijo  con  dulzura  dona  Cons- 
tanza. 

— ¡Imposible !  ya  lo  sé,  dijo  Gilote :  ya  sé  que  amáis  á  otro 
hombre. 

— Es  v^dad,  dijo  bajando  la  frente  ruborosa  doña  Cons- 
tanza. 

— Pero  ese  hombre...  ese  hombre  acaso  cuando  sepa 
quíái  es...  cuando  el  rey  le  reconozca... 

— ^¿Pues  quién  es  Juan? 

—Juan  es  hijo  de... 

No  pudo  concluir  Gilote :  el  rey  tembló  de  que  el  honor  de 
su  padre  se  viese  arrojado  ai  mundo  pcM*  la  ímprudrada  dd 
coiregidor,  y  entró  y  le  asió  vigorosamente  por  el  cuello. 

Todo  fué  obra  de  un  momento,  y  doña  Constanza  apenas 
tuvo  tiempo  para  exhalar  un  grito  de  terror. 

—¡Miserable  charlatán!  dijo  el  rey:  ¿con  que  así  (e  afre- 
ves  á  usar  en  tu  provecho  de  secretos  que  te  deja  conocer  la 
administración  de  justicia? 

Aunque  el  rey  tenia  puños  de  hierro,  Gilote  era  forzudo, 
y  logró  desasirse  y  volverse  frente  á  frente. 
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— ¡  Ah!  gritó,  enarbolando  su  vara.  ¡El  señor  Pedro  de  Es- 
pinosa! 

No  sabemos  lo  que  hubiera  acontecido,  porque  el  golpe 
era  inevitable,  la  vara  fuerte,  y  Gilote  se  había  olvidacto  con 
su  turbación  del  verdadero  nombre  de  Pedro  Espinosa ,  si 
doña  Constanza,  que  conocía  á  don  Pedro  por  razón  del  oñ- 
cio  de  su  padrastro,  que  la  había  llevado  muchas  veces  al  al- 
cázar, no  hubiera  esclamado : 

—¡El  rey! 

— ¡El  rey!  eselamó  recordaBdo  á  su  vez  Gilote. 

— Sí,  ¡vive  Dios!  el  rey  que  ésta  en  todas  partes  y  lo  vé 
todo:  el  rey  que  llega  á  tiempo  de  evitar  que  cometáis  una 
infamia,  señor  corregidor  justiciero.  Os  juro  que  como  no  os 
justifiquéis  de  este  atentado,  os  he  de  ahorcar. 

—Veremos  quién  á  quién,  esclamó  Gilote. 

— ^En  buai  hora ,  veremos  quién  á  quién. 

Dí^  Constwiza  creyó  que  el  rey  y  el  corregidor  estaban 
locos:  el  uno  porque  sufría  que  le  amenazase  un  vasallo:  el 
otro  porque  se  atrevía  á  amenazar  al  rey* 

—Idos  al  momento  de  aquí,  le  dijo  don  Pedro ,  y  cuenta 
CQD  que  reveléis  á  ahna  viviente  lo  que  habéis  averiguado  esta 
noche.  • 

—Sí,  sí,  me  voy,  y  callaré;  pero  dése  por  emplazado 
vuestra  señoría  por  la  justicia. 

—¿Para  cuándo? 

— Para  mañana. 

—¿Dónde? 

—En  la  casa  de  la  ciudad. 

—No  faltaré. 

—Guárdeos  Dios ,  señor. 

Y  sin  despedirse  de  doña  Constanza ,  el  corregidor  salió. 

Doña  Constanza  se  estremeció  al  verse  sola  con  don  Pedro 
y  se  dirigió  á  una  puerta. 

—¿A  dónde  vais,  señora?  la  dijo  don  Pedro. 

— Voy  á  salir  de  aquí. 

~¡A  salir  de  aquí!  ¿y  por  qué? 
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—No  debo  estar  sola  con  vos. 

—Lo  habéis  estado,  sin  embargo,  con  ese  rústico  de 
quien  os  he  salvado. 

— Creo  que  esté  salva,  señor. 

— ^Mi  corregidor  se  hubiera  atrevido  á  todo. 

• — ¿Y  quién  me  asegura  de  que  no  se  atreva  á  todo  d  rey? 

—Jamás,  doña  Constanza,  mis  amores  han  llegado  hasta 
la  violencia. 

.— ¡Ah!  dijo  con  amargura  doña  Constanza:  ¿conque  tengo 
la  triste  honra  de  pareceros  buena  para  un  entretenimiento? 

—Sois  la  diosa  de  mi  corte ,  doña  Constanza. 

— Creo  que  para  vos,  Sevilla  es  un  cielo  de  diosas,  y  que 
habéis  creído  que  yo  puedo  ser  una  mas. 

— Sentaos  y  oidme. 

ün  pensamiento  doloroso,  cruel,  pasó  por  la  imagina- 
ción de  la  joven ;  el  de  salvar  á  su  madre  y  á  Juan  de  Aréva- 
lo ,  á  costa  de  su  corazón  y  de  su  honra:  acercóse,  pues,  con 
la  frente  baja  á  don  Pedro,  y  con  su  turbación  mas  hermosa, 
y  se  sentó  en  un  siUon. 

Don  Pedro  se  sentó  á  su  lado ,  y  la  asió  una  mano  que  do- 
ña Constanza  en  el  primer  momento  quiso  retirar,  pero  aque- 
lla mano  quedó  al  fín  temblando  entre  las  de  don  Pedro. 

—¿Qué  teméis  junto  á  mí,  señora?  la  dijo. 

— Os  temo  á  vos. 

—¿Que  me  teméis?  ¿Creéis  acaso  que  el  rey  sea  un  villano? 

— ^No,  no  señor;  pero  me  temo  á  mí  misma. 

—Cuidad  lo  que  decís ,  doña  Constanza,  y  no  pronunciéis 
mas  palabras  que  las  que  vuestro  corazón  os  dicte:  ya  sabéis 
que  sois  audaz. 

— I  Ah  señor!  dijo  doña  Constanza,  en  quien  hablaba  el 
cálculo:  ¿puedo  yo  creer  que  me  amáis? 

—¡Oh  Dios  mió!  y  hace  mucho  tiempo. 

— Sin  embargo,  ¿cómo  amarme,  teniendo  el  amor  de  doña 
María  de  Padilla,  la  mujer  mas  hermosa  de  Andalucía,  de 
quien  se  enamoran  las  mismas  mujeres? 

—No  entremos  en  comparaciones,  doña  Constanza:  porque 
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si  en  (Comparaciones  entramos,  pudiera  deciros  que  un  solo 
relámpago  de  vuestros  ojos  negros,  de  esos  ojos  que  jamás 
he  podido  ver  sin  temblar,  valen  mas  que  todas  las  miradas 
de  amor  de  los  tranquilos  ojos  azules  de  doña  María.  Hay 
ademas  una  languidez  tan  incitante  en  vos,  hay  una  predis- 
posición tal  al  placer ;  hay  tanto  incentivo  en  vuestras  formas, 
puras  á  un  tiempo  y  lascivas;  os  da  tal  encanto  esaespresion 
de  sufrimiento,  ese  anhelo  continuo  en  vuestro  semblante, 
esa  sed  ardiente  de  algo  que  no  tenéis,  de  algo  que  adorar; 
vale  tanto  ese  brillante  velo  de  cabellos  negros  que  recejéis 
sobre  vuestra  cabeza,  que  parece  protejerla...  ¡Ah  doña  Cons- 
tanza! vos  mataríais  á  un  hombre  siendo  suya:  el  hombre  que 
os  vea  y  no  os  tenga  muere  sin  remedio;  con  vos  y  sin  vos. 

— ¿Habéis  oido  á  ese  hombre?  señor. 

— ¿A  qué  hombre? 

— Al  corregidor. 

— ^He  llegado  cuando  se  arrojaba  á  vuestros  pies. 

— Pues  si  hubierais  llegado  antes;  hubierais  oido  una  co- 
pla que  se  parece  mucho  á  eso  que  vos  decís  dg  morir  con  mi 
amor  y  sin  mi  amor. 

— ¡Ah!  una  copla. 

— Y  tal  que  no  he  podido  olvidarla. 

—Oigamos. 

Doña  (Constanza  bajó  los  ojos  y  dijo  con  un  sentimiento  ad- 
mirable. 

Ni  contigo  ni  sin  tí 
tienen  mis  males  remedio, 
contigo  porque  me  matas 
y  sin  tí  porque  me  muero. 

Levantó  los  ojos,  desplomó  una  mirada  en  los  del  rey 
que  estaba  fascinado,  y  dijo  para  sí: 

— ^El  rey  es  mió;  me  deshonraré,  moriré,  pero  salvaré  á 
mis  padres. 
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—¿Pues  sabéis,  dijo  don  Pedro ,  que  el  tal  Gilote^  aunque 
á  su  manera,  os  enamoraba  bien  ? 

— Gilote,  como  decís,  tiene  corazón,  y  por  desgracia  pora 
él  se  ha  enamorado  de  mí:  no  tengo  duda  de  que  por  mi  amor 
seria  capaz  de  todo  ese  hombre. 

— ¿Y  creéis  que  yo  no  sea  capaz  de  todo  por  vuestro  amor? 

— ^Es  que  vos  no  me  amáis. 

— ¡  Oh !  ¡que  no  os  amo!  Aunque  quisiera  desconocerlo, no 
podria:  el  corazón  me  lo  está  diciendo  á  voces. 

— Confundís  en  vuestro  corazón  el  amor  con  el  deseo. 

—Decid  que  vos  amáis  á  otro. 

—¿Qué  mujer  á  mi  edad  no  tiene  amores? 

— Esos  amores,  pues,  os  impiden  amarme. 

— ¡Ah!  ¡no!  una  mujer  dice  amores  muchas  veces  aun 
hombre ,  porque  necesita  hablar  de  amor. 

— Yo  sé  que  estáis  enamorada. 

—¿De  quién?  dijo  doña  (Constanza,  fijando  una  lúcida  y 
traidora  mirada  en  don  Pedro. 

—Estaréis  acaso  enamorada  de  mí»  señora,  dijo  con  cierta 
amargura  don  Pedro. 

— Sois  joven,  valiente,  hermoso;  lleváis  sobre  la  cabeza 
una  corona ;  la  mujer  que  se  hiciera  amar  de  vos,  seria  la  mas 
feliz  en  la  tierra.  Bien  sé  que  es  imposible  que  vos  améis  á 
una  mujer  sola ;  pues  ¿acaso  no  nos  enamoramos  mas ,  no  nos 
empeñamos  mas  por  aquello  que  es  mas  difícil ,  por  aquello 
que  es  imposible? 

—¿Meditáis  lo  que  estáis  diciendo,  señora?  dijo  con  turba- 
ción don  Pedro. 

— ¿Por  .'qué  me  preguntáis  eso?  contestó  con  tentación  la 
joven. 

— Porque  me  parece  que  esas  palabras  salen  de  vuestra 
cabeza,  no  de  vuestro  corazón. 

Doña  Constanza  se  apartó  las  pesadas  bandas  de  sus  cabe- 
llos de  sobre  la  frente ,  y  dijo  mirando  á  don  Pedro  con  una 
espresion  de  anhelo  y  de  sufrimiento. 

—Nunca  habia  pensado  que  llegase  un  dia  en  que  d  rey 
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pretendiera  mi  amor:  si  lo  hubiera  llegado  á  sospechar,  hu- 
biera pedido  á  mi  madre  que  me  hubiese  encerrado  en  un  con* 
vento. 

—  ¿Y  por  qué? 

— Por  temor  á  los  amores  del  rey. 

— ¿De  modo  que  hubierais  amado  al  rey  solo  porque  era 
rey? 

—No ,  contestó  doña  Constanza  cubierta  de  rubor,  posando 
una  mirada  candente  en  el  joven  monarca:  hubiera  amado  al 
rey  de  Castilla ,  porque  el  rey  erais  vos. 

— Pues  amadme. 

—¿Y  cómo  creer  en  vuestro  amor? 

— ¿iNo  me  veis  apasionado  y  tembloroso  delante  de  vos? 

— Yo  no  partirla  vuestro  amor  con  ninguna. 

— ¡  Ah !  pues  seréis  mia. 

—¿Y  la  PadiUa? 

— ¡  Ah!  no  tengáis  celos  de  ella. 

— Vive  con  vos. 

—La  enviaré  á  un  castillo  como  he  enviado  á  doña  Blanca. 

—No  basta  aun. 

— ¿Qué  mas  queréis? 

— ^Dadme  una  prueba  indudable. 

—Pedid. 

— ¡Ah,  señor!  yo  habia  pensado  arrojarme  á  los  pies  de 
vuestro  trono  para  pediros  gracia  por  mis  padres ,  y  ya  que 
mi  ventura  ha  traído  hasta  aquí  á  vuestra  señoría... 

Y  la  joven  se  arrojó  á  los  pies  del  rey,  y  le  besó  las  manos. 

— ^Alzad ,  señora ,  alzad ;  soltad  mis  manos,  y  no  las  beséis: 
podia  el  rey  tener  tentaciones  de  devolveros  vuestros  besos: 
estamos  solos,  vos  sois  hermosa,  yo  enamorado  y  mancebo: 
dejad  que  el  rey  sea  rey,  y  no  descienda  al  joven  impetuoso 
y  audaz. 

— ¡Ah,  señor! 

—Nada  temáis,  y  pedid  lo  que  pedirme  queríais,  que  si 
es  justo ,  os  lo  concederé. 

—Mis  padres  están  presos. 
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—Y  vuestro  padre,  vuestro  verdadero  padre  os  pide  justi- 
cia desde  el  cielo. 

—¡Justicia! 

— ¡  Sí!  ¡justicia!  Juan  de  Arévalo  es  el  matador  de  Iñigo 
de  Arias,  y  doña  Elvira  de  Herrera  su  cómplice. 

— Mi  padre  fué...  asesinado. 

— ^Por  Juan  de  Arévalo,  por  los  amores  de  su  cómplice 
doña  Elyira  de  Herrera ,  vuestra  madre. 

Dona  Constanza  lanzó  un  grito  ahogado ,  y  cayó  en  tierra 
sin  sentido. 

Don  Pedro  se  inclinó  sobre  ella ,  y  pasó  por  su  pensamien- 
to una  ardiente  tentación ;  pero  tuvo  fuerzas  bastantes  para 
reprimirla.  Sin  embargo,  la  levantó  entre  sus  brazos,  la  es- 
trechó en  ellos,  la  cubrió  de  besos  y  la  puso  en  un  sillón. 

— ¡Qué  hermosa,  qué  hermosa  es!  esclamó:  hé  aquí  el 
primer  sacrificio  que  hago  respecto  á  una  mujer  que  me  ena- 
mora tanto  como  esta ;  pero  después  de  lo  que  aquí  ha  suce- 
dido, mi  dignidad  me  lo  aconseja.  ¿Quién  habia  de  creer  que 
ese  miserable  patán  habia  de  atravesárseme  en  la  mas  her- 
mosa de  mis  aventuras?. Pero  yo  os  juro,  don  rústico ,.que  me 
la  habéis  de  pagar.  Doña  Inés  de  Alvarado  es  hermosa  tam- 
bién, sí,  muy  hermosa...  y  ejerzo  sobre  ella  una  fascinación 
irresistible:  vamos,  pues,  á  casa  de  doña  Inés  de  Alvarado. 

Y  abandonando  con  pena  á  doña  Constanza ,  salió  de  su 
habitación,  atravesó  el  corredor,  bajólas  escaleras,  y  abrió 
el  postigo.  Deogracias  esperaba  junto  á  su  quicio,  temblando 
de  frío. 

— ¿Habéis  concluido  ya,  señor  Pedro?  dijo  Deogracias. 

— ^Ya  he  concluido,  señor  alconero  mayor  del  rey. 

— No  me  hagáis  consentir,  señor. 

— Dadlo  por  hecho,  pero  servidme  bien. 

— ¿Y  no  os  sirvo?  ¿no  os  estoy  sirviendo  mejor  sin  duda 
que  os  ha  servido  ninguno  de  vuestros  criados? 

— Vamos,  ¿qué  habéis  visto  desde  que  me  estáis  espe- 
tado? 

—He  visto  salir  mucha  gente  por  la  puerta  principal. 
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— ¿Y  qué  clase  de  gente  era? 

— Por  lo  que  he  podido  oir,  era  gente  armada;  pero  nada 
he  podido  ver  á  causa  de  la  oscuridad ,  y  además  esa  gente  ha 
marchado  por  el  lado  opuesto. 

—Pues  bien ,  dejémosles  ir  en  paz.  Entretanto  vamos  no- 
sotros á  la  calle  de  Bustos  Tabera. 

—¿Sabéis ,  señor  Pedro ,  que  tenéis  unas  horas  de  hacer 
visitas?.. 

—Cada  cual  tiene  sus  costumbres,  y  las  mias  son  tan  bue- 
nas como  las  de  cualquiera  otro.  Pero  apresuremos  el  paso, 
que  ya  es  tarde. 

— Mejor  seria  decir  temprano :  ya  es  por  la  mañana. 

— Por  lo  mismo  an(íad  deprisa ,  señor  alconero  mayor. 

Poco  después  llegaban  á  una  casa  de  modesta  apariencia, 
según  podia  juzgarse  entre  la  media  sombra  de  la  noche. 

— Llamad  á  esa  puerta,  dijo  el  rey  á  Deogracias. 

—¿Y  qué  responderé  cuando  me  pregunten? 

-Diréis:  abrid  al  rey. 

—¿Y  dónde  está  el  rey,  señor  Pedro? 

— ¡ Imbécil!  ¿no  sabéis  que  al  nombre  del  itey  se  abren  to- 
das las  puertas  en  Castilla? 

Deogracias  llamó.  Pasó  un  corto  espacio ,  se  abrió  un  mi- 
rador, y  una  voz  de  dama  dulce  y  argentina  dijo: 

—¿Qué  queréis? 

— Abrid  al  rey,  contestó  Deogracias  con  autoridad. 

-Que  me  haga  la  merced  de  esperar  un  momento  su  se- 
ñoría, dijo  la  dama  eon  voz  temblorosa. 

Transcurrió  un  espacio  como  de  cinco  minutos,  después 
del  cual  se  oyeron  en  la  escalera  unas  de  esas  pisadas  fuertes 
de  las  buenas  mozas ,  y  al  fin  se  abrió  la  puerta. 

Deogracias  abrió  tanto  ojo  al  ver  la  persona  que  la  habia 
abierto :  tan  hermosa  era:  doña  Inés  de  Alvarado ,  en  ñn ,  que 
tenia  en  la  mano  una  lámpara  de  hierro. 

—Esperad  aquí ,  caballero,  dijo  el  rey. 

— Esperaré,  señor,  contestó  Deogracias. 

El  rey  entró,  y  la  puerta  se  cerró.  Deogracias  se  quedó 
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temblando  de  frío  pegado  al  quicio  de  la  puerta  y  murmu- 
rando: 

—¡Qué  suerte  tiene  ese  maldito  paje !  ¡Vaya  una  morena 
hermosa! 

Entretanto  el  rey  entraba  en  una  modesta  habitación  con 
doña  Inés. 

Aquella  habitación  era  muy  modesta,  casi  pobre,  pero  muy 
limpia;  los  muebles  eran  antiguos,  pero  perfectamente  cui- 
dados: comprendíase  que  una  de  dos,  ó  el  difunto  alcalde 
de  casa  y  corte  Alvaro  Gómez  de  Santaella  había  malgasta- 
do, sin  acordarse  de  su  casa,  ni  de  su  familia,  sus  haberes,  ó 
que  para  cubrir  las  apariencias  y  para  que  nadie  pudiese  du- 
dar de  su  rectitud  como  juez ,  habia  maijtenido  su  casa  en  un 
estado  tan  modesto ,  que  casi  rayaba  en  pobre. 

Doña  Inés  estaba  asimismo  sencillamente  vestida  con  su 
traje  de  luto ,  á  pesar  de  que  se  conocía  que  habia  cuidado 
cuanto  le  habia  sido  posible  de  componer  su  traje  para  que  fa- 
voreciese mas  á  su  figura. 

Pero  esta  no  necesitaba  de  auxilios  de  ninguna  clase.  Lo 
único  que  en  aquella  casa  habia  rico ,  mas  que  rico ,  magní- 
fico, era  la  hermosura  de  doña  Inés. 

Ruborosa,  con  la  mirada  baja,  escapándose  de  su  toquilla 
los  largos  y  brillantes  rizos  de  sus  cabellos ,  estaba  de  pié  y 
confusa  delante  de  don  Pedro ,  que  la  contemplaba  con  la  co- 
dicia de  un  libertino ,  ó  mejor  con  la  espresion  de  un  lobo 
hambriento  á  quien  da  en  las  narices  el  olor  de  una  presa. 

Verdaderamente  la  pasión  del  rey  hacia  las  mujeres  había 
llegado  á  un  límite  repugnante. 

Acababa  de  salir  de  una  lucha  hasta  cierto  punto  innoble 
con  doña  Constanza,  habia  saUdo  de  su  casa  enamorado  de 
ella,  y  la  olvidaba  completamente  delante  de  otra  mujer. 

Aquella  era  una  sucesión  de  deseos  escandalosa. 

Asió  una  mano  de  doña  Inés,  que  temblaba  entre  las  suyas, 
la  llevó  á  un  sitial ,  se  sentó  junto  á  ella  y  fijó  en  su  semblan- 
te una  ávida  mirada. 

Fuese  que  la  mirada  del  rey  influyese  de  una  manera  mag- 
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nética  en  la  joven ,  fuese  por  otra  causa,  esta  levantó  los  ojos, 
los  fijó  en  los  de  don  Pedro :  palideció  al  leer  lo  que  tan  cla- 
ramente espresaba  su  mirada,  y  esclamó  con  acento  aterrado 
y  apenas  perceptible  : 

—¡Oh!  ¡Diosmio! 

— ¿Qué  os  espanta,  señora?  dijo  el  rey,  que  habia  escu- 
chado aquella  esclamacion. 

— ¡Espant?irme!  ¿qué  me  puede  espantar  junto  á  vos,  se- 
ñor, que  sois  el  amparador  de  vuestros  vasallos? 

—Y  el  adorador  de  mis  vasallas,  cuando  son  tan  hermosas 
como  vos. 

—¡Ah,  señor! 

—Y  tan  tímidas... 

—¡Diosmio! 

—Y  tan  honradas. 

— Y  porque  lo  soy,  espero  que  me  amparareis,  señor. 

— ¡Oh !  sí :  tanto  os  ampararé,  que  os  tendrán  envidia. 

—Quiera  Dios  que  no  me  tengan  lástima. 

— ¿Recibisteis  mis  letras,  señora?  la  dijo. 

—Sí,  sí,  señor;  las  he  recibido,  dijo  doña  Inés  toda  trémula. 

— ^Nada  temáis,  amor  mió,  la  dijo  el  rey;  acercaos  mas, 
y  si  os  agrada  sentaos  sobre  mis  rodillas.  • 

— ¡Ah,  señor!  dijo  doña  Inés  toda  ruborosa. 

—Supongo  que  me  esperabais. 

—Os  he  esperado ,  señor ,  temblando  por  que  vinieseis; 
pero  cuando  vi  que  tardabais  tanto,  me  dije:  mi  buena  suerte 
habrá  procurado  al  rey  otro  entretenimiento  mejor. 

— ¡Otro  entretenimiento!  ¿Creéis ,  pues,  que  yo  os  ofendo 
tratándoos  como  una  mujer  cualquiera? 

—¿Y  qué  puedo  ser  yo  para  vos ,  poderoso  señor ,  que  ha- 
béis gozado  el  amor  de  las  mas  altas  y  mas  hermosas  damas 
de  Castilla? 

— Pues  mirad :  ninguna  de  esas  damas  vale  la  mitad  de  lo 
que  valéis  vos:  esas  mujeres  no  me  han  amado :  se  me  han 
vendido. 

— Y...  ¿estáis  seguro  de  mí?  dijo  anhelante  doña  Inés. 
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—Yo  sé  que  si  vos  me  decís :  yo  te  amo ,  me  diréis  la 

verdad. 

—Yo  no  puedo  amaros,  señor:  no  nos  correspondemos:  vos 
rey...  yo  humilde:  os  lo  repito:  vos  no  venís  á  verme  ano  á 
felta  de  otro  entretenimiento  mejor. 

— ^¿Sabéis  que  debia  ofenderme  de  vuestras  palabras,  dona 
Inés? 

— ¡Ofenderos,  señor!  ¿y  por  qué? 

—¿A  qué  temblar  por  mi  venida?  ¿A  qué  decir  que  podía 
evitarla  un  entretenimiento? 

— ^Jóven  sois,  señor,  y  sin  embargo  todo  el  mundo  sabe 
que  sois  galanteador:  yo  he  oido  decir  que  sois  violento,  an- 
tojadizo; que  nada  resiste  á  vuestra  voluntad :  por  lo  mismo, 
para  evitar  una  violencia ,  he  hecho  lo  que  me  decíais  en 
vuestra  carta,  me  he  quedado  sola  en  la  casa,  os  he  espera- 
do... yo  esperaba  que  vinieseis  solo. 

—Quien  me  acompaña  nada  sospechará:  sabe  que  sois  la 
viuda  de  Alvaro  Gómez  de  Santaella,  sabe  que  yo  me  ocupo 
misteriosamente  de  la  averiguación  de  esa  muerte ,  averigua- 
ción que  me  ha  entretenido  hastaahora ,  y  no  puede  creer  sino, 
que  por  esa  muerte  vengo  á  veros. 

—¿Y  decís  que  habéis  averiguado?... 

—Y  decidme  vos:  ¿tanto  interés  tenéis  en  conocer  al  ma- 
tador de  vuestro  esposo? 

— Él  me  ha  dejado  viuda. 

—¿Es  decir  que  amabais  á  Alvaro  Gómez? 

— Debia  amarle:  era  mi  marido. 

—No  se  ama  por  deber,  señora. 

— ¡Ah!  ya  lo  sé ;  no  se  ama  por  deber,  y  sin  embargo... 

-¿Qué? 

—Yo  me  casé  enamorada  con  él. 

—Pero  él  era  un  bribón. 

— ¡Señor! 

—Sí,  ciertamente :  un  bribón ,  que  no  satisfecho  con  la  her- 
mosa y  honrada  mujer  que  Dios  Ichabia  dado,  la  abandonaba 
por  otras. 
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—Eso  es  disculpable :  la  continua  posesión  de  un  obje-  , 
to... 

— ¿Y  es  disculpable  también  que  os  maltratase ,  que  os  ali- 
mentase mal  y  que  os  tuviese  mal  vestida,  que  descuidase  la 
crianza  de  sus  hijos? 

— ¡Ah,  señor!  ¿quién  os  ha  dicho?.. 

— ^Yo  sé  todo  lo  que  pasa  en  mis  reinos :  y  aun  cuando  no 
lo  supiese,  ¿no  me  bastaría  el  ver  la  pobreza  de  vuestra  casa? 

— jPobreza  honrada! 

—Sí,  muy  honrada  por  vuestra  parte,  doña  Inés;  pero  que 
acusa  en  voz  muy  alta  á  vuestro  marido :  otro  hombre  os  hu- 
biera tenido  sobre  sus  ojos:  debéis  alegraros  de  su  muerte. 

— ¡Alegrarme  yo  de  la  muerte  del  padre  de  mis  hijos! 

— Pero  vuestros  hijos  están  amparados :  vuestros  hgos  tie- 
nen un  segundo  padre. 

— Os  lo  debo  á  vos,  á  vuestra  grandeza ,  á  vuestra  gene- 
rosidad, señor;  pero  sin  embargo  quiero  saber  el  nombre  del 
asesmo. 

—No;  no  fué  asesino,  sino  matador. 

-—Pues  bien,  quiero  saber  su  nombre;  y  vos  que  lo  sabéis, 
señor,  me  lo  diréis  y  me  haréis  justicia. 

— Os  diré:  desde  el  momento  en  que  aconteció  la  muerte, 
conozco  al  matador;  pero  es  mi  mas  leal  vasallo,  casi  parien- 
te mió;  fué  provocado ,  mató  como  bueno  esponiendo  su  vida, 
espada  contra  espada,  sin  ventaja  ni  traición :  yo  hubiera  que- 
rido que  no  se  hubiese  encontrado  al  matador ,  pero  la  justicia 
ha  dado  con  él ;  yo  mismo  he  permitido  que  se  hagan  averi- 
guaciones que  pudiera  haber  evitado... 

— ¿Y  decís  que  el  matador  está  preso? 

—No  lo  está;  pero  está  emplazado  por  la  justicia. 

—¿Y  acudirá  al  emplazamiento? 

— Acudirá. 

—¿Y  se  hará  justicia? 

— Se  hará :  pero  entre  los  dos ,  doña  Inés :  para  vos  ha  sido 
una  fortuna  la  muerte  de  vuestro  esposo.  Oslo  repito :  os  daba 
mala  vida,  no  apreciaba  el  tesoro  que  poseia,  andaba  en  ga- 
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lanteos,  OS  despreciaba;  vos  no  le  amabais,  le  aborrecíais: 
¿no  es  verdad? 

—Sí;  ¡pero  mis  hijos!  ¡mis  pobres  hijos  sin  padre! 

— ¿No  me  he  encarg'ado  yo  de  su  suertg? 

—Pero  lo  que  vos,  señor,  en  vuestra  magnanimidad  habds 
hecho,  no  disculpa  al  matador. 

— ^Es  que  yo  lo  he  hecho  en  nombre  del  matador. 

—Pero  en  fin,  señor,  ¿quién  mató  á  mi  esposo?  dijo  doña 
Inés,  posando  una  profunda  mirada  en  el  rey. 

— ¿Por  qué  tenéis  tanto  interés  en  vengaros? 

— Mi  deber  me  lo  manda. 

—¿Pero  no  os  he  dicho  que  quien  mató  á  Alvaro  Gómez 
era  todo  un  caballero,  que  le  mató  frente  á  frente,  espada 
contra  espada,  y  con  justa  causa? 

— ¿Pero  qué  causa  fué  esa? 

— Vuestro  esposo  era  un  traidor. 

Bajó  la  cabeza  profundamente  pensativa  doña  Inés. 

— Vuestro  esposo  atentaba  contra  mi  vida. 

— ¿Pero  estáis  seguro,  señor? 

— Vos  lo  sabéis  mejor,  doña  Inés,  contestó  don  Pedro. 

Volvió  á  guardar  otra  vez  silencio  la  joven. 

—Si  Alvaro  Gómez  no  hubiera  muerto  á  manos  de  un  ca- 
ballero, hubiera  muerto  á  manos  del  verdugo,  y  hubiera  de- 
jado dei^onrados  á  vuestros  hijos.  Debéis,  pues,  alegraros 
señora,  de  que  vuestro  esposo  haya  acabado  de  tal  modo.  Era 
la  mejor  manera  de  morir  que  podia  esperar. 

—Quiero  sin  embargo,  saber  el  nombre  de  su  matador, 
dijo  doña  Inés,  posando  una  mirada  singular  en  el  rey. 

—¡Oh  y  qué  empeño!  ¿creéis  acaso  conocerle? 

—Puede  ser. 

— ¿Y  creéis  que  le  haya  matado  por  distinta  causa  de  la 
que  os  he  dicho? 

— Lo  temo  todo;  temo  que  fuese  por  otro  motivo  menos 
noble. 

—El  rey  os  afirma,  que  Alvaro  Gómez  murió  por  traidor. 

— Pues  bien ,  decidme  el  nombre  de  quien  le  mató. 
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— Ved  que  és  mi  mayor  amigo. 

— ^No  importa  su  nombre. 

— ¿Lo  exigís  de  todo  punto? 

— Lo  suptico  y  señor  ^  señor. 

'-^Decidme  aotes  que  le  perdonáis,  y  os  digo  su  nombre. 
,  ~Si  es  verdad  que  Alvaro  le  provocó,  que  la  riña  fué 
leal ,  que  murió  en  buena  lid ,  le  perdono  en  el  fondo  de  mi 
aima ,  porque  conozco  qué  mi  esposo  estaba  destinado  á  mo- 
rir de  mala  muerte :  pero  no  puedo  perdonarle  ante  los  hom- 
bres: aun  está  caliente  ^el  cadáver  de  Alvaro,  yo  soy  su  viu- 
da... ¿Qué  se  idiiúa^  mí  si  perdonase  á  su  matador? 

—Ya  os  he  dicho-  que  se  hará  justicia,  y  justicia  cuyo  tes- 
timonio durará  siglos  y  siglos,  cuanto  puede  durar  una  roca. 
Pero  afirmadme  que  no  aborreceréis  al  que  os  ha  dejado  viu- 
da, al  que  ha  acudido  á  la  suerte  de  vuestros  hijos,  ai  que 
siente  por  vos  un  amor  ardiente,  un  deseo  voraz;  al  que  se 
arroja  á  vuestros  pies  y  os  pide  vuestra  alma  entera,  por- 
que la  necesita  para  ser  feliz. 

.Y  la  infeHz,  que  cedía  á  la  fascinación  que  ejercía  el  rey 
sobre  la  mayor  parte  de  las  miijeres,  se  cubrió  el  rostro  con 
las  manos  y  rompió  á  llorar. 

— Sois  la  perla  dermis  reinos,  Inés ,  dijo  el  rey,  estrechán- 
dola contra  su  corazón:  si  yo  os  hubiera  conocido  antes,  y  para 
que  hubieseis  sido  mta  hubiera  sido  necesario  que  fuerais  viu- 
da, hubiera  naaiado  á  •  Alvaro  Gómez  de  Santaella  solo  por 
pofieefos.^: 

Doña  Inés  se  alzó  al  sentir  la  presión  de  los  brazos  del  rey, 
le  rechazó  y  esdamó  con  un  acento  indefinible: 
.    -* i  Apartad!  ¡apartad!  ] tenéis  sangre  en  la  frente! 

Pronunció  dona  Inés  dé  tal  manera  estas  palabras,  que 
el  rey  retrocedió  y  palideció. 
Pero  con  la  palidez»  de  la  cólera. 
No  estalla  acortMibratío  á  luchas  de  aquella  especie,  y 
doña  Inés,  que  estaba  fascinada  por  aquel  no  sé  qué  terrible, 
que  daba.taJííinfluetieiíj  á  don  Pedro  sobre  las  mujeres,  se 
defendía  palmo  á  palmo. 
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SÍQ  embargo,  coma  aquella  lucha  emiobleda  á  dofia  Inés, 
el  rey  se  empeBaba  por  ella  mas  y  mas. 

El  rey  procuró  contenerse.  . '  > 

— ¿Pero  qué  culpa  tengo  yo,  dijo,  de  que  vuestro  esposo 
se  atreviese  delante  de  mí?  ¿qué  culpa  tengo  yo  de  que  á 
pesar  de  reconocerme ,  en  vez  de  arrojarse  á  mis  pies,  desnu- 
dase contra  mí  la  espada? 

—¡Cómo!  ¿mi  esposo  reconocida  su  rey  j  y  sin  embaiigo 
levantó  contra  él  una  mano  sacrilega? 

— ¿Dudáis  de  mis  palabras,  señora? 

—No,  ño  dudo;  pero  debéis  de  haberos.equivocado,  señor: 
la  noche  en  que  murió  mi  esposo  era  muy  oscura. 

— ¿Y  estaba  sordo  vuestro  esposo? 

—¿Le  hablasteis,  señor? 

—No  le  hablé ,  pero  él  me  recoaoció. 

— ^¿Cómo ,  siendo  la  noche  tan  oscura? 

— Por  oscura  que  fuese  la  noche,  Alvaro  Gómez  no  era 
sordo  y  oyó  el  crugir  de  mis  rodillas.  Todos  los  castellanos 
saben  que  al  andar  le  crujen  las  rodillas  al  rey  don  Pedro. 

— Podia  ignorarlo  mi  esposo. 

— ^No  lo  ignoraba,  porque  me  reconoció,: se  volvió á  mí, 
desnudando  su  espada  y  me  dijo:— Estábaos  solos  y  frente  á 
frente,  rey  don  Pedro,  en  medio  de  la  noche,  ea  una  calleja 
de  tu  corte;  Dios  te  pone  en  mis  maoos :  muere. — Y  me  tiró 
una  estocada  traidora.  Por  fortuna ,  yo  6oy  mas  diestro  y  va- 
liente que  él  lo  era,  y  en  vez  de  morirle  maté.  ¿Qué  culpa  ten- 
go yo,  decid?  ¿No  hice  lo  que  debí. hacer? 

Quedóse  profundamente  pensativa  .dona  Inés;  su  hermoso 
seno  se  levantaba  y  se  deprimía  con  una  agitadlos  ptofunda, 
y  miraba  al  rey  con  los  ojos  entumecidos,  y  la  boca  entre- 
abierta y  suspirante. 

Y  luego,  estaba  pálida* Qomo  un  cadáver,  y  dos  brillantes 
lágrimas  asomaban  á  sus  ojos.  Su  hermosura  resplandecía. 

El  rey  se  abrasaba  de  amor. 

Y  decimo§  de  amor ,  porque  en  aquellos  momentos  el  rey 
estaba  realmente  enamorado. 
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— ^Amadme,  amadme,  ó  no  respondo  de  mí,  esclamó  con 
impeta  el  rey. 

— Juradme  que  es  verdad  lo  que  me  habéis  dicho,  respon- 
dió con  la  voz  trémula  y  opaca  dona  Inés. 

— Os  lo  juro  bajo  lafé  de. mi  palabra  real,  y  por  mi  salva- 
ción como  cristiano. 

—Pues  bien,  señor,  yo  os  perdono  y  no  os  guardo  rencor 
alguno. 

—Pero  no  basta  que  no  me  tengáis  rencor,  Inés,  vida  de 
mi  vida:  es  necesario  que  me  améis. 

Y  el  rey  pretendió  abrazar  de  nuevo  á  la  joven. 

— Es  que  yo  jamás  me  deshonraré,  dijo  doña  Inés  recha- 
zando dulcemente  al  rey. 

— Y  ¿quién  piensa  en  deshonraros?  Nuestro  amor  puede 
ser  tan  secreto  que  solo  le  conozcan  los  ángeles  para  envi- 
diarle, 

—¡Oh !  ¡  no,  no,  Dios  mió!  esclamó  doña  Inés:  ¡  entregaros 
yo  mi  corazón  para  que  le  destrozeis ! 

—Una  palabra  no  mas,  Inés:  ¿me  amas? 

Doña  Inés  posó  en  el  rey  una  mirada,  primero  profunda, 
después  delirante,  y  esclamó. 

—¡Oh!  ¡Diosmio!  ¡Diosmio!  ¡perdonadme,  porque  yo  no 
puedo  mas!... 

—¡Oh!  ¡feéíi  mia!  esclámóelrey. 

—Sí,  sí,  sabedlo,  señor:  yo  os  amo,  os  amo  desde  que  os 
conocí ,  porque  yo  no  amaba ,  yo  habia  perdido  mi  amor  á  mi 
esposo  á  fuerza  de  ser  maltratada  y  maltratada  por  él ,  y 
vuestra  primera  mirada  encontró  mi  alma  sedienta  de  amor: 
sí,  yo  os  amo:  pero  sois  rey  y  casado...  yo  no  puedo  ser 
vuestra...  no,  imposible...  lloraré  mi  amor  desventurado,  y 
ya  que  tan  generosamente  os  habéis  hecho  cargo  de  mis  hijos, 
me  encerraré  en  un  convento. 

—¡En  un  convento !  ¡  y  habré  yo  de  perderte!  ¿no  has  di- 
cho tú  misma  que  mi  voluntad  es  omnipotente? 

— Media  entre  nosotros  un  cadáver :  ese  cadáver  nos  se- 
para. ,: 
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—Si  Alvaro  Gómez  no  hubiera  muerto  á  mis  .manos,  hu- 
biera muerto  á  manos  de  mis  maceros,  dijo  el. rey:  hubiera 
muerto  como  mueren  los  tiuidores,  bajo,  la  justicia  del  rey  >  y 
tus  hijos  hubieran  tenido  un  nombre  deshonrado* 

—¡Pero  mi  honra!  en  mi  familia  yo  Seria  la  primera  que 
arrojase  una  mancha  sobre  la  virtud  de  mis  ahítelos. 
— Te  juro  que  el  mundo  no  podrá  decir  de  tí  mas  que 
honras. 

—Y  si  por  desdicha  yo  os  diese  hijos,.,  ¿qué  diría  yo  ai 
mundo  y  qué  díria  á  mis  hijos? 

—Yo  te  compraré  un  marido  sordo,  ciego  y  mudo. 

— ¡  Oh !  ¡qué  vergüenza !  i  No ,  jamás ! 

— ^Pues  bien :  te  juro  que  serás  mia. 

— ¡  Señor!  esclamó  con  espanto  doña  Inés. 

—Me  amas  demasiado  para.iesiatírme^  y  cuento  además 
con  mi  poder. 

—¡Oh!  ¡tened  compaaon  de  mí! 

—Porque  la  tengo  no  quiero  que  sea»  desgraciada. 

— ¡  Estoy  segura  de  serlo !  dijo  solemnemente  dona  Inés: 
podréis  procurarme  algunos  dias  de  felicidad  suprema,  pero 
después  me  abandonareis  como  habéis  abandonado  á  tantas 
otras. 

— Yo  te  juro... 

— ¡  Juramento  del  deseo !  ¡juramento  que  aeolyída  cuando 
el  deseo  se  ha  satisfecho ! 

—Si  te  abandono ,  si  te  olvido ,  loés^  que  me  de^^arre  el 
pecho  el  puñal  de  mi  hermano  bastardo,  y  qiie,  arranque,  de 
mi  cabeza  mi  corona.  > 

—¡Dios  os  oye ,  don  Pedro ,  y  fiada  da  su  testimonio,  soy 
vuestra,  vuestra,  y  os  confieso  que  os  adoro ! 

Doña  Inés  fué  á  arrojarse  en  los  brazos  de  doa  Pedro ,  pero 
se  contuvo. 

—En  estos  momentos  os  suplico ,  señor,  que  me  dejéis 
abandonada  á  mí  misma:  apelo  á  vuestra  generosidad,  á 
vuestra  hidalguía;  sed  generoso;  id,  id  y  decid  al  matador 
de  Alvaro  Gómez  que  le  perdono:  es  mas...  que  le  amo. 


El  rey  comprendió  que  debia  ceder,  y  cedió;  besó  las  ma* 
DOS  de  doña  Inés,  y  alumbrado  por  ella  salió  de  la  casa. 

Doña  Inés  subió  ásus  habitaciones,  se  arrojó  delante  de 
su  reclinatorio  y  esclamó  llorando : 

— ¡Oh,  perdón!  ¡perdón.  Dios  mió!  ¡pero  es  imposible 
resisth^le! 

Entretanto  don  Pedro  se  encaminaba  á  la  Torre  del  Oro: 
cuando  llegó  á  ella  despidió  á  Deogracias ,  que  corrió  á  su 
sacristía  en  alas  de  su  ardiente  deseo  de  \ierse  bajo  el  mismo 
techo  que  doña  Elvira  de  Ayala. 

Entretanto ,  el  rey  entraba  en  la  magnífica  cámara  que  ocu- 
paba en  la  torre  su  manceba  Thamar. 


.  CAPITULO  xvn. 


Justicia  contra  justicia. 


i^SS, 


.L  dia  simiente  muchos  grupos  de  curiosos  estaban 
J parados  delante  de  la  casa  de  la  ciudad. 
\  La  única  cosa  que  justificaba  la  existencia  de 
estos  grupos  era  el  haberse  reforzado  la  guardia  de 
^milicias  de  la  ciudad ,  cosa  que  hacia  temer  que  el  ayun- 
ftamiento  pensase  en  decretar  algún  arbitrio  oneroso  y  se 
"  resg:  uarí ]  ase  de  antemano ,  temiendo  la  cólera  del  pueblo. 
Porque  es  de  advertir  que  en  aquellos  tiempos  en  que  mu- 
chos creen  que  se  trataba  aí  pueblo  á  latigazos,  ni  mas  ni 
menos  que  como  si  fuera  una  jauría,  solia  el  pueblo  amoti- 
narse por  quítame  allá  esas  pajas ,  y  arrastrar  ó  descuartizar  á 
un  corregidor,  concejal  ó  miembro  menudo  del  ayuntamiento, 
cuando  no  podia  haber  otra  presa  á  las  manos.  Cierto  es  que 
algunas  veces  el  rey  metia  sus  lanzas  en  estos  motines,  que 
las  tales  lanzas  reales  mataban  algunos  pelones  y  prendían  á 
otros,  y  que  la  sala  de  señores  alcaldes  de  casa  y  corte  soh'a 
ahorcar  á  estos  presos.  Pero  también  es  cierto  que  la  mayor 
parte  de  las  veces  quedaba  triunfante  la  insurrección.  Esto 
consistía  en  que  en  la  edad  media  todos  los  poderes,  en  los 
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cuales  entraba  el  estado  llano ,  estaban  ávidos  de  independen- 
cia ,  y  sostenían  de  una  manera  ruda  sus  derechos. 

Pero  el  recelo  del  popular  se  engañaba  entonces :  todo 
consistía  no  en  que  se  tratase  de  vejar  al  pueblo  con  un  im- 
puesto municipal ,  carga  ó  gravamen,  opuesto  á  los  libres  usos 
y  fueros  del  remo,  sino  en  que  Gilote  que,  como  recordarán 
nuestros  lectores,  había  emplazado  al  rey  por  ante  la  justi- 
cia, se  precavía  á  todo  evento  por  lo  que  pudiese  acontecer. 

Habíanse  visto  además  por  la  mañana  entrar  ciertos  made- 
ros y  oficiales  de  carpintería,  y  el  buen  pueblo  se  preguntaba 
para  qué  podía  ser  aquello,  incluso  un  largo  bulto  como  de 
hombre  que  habia  enirado  también  en  hombros  de  dos  ja- 
yanes. 

Como  estudio  de  la  época,  y  para  que  se  vea  de  qué  ma- 
nera apreciaba  la  gente  llana  aquel  aspecto  y  aquellos  prepa- 
rativos, vamos  á  trascribir  á  nuestros  lectores  los  siguientes 
diálogos  que  se  cruzaban  entre  la  multitud. 

— ¡Eh,tíaZoa!  decía  un  estudiante  mozalvete  rebujado 
en  sus  bayetas  á  una  vieja  viejísima :  ¿á  qué  diablos  vienes 
aquí?  ¿dónde  te  has  dejado  tu  rebaño  de  princesas  enjabelga- 
das?  ¿Temes  que  ese  corregidor  alcornoque  suba  los  pechos 
y  derechos  de  mancebía? 

—¡Mire  el  hijo  de  su  madre,  escíamó  toda  hosca  la  vieja, 
no  quiera  el  tal  corregidorote  hacer  una  leva  de  lechónos ,  y 
me  le  embanaste! 

— Bah,  buena  madre,  de  lo  que  trata  el  corregidor  zo- 
penco, es  de  entretenerse  á  sus  solas,  viendo  hacer  visages 
á  una  bruja ,  á  cuyo  fin  ha  metido  la  horca  en  el  cabildo. 

—¡En  mí  ánima,  que  no  hay  justicia!  dijo  la  vieja. 

•—Tienes  razón,  dijo  el  estudiante,  cuando  ya  no  te  han 
tostado. 

— Cuando  á  tí  no  te  han  cortado  la  lengua. 

— ¡Eh!  ¡fuera,  ñiera!  gritaron  algunas  voces. 

—¡Que  callen  la  bruja  y  el  pelón! 

—¡Que  callen  los  que  gritan !  gritó  con  voz  de  tiple  el  esr 
tudiante. 
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—Los  arqueros  del  rey:  ¡plaza! 

— ¡  Su  señoría  el  rey!  dijo  una  costurera:  ¡y  qué. hermoso 
viene  su  señoría! 

—¿Si  irá  el  rey  á  ahorcar  al  corregidor?  dijo  ua  soldado 
inválido  de  los  tiempos  del  rey  don  Alonso. 

—¡Cómo!  ¡pues  qué!  ¿se  ahorcan  ya  corregidores? ^ Yo 
creia  que  el  rey  no  ahorcaba  á  esas  gentes,  sino  que  las  ma- 
chacaba ,  dijo  un  cortador. 

—El  rey  hace  muy  bien  en  ahorcar  y  machacar,  ái^  d 
soldado.  ¿No  veis  que  el  pan  sube?...  ayer  estaba  á  'cuatro 
sueldos,  y  hoy  cuesta  á  cinco. 

—Los  nobles  y  los  clérigos  ¡mal  haya!  ya  que  no  pttedeo 
hacernos  sus  esclavos,  quieren  matarnos  de  hambre ,  esdamó 
un  tejedor. 

— ¡  Pues  cuenta  con  que  el  rey  frunza  las  cefas !  afiadló  un 
ballestero  de  maza:  ¡y  cuenta  con  loque  decís,  del  rey,  no 
sea  que  os  pese! 

—Nosotros  no  hablamos  mal  del  rey  sino  de  los  nobles. 

—¡Viva  el  rey ! 

—¡Viva! 

—Dicen  que  está  preso  don  Simuel  Leví. 

—¡Famosa  odre!, 

— ¡  Brava  sanguijuela ! 

—¿Será  la  horca  para  él? 

— ¡  Quiá !  á  ese  bribón  de  don  Simuel  no  le  ahorca  nadie. 

—¡Cuenta  con  el  rey! 

—El  diablo  proteje  á  los  judíos:  como  que  son  de  su  fa- 
milia. 

Crugió  cerca  una  sonora  bofetada. 
.    — ¡Eh!  ¡fuera!  ¡fuera!  ¿Qué  eseeo? 

— Conmigo  no  hay  chanzas ,  dijo  encamada  como  un  pavo 
una  moza  de  Triana. 

—Es  que  lleva  matute  bajo  la  toca :  ¿no  veis  qué  abultada 
anda?  dijo  el  estudiante,  que  por  largo  de  nmnos  fa»bia  sufri- 
do el  bofetón  de  la  pudibunda  doncella. 

—¡Echad  fuera á  ese  picaro  estudiante ! 
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—¡Como  á  no  hubiera  tÉiaiS  ^tte  poner  las  manos  en  las 
caderas  de  las  mcgeres!  ' 

—¡Afuera!  ¡ que  vienen  despejaddo^ 

— ¿Porqué  no  han  de  dejar  al  pueblo  que  vea?  ¿Hace 
daño  con  los  ojos? 

Y  la  multitud  empezó  á  arremolinarse  y  á  desaparecer  por 
las  bocan^Ues. 

En  efecto,  los  arqueros  del  rey  iban  ciñendo  á  la  multitud 
con  sus  caballos. 

—¿Qué  será  esto?  decían  algunos. 

—Pues  no,  no  hay  seftales  de  justicia,  esclaraaban  otros. 

— ^Esto  es  que  ahorcan  al  correg-idor  patán ,  porque  no  ha 
enccmtrado  al  matador  del  alcalde /y  quieren  ahorcarle ,  sin 
duda ,  sin  luz  y  sin  moscas. 

Gilote  entretanto,  en  una  recámara  de  la  casa  de  la  ciudad, 
estaba  sentado  á  una  mesa ,  y  frente  á  él  Alvar  Yañez  revol- 
vía un  pesado  mamotreto. 

—¿Con  que  es  decir,  señor  secretario,  decía  Gilote,  que 
el  rey  está  acusado  y  convicto  de  los  crímenes  siguientes:  de 
ocultación  de  nombre  con  malicia  y  para  fines  criminales;  de 
robo  de  una  doncella  judía,  llamada  Salomith;  de  estupro 
adúltero,  puesto  que  es  casado,  contra  esta  misma  doncella; 
de  seducción  y  engaflo,  puesto  ^e  se  finjia  libre  y  soltero; 
de  los  mismos  delitos  de  estupro,  de  seducción  y  de  oculta- 
ción de  nombre  contra  doña  María  de  Hinestrosa;  de  desacato 
y  violencia  contra  la  justicia ;  de  tender  asechanzas  á  la  jus- 
ticia; y  principalmente  de  homicidio  contra  el  señor  Alvaro 
Gómez  de  Santadla,  alcalde  de  casa  y  corte  de  estos  reinos 
de  Castilla? 

—Así  resulta  delf  proceso  ,:cfontestó  Alvar  Yañez. 

— ^¿Y  decís  vos  que  por  cada  uno  de  estos  delitos  merece... 

—Por  el  de  ocutóaclon  de  nombre,  prisión  y  multa;  por  el 
de  seducción  y  estupro,  dotar  y  casar  convenientemente  á 
esas  dos  damas,  yaque  no  pueda  casarse  con  ellas  por  ser 
casado ;  por  el  de  adulterio*,  ptiáoñ  larga  y  aflictiva  á  merced 
de  la  esposa  injuriada ;  por  desacato  y  resistencia  á  la  justicia, 
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mutilación  de  la  Jñ^nQ  deFe<^a,  «luertedethai^  y  perdimien- 
to de  bienes ;  por  homicidio ,  muerte  de  hoPwyrSesarcimiento 
de  daños  y  perjuicios  á  .1^  faaüliot.  d^l  Eiuerta; 

— Pues  escribid  circunstanciadamente. la  «eniepeja,  señor 
escribano. 

Alvar  Yañez  la  estrió  y  daleyó^á  Gilote;  lectora  de  que 
dispensamos  á  nuestros  lectores  en  atención  al  fáfrago  de  la 
fórmula.  La  tal  seat^ncia  llenaba  las  dos  caras  de  un  largo 
pergamino. 

— ^Pero  os  advierto  que  yps  %o  tmás  autoridad  para  man- 
dar ejecutar  esta  sentenc^,  <}ijo  Alvar  Y^ñez.  £n  primer  lu- 
gar el  sentenciado  no  es  «n  k(mhfe,  mo  un  rey. 

—¿Y  qué,  un  rey  no. es  un  hombre?  dijo  con  escándalo 
Gilote.  .  ' 

— ^Los  reyes  de  Castilla  son -señores  de  la  vida  y  de  la  ha- 
cienda de  sus  vasailoB. 

— Pues  dígoos,  señor  secretario»  que  esta  sentada  se 
cumplirá ,  y  nó  se  ejjtroi»^  en  lo  que  nadie  le  pregunta ,  y 
démela  pluma  para  que^ yo  haga  nri  cruz  al  pié  de  ella;  y 
ponga  testimonio  comQ  yo,  GilPa^do^r^i^^^i^or  de  la  may 
noble  y  leal  chidad  de  SeviUa  portel  rey ,1^  hecho  coa  mi 
mano  esta  cruz.  . 

Hízose  como  lo  mandó  GUote ,  después  de  lo  cual  y  ap^ias 
hecho,  abrió  un  portero  la  puerta,  y  dijo coD  voz  reposa  y 
grave:  >    .       ,    .. 

—Su  señoría  el  rey.  •  >, 

—Dejad ,  dejad  ahí  el  ^proceso  y  1»  senteneia^  señor  /secre- 
tario, dijo  Giloteá  Alvar  Yaüea,  y  vefód  coomigo^ 

Siguió  el  escribano  á  Gilote,  que  le  llevó  á  una  habitación 
inmediata,  desde  donde  nada  pudiese  oír  y  le  encerró  en 
ella.  '  1 

Luego  tornó,  se  sentó  eq  eLsíUondetnásdslamesa,  y  dijo 
al  portero  que  au^  «spieroiba :  . , 

—Que  entre. el  Rey.  t  .  ... 

Poco  después  don  Pedro  oon  un  tnja  de  simple  calMtUeit) 
entibó.  •/  .    í  ,  .  '     '• «     i  •    •       ...•.;.,::<.» 


Giiote  DO' se  levanté.  El^ney  qxie  venia  ce^jttnfo  y  letal, 
lanzó  sobre  Giiote  una  nñfóda  terrible  como  tm  rayo. 

—¿Ignoras  quién  soy  yo,  le^jo,  que  asi  permaneces  sen- 
tado y  cubierto? 

—Bien  pudiera  ignorarlo,  dijo  Giiote  sin  alterarse,  á  no 
ser  por  cierto  proceso  que  me  ha  dicho  quiéb  es  el  paje  Pedro 
de  Espinosa. 

— ¿Sabes.quién  soy? 

—El  rey. 

—¿Y  ante  el  rey  permanece  sentado  y  cubierto  el  vasallo? 

—No  es  el  vasallo  el  que  está  sentado  y  cubierto,  sino  la 
justicia;  la  justicia  ante  quien  debe  inclinarse  y  descubrirse 
el  rey. 

El  rey  se  descubrió,  rindiéndose  á  sí  mismo  homenage  al 
rendirlo  á  la  justicia:  colocada  la  cuestión  en  aquel  terreno, 
esperó  en  silencio  á  que  Giiote  le  interrogase. 

Giiote  le  miró  por  algún  espacio  frente  á  frente. 

*— El  señor  rey  de  Castilla  y  de  León ,  dijo  al  fin ;  don 
Pedro  leí  Ju^ciero,  me  encargó  al  hacerme  corregidor, 
contra  mi  voluntad,  de  que  descubriese  el  matador  de  un  al- 
calde de  casa  y  corte  llamado  Alvaío  Gómez  de  Santaella,  so 
pena  de  que  si  no  descubría  antes  de  trascurrido  cierto  tiempo 
d€«de  el  punto  en  qwe  se  hizo  la  muerte,  al  homicida,  me 
mandaría  ahorcar  sin  compa6í<Hi.  Yo  en  cumplimiento  de  las 
órdenes  del  rey,  mi  sefior,  he  aVeríguado  y  formado  proceso, 
de  cuyo  proceso  resulta  que  el  señor^  rey  de  Castilla  y  de 
León  don  Pedro  I  el  Justiciero,  está  acusado ,  y  ha  sido  con- 
victo de  los  crímenes  siguientes :'  dé  rapto  de  una  doncella 
judía  llamada  Salomith;  de  atentado contra*su  honra;  de  se- 
ducción y  de  engafio  en  m  perjuicio;  de  adulterio,- puesto 
que  siendo  casado,  se  amancebó  con  la  tal  judía;  de  seducción 
y  engafio  contra  dofia  María  de  Hinestrosa ;  de  complicidad 
en  la  muerte  de  Garcia  de  Coca,  escudero  de  la  doña  María, 
muerte  causada  por  el  señor  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa; 
de  desacato  y  violencia  contra  la  justicia  en  la  persona  del 
corregidor  de  la  muy  noble  y  Itíal  ciudad  de  Sevilla,  Gil  Pan- 
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do;  de  tender  asechanzas  á  la  ju^da,  y  príncipalineiite  de  la 
muerte  de  Alvaro  Gómez  de  SautaeUa.     . 

— ¡La  prueba!  dijo  con  voz  reconcentrada  el  rey. 

^Aquí  la  tenéis,  señor,  dijo  Giíote  mostrando  al  rey  di 
proceso. 

Don  Pedro  le  examinó  foja  por  foja. 

Revisó  el  rey  aquel  pcoéeso  como  un  juez,  impasible,  me- 
ditabundo ,  severo ,  en  lo  que  invirtió  gran  espacio. 

Al  fin  levantó  la  vista  de  sobre  los  autos,  y  dijo  á  Gilote: 

— ^Aquí  resultan  muchos  crímenes.: 

— Sí,  por  cierto,  seño?,  contestó  Gilote. 

—¿Y  habéis  sentenciado? 

— ^Únicamente  en  cuanto  al  rey. 

—¡La  sentencia!  dijo  con  acento  lúgubre  don  Pedro. 

— Hela  aquí,  señor,  contestó  Gilote  dsttdo  al  rey  el  p»- 
gamino. 

— ¿Has  sentenctedo  al  rey  á  que  dote  y  case  á  Salomith  y 
á  doña  María  de  Hínestrosa,  á  que  se  le  corte  la  mano  dere- 
cha y  se  le  confisquen  sus  bienes,  y  dos  veces  á  ser  ahorcado? 

— Eso  he  sentenciado,  señor. 

—¿Y  crees  tener  fuerzas  bastantes  para  cumplir  esa  sen- 
tencia? 

— La  sentencia ,  en  lo  principal,  está  cumplida:  el  matador 
de  Alvaro  Gómez  de  Santaella.egtá  ya  ahorcado. 

—¡Ahorcado !  esclamó  el  rey:  ¿estás  loco,  corregidor? 

—  El  matador  de  Alvaro  Gómez  de  Santaella  está  ahorca- 
do de  la  única  manera  que  puede  ahorcársele. 

— ¿Y  cómo?  quisiera  verlo. 

— Venid,  señor. 

Y  Gilote  se  levantó  y  abrió  de  par  en  par  la  puerta  de  la 
sala  del  capítulo. 

En  medio  de  ella  habia  una  horca,  y  pendiente  de  la  horca 
un  muñeco  de  tamaño  de  un  hombre :  en  el  semblante  de 
aquella  especie  de  maniquí ,  se  habia  remedado ,  aunque  gro- 
tescamente, el  semblante  del  rey ,  y  sobre  su  cabeza  se  veia 
el  birrete  de  brocado  que  el  rey  llevaba  puesto  la  noche  de 
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Ciilote  adelantó  y  señaló  aquel  patíbulo  á  Don  Pedro. 


la  muerte  de  Alvaro  Gómez  de  Sanfaella,  y  que  había  perdi- 
do en  la  riña.    . 

GUote  adelantó  y  señaló  aquel  patíbulo  á  don  Pedro. 

— ¡Hé  ahí  la  justicia  de  Dios  y  del  rey !  le  dijo. 

Don  Pedro  inclinó  la  cabeza  sintió  rodar  un  vértigo  en  ella; 
parecióle  que  sentía  la  ag-onía  de  la  muerte,  que  era  efectiva- 
mente ahorcado ;  pero  aquella  situación  duró  un  momento. 

— ¿Quién  ha  sido  el  ejecutor  de  ese  hombre?  quiero  decir 
¿quién  ha  colgado  ese  muñeco  de  esa  horca? 

— Yo  he  sido  el  juez  y  el  verdugo,  señor. 

—¿Quién  ha  actuado  en  ese  proceso? 

— El  escribano  Alvar  Yañez  y  yo. 

— ¿Ha  visto  alguien  ese  proceso? 

—Dios,  vuestra  señoría,  Alvar  Yañez  y  yo. 

—¿Ha  visto  alguien  esa  ejecución? 

—Dios ,  vuestra  señoría  y  yo. 

—Has  cumplido  bien ,  Gil ,  y  con  un  valor  que  yo  no  es- 
peraba en  tí,  dijo  el  r^y  siempre  con  su  terrible  acento:  no 
has  temido  mi  cólera. 

— Cuando  me  hicisteis  corregidor,  juré  obrar  en  justicia 
aunque  me  costase  la  vida. 

— ¡  Bien ,  muy  bien !  Has  sentenciado  al  hombre  y  has  res- 
petado al  rey.  Has  obrado  con  justicia  sin  temor,  y  mereces 
un  premio;  yo  te  premiaré  y  al  mismo  tiempo  me  castigaré: 
la  memoria  de  este  hecho  durará  lo  que  puede  durar  una  pie* 
dr^,  yo  te  lo  aseguro. 

— No  os  entiendo,  señor. 

— Una. imagen  mia  de  piedra  con  corona  én  la  cabeza, 
manto  real  en  los  hombros  y  un  dogal  al  cuello ,  será  puesta 
en  la  misma  esquina  junto  á  la  cual  maté  á  Alvaro  Gómez  de 
Santaella.  Le  maté  con  razón ,  pero  no  importa.  No  quiero 
que  se  diga  que  el  rey  don  Pedro  ha  dejado  de  ser  justiciero, 
tratándose  de  sí  mismo.  En  mí,  el  rey  castiga  al  hombre;  en 
cuanto  á  los  demás  estremos'de  la  sentencia,  los  cumpliré, 
porque  está  ajustada  á  derecho,  y  bien  se  conoce  en  ella  la 
esperiencia  de  ese  viejo  zorro  de  Alvar  Yañez,  salva  la  mu- 
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tiladOQ  de  mi  mano  d^echa  que  me  hace  falta  para  empuñari 
la  espada,  y  del  perdimiento  de  mis  bienes,  que  me  hacen 
falta  para  pagar  las  guerras  á  que  me  obligan  mis  vasallos 
rebeldes. 

— ¡Ah,  magnánimo  rey!  dijo  Gilote:  ¡lástima  que  vuestra 
señoría  no  sepa  reprimir  los  hervores  de  su  sangre  moza! 

—Gil ,  yo  soy  dos  en  uno :  el  hombre  y  el  rey:  el  mal  que 
hago  como  hombre,  le  reparo  como  rey. 

—Hay  pérdidas  irreparables,  señor:  la  honra  de  una  don- 
cella... 

—Se  paga  con  un  marido  y  un  buen  dote,  y  quedan  muy 
contentas,  Gil:  yo  tengo  en  esto  mas  esperiencia  que  tú:  y 
si  no,  ya  verás  si  se  quejan  Salomith  y  doña  María. 

— Señor,  pero  ¿y  el  escándalo?... 

—Escucha,  Gil:  aun  no  ha  llegado  la  Cuaresma,  y  fuera 
de  ella  rae  hacen  muy  mal  efecto  los  sermones. 

— Perdonad ,  señor;  pero. . . 

—Tú  has  cumplido  ya,  y  desde  este  momento  dejas  de 
ser  corregidor.  No  eres  letrado ,  y  este  oficio  es  demasiado 
pesado  para  tí:  en  tu  lugar  le  servirá  el  señor  Pero  Ángulo 
de  Vadillo,  hombre  docto  y  grave.  Satisfácete,  pues,  con 
haber  salido  del  oficio  sin  ser  ahorcado ;  pero  no  pienses  que 
escaparás  sin  castigo. 

— ¡  Castigo  yo!  ¿y  por  qué?  ¿acaso  porque  me  he  atrevido 
á  hacer  justicia  en  el  rey? 

—No ,  por  eso  no ;  te  premiaré  por  ello :  ¿pero  no  te  recuer- 
da la  conciencia  un  mal  hecho? 

— ¡Yo...  señor!... 

—¿Qué  fuiste  á  hacer  anoche  en  los  aposentos  de  doña 
Constanza  Arias? 

—¡Señor! 

—Recuerda  bien. 

-Yo... 

—Fuiste  á  decir  amores,  amores  hisensatos,  á  una  donce- 
lla cuyos  padres  tenias  presos  y  acusados:  esto  era  abusar  de 
la  justicia. 
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—Yo  creía-.. 

— Tú,  ciego  por  ese  amor,  estuviste  á  punto  de  revelar  un 
secreto,  que  como  ministro  de  justicia  habia  llegado  á  tu  co- 
nocimiento: en  aquel  secreto  estaba  el  nombre  de  mi  padre.. • 

—¡Señor!  ¡Señor! 

—¡Tu  desacato  es  imperdonable !  Tu  falta  de  sigilo  un  crír 
men  que  no  quedará  sin  castigo. 

Aterróse  Gilote. 

— ¿Y  qué  castigo  vais  á  imponerme,  señor?  dijo  temblando. 

— Como  magistrado,  faltando  á  tus  deberes,  por  el  amor 
de  una  mujer,  mereces  todo  el  rigor  de  mi  justicia. 

— Pero,  en  fin,  señor... 

—Elige,  Gil  Pando :  ó  morir  ahorcado... 

— ¡Diosmio! 

— Ü  casarte  con  la  viuda  de  Alvaro  Gómez  de  Santaella. 

Gilote,  que  no  tenia  un  pelo  de  lerdo,  comprendió  en  un 
solo  pensamiento  muchas  cosas:  primero,  que  el  rey  habia 
matado  á  Alvaro  Gómez,  por  los  amores  de  su  mujer:  segun- 
da, que  la  viuda  era  manceba  del  rey:  tercero,  que  el  rey 
se  vengaba  de  su  ejecución  en  estatua,  aunque  reservada, 
casándole  con  su  manceba. 

Acometióle  por  lo  tanto,  y  repentinamente,  á  Gilote  un 
terrible  dolor  de  cabeza. 

—Pero,  se  atrevió  á  decir,  ¿no  conoce  vuestra  señoría  qué 
yo  no  soy  marido  apropósito  para  una  dama?. 

—Y  entonces  ¿por  qué  querias  ser  esposo  de  doña  Cons- 
tanza? 

—Yo  contaba  con  seguir  en  mi  oficio  de  corregidor,  con 
cuyo  acostamiento  podría  mantener  mis  obligaciones :  pero 
quedando  como  antes  zagal  de  cabras... 

— Al  quitarte  el  oficio  de  corregidor,  que  no  te  compete, 
te  doy  uno  en  que  puedes  robarme  y  ponerte  rico...  te  hago 
receptor  de  las  alcabalas  de  Toledo. 

—¿Y  me  llevaré  conmigo  mi  mujer? 

—Tu  mujer  se  quedará  en  la  corte, 

—Pues  digo  que  no  me  conviene. 


—Entonces  te  ahorco. 

—Pues  entonces  me  caso. 

—No  hay  mas  que  hablar :  dame  ese  proceso  y  esa  sen- 
tencia. 

— Tomadlos ,  señor. 

—Descuelga  ese  monigote,  y  que  nadie  sepa  lo  que  ha 
sucedido. 

En  un  momento  Gil  Pando  destruyó  el  maniquí. 

— Ahora  haz  venir  al  escribano  Alvar  Yañez. 

Gilote  fué  por  él :  cuando  el  escriba  vio  al  rey  se  inmutó. 

—Es  necesario  que  nadie  sepa,  le  dijo ,  lo  que  ha  aconte- 
cido anoche  en  la  cárcel. 

—Descuide  vuestra  señoría,  contestó  todo  trémulo  el  es- 
cribano. 

—Ahora  mismo  pones,  de  orden  mia,  en  libertad  á  todos 
los  presos  contenidos  en  estos  autos ,  menos  á  Juan  de  Aré- 
valo,  á  doña  Elvira  de  Herrera,  á  Salomith  y  Adonías. 

—Muy  bien. 

—Llevarás  á  Juan  de  Arévalo  y  á  doña  Elvira  de  Herrera 
al  castillo  de  Triana. 

—Muy  bien ,  señor. 

—A  la  media  noche  entrarás  en  el  calabozo  del  s^or  Juan 
de  Arévalo  con  mi  agonizante  fray  Sancho,  y  después  de 
haberle  leido  al  preso  su  sentencia  de  muerte  por  envenena- 
miento á  su  esposa  doña  Estrella  de  Molina ,  por  parricidio  en 
su  hija  doña  Leonor  de  Arévalo,  y  por  asesinato  de  Joan  de 
Arias,  le  dejarás  solo  con  el  agonizante. 

—Muy  bien,  señor. 

—Luego  irás  al  calabozo  de  doña  Elvira  de  Herrera :  la  no- 
tificarás la  sentencia  por  complicidad  en  el  asesinato  de  su 
primer  marido  Iñigo  de  Arias,  y  harás,  cuando  fray  Sancho 
haya  concluido  con  Juan  de  Ayala,  que  presente  á  doña  El- 
vira de  Herrera  cierta  copa  que  él  sabe  aliñar. 

—Muy  bien ,  señor. 

—Darás*  además  al  alcaide  Diego  de  Soldevilla  esta  lista 
de  caballeros  y  nobles  que  han  sido  presos  hoy,  por  deela- 
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radon  del  señor  Juan  de  Ayala  el  viejo,  y  le  dirás  que  es 
necesario  que  esos  nobles  amanezcan  mañana  colgados  de  las 
almenas  del  castillo,  para  escarmiento  de  traidores. 

La  mayor  parte  de  aquellos  hombres  pertenecían  á  la  cons- 
piración de  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Palma. 

—Inmediatamente,  continuó' el  rey,  conducirás  al  alcázar 
á  Salomith  y  Adonías. 

— Muy  bien,  señor. 

—Vete,  y  avisa  al  señor  Pero  Ángulo  de  Vadillo,  que 
está  en  las  antecámaras,  que  entre. 

Entró  Pero  Ángulo,  que  era  un  caballero  anciano,  y  con 
él  el  cabildo. 

Hizo  Gilote  la  solemne  entrega  de  su  vara  de  corregidor, 
en  las  manos  de  Pero  Ángulo ,  juró  este  en  las  manos  del  rey, 
y  seguidamente  don  Pedro,  llevando  corisigo  el  proceso  y  la 
sentencia  é  item  mas  á  Gilote,  que  iba  aturdido  por  lo  que  le 
acontecía,  se  restituyo  al  alcázar,  en  donde  le  encerró  en  una 
cámara,  para  que  no  se  le  escapase,  al  aturdido  ex-corregidor. 

Aquella  noche ,  porque  el  rey  era  ejecutivo  en  todo,  Gil 
Pando,  receptor  por  el  rey  de  las  alcabalas  de  Toledo,  en- 
tregó su  rústica  mano  á  doña  Inés  de  Alvarado  en  la  capilla 
del  alcázar:  el  rey  era  padrino  de  la  boda. 

Cuando  los  nuevos  desposados  volvieron  á  su  casa,  doña 
Inés  notó  que  habia  á  la  puerta  algunas  acémilas. 

— ¿Para  qué  es  esto?  dijo  temblando  la  dama. 

— ^Es  para  mí,  que  en  este  momento  me  separo  de  vos,  se- 
ñora esposa ,  contestó  todo  mohíno  Gilote :  mi  oficio  de  recep- 
tor me  llama  con  urjencía  á  Toledo :  será  muy  posible  que 
solo  nos  veamos  una  vez  al  año  y  por  poco  tiempo :  y  tened 
en  cuenta  que  no  me  he  casado  con  vos  sino  por  no  ser  ahor- 
cado. 

—Tened  en  cuenta  vos ,  que  tampoco  me  hubiera  yo  ca- 
sado con  vos  sino  por  mi  desdicha. 

—Entonces,  señora,  estamos  iguales;  con  que  adiós. 

Y  montó  en  una  muía. 

—Id  con  Dios,  señor,  dijo  dopa  Inés,  y  entró  en  su  casa. 
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Al  poco  espacio  se  abrió  aquella  puerta  y  entró  un  hombre: 
era  el  rey,  que  no  salió  hasta  el  amanecer. 

— El  ha  hecho  justicia  en  mí,  dijo  don  Pedro:  el  patán  ha 
podido  mas  que  yo;  pero  yo  en  cambio  me  vengo  de  él  cum- 
püdamente :  ¡vive  Dios  que  vale  un  mundo  la  esposa  <lel  cor- 
regidor Gilote ! 

En  aquel  mismo  punto,  y  en  la  majada  de  los  pastores, 
donde  Gilote  habia  pasado  la  noche,  decia  este  montando  en 
su  muía  y  despidiéndose  del  tio  Marquillos: 

— Maldita  sea  la  hora  en  que  yo  di  lugar  á  que  el  rey  me 
hiciese  corregidor:  he  conocido  á  doña  Constanza  Arias,  y 
me  han  casado  con  doña  Inés  de  Alvarado. 

—Siempre  ha  sido  espuesto  jugar  con  el  león ,  Gilote;  dijo 
el  tio  Marcos,  y  ya  te  he  dicho  que  no  se  ha  hecho  la  miel 
para  la  boca  del  asno.  Conque,  hijo,  que  Dios  te  dé  suerte, 
y  hasta  mas  ver. 

Suspiró  profundamente  Gilote  y  siguió  su  ruta  hacia  To- 
ledo. 


FIN  DEL  LIBRO  TKRCERO. 


EPIL060. 


^0  que  nos  resta  por  decir  lo  adivinarán  sin  duda.nuestros 
lectores. 

El  rey  honró  á  sus  dos  hermanos  bastardos  Deogracias  y 
Adonías  sin  decirles  el  misterio  de  su  nacimiento;  les  compró 
padres ,  que  los  reconocieron  por  dar  gusto  al  rey,  y  Deogra- 
cias  se  llamó  Pedro  de  Villoslada ,  y  Adonías  Juan  de  Es- 
calante. 

El  señor  Pedro  de  Villoslada  halconero  mayor  del  rey,  ca- 
ballero de  su  consejo  y  cámara ,  casó  con  doña  Elvira  de  Aya- 
la,  hija  de  Juan  de  Ayala  el  viejo. 

El  señor  Juan  de  Escalante,  contador  mayor  del  rey,  caba- 
llero de  su  consejo  y  cámara,  casó  con  doña  Constanza  Arias, 
huérfana  y  dama  de  doña  María  de  Padilla. 

En  cuanto  á  Salomith ,  le  fué  mas  difícil  al  rey  ponerla  en 
razón:  sus  celos  y  su  venganza  la  enloquecían :  al  fin ,  á  fuer- 
za de  halagos  y  seducciones,  consintió  en  ser  presentada  á  su 
madre  dona  Estrella  de  Molina,  que  olvidó  todas  sus  desgra- 
cias al  estrechar  entre  sus  brazos  á  su  perdida  doña  Leonor, 
cuya  hermosura  la  llenaba  de  orgullo,  y  á  quien  creia  pura 
como  un  sol. 

Esta  doña  Leonor  de  Arévalo,  aparece  en  las  crónicas  ca- 
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sada  con  un  noble  caballero  de  la  montaña,  cayos  cuatro 
hijos  tenia  junto  á  sí  y  muy  favorecidos  el  rey  en  calidad  de 
pajes. 

Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  y  su  hermana ,  se  vieron 
obligados  á  tener  paciencia ,  y  esta  señora  casó  mas  adelante 
con  Juan  Carrillo,  que  se  prestó  á  dar  su  nombre  á  un  don 
Juan,  que  aparece  en  el  testamento  del  rey  don  Pedro  como 
su  hijo  bastardo. 

Por  último,  algunos  dias  después  de  la  ejecución  en  efigie 
del  rey,  se  vio  con  asombro  por  los  habitantes  de  Sevilla,  en 
la  misma  esquina,  junto  ala  cual  se  encontró  muerto  al  señor 
Alvaro  Gómez  de  Santaella,  el  busto  de  piedra  del  rey,  con 
corona,  manto  real ,  y  dogal  al  cuello. 

Desde  entonces  variaron  de  nombre  dos  calles :  la  una 
se  llama  del  Candilejo  :  la  otra  de  la  cabeza  del  rey  don 

PEDRO. 
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